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ELEMENTOS 



DE LITERATURA 



INTRODUCCIÓN. 

DEFINICIÓN Y CLASIFICACIÓN DE LAS OBRAS LITERARIAS. 

§ 1. 

Toda obra literaria (tomada esta expresión en su mas lato sen- 
tido) es una ordenada serie de pensamientos, dirigida á conseguir 
un fin determinado, que en último resultado nunca debe ser otro 
que el bien de la especie humana. 

Si la obra tiene por fin directo la investigación ó enseñanza de 
la verdad, recibe el nombre de didáctica ó científica. Si se pro- 
pone expresar lo bello {delectare , juvare) , se llsundi poética (com- 
posicion poética, poema, poesía). Si su fin directo es moralizar 
(prodesse, idónea dicere vitce) , se llamará religiosa, ascética, 
mística, moral, etc. 

En las obras científicas se dirige el autor principalmente á la 
inteligencia; en las poéticas, á la imaginación y al sentimiento; 
en las morales, á la voluntad, á la acción. 

Empleamos esta palabra pnnc«j)a/mewí6, porque no existe ninguna obra 
parto exclusivo de una sola de las facultades del alma. En la obra mas abs- 
tracta caben la imaginación y el sentimiento; y la obra mas poética, mas 
elocuente, mas apasionada, debe siempre tener por base la inteligencia. En 
las obras morales tienen lugar el convencimiento, el sentimiento y el placer, 
porque la razón , las pasiones y la imaginación son los móviles de la volun- 
tad. Por otra parte , ninguna obra se propone tampoco un fin exclusivo : la 
poesía, al par que deleita , instruye y moraliza ; la ciencia, además de ense- 
ñar, moraliza y deleita ; la moral deleita también , y presupone el cono- 
cimieDto. 
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§2. 

Las obras de la inteligencia hamana, cuyo medio de expresión 
es la palabra ^ entran en el dominio de la literatura tan solo en lo 
que tenga relación con la belleza (belleza en el fondo ó en la for- 
ma). Por esta razón, las obras literarias, tomando esta palabra 
en un sentido estricto y usual, se contraponen á las obras cientí- 
ficas, como se contrapone la literatura á la ciencia. 

Hay obras, como las oratorias, las morales, la historia, etc., que tienen 
por fin directo instruir ó moralizar, pero que procuran deleitar y entusias- 
mar al propio tiempo por medio de los encantos de la poesía y de la elocuen* 
cía. Estas obras conservan un carácter intermedio entre las poéticas y las pu« 
ramente científícas, y generalmente se comprenden entre las literarias. 

§ 3. * 

Unas obras se destinan á la pronunciación , y tienen por objeto 
producir en un auditorio una impresión determinada, á veces mo* 
mentánea (generalmente la persuasión) ; y otras se componen 
para ser leidas con mas ó menos detenimiento y con reflexión mas 
ó menos profunda. Las primeras se llaman oratorias {oraciones, 
arengas, discursos oratorios, disertaciones, etc.), las demás ca- 
recen de nombre genérico que las comprenda. 

Algunas obras se escriben para ser leidas ó recitadas en público, y en este 
caso, según mas adelante veremos, tienen muchos puntos de analogía con ei 
discurso oratorio. La mera circunstancia de tener que ser recitada ó leida en 
público una obra influye muchísimo en el carácter de su estructura y de su 
estilo. 

Notaremos también que los discursos oratorios, unos se improvisan y otros 
se recitan de memoria. 

§4. 

Por último, en unas obras el lenguaje está sujeto á períodos 
y frases musicales de una extensión rigorosamente determinada 
(versificación), y otras, prescindiendo de estas formas regulares, 
se desenvuelve con entera libertad, sin ajustarse mas que de un 
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modo vago á las leyes del ritiQO y de la armenia. Las primeras 
se llaman obtas en verso, las segundas obras en prosa. 

No deben confundfrse las obras en verso con las poesías ni con las obras de 
estilo poético ; no deben confundirse tampoco las obras en prosa con las obras 
prosaicas ni con las de estilo prosaico ; esta división de obras en prosa y en 
verso solo dice relación con la estructura material del lenguaje ó del sonido. 



CIENaAS RELATIVAS AL ESTUDIO DE LAS OBRAS LITERARIAS. 



§5. 

Como la razón debe presidir en todas las obras del entendimien- 
to humano, todas indistintamente deben estar sujetas á los prin- 
cipios de una buena lógica. 

Empleando el lenguaje oral como medio de transmitir el pen- 
samiento, debemos valemos de este medio con toda la perfección 
posible. Lsl gramática enseña á usar el lenguaje con pureza y pro- 
piedad, .y por consiguiente con claridad. El tratado de la elocu- 
ción (llamado por unos retórica , y por otros teoría del estilo) 
ensefia á embellecer la expresión y á trasmitir el pensamiento, las 
imágenes y los afectos con la misma energía con que percibimos, 
concebimos y sentimos. Por consiguiente, las reglas de gramática 
y las de elocución ó estilo, tan intimamente enlazadas, qué es im- 
posible discernirlas con toda exactitud , son , como las de lógica, 
aplicables á todas las obras científicas y literarias. Constituyen la 
parte mecánica de la literatura. 

La métrica ó el arle de la versificación debe considerarse como una parle 
del tratado de la armonía del lenguaje , y por consiguiente , como una parte 
de la elocución ó teoría del estilo , aplicable solamente á las composiciones 
poéticas. Ya se ha dicho que la versificación no es mas que una armonía mas 
perfecta del lenguaje. 

Bacon y Kant dan á la voz retórica el sentido empleado en el texto de este 
párrafo. Considerándola Bacon como la lercera parte de la Traditiva, la de- 
fine : Teoría del embellecimiento del discurso. Kant la emplea en este mis- 
mo sentido, y la distingue de la oratoria {ars oratoria). 
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§6. 



La lileratura tiene por objeto el conocimiento de la belleza, 
realizada en las obras literarias (§2). 

La análisis ñlosóflca de la belleza^ la indagación de sus causas 
y de los fenómenos que en nosotros produce > es objeto de la es- 
tética, rama de la filosofía, mas bien que de la literatura propia- 
mente dicha. 

La literatura, partiendo de la observación, formula las reglas generalmente 
respetadas en las obras mas perfectas del ingenio , y se encamina directa- 
mente á la aplicación , á la práctica. La estética es ciencia ; la literatura es 
mas bien arte. 

§7. 

La literatura, dejando aun lado su pafte filosófica (estética), 
comprende una parte puramente preceptiva ( teórica ) , y otra 
parte histérico-critica. 

§8. 

Además del tratado de la elocución (§ 5), pertenecen á esta 
parte preceptiva de la literatura IdL poética, ó arte que tiene por 
objeto el conocimiento de las reglas que deben observarse en los 
poemas; la oratoria (retórica) , ó teoría del discurso oratorio (§ 3), 
y por último, las reglas peculiares de todas las demás composicio- 
nes que , aunque escritas en prosa , participen mas ó menos del 
carácter de literarias (historia, obras místicas, epistolares, etc.). 

Los antiguos daban este sentido á la voz retórica cuando la definían : «Ar- 
le de persuadir, » — «Arte de persuadir por medio de la palabra,» — Vis tn- 
veniendi in or alione omnia persuasibilia (Aristóteles), — Bene dicendi scien- 
tia (Quintiliano). Véanse los capítulos 14 y 16 de las Instituciones oratorias. 
Antes de impugnar las definiciones y divisiones de los grandes maestros de 
la antigüedad, atribuyéndoleis errores en que estuvieron muy lejos de incur* 
rir, es preciso hacerse cargo del objeto y materia de sus obras. 

La voz retórica no tiene tampoco en las lenguas modernas el sentido lato 
que le dio Bacon (§ 5), ni menos el sentido latísimo que equivocadamente 
86 le atribuye por alguno de nuestros autores y en no pocos documentos ofi- 
ciales. 
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En nuestros tiempos ha tomado mucha importancia el estudio 
históric(h-€rítico de la literatura, que además de la vida de los 
autores, del conocimiento, interpretación y juicio de sus obras, 
comprende el examen de la influencia que recibieron de las épo- 
cas y obras precedentes, la que ejercieron en su época y en las 
posteriores, tanto en su patria como en las naciones extrañas ; la 
que recibieron ó ejercieron con relación á la ciencia , á las cos- 
tumbres y. á la vida completa de los pueblos y del humano linaje. 

Los hermanos Sclilegel en Alemania , y en Francia Mme. Staol y Villé- 
raain son los que dieron mayor impulso á este género de estudios. No care- 
cemos en España de excelentes ensayos, como los de D. Leandiu Morulin, 
de D. Manuel José Quintana , de D. Agustin Duran , de D. Alberto Lista , de 
D. Francisco Martínez de la Rosa, de D. Antonio Gil y Zarate, de D. Pedio 
José Pidal , etc. Kouterveck , Sismondi , Clarus , Schaks , Ticknor, Puibus- 
que, Dozy, Wdf y otros han tratado especialmente, y con sumo acierto , de 
nuestra literatura. 

Las expresiones optimcB liUeroB (buenas letras), humaniores littercB (letras 
humanas), con que designaron los antiguos lo que llamamos ahora con mas 
frecuencia literatura ó bellas letras, hoy se aplican principalmente al estudio 
de los autores clásicos , griegos y latinos. 

Además de emplearse la voz literatura en el sentido explicado, sirve tam- 
bién para significar el conjunto de obras literarias de una nación , época ó 
género determinado; y así decimos : Literatura griega, española, árabe; li- 
teratura antigua , de la edad media , del siglo xvu ; literatura sagrada, 
profana, dramática, 

DEFINICIONES DE ALGUNAS VOCES QVE SE EMPLEAUÁN CON 

FKIXUENCIA EN ESTA OBRA. 

§ lo; 

En vano intentaríamos dar una definición exacta de la belleza. 
Bástenos saber que damos el nombre de bellos á los objetos que 
nos causan una impresión deleitosa, pura y desinteresada. El pla- 
cer que nos causan los objetos bellos es puro, porque no es un 
placer de los sentidos ; es desinteresado, porque es independiente 
de la utilidad, porque no excita el deseo de poseer el objeto. 
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El placer que nos causan los objetos agradables, ni es puro (en el sentido 
indicado), ni es tampoco desinteresado. Los objetos útiles pueden causar do- 
lor. Una fruta puede ser bella ó fea (á la vista), agradable ó desagradable 
(al paladar), y útil ó nociva (á la salud). 

El hombre mas ignorante no confunde en este caso lo bello con lo agrada- 
ble y lo útil. 

• 

Hallamos la belleza en el mundo füicOy en el moral y en el in- 
telectual. 

El hombre y la naturaleza nos presentan la belleza real , y nues- 
tro entendimiento crea la belleza ideal, objeto de las bellas artes. 
Pero esta belleza es siempre limitada^ relativa; la belleza abso- 
luta solo existe en Dios. 

Hay. también , según algunos autores , belleza de expresión y belleza de 
imitación, 

§ **• 

La unidad y la variedad son dos condiciones esenciales de lo 
bello, y por consiguiente dos cualidades esenciales de todas las 
obras de las bellas artes. La unidad satisface la razón , es una exi- 
gencia del espíritu ; la variedad halaga, es una de las principales 
fuentes del placer. 

§ 12. 

La sublimidad, según Gousín, consiste en la ausencia de Kmi- 
tes, en lo infinito. El placer que nos causan los objetos sublimes, 
además de ser también puro y desinteresado, es un placer auste- 
ro, acompañado de admiración, y á veces de terror. 

§ 13. 

Generalmente se define el sentimiento, una modificación agra- 
dable ó desagradable que recibe el alma á consecuencia de un fe- 
nómeno psicológico. El sentimiento violento y enérgico toma en 
literatura el nombre áe pasión. 

El entusiasmo es un momento de la pasión ; es el movimiento 
simpático llevado á la exaltación, é inspirado por un objeto noble 
y digno de ser amado. 
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Algunos psicólogos entienden por pasiones todos los fenómenos de la sen- 
sibilidad, cualesquiera que sean su naturaleza, su origen, su causa y su ma- 
yor ó menor intensidad. Otros, empero, conformándose mas con el lenguaje 
ordinario, dan el nombre de pasiones á cdas perturbaciones ó afectos desor* 
denados del ánimo», á las emociones y deseos que por su mucha violencia 
obcecan el entendimiento y avasallan la voluntad. El significado etimológico 
de la }Nilabra pcMíon expresa lo contrario de acción. 

§14. 

La imagíoácion es la facultad de representarnos con viveza las 
creaciones que forja nuestra mente , combinando los elementos 
que de la naturaleza recibe. La imaginación no se concreta á lo 
visible ; los sonidos yacen en su dominio de igual suerte que la 
forma y los colores. 

§ 15. 

La facultad de sentir y juzgar lo bello se llama gusto 6 buen 
gusto. 

El gusto, segmi Blair, es de dos especies : positivo, que siente 
y conoce latelleza, y negativo, que siente y conoce los defectos. 
No siempre se hallan reunidas estas dos especies.de gusto ; y aun- 
que es preferible la primera, el buen gusto, el gusto perfecto no 
puede existir sin la reunión de entrambas. 

La aplicación de las leyes del gusto recibe el nombre de crítica. 

La diferencia de climas, de épocas, de costumbres, de edades, etc. , oca- 
siona una notable diversidad de gustos; nadie , sin embargo^ desconoce que 
bay un buen gusto universal y sujeto á leyes invariables. 

§ 16. 

Ehgenio (ingenio, numen) es la facultad de crear lo bello. La 
expresión de lo bello es objeto del arte (artes de lo bello, iellas 
arles). Por medio de las artes excitamos en maestros semejantes 
el sentimiento de lo bello. Y como lo interior solo puede manifes- 
tarse ó expresarse con el auxilio de cosas exteriores y materiales, 
todas las bellas artes deben tener un medio de expresión capaz de 
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impresionarnos por medio de los sentidos. En la diferencia de es- 
tos medios estriba la diferencia de las bellas artes. 

A la vista y al oído se refieren todos los medios de expresar la belleza. La 
vista comprende todas las artes que se desenvuelven en el espacio : la escul- 
tura, la pintura y la arquiteclura. Al oido se refieren la poesía , la oratoria y 
la música : en la poesía y en la oratoria los sonidos articulados ó palabras son 
el medio de expresión ; en la música , los sonidos inarticulados. 

UTILIDAD DE LAS REGLAS. 
§ i7. 

Las reglas literarias nos indican las sendas abiertas por los 
grandes ingenios, haciéndonos observar las bellezas de sus obras 
inmortales, para que las admiremos, y señalándonos también sus 
defectos, para que procuremos evitarlos. No entorpecen nuestras 
facultades, no impiden que la fantasía se exalte, ni que arda en 
nuestro corazón la llama de los afectos; sino que, apoyadas en la 
razón , corrigen los desórdenes á que pudieran arrastrar fácilmen- 
te una sensibilidad extraordinaria ó una imaginación acalorada^ 
abandonadas sin freno alguno al ciego impulso de la naturaleza. 

■ < 
Ninguna escuela, ninguna persona sensata, ha negado la utilidad de las 

reglas ; pero hubo en la antigüedad, y han aparecido de nuevo en nuestros 
días, escuelas que reprobaron con justicia el abuso de ellas, su multitud, su 
rigidez y la excesiva importancia que algunos críticos rutinarios les atri- 
buían. Quintiliano, en el libro 2.*^, y especialmente en el capítulo 13, cen- 
sura estos mismos defectos , y fija con su tino acostumbrado cuáles deben 
ser los verdaderos límites del arte. Erat rethorice res prorsus facilis ac par- 
va , si uno et brevi prcescripto contineretur, 

§ 18. 

Las reglas no pueden dar ingenio al que nació sin él : para so- 
bresalir en cualquiera de las obras á que se aplica el entendifnien- 
to humano, es preciso, antes que todo, haber recibido de la natu- 
raleza las convenientes facultades, dirigir luego estas facultades 
con el auxilio del arte , que es el ejemplo y la experiencia de los 
siglos, y por último, desenvolverlas y fortalecerlas por medio déla 
práctica, del' trabajo, de esta ley imperiosa, esculpida por el Ha- 
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cedor supremo en la frente del hombre. Natura tncipit, ars diri- 
git, usus per ficit. [y osio.) 

No es posible, sin embargo, someter las bellas artes á principios puramen- 
te teóricos y tan fijos como los de la ciencia ; lo bello , lo sublime se siente, 
se admira, pero difícilmente se analiza y conoce. Por esta razón, un estudio 
meramente teórico de la retórica y poética no puede formar mas que pedan- 
tes; seria completamente inútil, cuando no perjudicial, si no se aplicase á la 
análisis y lectura de las obras reputadas universalmente por clásicas, y si se 
le diese roas importancia que la de dirigirnos en este estudio. Algunos saben 
de memoria y comprenden perfectamente todos los preceptos , y sin embar- 
go , carecen de gusto ; son malos escritores , malos críticos. El estudio de 
Démostenos, Cicerón y Bossuet, el de Homero, Virgilio^ Dante, Shakespea- 
re y Calderón, y el de los Libros sagrados, han formado mas ofadores y poe- 
tas que todos los tratados y todas las escuelas. « La Glosofía , dice Hegel , no 
«pretende dar al arte recetas , roas puede darle muy útiles consejos ; sígnele 
Den sus procedimientos , y le señala los falsos caminos por donde puede ex- 
Dtraviarse ; ella sola puede dar á la crítica una base sólida y principios fijos.» 

§ 19. 

Dividiremos esta obra en dos partes. 

I. Déla elocución. 

II. De los diversos géneros de composiciones literarias. 



PARTE PRIMERA. 



DE LA ELOCUCIÓN 



DE LA ELOCUCIÓN M GENERAL. 



§ 20. 

Llámase elocución la manifestación de nuestros pensamientos y 
afectos por medio del lenguaje oral. Eloqui est omnia qum mente 
conceperis promete, alque ad audientes per ferré. (Q. L. viii.) 

Elocutio est idoneorum verborum et sententiarum ad inventionem ac- 
commodatio. (Cic, ad Her., i, 2.) La elocución es una de las partes en que 
los antiguos dividieron la retórica. Pero como las obras literarias ó científi- 
cas consisten todas en una ordenada serie de pensamientos , expresados por 
medio del lenguaje, el tratado de la elocución debe considerarse como un 
tratado general, aplicable , como la gramática, á todo género de composicio- 
nes, así como á la conversación mas familiar (§5). 

§ 21. 

Las voces elocución y estilo se confunden con frecuencia. Sin 
embargo , parece que la palabra elocución se refiere á las propie- 
dades ó cualidades permanentes del discurso, y que la palabra 
estilo (genus oralionis, genus dicendi) se usa mas bien para sig- 
nificar lo accidental, lo variable. «Estilo, dice la Academia, es el 
modo y forma de hablar ó escribir peculiar á cada uno.D Es la fi- 
sonomía del escrito ó del discurso. En el estilo se refleja, con ra- 
rísimas excepciones, el carácter del escritor. Esto es lo que se 
propuso dar á entender Buffon cuando dijo : El estilo es el hombre. 

En las retóricas se habla de elocución poética , histórica, oratoria ^ para 
expresar : estflo propio de la poesía, de la historia, de la oratoria. Sin em- 
bargo, no empleamos la voz docudon para designar el estilo de un escritor 
ó de una época. Admitida la diferencia que establecemos» no debería decirse 
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cualidades esenciales del estilo , sino cualidades esenciales de la elocudon. 
Tampoco nos parece muy propio el título de teoria del estilo, que en algu- 
nas obras de literatura vemos aplicado al tratado de la elocución. 

La voz frase parece confundirse también con las voces elocución y estilo» 
cuando decimos la frase castellana, la frase de Cervantes, etc.; pero en 
estos casos siempre hacemos refi^encia á la construcción material de las pa- 
labras mas que al sentido > y las voces elocución y estilo lo comprenden to- 
do. La palabra dicción asimismo tan solo dice relación con la elección de las* 
palabras y la contextura gramatical del discurso. La dicción de un autor 
puede ser excelente, siendo pésimo el estilo. 

Establece la enciclopedia metódica una diferencia no muy fundada entre 
las voces elocución y estilo , diciendo que la primera se aplica á la conver- 
sación , y las voces dicción y. estilo á las obras y discursos oratorios. 

El tono de una composición literaria no es el estilo mismo, sino una mo- 
dificación que recibe el estilo á consecuencia de la situación moral y de la 
intención del que habla. Tomada la voz tono en sentido propio , y aplicada á 
la voz humana , expresa las inflexiones y modulaciones particulares del so- 
nido, que revelan el estado del ánimo. 

§ 22. 

El estudio de la elocución es importantísimo, porque la elocución^ 
junto coa el plan, constituye la forma de toda obra literaria. Si 
en un escrito puramente científico podemos mirar con cierta in- 
dulgencia los vicios de elocución y la falta de un buen estilo, no 
sucede lo propio con las obras literarias. «En la esfera de las be- 
llas artes, dice Yillemain, la forma pertenece al alma, tanto como 
el mismo sugeto.D 

pL Las obras bien escritas son las únicas que pasarán á la posteridad. El nú- 
mero de conocimientos , la singularidad de los hechos , la misma novedad de 
IOS descubrimientos, no son suficientes para asegurar la inmortalidad. Si las 
obras que los contienen están escritas sin gusto, sin nobleza y sin genio, pe- 
recerán ; porque los conocimientos , los hechos y los descubrimientos con fa- 
cilidad se roban, se transportan, y ciertamente ganan muchisimo en ser be- 
neficiados por una mano mas hábil.» (Büffon, Dis. á la Acad, Fran.) En 
efecto , las verdades científicas pasan á ser patrimonio de todos ; pero lo que 
á ningún autor puede arrebatársele es la vida que supo derramar en la obra, 
su personalidad , aquel lazo invisible que de los dispersos miembros compone 
un todo ; en una palabra , la forma. Han* mutilado torpemente los dramas de 
Shakespeare los que han pretendido limpiarlos de defectos. 

Cicerón opina también que la elocución es la parte esencial de la oratoria. 
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7 la que caracteriza al orador... in quo oratoris vis iUa divina virtusque 
eemitur. 

§23. 

La elocución recibe tres formas generales : una objetiva, otra 
subjetiva, y otra que podemos llamar mixta. 

En la objetiva parece que el entendimiento no hace más que- 
ver ó percibir^ y declarar lo que percibe por medio del lenguaje. 
Comprende la narración y la descripción, á las cuales se ha dado 
también los nombres de forma narrativa y forma descriptiva. 
Por medio de la narración referimos hechos, por medio de la des- 
cripción enumeramos propiedades y cualidades de los objetos que 
pretendemos describir; tanto en la narración como en la descrip- 
ción , aparecen los fenómenos como independientes de nuestros^ 
juicios; tanto la una como la otra pueden versar sobre hechos y 
objetos reales ó sobre hechos y objetos creados por nuestra ima- 
ginación. 

En la forma subjetiva predominan las apreciaciones y juicios 
que hacemos de las cosas; generalizamos mas, nos desprendemos 
mas de los fenómenos y de la materia, para internarnos mas y 
mas en la región del espíritu; en la forma subjetiva se halla mas 
profundamente retratada nuestra personalidad. 

Por último, existe la forma dialogada, resultado de las pre- 
cedentes. En ella se finge que dos ó mas personas van manifestan- 
do sucesivamente sus ideas, de un modo parecido á lo que sucede 
9 en la conversación , ora describiendo , ora narrando , ora enun- 
ciando sus juicios y raciocinios. 

Estas formas se combinan de mil maneras distintas en las obras literarias, 
bien que siempre alguna de ellas prepondera sobre las demás. En la historia, 
en las relaciones de viajes , en la poesía épica, domina la forma narrativa ; en 
gran parte de las ciencias naturales, la descriptiva. La ciencia en general con- 
serva un carácter objetivo, porque las leyes, los principios, tienen una exis- 
tencia independiente de las apreciaciones individuales, pero al mismo tiempo 
la opinión tiene mucha mas cabida en la ciencia que en las simples descrip- 
ciones y narraciones. En la mayor parte de los discursos oratorios, en las 
obras morales , políticas y ascéticas , qae se dirigen á la persuasión , y sobre 
todo en la poesía lírica, predomina la forma subjetiva. Por último, en algu- 
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ños diálogos científicos y en las composiciones dramáticas encontramos ejem-, 
píos de la forma dialogada. Gomo una modificación de esta última , y una 
mezcla de todas las demás, puede considerarse la llamada forma epistolar. 

§ 24. 

Analizaremos primero la elocueion , y trataremos en segundo 
lugar de sus cualidades. 
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LIBRO PRIMERO. 



ANÁLISIS DE LA ELOCUCIÓN. 



§ 25. 

De la definición de la elocución (§ 20) se desprende que son 
dos sus partes constitutivas : pensamiento y lenguaje. Pensamien- 
to es todo lo que nos proponemos comunicar á los demás cuando 
hablanM)s ó escribimos; y lenguaje es la colección de signos de 
que nos valemos para conseguir este objeto. Tratándose del len- 
guaje oral , los signos son los sonidos articulados ó palabras (vo- 
oes, vocablos, dicciones, términos). 

Bastan para nuestro objeto estas definiciones, aunque en el fondo son ma- 
las, porque encierran un círculo vicioso. Pero como lodos tenemos un co- 
nocimiento bastante exacto de los dos objetos definidos , no son del todo in- 
aceptables, y son las que generalmente hallamos en los tratados de literatura. 

§ 26. 

La relación entre el pensamiento y el lenguaje es tan íntima, 
que solamente por medio de una atención profunda y de una de- 
tenida análisis podemos comprender su separación. No es posible 
analizar el pensamiento sin analizar el lenguaje, ni podemos te- 
ner un conocimiento exacto y filosófico del lenguaje, sin conocer 
también los elementos del pensamiento. No podemos hablar sin 
pensar, ni podemos pensar sin hablar interiormente. 
s 
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Por estas razones^ la lógica, la gramática y la retórica se com- 
pletan mutuamente (§ 5). 

El lenguaje es algo mas que un simple medio de expresión ; es también un 
instrumento del pensamienlo. Los adelanlamientos de las ideas corresponden 
siempre ú los adelantamientos del lenguaje ; cuándo en una nación se corrom- 
pe la lengua , el espíritu nacional sufre profundas alteraciones ; cuando la 
lengua muere , muere la nacionalidad. 

El lenguaje oral es el mas propio de la inteligencia, y uno de sus mas po- 
derosos instrumentos ; porque no solamente contribuye á fijar las ideas, sino 
que analizándolas, dándoles un signo material, las reviste de precisión y cla- 
ridad. Sin el lenguaje oral, serian poco menos que imposibles la abstracción, 
la generalización, la ciencia. La actitud, el semblante, los ademanes, los ges- 
tos, los gritos, inspirados por la misma naturaleza, son la expresión genui- 
na de la sensibilidad , pero serían insuficientes y toscos para penetrar en las 
interioridades del pensamiento. Cuando ambos lenguajes se reúnen en una 
conversación interesante ó en los grandes teatros de la elocuencia , la expre- 
sión ton)a un calor^ una animación , que en vano intentarían reproducir las 
frías imágenes de la escritura. 

§ 27. 

El lenguaje es el cuerpo; el pensamiento, el alma. £1 primero, 
como todo signo, recibe su valor de la cosa significada ;' mas sin 
el auxilio del* lenguaje quedaría el pensamiento como encerrado 
y muerto en el fondo de la conciencia. La elocución perfecta exi- 
ge, por lo tanto, pensar bien, y enseñorearse bien del artificio 
de la expresión. 

Una mancha ó una imperfección en el espejo altera la imagen en él repre- 
sentada ; sin embargo , en el supuesto de que cupiera preferencia entre el 
pensamiento y el lenguaje , no deberíamos olvidar jamás las tan repetidas 
palabras de Quintiliano : Curain ergo verborum, rerum voló esse soUicitudi- 

nem, (8, pro. 4.) 

« 

§ 28. 

Si fuese posible reducir el pensamiento humana y el lenguaje á 
las formas algebraicas, que han sido el sueño dorado de algunos 
filólí^os , bastarían la análisis lógica y la gramatical para com- 
prender perfectamente todo el mecanismo de la elocución y del 
estilo. Pero la imaginación, los sentimientos del ánimo, y la mis- 
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ma fuerza del raciocinio, vertiendo en la elocución los encantos 
que la embellecen y el fuego que la anima, influyen, no solamen- 
te en el modo de pensar, sino también en la forma material del 
lenguaje. A algunas de estas modiñcaciones del pensamiento y 
del lenguaje, notables por los buenos efectos que producen en el 
discurso, les han dado los retóricos el nombre de figuras. Las fi- 
guras son, por lo tanto, ciertos modos de haWar, que embelle- 
ciendo ó realzando la expresión de las ideas, de los pensamientos 
y de los afectos, se apartan de otro modo mas sencillo, pero no 
mas natural. Figura [sicut nomine ipso patet) est conformatio 
qucBdam orationis remota á communi , et primum se offerente 
r alione, (Qüint.) 

La palabra figura , tomarla en sentido propio , signiGca la forma exterior 
de los cuerpos. Los retóricos la han empleado metafóricamente para desig- 
nar los diversos aspectos que pueden presentar los pensamientos y el lengua- 
je. Así como la forma de un cuerpo es su limitación en el espacio, y por ella 
se distingue de los demás que le rodean, de la misma manera las diferencias 
que el entendimiento percibe entre unos pensamientos y otros , y las que 
presentan las frases en su contextura material , constituyen algo parecido á 
lo que llamamos figura ó forma en la materia. Y así como la materia es ca- 
paz de muchas formas , también un mismo pensamiento puede ser expresado 
de muciías maneras. Los comentadores han notado la extraordinaria varie- 
dad de formas que dio Horacio al pensamiento : Todos hemos de morir. 
Cicerón dice que las figuras del discurso son como las actitudes en pintura 
y escultura : quasi gestus orationis. (Or., cap. 25.) 

§ 29. 

■ Resurpíendo lo dicho, la completa análisis de la elocución com- 
prende él estudio : I.** dQl pensamiento, 2.° del lenguaje, y 3.** de 
las figuras. 

La primera parte pertenece en rigor á la lógica, y la segunda á la gramá- 
tica (§ 5) ; pero ambas son indispensables para la inteligencia de las mate- 
rias sucesivas. 
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CAPITULO PRIMERO 

DEL PENSAMIENTO. 



I.^-ANAUSIS I«L PENSiUlIIElITO. 

§ 30. 

Sí descomponemos nuestros pensamientos, hallaremos en últi- 
mo resultado ciertas representaciones interiores de las cosas, á 
que damos el nombre de ideas. Las ideas, filosóficamente hablan- 
do, son los términos del juicio ó del conocimiento. 

No adquirimos directamente las ideas de las cosas, porque las ideas son el 
resultado de una análisis posterior ; adquirimos conocimientos. 

§ 31. 

Las ideas solo pueden referirse : 1 .'^ á los objetos de la natura- 
leza, seres ó substancias; ¿.''á las propiedades, dualidades ó mo- 
dificaciones de dichos objetos ó substancias, y S.'^á las relaciones 
entre dos ó mas cosas. En esta oración : La justicia de Dios es 
infinita, las palabras justicia y Dios representan ideas de subs- 
tancia, la palabra infinita expresa una cualidad esencial de la jus- 
ticia de Dios, la palabra de significa la relación que media entre 
las ideas justicia y Dios. 

Analizando bien el discurso y la significación de las palabras, se recono- 
cerá, en efecto, que todas las ideas son de substancia , de modo ó de rela- 
ción. Muchas palabras representan dos ideas , como por ejemplo , el verbo, 
que representa una idea de relación y otra de modo. 

§ 32. 

Cuando consideramos las ideas de modo unidas á las de subs- 
tancia, tales como nos las presenta la naturaleza, se llaman con- 
cretas (crescere cum). Las voces ligero, blanco, amans (que 
ama), docens (que enseña), amado, enseñado, representan ideas 
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concretas^ ideas de cualidad, de acción ó de pasión , unidas á un 
objeto. Pero cuando por un efecto de una descomposición mental 
consideramos las ideas de modo separadas de los objetos á que es- 
tán naturalmente unidas, y nos las representamos como substan- 
cias, atribuyéndoles mentalmente una existencia independiente de 
que en la naturaleza carecen, reciben el nombre de ideas abstrae^ 
tas. Representan ideas abstractas las voces %^rej;a, blancura, 
amor, enseñanza. 

No deben confundirse las ideas concretas y abstraclas con las parciales y 
complexas, ni con las simples y compuestas. 

§ 33. 

En cuanto al numero de objetos á que se refieren, se dividen 
las ideas en individuales y generales. Madrid, Platón, Dios, son 
ideas individuales ó singulares, porque cada una de ellas repre- 
senta un individuo singular y determinado; álamo, árbol, vege- 
tal , cuerpo , ser, son ideas generales porque se refieren á una 
clase entera, ó mas bien se refieren á lo que tienen de común to- 
dos los individuos comprendidos en ella. Los grados de generali- 
dad de las ideas son muy diversos, como lo demuestra el ejemplo 
últimamente citado. La idea d^ vegetal es menos general que la 
de ser, y así sucesivamente, hasta llegar al individuo. La lógica 
divide los géneros en géneros inferiores, á los cuales da el nom- 
bre de especies cuando se consideran con relación á los géneros 
superiores. Árbol es género con respecto á álamo, y con respecto 
á vegetal es especie. 

§ 34. 

Por último, nuestras ideas se refieren á los objetos físicos que nos 
rodean y nos impresionan por medio de los sentidos, ó á los ob- 
jetos metafisicos y puramente intelectuales, cuyo conocimiento 
adquirimos por medio de la percepción interna y de la reflexión. 
Estas dos especies de ideas se distinguen, aunque impropiamente, 
con los nombres de ideas físicas y metafísicas. Pero nuestra 
imaginación , combinando los elementos que le ofrece la natura- 
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leza, crea representaciones de objetos flsicos y metafísicos que 
para el eotendimiento llegan á tener una existencia real y positi- 
va. ¿Quién no conoce á D. Quijote y k Sancho Panza? Las ideas 
que representan los objetos físicos se designan en literatura con 
el nombre de imágenes; nombre que se aplica principalmente á 
las que son producto de nuestra fantasía, y mas especialmente á 
las que bajo el nimbólo del objeto físico representan una idea me- 
tafísica, materializándola ó personificándola. 

Esto es lo que hace la imaginación poética , complaciéndose en expresar 
las ideas generales y abstractas por medio de imágenes mas bellas que los 
objetos de la naturaleza. Por esto la imaginación es , de nuestras facultades, 
la que principalmente exorna el estilo. Cuando Homero dice que la discor- 
dia tiene la cabeza en los cielos, y los pies en la tierra, da cuerpo y vidaá 
una idea abstracta, y encama un pensamiento profundo en una imagen per- 
ceptible. Véanse con detención los ejemplos siguientes, llenos todos de her- 
mosísimas imágenes : 

Justum ac tenacea proponti virum , 

Kon civium ardor prava jubentium , 

Non vuitus inslantit tyranni. 

Mente qualit solida , ñeque Auster . 
Dux inquieti turbidus Iladrice , 
Neo ftílminantis magna Jovismanus: 
Si fractus illabatur orbis , 
¡mpavidum ferient ruince. 

(HORAT.) 

Post equitem sedet aira cura. 

(Id.) 

Et fertursuper alis venti. 

(PSAL.) 

Abyssus abyssum indamat , sonantibus tuis cataractis; Fluctus tui omnes un- 
doíque me obruerunt. 

(PsAL.) 

Cubre la gente el suelo , 
Debajo de las velas desparece 
La mar, lu voz al cielo 
Confusa y varia crece , 
El polvo roba el día y le oscurece. 

(Fr. L. DE León.) 

Pío, felice, triunfador Trajano , 
Ante quien muda se postró la tierra. 

(Rhma.) 
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Rodaron de marfil y oro las cunas. 

(BlOJA.) 

Tú rompiste las fuerzas y la dura 
Frente de Faraón, feroz guerrero: 
Sus escogidos principes cubrieron 
Los abismos del mar ; y descendieron 
Cual piedra en el profundo , y tu ira luego 
Los tragó, como arista seca el fuego. 

(Herrera.) 

§ 35. 

Las ideas se enlazan en el entendimiento como los eslabones de 
una cadena : la presencia (de unas evoca el recuerdo de las que 
tienen con ellas mas ó menos relación. En esto consiste la aso-- 
dación de ideas, que es el principal apoyo de la memoria y del 
método, y por consiguiente , de la inteligencia. Son tantas las 
causas de esta asociación, como las relaciones necesarias ó con- 
vencionales que pueden mediar entre los objetos. 

Mas adelante tendremos ocasión de hablar de algunas de estas causas : 
baste por ahora dejar consignado el hecho. 

Cuando por un acto interior de nuestro entendimiento enlaza- 
mos dos ideas, una de atributo y otra de substancia, afirmando 
que existe entre ambas una relación, se dice que juzgamos ó que 
pensamos; y tanto al ejercicio de esta función, como al resultado 
de ella , les damos el nombre de juicio y también el de pensa- 
miento. 

Si decimos que Dios es justo, afirmamos que enlre el ser Dios y la cali- 
dad jti^^o existe una relación, afirmamos que la idea de justicia está conteni- 
da en la de Dios. Si decimos : El hombre no es justo, afirmamos que la idea 
de justicia no está contenida en la de hombre. Algunas veces la afirmación 
es instantánea , involuntaria , de modo que se confunde con la percepción 
misma del objeto; y en este caso el juicio es directo ; v. g. pienso, — exis- 
to ^ — quiero, — siento, — veo. Otras veces lu afirmación es voluntaria; no la 
confundimos con la percepción , distinguimos perfectamente las dos ideas 
que afirmamos estar relacionadas, y en este caso el juicio se llama reflejq. 

El raciocinio es la afirmación de una relación ontre dos juicios. Por me- 
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dio del raciocinio vamos (discurriendo) de un punto conocido á otro deseo* 
nocido, de una verdad confesada á una verdad no confesada. Hé aquí un ra- 
ciocinio : ¿Sabes que no sabes nada? Luego sabes, 

§ 37. 

En todo juicio hay dos elementos, uno objetivo y otro subjetivo; 
un objeto del cual se afirma, y un sugeto que afirma, que atribuye 
al objeto una propiedad. 

§ 38. 

Asi como del enlace de ideas resulta el juicio ó el pensamiento, 
del enlace ordenado de los pensamientos resulta el discurso, la obra 
literaria. Pero no todos los pensamientos contenidos en una 
obra tienen la misma importancia : unos son mas extensos que 
otros» y otros mas, hasta llegar á uno que los comprenda todos, 
que exprese el fin del autor y dé unidad al conjunto. Conviene 
distinguir nmclio los pensamientos accesorios de los que constitu- 
yen el fondo de la composición; porque, en rigor, solamente los 
primeros forman parle de la elocución, y pueden ser objeto del 
arte de bien decir. 

En un discurso oratorio será fácil distinguir esta gradación de los pensa- 
mientos. Puede representarse bajo la forma de una pirámide, cuyo vértice es 
la proposición del discurso, y cuya base es la suma de pensamientos acceso- 
rUk que sirven de ampliación á los argumentos. 

En cuAnlo á los pensamientos accesorios, se distinguirán mejor en un poe- 
ma didáctico, f .os preceptos que da Horacio en su Arte poética constituyen 
d fondo ; su verdad ó fal$e<iad no iníluye en el carácter simplemente literario 
^ artístico de la obra. Los demás pensamientos deben considerarse como una 
simple amplíGcacion, ó como una hermosa vestidura de los primeros. Podrían 
ser falsos tOiios los preceptos , y ser muy bella, muy poética la expresión ; 
por el contrario, podrían ser verdaderos los preceptos y malísimo el estilo. 

§ 39, 

Pueden ser objeto del pensamiento los fenómenos de la sensi- 
bilidad : los afectos y pasiones que conmueven y agitan nuestro 
corazón , constituyen una parte muy importante de las obras li- 
terarias^ é influyen notablemente en la forma que reciben los 
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pensamientos. De dos maneras pueden ser expresados los senti- 
mientos del ánimo : directamente, como cuando los expresamos 
por medio de la interjección y de las exclamaciones, cuando los 
analizamos y explicamos ; ó indirectamente, como cuando arran- 
camos lágrimas con la simple narración ó descripción de un su- 
ceso lamentable. 

Pero, en último resultado, siempre son pensamientos , juicios , los que 
componen el tejido del discurso. El sentimiento produce en la elocución el 
mismo efecto que el calor en el cuerpo animal : es invisible , pero todo lo 
penetra y vivifica. 

EJEMPLOS. 

Dixií Isaac pairi suo : Paler mi. At Ule retpondit : Quid vis, fíli? Ecce, inquit, 
*gnis et ligna : ubi est victima hoiocausti f 
Dixit autem Abraham : Deus providebit sibi victimam hoiocausti , fili mi. 

(Genes., ^, 7.) 

Et dulces moriens reminiscitur Argos. 

(VlRG.) 

ín solis tu mihi turba ¡ocis. 

(TiDULL. ) 

líuri in aciem et majoreset posteros cogítate. 

(Tac.) 

Todo se ba perdido menos el honor. 

¿Quién me dijera , Elisa, vida mía , 
Cuando en aqueste valle al fresco viento 
Andábamos cogiendo tientas flores , 
Que habia de ver con largo apartamiento 
Venir el triste y solitario día 
Que diese amargo fin á mis amores ? etc. 

(Gaucilaso.) 

;N¡ hermano es muerto, y le ha muerto 
Sancho Ortiz ! 

(TltlGÜEBOS.) 

Sí tienes el corazón, 
Zaide, como la arrogancia , 
Y á medida de las manos , 
Dejas volar las palabras; etc. 

(Romancero.) 

La sexta ¡ay ! te condena , 
Oh cara patria , á bárbara cadena. 

(Fr. L. de Leoh.) 
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§ 40. 

Los diversos grupos de pensamientos se enlazan unos con otros 
por medio de las transiciones. Llámanse transiciones las ideas y 
pensamientos destinados á expresar la relación entre lo que se ha 
dicho y lo que se va á decir. Son como los clavos^ que unen y afir- 
man las diversas partes de la obra. 

Siendo las transiciones una parte absolutamente indispensable en toda 
obra literaria, no seguiremos el ejemplo de Hermosilla , que las colocó entre 
las figuras. La revocacioriy que consiste en anunciar que se vuelve al asunto 
después de alguna digresión , y la reyeccion ó remisión , que consiste en de- 
clarar que el escritor se abstiene por entonces de tratar de algún punto , pe- 
ro indicando que hablará de él en otra parte , son dos especies de transicio- 
nes, y por lo mismo , tampoco son figuras. 



II.-~GUALIDADES ESENCIALES DE LOS PENSAMIENTOS. 

§ 41. 

En una carta dirigida á la Academia Francesa por el virtuoso 
Fenelon se lee lo siguiente : «Digno de ser escuchado es aquel 
que no usa de la palabra mas que para el pensamiento, ni del pen- 
samiento mas que para la verdad y la virtud.r* 

Estas son efectivamente las cualidades mas importantes de los 
pensamientos : verdad y bondad (§ 1), ú las cuales podemos aña- 
dir \dk profundidad , la variedad y la buena coordinación. 

■ § 42. 

La verdad consiste en la conformidad del pensamiento con su 
objeto : Conformilas notioniscum objeclo. Cuando el juicio enlaza 
ideas cuyos objetos se presentan en la naturaleza realmente enla- 
zados, ó separa ideas cuyos objetos están naturalmente separados, 
se llama verdadero. 

Cuando el juicio no está conforme con la naturaleza de la» cosas se llama 
falso, inexacto. Esta es la verdad objetiva, y se distingue de la verdad for- 
mal, que consiste en el acuerdo del pensamiento con las leyes generales del 
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eotendiniíento y de la razón. En la verdad va comprendida la solidez, que 
no es mas que la verdad del raciocinio ó la verdad de la relación que se 
aOrma existir enlre dos juicios (§ 36). 

§ 43. 

Además de la verdad científica, que hemos definido, hay una 
verdad poética, que consiste en la conformidad deles pensamien- 
tos con las cosas, cuales deberían ser, admitidas ciertas suposi- 
ciones. Los razonamientos de Eneas en la Eneida de Virgilio, y 
las arengas de Tito Livio son verdades de esta clase. La verdad 
poética ó probable, como la llama Luzan, no debe estar en pug- 
na con la verdad científica, antes bien ha de ser una vivísima ima- 
gen suya. 

- Quum autem fictio ñoslr i rcferlur ad aliqítam significationem , non est 
mendacium, sed aliqíui figura veritatis, (S. Agust.) 

No hacemos uso de las palabras absoluta y relativa, que emplea Hermo- 
silla para distinguir la verdad científica de la poética , porque la verdad ab- 
soluta solo existe en Dios : todas las verdades del hombre son relativas. 

La verdad poética , por lo que toca á la elocución , y por consiguiente á 
los pensamientos, no es mas que la perfecta conformidad de los medios con 
el fin, la unión íntima entre la forma y el fondo : es lo que se llama verdad 
de expresión. 

§ 44. 

Toda obra científica ó literaria debe estar apoyada en la sólida 
base de la verdad. Si la poesía crea ficciones, si la imaginación 
exaltada emplea hipérboles , si da vida á los cuerpos inanimados, 
si al son de la citara edifica ciudades y mueve los peñascos, todas 
estas ficciones han de estar animadas por una verdad substancial 
encerrada en el fondo; de lo contrario, no pasarían de frivolos pa- 
satiempos, indignos del arte y de la filosofía. 

La regla de la verdad no sufre excepción alguna. Es cierto que en los poe- 
mas se admiten las llamadas mentiras poéticas , que en las obras jocosas se 
abre ancho campo á la exageración , y hasta á las contradicciones ; pero en 
ninguna de estas obras se propone el autor por fin serio la mentira. El lec- 
tor rebaja lo que debe rebajar, y sabe distinguir la hermosura de la verdad 
que yace en el fondo de lo que solo debe considerarse como el barniz de la 
superficie (§38). 
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§ 45. 

De lo dicho se infiere que antes de escribir ó de ocupar la 
atención de un público, deben hacerse todos los esfuerzos posibles 
para adquirir variados y sólidos conocimientos : la obra literaria 
ó científica desecha las frivolidades de la conversación. No en va- 
no exigia Cicerón que el orador reuniera la sutileza del dialéctico, 
la ciencia del filósofo, la dicción casi del poeta, la memoria del 
jurisconsulto, la voz y los ademanes de los grandes actores. Quin- 
tiliano exigia además la geometría, para acostumbrar el entendi- 
miento á la exactitud y al método, y la música para adquirir el 
sentimiento de la armonía. (Lib. i, cap. 10.) 

Cuando los conocimientos de un escritor son profundos, los 
pensamientos se presentan en su espíritu bien y naturalmente or- 
denados, 

Scribendi redé sapere ett , et principium et fon$ : 
Rem íiti Socraticce poterunt ostendere chartce , 
Verbaque provisam rem non invita sequentur. 

La simple variedad de conocimientos sin la profundidad y solidez podría 
dar un falso bríllo á la elocución, pero no un valor real y positivo á la obra. 
Cuando Plinío decía mullum legenduniy non multa, aconsejaba conciliar la 
extensión y variedad de los conocimientos con la solidez y la profundidad. 
A los enemigos de la enseñanza simultánea y enciclopédica les recomenda- 
mos la lectura del citado libro de Quintiliano , y principalmente la del capí- 
tulo último. 

§ 46. 

Además de los conocimientos generales, necesita el escritor un 
conocimiento especial y profundísimo del objeto de que se va á 
tratar, y de todo lo que con él tenga relación , no solo para que 
la obra no carezca de valor intrínseco, sino también porque el 
conocimiento profundo del asunto influye notablemente en las 
buenas cualidades de la elocución. El orador romano conside- 
raba dicho conocimiento como la base del arte de bien decir 
{DeOr.,1,48): 

Sumite materiam vestris , qui scribitií^ tequam 
Yiribus , et vérsate diu , quid ferré recueent. 
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Quid valeaní humeri. Cui lecta potenter erit res , 
Nec facundia deteret hunc^ nec lucidus ordo, 

§ 47: 

Por último, la moralidad de los afectos y pensamientos seria 
mas importante que la verdad misma, si las verdades substancia- 
les y eternas pudiesen dejar de ser esencialmente morales. Catón 
definía al orador vir bonus dicendi periíus ; lo mismo debe decirse 
del poeta y de todo el que trate de comunicar sus pensamientos 
al público (§1). 

A veces la corrupción se oculta bujo la máscara de la virtud. Los que, 
abusando de las dotes con que les privilegió la naturaleza , emplean el pensa- 
miento y la palabra en la propagación del mal , en extraviar la razón y en 
pervertir los corazones , merecen el odio de todos los hombres honrados. 
Corruptio boni pessima. 



CAPITULO II. 

DEL LENGUAJE 



I. — DE LA ESTRUCTURA DEL LENGUAJE. 

§48. . 

Asi como el enlace de las ideas da vida al pensamiento, asi como 
de una serie ordenada de pensamientos, relacionados entre sí y 
colocados según sus grados de importancia y dependencia, se 
compone la obra literaria (§§ 36, 37 y 38); asimismo el lenguaje 
consta de palabras, que enlazadas unas con otras, forman las ora- 
ciones, las cláusulas^ los apartes, párrafos, etc. ; divisiones y 
formas exteriores, que no son mas que un reflejo de la clasiflca- 
cion de los pensamientos (§§ 26 y 27). 

Trataremos con separación : 1.° de las voces ó palabras, 2.® de 
la oración, y 3.** de la cláusula. 

La división de apartes, párrafos, capítulos y demás miembros superiores 
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de las obras litenirias, más pertenece al ordenamiento del phn que al trata- 
do de la elocución. 

1. — DE LAS VOCES. 

§49. 

Sin descender Á, minuciosos pormenores gramaticales^ que no 
son de este lugar^ diremos algo de la clasificación de las palabras 
con relaciona tas ideas que representan, ya considerándolas como 
partes del discurso, ya definiendo algunas voces que emplea, con 
frecuencia la critica literaria. 

Las palabras expresión y voz no deben confundirse. La expresión puede 
constar de dos ó mas voces que juntas signifiquen una idea. A un tiempo, 
Al canto del gallo, A tontas y á locas, son tres expresiones adverbiales. « 

§ 50. 

Las ideas de substancia (§ 31) están representadas por el nom- 
bre, el cual, según las definiciones de los gramáticos, tiene por 
oficio significar las cosas. El nombre propio expresa las ideas in- 
dividuales; el común, las generales (§33); el abstracto, las abs- 
tractas (§32). También representa ideas de substancia él pro- 
nombre, que significa la personalidad en el coloquio. 

Pueden emplearse substantivadamente todas las demás partes del discurso 
y las oraciones enteras; v. g. : Lo bello, — Lo disipado, — El vivir, — El pbo 

1 EL CONTRA, — El POR QUÉ, — El CÓMO Y EL CUANDO, — El ¡AY! del dolOT, — El, 

cuando es articulo, no se acentúa, 

§ Si. 

A las ideas concretas (§ 32) de modo ó cualidad corresponda 
el adjetivo. 

El participio expresa las mismas ideas concretas de calidad, 
con el carácter atributivo del verbo. El participio denota los di- 
versos estados de los seres, ocasionados por la propiedad que tie- 
nen de ser susceptibles de acción (participio activo) , ó de sufrir 
los efectos de una acción (participio pasivo). 

£1 artículo determina la extensión del nombre. 
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§62. 

El verbo expresa el atributo de un juicio, y por consiguiente, 
encierra dos ideas : la de modo 6 cualidad, y la de relación entre 
una cualidad y una substancia, esto es, la idea de pertenencia. 

El verbo expresa también la aGrmacion del juicio ; presupone el sugeto 
que* juzga ó percibe la relación; representa, en una palabra, el elemento 
subjetivo. Algunos gramáticos solamente conceden el título de verbo al ver- 
bo ser, llamado por otros substantivo , para distinguirle de todos los demás, 
á los cuales denominan adjetivos, 

§ 33. 

El adverbio modifica la significación del verbo ó de cualquiera 
otra palabra que tenga un carácter atributivo. 
La preposición expresa las relaciones entre las ideas. 

El adverbio contiene dos ideas : una de modo y otra de relación. Siempre 
modíñca ó limita la extensión de una idea concreta. 

§54. 

La conjunción y la interjección son partes del discurso, pero 
no de la oración. 

La conjunción denota las relaciones entre los pensamientos. 

Por lo tanto, enlaza oraciones, y no puede decirse que sea par- 
te integrante de ninguna. 

La interjección expresa los sentimientos del ánimo. 

Creemos que la interjección no expresa ningún juicio ; porque , aun cuan- 
do al exhalar un grito de dolor ó de alegría percibimos y juzgamos que sen- 
timos, sin embargo, el grito no es la expresión de este juicio, sino un efecto 
involuntario del sentimiento. 

§ 55. 

Se da irónicamente el nombre de voces cultas á las derivadas de 
las lenguas sabias, y que por no haber recibido la sanción del 
uso, no pueden ser conocidas sino de las personas que poseen di- 
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chas lenguas. Pertenecen d esta clase los adjetivos libidinoso, in- 
saturable, superno. 

. Las palabras consagradas especialmente á objetos de ciencias 
y artes, v. gr. : epiciclo, solsticio, amura, bauprés, etc., se lla- 
man voces técnicas, términos técnicos ó facultativos, 

§56. 

Voces equívocas (ó equívocos) son las que pueden tomarse 
en diversas acepciones, ó cuya significación conviene á distintas 
cosas. 

Cuando por una rara coincidencia se escriben de la misma ma- 
nera dos palabras derivadas de distintas raíces, v. gr. : mano, 
nombre, y mano, primera persona del presente de indicativo del 
verbo manar, se llaman homónimas. 

La voz mano significa una porción de ideas muy distintas, como lo de- 
muestran los siguientes ejemplos : La mano del hombre, — mano del elefan* 
te, — manos de carneroy — á mano derecha, — tengo mano en el juego, — ma^ 
no del reloj, — mano de papel, — mano de seda , etc. 

En todos los idiomas hay voces que expresan una misma idea, 
ó bien una misma idea fundamental ligeramente modificada por 
algunas ideas accesorias. Estas voces reciben el nombre de sinó- 
nimas. Tales son amare y diligere ; dejar, abandonar y desama- 
parar; tranquilidad, reposo, sosiego y descanso; doméstico y 
casero; pleno y lleno. 

Parécenos ociosa la cuestión de si hay voces completamente sinónimas, 6 
que expresen la misma idea sin modificación alguna. No puede negarse que 
algunas voces de las que expresan una misma idea, principalmente si esta se 
refiere á un objeto material , no se diferencian en nada absolutamente en 
punto á la significación ; mas también es preciso reconocer que no son tan- 
tas como parece, pues entre las mismas voces que representan un objeto 
material establece el uso levísimas diferencias que no permiten confundir- 
las. La voz pelo y la voz cabello denotan el mismo objeto, pero la segunda 
es mas noble , y se usa en poesía mas que la primera. 
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§ 58. 

Por ultimo^ conviene observar que las palabras^ además del 
sentido propio ó primitivo, tienen otros sentidos trópicos 6 deri- 
vados. 

El uso extiende el sentido de las palabras, haciendo que expre- 
sen ideas mas ó menos análogas á las que primitivamente signifi- 
caban; y estas nuevas acepciones, sancionadas por la costumbre, 
pertenecen luego al fondo común de la lengua, convirtiéndose en 
otras tantas acepciones cuasi propias. En este caso el nuevo sen- 
tido de la palabra recibe el nombre de sentido extensivo. Pero 
cuando el escritor da á la palabra un sentido trópico, no porque 
la idea que trata de expresar carezca de voz propia en el idioma, 
sino con el objeto de comunicar brillo ó energía á la expresión, 
el sentido trópico de la palabra toma el nombre de figurado. 

m 

En los ejemplos citados en el párrafo 56 , la palabra mano ofrece una 
porción de sentidos trópicos extensivos; pero cuando digo : La mano de la 
venganza clavó en su pecho «¿ puñal , la palabra mano se toma en sentido 
trópico figurado. 

No es lo mismo sentido que significado : significado de una voz es la idea 
de que la voz es signo en el idioma , y que se presenta antes que todas al 
entendimiento del que escucha y sabe la lengua. Si se pregunta qué significa 
en castellano la voz mano, contestará todo el mundo que es a una parte del 
brazo del hombre que va desde la muñeca hasta la extremidad de los dedos», 
sin acordarse siquiera de las muchas otras acepciones que tiene la voz en el 
idioma. Sentido es la idea que excita la voz en la mente del que oye ó lee el 
escrito : el sentido de la voz mano no es el mismo en ninguno de los ejem- 
plos anteriormente citados. 

Otra diferencia existe entre estas dos palabras; decimos : Sentido de una 
voZy de una proposición , de una cláusula; pero hablariamos impropiamente 
diciendo : Significado de una oración ó de una cláusula, 

§ 59. 

Al componer la oración , se enlazan las palabras unas con otras: 
l.*por medio de la concordancia; 2.° por medio del régimen (de- 
clinación ó preposiciones); 3." por inmediata colocación. 

Ejemplos : i.* Dios eterno; — Júpiter y padre de los dioses y de los hom^ 

3 
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bre8;—El alma vive;— 2.* La rosa de abril; -^Volemos al combate; — 
3.® Dulcemente conmovido. 



1— DE LA ORACIÓN GRAMATICAL. 

§ 60. 

Oración gramatical, ó proposición, es la expresión de un jui* 
cío ó de un pensamiento (§36). El nombre de proposición {po^ 
nere pro) indica los elementos lógicos del pensamiento; el de 
oración [orare, de os), los elementos gramaticales del lenguaje. 

También con la palabra frase designamos el conjunto de pala- 
bras de que consta una oración; pero en este caso atendemos so* 
lamente al sonido y á la construcción material, y no al seixti- 
do (§ 21). Por esta razón decimos frase armoniosa, y no ora-^ 
cion ó proposición armoniosa. 

La voz frase se aplica además por antonomasia á toda locución enérgica d 
muy significativa^ con la cual se da á entender mas de lo que literalmente se 
expresa. Andarse por las ramas, — Quedarse en blanco, — Dar con la puerta 
en los hocicos, son frases familiares, que pertenecen al fondo del idioma , y 
que por esto deben hallarse comprendidas en los diccionarios. 

§61. 

Los elementos esenciales, ó términos de la oración , son dos : 
snffeto y predicado (§§ 36 y 37). El sugeto es la persona ú obje- 
to de quien se afirma alguna cosa ; el predicado expresa la modi- 
ficación que recibe el sugeto, ó la cualidad que se afirma hallarse 
en él comprendida. La frase Dios existe es una oración , porque 
es la expresión de un juicio ó de un pensamiento. Dios es el su- 
geto, y existe el atributo. 

Cuando para analizar el juicio se forma una proposición lógica, distín- 
gucnse en el atributo la cópula y el predicado. Dios (sugeto) es (cópula) 
existente (predicado). A veces, por la fuerza elíptica del idioma, se sobren- 
tiende el sugeto ó el atributo; v. g. : Ajünt; — Amamür;— TVucna; — ¡Siten-' 
ciol—¡Ay de mil — ¡A las armas I Analícense bien estas proposiciones, i 
sin grave dificultad se reconocerán en ellas los elementos necesarios de todo 
juicio. 



— 35 — 

§62. 

• 

El nombre sabstantivo es naturalaienta el sugeto de la oración, 
pero todas las demás partes del discurso pueden serlo, especial-^ 
mente los adjetivos é infinitivos de los verbos. También puede 
serlo una oración subordinada. Sin embargo, tanto el articulo 
como las partes indeclinables, solamente en casos muy especiales 
pueden hacer las veces de sugeto, y aun entonces fácilmente se 
suple algún substantivo. 

íiOs siguientes ejemplos comprobarán la verdad de estas obser- 
vaciones. 

•i.® Honeiiumettperfeetmn búnmn, 

(SEJf.) 

2.® Pulchrum est bene faceré reipubliccet eíiam bene dicere haud absurdum esL 

(Sallüst.)* 

3.® Lo baeno agrada. 

4.^ De donde nace que , aunque los ojos tornen de nuevo muchas Teces á mi- 
rarle {habla de un ri0), no por eso dejan de hallar en él cosas que les causan 
nuevo placer y nueva maravilla. 

(Cervantes.) 

• 

- 5.** Elyf como son dos voces distintas. . 

§ 63. 

El atributo se halla expresado por el verbo. Cuando el predica- 
do aparece separado, de la cópula, lo que solamente sucede en 
las oraciones en que esta se halla representada por el verbo subs- 
tantivo, el atributo es generalmente un adjetivo, y puede ser un 
participio, un substantivo ó una oración completa, como puede 
verse en alguno de los ejemplos anteriores y en el siguiente : 

Aprende á ser hombre; rendirse á la desgracia es hacerse doblemente des- 
graciado. 

* § 6'4. 

Son elementos accidentales de la oración los agregados ó mo- 
difiqaciones del sugeto, y los complementos directo» indirecto y 
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circunstanciales, que deben considerarse como modificaciones del 
atributo. 

Pueden acompañar al sujeto ó atributo todas las parles de la oración y las 
oraciones accesorias. Todas las modíGcaciones y complementos, bajo cierto 
punto de vista , son partes integrantes del sugeto ó del atributo. El sugeto y 
el atributo son como los polos de la oración. 

§ 65. 

Llámase complemento directo el objeto de la acción del verbo; 
complemento indirecto, el término de dicha acción , y comple-- 
mentos circunstanciales, las circunstancias de lugar, tiempo, cau- 
sa, modo, instrumento ó medio, cantidad, etc. Todos los com- 
plementos pueden estar expresados por una ó mas palabras, ó por 
una oración entera. 

§66. 

Las oraciones se dividen en incomplexas y complexas, en sim- 
ples y compuestas, en principales y accesorias. 

§67. 

Es incomplexa una oración cuando el sugeto y el atributo están 
expresados por medio de una sola palabra, con artículo ó sin él, 
y es complexa cuando el sugeto ó el atributo constan, como ge- 
neralmente sucede , de mas de una palabra. 

Fiat lux es una oración incomplexa. 

Es una oración complexa la siguiente de Fr. Luis de León : Por la corrup- 
ción de costumbres se han hecho compraderas todas las cosas, 

§ 68. 

Llámanse simples las oraciones que constan de un sugeto y un 
atributo ; y compuestas, las que constan de dos ó mas sugetos ó 
de dos ó mas atributos. Una oración compuesta puede descompo- 
nerse en otras tantas oraciones simples, cuantos sean los sugetos 
ó atributos de que conste. 

Ck)mo los complementos modifican ó determinan el atributo , será com* 
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puesta una oración que conste de dos ó mas complementos directos ó indi- 
rectos; también podrá considerarse compuesta cuando conste de dos ó mas 
complementos circunstanciales , pero que expresen una circunstancia de la 
misma especie ; y. g. : Ayer, hoy y siempre. 

ORACIORES SIMPLES. 

Nil martalilnu arduum est, 

(HORAC.) 

Es muy diíicultoso tener moderación en la prosperidad; y los hombres ense- 
ñados ¿ desigual fortuna suelen entregarse sin Qador en lo dulce del iniperiOy 
olvidados totalmente del día de mañana. 

(Fr. L. de Leoh.) 

ORACIONES compuestas. 

Secundas ret, honores , imperio , victoria! fortuita sunt. 

( Cic.) 

Es (D. Quijote) un hombre alto de cuerpo, seco de rostro, estirado y avella- 
nado de miembros, entrecano, ia nariz aguileña y algo corva, de bigotes gran- 
des , negros y caídos. 

(Cervantes.) 

§ 69. 

Muchas veces observamos que de una oración simple ó com- 
puesta, complexa ó incomplexa, dependen otras oraciones secun- 
darías, que por si mismas nada significan, debiendo antes bien 
considerarse como verdaderas partes integrantes de la primera. 
Estas oraciones secundarias se l\a.mdLn accesorias, para distinguir- 
las de la otra mas importante, que se llama principal. 

En este ejemplo de Fr. Pedro Malón de Chaide hay una oración principal, 
y tres accesorias , cuyos verbos son : sirven, obedecen, ha convertido : 

El solo Dios, á quien como esclavas sirven y obedecen la naturaleza y el arte, 
es el que ha convertido el peñasco en fuente, en fuente de agua. 

§ 70. 

Las accesorias Se llaman incidentes (de cadere in) cuando ha- 
cen referencia á una sola palabra, determinando ó explicando su 
sentido, como se verifica en el ejemplo anterior, en el que las dos 
primeras se refieren al sugeto Dios, y la última al atributo. Reci- 
ben el nombre de subordinadas cuando no se refieren á una sola 



— 38 — 
palahra, antes bien afectan al sentido total de la oración prínci-* 
pal, como se verá en el siguiente ejemplo de Fr. Luis de León : 

Siempre fué flaca defensa asirse á la letra, cmiido la razón evidente descubre 
«1 verdadero sentido; mas, aunque flaca, tuviera aqui y en este propósito algún 
"Valor, si las mismas divinas letras no ineubrieran en otros lugares su verdadera 
intención. 

Las «raciones incidentes deben colocarse necesiriamente después do la 
palabra á que se refieren. Las oraciones de relativo son incidentes; las de 
infinitivo, los gerundios y las condí(;ionales, son siempre subordinadas. 

Debe advertirse que una oración accesoria puede ser principal con respecto 
á otra, porque tanto las oraciones incidentes cgcno las subordinadas pueden 
•depender de otras también incidentes ó subordinadas. 

Las proposiciones principales que están como ingeridas en 
otras, cuyo sentido interrumpen, pero sin afectarlo en lo mas mí- 
nimo, reciben la denominación de paréntesis. Al referir la aven- 
tura de la vela de las armas, dice Cervantes : 

No se curó de. estas razones el arriero ( y fuera mejor que se curara, porque 
fuera curarse en salud) , aules, trabando de las correas, las arrojó gran trecho 
de si. 

§72. 

Muchas oraciones ofrecen dos sentidos distintos : el literal y el 
intelectual. El sentido literal es el que directamente ofrece l£L fra- 
se (se dice que se toman las palabras al pié de la letra) ; el inte^ 
lectual, el que se deduce del literal^ y se conoce por el tono de la 
voz, ó por las circunstancias del discurso, ó por una relación ití- 
tima entre las ideas expresadas literalmente y las que en realidad 
se intenta expresar (§ 58). 

Si se dice de alguna persona que es un Cicerón, se *en tenderá que es un 
orador sabio ; pero si se dice en tono irónico , se expresará el pensamiento 
contrario sin variar una sola palabra. El sentido literal de la oración quedará 
el mismo; el sentido intelectual se hallará en completa oposición con ei literal. 
En este texto de la Sagrada Escritura, La letra mata, el espiritu vivifica, se 
reconoce la diferencia entre ambos sentidos. 



V 
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§ 73. 

Las oraciones se enlazan unas con otras : 1.^ por medio de las 
conjunciones; 2. * por medio del relativo; 3/ por medio délos 
modos del verbo (gerundios, infinitivos, etc.), y 4.* por inmediata 
colocación. 

Las oraciones principales, enlazadas entre sí, reciben el nombre de coordi- 
nadas. Pueden enlazarse en la cláusula por medio de conjunciones ó sin 
«Has. Las conjunciones que principalmente sirven para expresar la relación 
entre dos ó mas proposiciones principales son las copulativas, las disyun~ 
Uvas, las adversativas "^ \fks ilativas. 

La dependencia de las oraciones accesorias se expresa en las incidentes 
por medio del pronombre relativo ; y en las subordinadas , por medio de la 
conjunción que en castellano, y de giros equivalentes en latin, y por medio 
de las conjunciones condicionales y de los gerundios. 

Los modos del verbo contribuyen también á indicar la dependencia de las 
oraciones subordinadas. 

3. — DE LA CLÁUSULA. 

§ 74. 

Cláusula, voz derivada del verbo latino claudere, es una reu- 
nión de palabras que, formando sentido perfecto, expresan, ó un 
^lo pensamiento, ó dos ó mas pensamientos muy intimamente 
relacionados entre si. 

En la pronunciación del discurso, por medio de una pausa muy notable y 
de cierta inflexión de la voz, es como indicamos la terminación de la cláusu- 
la; en la escritura nos valemos del punto Gnal. 

§ 75. 

Cuándo la cláusula conste de una sola oración principal , sea 
CHal fuere su extensión , y cualquiera que sea el número de ora- 
ciones accesorias que contenga , la denominaremos cláusula sim^ 
pie; cuando conste de dos ó mas oraciones principales la llama- 
remos compuesta^ 
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CLÁUSULAS SIMPLES. 

Sed diu magmm inier mortales certamen ftUt, vi ne eorporitf an virtute anímit 
res pjiüüaris magis procederet, 

( Sallüst.) 

La postrera de las tierras hacia donde el sol se pone es nuestra España. 

( Mariana.) 

En un lugar de la Mancha, de cuyo nombre no quiero acordarme, no hi mu- 
cho tiempo que vivia un hidalgo de los de lanza en astillero, adarga autigoa, 
rocín flaco y galgo corredor. 

( Cert Áirrcs.) 

CLÁUSULAS COMPUESTAS. 

Animi imperio, eorporis servitio magis utimur : alterum noMs cum diis , alie' 
rum cum belluis commune es(, 

( Sallust.) 

En partes se dan los árboles, en partes hay campos y montes pelados : por lo 
mas ordinario pocas fuentes y rios : el suelo es recio, y que suele dtr?eÍDte y 
treinta por uno cuando los años acuden; algunas veces pasa de ochenta, pero es 
cosa muy rara. 

(Mariana.) 



§ 76. 

De la definición que hemos dado de la cláusula se desprende lo 
esencial que es en ella la unidad (% 11). Todas las partes de la 
cláusula han de estar tan estrechamente ligadas entre si , que ha- 
gan en el ánimo la impresión de un solo objeto, y no de muchos. 

No pocas veces, al tiempo que existe una conexión íntima entre los pensa- 
mientos de una cláusula, maníGéstase en el giro de la frase cierta incohe- 
rencia que oscurece ó destruye la verdadera unidad. Este efecto producen los 
paréntesis muy extensos y los frecuentes cambios de escena ó de objeto. 
Guando en vez de concentrar la atención en un punto dominante, la hacemos 
pasar de un objeto á otro , no es fácil que , estando así dividida , podamos 
percibir el punto de enlace ni la importancia relativa de dichos objetos. De 
semejante defecto adolece la siguiente cláusula, censurada por Blair con mucho 
acierto : « Después que nosotros anclamos, ellos me desembarcaron, y yo fui 
saludado por mis amigos, quienes me recibieron con muestras de cariño, i» 

La conexión entre los pensamientos seria mas visible, y la cláusula tendría 
mas unidad, si se dijese : «Habiendo anclado, desembarqué, y fui saludado 
por mis amigos, y recibido con muestras de cariño.)) 
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§ 77. 

La Academia y muchos autores hacen sinónimas las voces cláu- 
sula y período ; y aun los mismos que reconocen entre ambas al- 
guna diferencia^ discuerdan notablemente en sus definiciones. 
Dejando á un lado ociosas disputas de nombre, y fijando la aten- 
ción en las cosas, la análisis de los buenos autores nos dará á co- 
nocer tres distintas especies de cláusulas : unas, en que las ora- 
ciones principales se coordinan sin el auxilio de ninguna conjun- 
ción ; otras, en que las oraciones principales se enlazan por medio 
de conjunciones, sin que el sentido se suspenda ni quede imper- 
fecto hasta el fin ; y otras,' por último, en que las oraciones se 
presentan enlazadas de tal modo, que se suspende el sentido en 
una parte de la cláusula, y se cierra en la o^ra. Daremos á las pri- 
meras el nombre de cláusulas sueltas, á las segundas, el de cláu- 
sulas periódicas, y á las últimas, el de períodos. 

En el período se da el nombre de proposición 6 prólasis á la parte en que 
se suspende el sentido , y el de conclusión ó apódosis á la que lo cierra. 
Creemos que esto mismo quiso indicar Aristóteles en su deGniclon, al decir 
que el período debía constar de principio y fin. 

En los ejemplos separaremos estas dos partes por medio de una rayita 
horizontal. 

CLÁUSULAS SUELTAS. 

Ofrecimientos , la moneda que corre en este siglo : hojas por frutos Hevan ya 
los árboles : palabras por obras los hombres. 

(D. Antonio Perex.) 

El que esfuerza al flaco con palabras santas, da pan del cielo al enfermo : el 
que consuela, al triste, da de beber al sediento : el que mitiga al airado con 
blandas palabras, viste al desnudo con paciencia : el que á los otros se prefiere, 
muéstrase loco y digno de confusión : el que se humilla en todas las cosas, me- 
rece mayor gracia y gloria. 

(Fr. Diego de Estella.) 

Guerras largas de varios sucesos, tomas y desolaciones de ciudades populosas; 
reyes vencidos y presos; discordias entre padres y hijos, hermanos y hermanas, 
suegros y yernos, desposeídos, restituidos, y otra vez destituidos, muertos á 
hierro; acabados linajes; mudadas sucesiones de reinos; libre y extendido campo 
y ancha salida para los escritores. 

( HoRTADO de Mendoza.) 
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CLÁUSULAS PERIÓDICAS. 

La virtad no teme la luz; antes desea siempre venir á ella, porqae es hija de 
ella, y criada para resplandecer y ser t ista. 

(Fr. L. de León.) 

El templo de la gloria no está en un falle ameno ni en una vega deliciosa^ sino 
én la cumbre de un monte, adonde se sube por ásperos senderos entre abrojos 
y espinas. 

( Saa?edra.) 

períodos. 

Gomo en la tempestad de Terano, cuando el aire se turba, el cielo se oseare- 
Ce de súbito, y jantameote el viento brama, y el fuego reluce, y el truénese 
oye, y el rayo y el agua y el granizo amontonados cayendo, redoblan con increí- 
ble priesa sus golpes;— ansi á Job, sin. pensar, le cogió el remolino de la fortuna, 
y le alzó.y le batió con fiereza y priesa; de manera que se alcanzaban unas á 
otras las malas nuevas. 

(Fr. L. DE León.) 

Los hechos de Cristóbal Colon en su admirable navegación y en las primeras 
empresas de aquel nuevo mundo ; lo que obró Hernán Cortés con el consejo y con 
las armas en la conquista de la Nueva-España, cuyas vastas regiones duran toda- 
vía en la incertidumbre de sus términos; y lo que se debió á Francisco Pizarro, 
y trabajaron los que le sucedieron en sojuzgar aquel dilatadísimo imperio de la 
América Meridional, teatro de varias tragedias y extraordinarias novedades;— 
son tres argumentos de historias grandes, compuestas de aquellas ilustres haza- 
fias y admirables accidentes de ambas fortunas , que dan materia digna á los 
anales, agradable alimento á la memoria, y útiles ejemplos al entendimiento y 
al valor de los hombres. 

(SOLÍS.) 

§78. 

Eslas tres especies de cláusulas no se presentan siempre eu el 
discurso con caracteres tan distintivos como las anteriores, antes 
al contrario, tanto la lengua castellana como la latina, inagota- 
bles y caprichosas en él corte y giro de la frase, muy frecuente- 
mente nos presentan combinados dichos caracteres en cláusulas 
extensas y de una complicación no menos artificiosa que variada. 
Para distinguir estas cláusulas de las demás, podría dárseles el 
nombre de mixtas. 

CLÁUSULAS MIXTAS. 

Mira, Sancho, si tomas por medio la virtud, y te precias dé hacer hechos 
virtuosos , no hay para qué tener envidia á los que tienen, principes y seSores; 
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porque la sangre se hereda y la virtud se aquista, y la virtud vale por sí sola lo 

que la sangre no vale. 

(Cervantes.) 

Era (el cardenal Cisneros ) varón de espíritu resuelto, de superior capaciiíad, 
de corazón magnánimo, y en el mismo grado religioso, prudente y sufrido ; 
juntándose en él, sin embarazarse con su diversidad , estas virtudes morales y 
aquellos atributos heroicos ; pero tan amigo de los aciertos f tan activo eií la 
jastitícacion de sus dictámenes, que perdía muebas veces lo conveniente para 
esforzar lo mejor; y no bastaba su celo á corregir los ánimos inquietos, tanto 
como á irritarlos su integridad. 

(SOLÍS.) 

§79. 

Las partes materiales en que, por una necesidad del aliento y 
del sentido, tenemos que dividir una cláusula, valiéndonos de las 
pausas en la pronunciación, y de los signos ortográficos en la es- 
critura» se llaman miembros ó colones, é incisos, Pero estos nom- 
bres no se emplean generalmente mas que cuando se trata del jpe- 
riodo, y bajo este concepto, los retóricos dividen los periodos en 
bimembres, trimembres y cuadrimembres , 

Si se aplicasen á las demás cláusulas, y sobre todo á las sueltas, resultarla 
falsísima la regla de que la cláusula no debe constar de mas de cuatro miem- 
bros. No creemos de ninguna utilidad semejantes distinciones. 

§ 80. 

Las cláusulas se enlazan unas con otras : l.**por medio de con- 
junciones ; 2.® por medio de transiciones; 3.** por simple inme- 
diata colocación. 

Las transiciones, gramaticalmente consideradas, son expresiones, oracio- 
nes ó cláusulas^ que tienen el valor lógico de una conjunción (§ 40). 

II._ CUALIDADES ESENCIALES DEL LENGUAJE. 

§81. 

Las cualidades esenciales y peculiares del lenguaje son tres : 
pureza, propiedad y armonía. 



i. - PUREZA. 

§8?. 

Ltpiíma del toof uaj€ consiste en su conformidad con el uso 
de los buenos s^utor^ y ^9 \^ persoos^ %w Wenen ^^ perfec^) co- 
nocimiento del idiofloa. Por consiguiente» será pura una voz cuas- 
do pertenezca á la lengua en que hablamos; ser& pura una ora- 
don ó frase cuajD^o, al combinar las palab)*as, se observen todas 
las reglas de concordancia , régimen y construcción ; serán puras 
la cláusula y la dicción en general cuando, además de poseer esta 
cualidad (as voqes y las oraciones^ se gM.arde i^n 1^ co^trucoion y 
enlace de I|as qláusu^LS aquel carilcter p^iculis^ y dis|Í9ltivo ^ 
idiorna^ á ^ue damos el nombre da oirq cqsfij^q. 

GonsistÍMido la cottr€e€ion en la obsemBcia de las reglas (panalieales» es 
BTifl^9Ae qiB peMIa copf^ndids eo It paroza.Tr-f¡l uso del vulgo no ha»<- 

eonsensum oonorum. (Q., 1» ^0 PP^PJo Il^ipa ^l ^sq, arbitro y l^j^ladfir 
del lenguaje : Quem penes arbitrium est, eíjus, et norma loquendL 

§ 83. 

Los vicios contra k pureza son el arcaísmo, ó uso de voces ó 
locuciones anticuadas ; el barbarismo, ó uso de voces ó locucio- 
nes extranjeras ; y el neologismo, 6 uso de voces ó locuciones 
nueva3. Los defecto; d^ sintaxis ^ construcción $e ilaipap en ge- 
neral solecismos. 

Los barbarismos pueden tomar el nombre especial de la naeion de donde 
proceden. Así decimos galicismo, grecismo, latinismo, etc. 

Mo siampre es ftcll aveiiguar si una palabni ha caidQ en desuso, y si debe 
tenerse por vigente ó por antiGuada. Sin embargo, en ciertos casos no puede 
ocurrir ningún género de duda^ como cuando ha sufrido alteración alguna 
regla general de ortografía. Nadie , por ejemplo, dudará de que sean voces 
anticuadas amare, dediles, feehes, ovbdaé^, orne, eontecer, etc. 

Algunas palabras llegan á perder del todo su significación, como : tendal 
(tienda de campaña), avütar (afrentar), aprés (cerca, junto); y otras per- 
manecen en el idioma, perdiendo su acepción antigua, v. g. : defender (pro- 
htbic), atendí (esperar), cama (pierna), seña (estandarte), buenas aves 
(buenos agüeros). En cuanto á las construcciones anticuadas, no es difícil 
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conocerlas, porque suponen la derogación de una ley gramatical. En el 
siguiente ejemplo, tomado de un escritor del siglo xiu, se podrán notar los 
arcaismos en la frase : «Madre, oit la mi carta, é pensat de lo que hi ha, é 
esforciatvos con el bon conhorte é la bona sofrencia, é non semeides á las 
mugieres en flaqueza nin en miedo que han por las cosas que lies vienen, 
así como non semeia vostro fljo á los omes en sus manuas é en muchas de 
sus faciendas.» 

§ 84. 

Por regla general, deben proscribirse los arcaismos, barbaris- 
mos, neologismos y solecismos; pero la poesía y el estilo jocoso 
admiten algunos, especialmente arcaismos, con tal de que no pro- 
duzcan oscuridad ni sean efecto de la impericia del escritor. Las 
faltas de sintaxis son las menos tolerables, porque alteran radical- 
mente el idioma. 

A veces es indispensable el uso de una voz nueva , sobre todo siempre que 
no convenga enervar el estilo por medio de la perífrasis; pero luego que una 
lengua alcanzó ya cierto grado de perfección, no es posible que se vea preci- 
sada á mendigar frases y giros peregrinos. 

§ 85. 

Sin embargo de lo dicho, no debe condenarse indiscretamente 
el uso de voces nuevas cuando una imperiosa necesidad lo exige. 
Las nuevas ideas que el hombre adquiere, efecto de los descubri- 
mientos y de los progresos científicos, reclaman con justicia un 
nuevo signo que las exprese. Pero la voz que se trate de poner en 
circulación tendrá que conformarse con las reglas de etimología y 
analogía, peculiares del idioma en que se desee introducir. 

Conviene además no echar en olvido que el innecesario aumen- 
to de voces no produciría la riqueza, sino mas bien la confusión. 

Horacio exige estas mismas condiciones para que la introducción de voces 
lluevas sea legitima : 

Si forte necesse est 
Indiciis monsírare recentibut abdiía rerum , 
Fingere cinctuíis non exaudita Cethegiz 
Coniinget , dabtturque licentia sumpta pudeníer, 
Et nova fictaque nuper habebunt verba fidem^ «í; 
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Griteo fottte CMdñfU^pBree ietorta 

LicuU^ umperque UeebU , 

Sigaaiiimprassente notaproéuoere nomen.- 

LeibnHz dice que las voces nueTas han de ser necesarias , tnteligiblBSy 
sonoras y conformes con la índole del idioma. Con la palabra inteligibUs 
quiere dar á entender que deben estar derivadas de las lenguas sabias. El 
griego, el latin y el árabe son las principales fuentes del idioma castellanOy 
de la misma manera que lo fué el griego del latin. 

§ 86. 

Se fonnan las voces nuevas : i."" por derivación, cuando to-* 
man su origen de una palabra del mismo idioma; 2/ por compo- 
sicion, cuando se reúnen dos palabras simples^ ó á una palabra 
cualquiera se le antepone alguno de los prefijos propíos de la len- 
gua (a, des, pre, pro, etc., en castellano); 3."* por extensión, 
cuando á una palabra del' idioma se le da una acepción nueva; 
4.^ por traslación, cuando se emplea una palabra en un nuevo 
sentido figurado; 5.* por traducción, cuando la palabra se toma 
de otro idioma; y 6.' por mera invención, lo que no es fácil que 
acontezca, pues nunca el inventor de una palabra atiende sola- 
mente á su capricho. 

Algunos han pretendido reformar radicalmente la ortografía con el objeto 
de simpüGcaria; pero no está en la mano de las academias ni* en la de los 
escritores el introducir semejantes inocvaciones , ni tampoco las necesita la 
lengua castellana, que es, en este punto, de las menos irregulares. 

Las variaciones ortográficas ofrecen además graves inconvenientes : ellas 
han hecho mas difícil el conocimiento del valor etimológico de las voces , y 
mas complicado el estudio comparado de las lenguas y de la historia 4^1 
lenguaje. 

§ 87. 

Una de las cosas que mas influyen en la pureza de la frase es el 
perfecto conocimiento de los modismos, ó maneras de hablar pro- 
pías y privativas de la lengua. Los modismos reciben el nombre 
de idiotismos cuando, tomados al pié de la letra, ofrecen un sen- 
tido disparatado, ó una infracción contra las reglas ordinarias de 
la gramática. 
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Uno de loe muchos idiotismos castellanos inspiró á Iglesi^ii el gracioso 
epigrama siguiente : 

Hablando de cierta historia, 
A on necio se pregante : 
€ ¿Te acuerdas tü?» y respondió : 
€ Esperen que haga memoria.» 
Mi fnés, viendo su idiotismo» 
fiijo risueña ti momento : 
MHaziaiínbitaentendimientú^ 
Que le costará lo mismo.» 

En Castilla se sale á dar un paseo : en Francia y en Cataluña no se cfa el 
paseo; se hace. En los refranes y proverbios antiguos , asi como en la poesía 
popular, es dond^ se hallarán los rasgos nativos y mas caracterislicos de la 
frase castellana. 

§ 88. 

LsL construcción figurada 6 óoordinacioa oratoria, aunque per- 
feccionada por el arte, no debe considerarse como opuesta á otra 
construccioa mas natural. La construcción figurada, mas ó me- 
nos libre en sus formas, es propia de todos los idiomas, porque se 
funda en el orden con que sugiere las ideas la fantasía, exaltada 
aveces por la sensibilidad; asi como la construcción lógica, mas 
artificial que la primera, las ordena según sus grados de impor- 
tancia y mutua dependencia, insiguiendo rigurosamente las leyes 
prescritas por la fria razón. 

La denominación áenaturalf quedan los gramáticos á la construcción lógica 
ó directa, puede dar lugar á muy falsas ideas, y conviene abandonarla, cuando 
menos por inexacta. En la infancia de los idiomas la construcción es suma- 
mente figurada. Que la construcción figurada es un efecto natural de la 
imaginación, lo prueban la comparación de unos idiomas corí otros, y las 
mismas diferencias entre los varios pasajes de un discurso ó entre los diver- 
sos géneros literarios. 

§ 89. 

Mas si en todas las lenguas aparece la construcción figurada, 
en todas ellas está sujeta, no obstante, á tín cierto lípite, que no 
puede traspasarse sin faltar á la pureza del lenguaje. Y no menos 
se infringen las leyes de la pureza esclavizando la frase á un paso 
demasiado derecho y llano, como esmerándose en adornarla ó en- 
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marañarla con las violentas trasposiciones, de que se burló con 
tanta donosidad Lope de Vega con lo de En una de fregar cayó 
caldera. 

Hablando Caproany de nuestros conceptistas del siglo xvu , se expresaba 
en estos términos : «Sin enobargo, entre estos esmerados trastueques, cuando 
no dañan á la claridad, por no seguir la marcha francesa de los que boy es- 
criben en tono de imitadores de la naturaleza, yo sufriría con menos repug- 
nancia aquellos extravíos , que no salian de nuestra jurisdicción , que estas 
arrastradas y mesuradas formas, que tienen atada la libertad y osadía de 
nuestro lenguaje antiguo.» 

. § 90. 

m 

A pesar del mucho estudio que requieren la pureza de las voces 
y la de la frase, mas fácilmente se peca todavía contra la pureza 
de la construcción ; porque en este punto la diferencia entre ios 
idiomas es mas delicada y menos sujeta á reglas. No es posible 
determinar de una manera exacta el grado de fuerza elíptica, ni 
la mayor ó menor libertad de hipérbaton que permite una lengua, 
ni tampoco es fácil explicar en qué consiste el giro castizo de la 
cláusula, aquella especie de aire de familia que tanto nos ena- 
mora en nuestros buenos escritores del siglo xvi, y que solo podría 
conseguirse por medio de una constante y casi exclusiva lectura 
de sus excelentes obras. 

En nuestros tiempos seria imposible conservar en toda su pureza el corte 
y configuración de la frase castellana, tan viva y graciosa como llena de pompa 
y energía. Desde el siglo pasado las ciencias, como las modas, se nos han 
venido importando de la nación vecina. Acostumbrado el pensamiento á unas 
formas diferentes de las nuestras, conserva naturalmente las actitudes adqui- 
ridas con la costumbre, resistiéndose á tomar una postura que no es suya. 
Si pensamos en francés, francesa ha de ser la frase, y gracias que no lo sean 
las palabras. En nuestro bumilde concepto , los mas concienzudos estudios 
filológicos serian poco menos que inútiles para remediar este mal , que no 
podrá atajarse hasta que la ciencia, y sobre todo la literatura, nazcan en 
nuestro propio suelo , y vivan y crezcan respirando el ambiente de nuestras 
desiertas y gloriosas montañas. 

. Nota. — El Sr. Baralt acaba de publicar un Diccionario de galicismos ^ cuyo 
estudio contribuirá no poco á remediar el mal de que todos nos estamos 
lamentando. 
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§ 91. 

Es de suma importancia la conservación de la pureza del len- 
guaje, sobre todo cuando el idioma adquirió ya un alto grado de 
perreccion , y cuando existe por lo tanto una literatura verdadera- 
mente nacional. No es posible en este punto la indulgencia que 
ayunos pretenden ; porque no deben favorecerse , sino antes bien 
contrarestarse , las muchas causas que tienden constantemente á 
la alteración de los idiomas, tan hermosamente comparada por 
Horacio con la caida y renovación de las hojas. Sin contar con el 
mal uso del vulgo y de los mismos escritores, causa perenne de 
corrupción ; las emigraciones de los pueblos, las conquistas, la 
preponderancia política ó literaria , las relaciones mercantiles, to- 
dos los hechos dignos de memoria, dejan impresa su huella en la 
historia del lenguaje, que es, como acertadamente se ha dicho, la 
historia misma de la especie humana. 

A medida que las distancias naturales de los pueblos van acorlándose , se 
acercan también las ideas , las costumbres, los idiomas ; pero no es fácil que 
los proyectos de lengua universal dejen de ser jamás un hermoso delirio de 
la fantasía. Creemos que deben hacerse todos los esfuerzos posibles para 
guardar intacta la nacionalidad de la lengua , y que merecen el respeto de 
todos los amantes del saber las academias é instituciones consagradas á la 
conservación de tan precioso tesoro. Los idiomas cuya literatura ha pereci- 
do, y que viven entregados al uso vulgar, se corrompen y desaparecen. 

§ 92. 

Los vicios contra la pureza no son tan dignos de censura en los 
discursos pronunciac^ps como en los escritos; pues en los prime- 
ros, ni se perciben tan fácilmente, ni tampoco trasciende tanto 
su mala influencia. Además, la escritura permite el detenido es- 
mero en la elección y colocación de las palabras, asi como las 
correcciones posteriores; todo lo cual es imposible en la impro- 
visación. Tanto menos digno de venia es un autor, cuanto mas 
fácilmente pudo haber evitado sus yerros. 

Nescit vox missa revertí. Uno de nuestros mejores escritores contempo- 

A 
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ráneos tradujo con su acostumbrado donaire el pensamiento del poeta latino^ 
al hacernos notar que no tenia fe de erratas la conversación. 

Como todos los extremos son viciosos, debe evitarse de otira 
parte el purismo, 6 el vicio de los que afectan nimiamente la pu- 
reza del lenguaje, enervando el estilo ¿ fuerza de querer depurar 
la dicción , y privándole al propio tiempo de gracia , calor y mo- 
vimiento. 

• 

El purismo es la pedantería de que adolecen generalmente los que solo 
estudiaron la lengua en los diccionarios y gramáticas , y no en los buenos 
autores y en el trato con personas doctas. El aticismo griego y la urbanidad 
Fomana reprobaban esta ridicula afectación de pureza. Una verdaleni de 
Atenas conoció que Teofastro era extranjero , y habiéndole preguntado ea 
qué lo habla conocido, contestó : En que habla demasiado biin. (Quint., 8, 
i.) El purismo es con respecto al lenguaje lo que el fanatismo y las supers- 
ticiones con respecto á la religión. 

A las palabras toca obedecer y seguir, decia el gran Montaigne : Et que le 
gascón y arrive si le franjáis n'y pe«f aller. 

2. — PROPIEDAD. 

§ 94. 

Esta cualidad importantísima se refiere únicamente á las voces 
ó expresiones. Es propia una voz cuando expresa la idea que nos 
proponemos enunciar ; cuando expresa otra idea distinta se llama 
impropia , y cuando enuncia la misma idea que queremos, pero 
no de un modo completo, ó bien añadiéndole circunstancias que 
no le pertenecen, decimos que es inexacta, que no es precisa. De 
nada serviría que supiésemos de memoria todas las vocea de un 
idioma, ni que fuesen muy castizas todas las de nuestros discur- 
sos, si no las empleásemos en su verdadera acepción, si no fuesen 
las mas adecuadas, las que mas ajustadamente correspondiesen á 
las ideas que nos proponemos comunicar. 

Ea {verba) sunt máxime probabüia, quae sensum animi nostri optime 
promunt alque in animis ixuditorum, quas volumus efficiunt, (Quint., 8, 
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proero.) «Entre las diversas expresiones que enuncian una misma idea, una 
sola es buena, y no siempre la encontramos cuando liablamos ó escribimos. 
No obstante, es indudable que existe, que todas las demás son débiles, y que 
ninguna de ellas satisface al hombre de talento que desea darse á compren- 
der.» (La Brutére.) a veces permanece oculta á pesar de todos nuestro» 
esfuerzos; ya parece que la divisamos como entre nieblas, ya se ofusca del 
todo , ya de súbito vuelve á presentarse. Guando acertamos con esta exprt^ 
sion únicay experimentamos un placer, nos acusamos de torpeza , nos pare- 
ce imposible haber estado vacilando ; pues como dice el autor citado , es la 
úias sencilla, la mas natural, la que debia ocurrírsenos antes que todas, y sin 
ningún género de esfuerzo. Aunque la propiedad de las expresiones es dis- 
tíota de su pureza , sin embargo , puede considerarse la impropiedad como 
una especie de barborismo, porque las voces solo forman parte del vocabu- 
lario de una lengua en cuanto se emplean en su verdadera acepción. 

§95. 

La propiedad de las voces es el carácter distintivo de los insig- 
nes escritores. Para conseguirla conviene hacer un estudio serio 
y profundo de la etimología de la lengua; de modo que, aun cuan- 
do del conocimiento del griego y del latin no reportásemos otra 
ventaja que el mas exacto conocimiento del valor etimológico de 
las voces castellanas, esto solo bastaría para que el estudio de di- 
chas lenguas debiese considerarse como el principal fundamento 
de una buena educación clásica. Además de los conocimientos 
etimológicos, conviene esforzarse mucho en fijar el valor usual 
de las palabras, y principalmente de los sinónimos, que se distin- 
guen entre si por delicadísimas diferencias de muy difícil apre- 
ciación. 

En España carecemos de un buen diccionario etimológico y de un buen 
diccionario de sinónimos. Los laudables ensayos que se han liecho bajo uno 
y otro concepto no cumplen salisfactoriamente las condiciones de obras de 
esta natqraieza; y es de esperar que en los trabajos que actualmente se es- 
tán preparando se destierro el fárrago de alguuos tratados , por otra parte 
muy recomendables , y se reconozca el mucho aprecio que en semejantes 
materias debe hacerse de una prudente concisión, y sobre todo de un mé- 
todo verdaderamente científico. 

Nota. — Después de escrito este párrafo, han visto la luz pública los apre- 
ciabUisimos trabajos de los Sres. Mora y Monlau. 
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' 3. — armonía. 

§ 96. 

El sonido, elemento material de la música, además de la sen- 
sación agradable ó desagradable que produce en el oído, tiene la 
propiedad de agitar profundamente las cuerdas mas intimas de 
nuestro corazón. Pero la voz humana, eco expresivo del alma, es, 
entre todos los sonidos de la naturaleza, el mas simpático, el mas 
lleno de vida, el que mas hondamente nos penetra y conmueve. 
Por esta razón , todas las lenguas aspiran á pulimentar con mas ó 
menos cuidado la rusticidad y aspereza de las palabras, y por esto 
mismo, los buenos escritores se esfuerzan y esmeran en adquirir 
la armonía del lenguaje, faltando muchas veces, aunque indebi- 
damente, á las mas importantes cualidades del estilo. 

No todas las lenguas son igualmente eufónicas. La griega y la latina lo 
fueron mas que las que actualmente hablamos, ya por la fijeza de la cuantidad, 
ya por la longitud, sonoridad y variadas terminaciones de las palabras, ya 
por la mayor libertad de hipérbaton que dejaba al orador mas ancho campo 
para su colocación armoniosa. Las lenguas del Norte son mas ásperas y de 
pronunciación mas oscura que las del Mediodía. Para que no se crea efecto 
de un ciego espíritu de nacionalidad el favorable juicio que de la castellana 
hicieron Gampmany, Martínez de la Rosa y otros escritores españoles , tras- 
cribimos á continuación las imparclales palabras del sensato D'Alembert : 
«Una lengua abundante en vocales, y sobre todo, en vocales dulces, como la 
italiana, seria la mas suave de todas ; pero no la mas armoniosa; porque la 
armonía, para ser agradable, no debe ser suave, sino variada. Una lengua 
que tuviese, como la española, la feliz mezcla de vocales y consonantes dul- 
ces y sonoras , seria quizás la mas armoniosa de todas las modernas. » 

• 

§ 97. 

Dionisio de Halicarnaso y Cicerón, asi como la mayor parte de 
los antiguos retóricos, dieron tanta importancia al tratado de la 
armonía del lenguaje, no solamente por ser las lenguas en que 
hablaban mas susceptibles de ella que la nuestra, sino también 
porque la educación musical de aquellos pueblos era mirada con 
extraordinaria predilección, y la declamación teatral y oratoria. 
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algo semejantes í un canto imperfecto, cantus obscurior, que 
ahora nos parecería ridiculo y afectado. 

. Sin hacernos cargo de estas circunstancias , nos seria imposible compren- 
der los admirables efectos que , según el testimonio de los autores fritados, 
producía en el público la rotunda conclusión de un cadencioso periodo. La 
melodía nómica de los atenienses, y lo que se cuenta de G. Graco, que cuando 
declamaba en público tema á las espaldas un músico que le diese los tonos, 
son una prueba evidente del aprecio con que los antiguos miraban los buenos 
efectos musicales del lenguaje. Demosthenis non tum vibrarent fulmina illa, 
ni8i numeris contorta ferrentur, (Gic.) 

La voz armonía implica simultaneidad y concordancia de so- 
nidos; pero como esta simultaneidad , tan agradable en la música, 
no puede tener cabida en el lenguaje, entiéndese por armonía en 
retórica la suave modulación que resulta del sonido de las pala- 
bras y de su buena colocación , así como de la acenada combina- 
ción de los acentos y pausas. Dos son los principales elementos 
de la armonía del lenguaje : la melodía 6 agradable sucesión de 
sonidos, y el ritmo 6 número, que depende de la proporcionada 
longitud y buena combinación de las palabras, frases y cláusulas. 
La melodía es un resultado de la diferencia y regular combinación 
de sonidos; el número es efecto de la diferencia y regular combi- 
nación de los tiempos, que se distinguen unos de otros por medio 
de los intervalos ó pausas. 

Distinctio el aqualium el scepe variorum intervaUorumpercussio numerum 
eonficit. (Gic, De or,, 3, 36.) La armonía del lenguaje no puede acomodarse 
á las reglas de precisión matemática que son el fundamento de la música ; 
no obstante, el lenguaje de la poesía se acerca también, en cuanto cabe, á 
la regularidad y medida musicales, sujetándose á las estrechas leyes de la 
versificación. 

§99. 

Dependiendo la melodía de la buena combinación de los soni- 
dos, debe procurarse evitar la monotonía ó molesta repetición de 
las mismas letras, silabas y palabras, asi como la discordancia 6 
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falta de unidad entre los variados sonidos de que se componen las 
frases y la cláusula (§ 1 1 ]. La continuada serie de focales y con«* 
sonantes líquidas ocasionaría languidez y afeminación ; asi como 
el encuentro de muchas consonantes, especialmente las muy re- 
<^hinantes y ásperas, produce una frase escabrosa y arrastrada» 
que entorpece la pronunciación y destroza los oidos. 

Mlocabutttur verba ut Ínter se §uam aptiisme eeluareatU extrema eum pri* 
mis^ eaque »nt quam suatnuimis vocibus. 

Son contrarios á la melodía el sonsonete ó frecuente repetición de sflabis 
ó desinencias semejantes , v. g. : O Tüe, tute Tati, tibi tanta, tyranne, fti- 
/t5¿t,— «Estos ecos lejos suenan »; 2.^ el hiato ó encuentro de vocales, v. g. : 
<i Oía á ambos», — Venia á Asia»; 3.° \a^acofonia , ó colisión de sonidos ás- 
peros y desapacibles, v. g. : ñexXerxeSy — a Error remoto » , — Pegiyosas 
ajonjeras». Pero una mano hábil puede convertir en belleza alguno de los 
citados defectos , como cuando se comete la aliteración. 

§ ÍOO. 

I 

En cuanto al ritmo ó número, deben también hermanarse la 
buena proporción y la unidad con la variedad (§ 11 ). La prosa no 
exige, antes considera como un defecto, la regularidad del metro; 
pero tampoco tolera el desorden ni la completa desproporción de 
las partes de la cláusula, sino que, al contrario, muchas veces 
hace gala de cierto repartimiento simétrico de los miembros del 
periodo. 

• 

Los versos en la prosa fueron reputados como un grave defecto por los 
retóricos antiguos. Este precepto no debe aplicarse tan rigorosamente á la 
prosa castellana, porque en ella se encuentran con frecuencia versos octosí- 
labos , redondillos menores , y quizás algún endecasílabo , sin que por esto 
logre advertirlo el oido mas exigente y mas delicado. Las primeras palabras 
del Quijote componen dos redondillos mayores. Pero si se continuasen dos ó 
mas versos heroicos , ó muchos versos de arte menor, ó dos ó mas versos 
consonantes , llamarían notablemente la atención , y entonces convendría 
proscribirlos. 

§ 101. 

Para conseguir la variedad del ritmo deben combinarse las si- 
labas lai^s y breves ; las palabras, frases y cláusulas de poca ex-^ 
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tensión se mezclarán también elegantemente con las mas llenas y 
extensas, y las cláusulas cortadas « con las rotundas y periódicas; 
porque, asi como no se adaptan á la índole de la lengua castella- 
na las cláusulas estrechas y desencajadas, tampoco pueden tole- 
rarse la nunca interrumpida amplitud ni la monótona sonoridad 
del periodo. 

Una serie de monosílabos 6 de frases breves y cortadas haría el efecto de 
un martilleo insoportable, presentaría trancado el sentido, y recargando la 
memoria, debilitaría completamenle la conexión del pensamiento. Mas agra- 
dable sonido producen los vocablos largos y las frases y cláusulas numerosas 
y rotundas ; sin embargo, si constase el período de una extensión desmedida, 
se fatigaría el aliento y se fatigaría además la atención, sin que por la mul- 
titud de partes secundarías pudiese el entendimiento abrazar de una ojeada 
la relación del conjunto. Non semper utendum est perpetuiUUe, et quasi con^ 
persianevirborum: ied smpe car penda membris minutioribus oralio est. (Gi€. ) 

§ m. 

En la armenia de la cláusula debe observarse una gradación 
constante, procurando sobre todo que una conclusión llena y so- 
nora cierre el sentido de la frase musical, y deje plenamente sa- 
tisfecho el oido. El agradable sonido que estas rotundas conclu- 
siones producen recibe el nombre de cadencia final. 

Non igüur dumm sit, ñeque abruptum, quo animi velut respirant ac refi- 
4Huntur. Hcec est sedes orationis; hoc auditor spectat; hic laus omnis declo" 
nuU. (QuiiiT.) No deben terminar con vocablos monosílabos y ásperos los 
•miembros y las cláusulas , y generalmente en el final del periodo caen mejor 
]q& colones extensos y cargados de palabras eufónicas y numerosas. Si alguna 
vez sufren infracción estas reglas , es por razón de la armonía imitativa. 

§ 103. 

Por último, el acento introduce otra nueva rariedad en la ar- 
menia de la cláusula por medio de la acertada combinación de 
tiempos fuertes y débiles; influye en la melodía, contribuyendo á 
la mayor ó menor elevación del tono de las silaBas, é influye en el 
ritmo, porque retarda ó apresura la pronunciación de los voca- 
Irtos y frases. Además del acento prosódico, deben tenerse en 
^enenta el apento gramatieid y el tono ó acento oratorio. 
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La influencia de la acentuación prosódica es tan marcada en el metro» qiiB 
basta la simple dislocación de los acentos para que los mejores versos queden 
destruidos. Modifícanla igualmente el acento gramatical , el oratorio y el no- 
eional. La armonía del lenguaje es todavía mas importante en las composi- 
ciones destinadas á la lectura solitaria que en las pronunciadas ó leídas en 
alta voz. En estas el artificio de una buena pronunciación puede llegar á ofus- 
car los defectos de armonía ; cuando, al contrario, en lo que leemos para nos- 
otros es tan poderosa la fuerza de la imaginación, que nos parece oír resonar 
interiormente el eco de las palabras , y los menores descuidos hieren grave- 
mente el oido^ mas orgulloso juez que nunca. 

§ i04. 

Hasta ahora hemos tratado de la armonía que podemos llamar 
mecánica, porque no tiene otro objeto que recrear el oído. Pero 
como el arte no se contenta con halagar los sentidos ; como la mú- 
sica se dirige al corazón, y no al órgano anditivo, que no es mas 
que el vestíbulo del alma; como la palabra debe estar subordina- 
da al pensamiento ; asi también la armonía del lenguaje debe guar- 
dar conveniencia con el asunto, ya con el tono general que impri- 
men en el estilo los afectos que en él dominan, ya con las ideas 
y afectos particulares que en ciertas y determinadas frases se ha- 
llan expresados.. Esta es la armonía que se distingue con el nom- 
bre de imitativa. 

Es un error vulgar el creer que la música expresa ideas : la música no pue- 
de expresar mas que los sentimientos del ánimo ; pero , como al embargar- 
nos cualquier afecto , toma la imaginación un rumbo determinado , natural- 
mente se presentan á nuestro espíritu las ideas que mas analogía guardan 
con el estado de nuestro corazón. De este modo indirecto es como la música 
puede expresar, no imitar, los objetos. 

§ 105. 

La armonía imitativa, que consiste en la conveniencia del tono 
general del sonido con el tono dominante del escrito, es la mas 
apreciable, la mas difícil, la que tiene cabida en todas las com- 
posiciones, así poéticas como prosaicas. Las cláusulas muy nume- 
rosas y periódicas encierran pompa y magnificencia ; las suaves 
y lentas compadécense bien con la tristeza y la melancolía ; las 
cortadas, rápidas, llenas de voces ásperas y fuertemente acentúa- 
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das^ son propias del estilo vehemente y apasionado. Imposible se- 
ria dar una idea de las delicadas medias tintas que ofrece la ar- 
monía del lenguaje, pues para ello seria indispensable ir recor- 
riendo toda la escala de los afectos humanos. 

Para comprender el efecto que produce esta especie de armonía vaga y 
genérica^ bastará comparar la oda en que Fr. Luis de León describe la tran- 
quilidad de la vida del campo, con la Profecía del Tajo, del mismo poeta, ó 
con la canción de Herrera á D. Juan de Austria. Compárese también la ora- 
ción Pro lege Manüia con la primera oración contra Catílina. 

§ i 06. 

Mas propia de la poesía que de la prosa es la otra especie de 
armonía imitativa que aspira á la expresión particular de los ob- 
jetos. 

En cuanto á los sonidos, cabe una imitación perfecta, supuesto 
que el lenguaje no es mas que una serie de sonidos que corres- 
ponden mas ó menos directamente con los demás de la naturaleza 
que pretendemos expresar. La imitación de los sonidos se llama 
onomatopeya. 

Virgilio imita de esta manera el ruido de la lima y del rastrillo : 

Tum ferri rigor atque argutx lamina ierra, 

(Geor.) 

Ergo tegre terram ratSrit rimantur, 

Y en el mismo poema, cuando quiere describirnos el rumor de la tempestad 
que se acerca , sabe encontrar versos tan expresivos como los siguientes : 

Continuo , ventie gurgentibus , auí freta ponti 
Jneipiunt agitata tumescere; et aridusaltis 
Montibui audiri fragor , aut resonantia longe 
LÜSora mieceri et nemorum increbeseere murmur. 

Herrera, que con tan enérgicas expresiones pintaba los objetos terribles, 
es blando y suave cuando nos habla de la cítara de Apolo : 

Rompa el cielo, en mil rayos encendido, 
Y con pavor horrísono cayendo , 
Se despedace en hórrido estampido. 

En el sereno polo y 
Con la suave citara presente , 
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Cantó el crinado Apolo 
EnioDces dulcemente, 

Y en oro y huro coronó sa frente. 
La canora armonía; etc. 

Compárense finalmente entre sí los siguientes ejemplos de Fr. Luis de 
León: 

El aire el hnerlo orea, 

Y ofrece mil olores al sentido » 
Los árboles menea 

Con un manso ruido 
Que del oro y del cetro pone olvido. 

La combatida anteoa 
Cruje , y eu ciega noche el claro día 
Se torna 

Oye , que al cielo toca 
Con temeroso son la trompa fiera 

La estructura misma de los idiomas es favorable á la onomatopeya , porque 
naturalmente los signos de los sonidos se componen de las letras cuya pro* 
nunciacíon más se acerca al sonido que se quiere expresar ; como lo demues- 
tran las palabras siguientes : silbido, susurro, murmullo, estrépito, esintendo, 
trueno ; chistar, chiflar, cecear, cuchichear, refunfuñar, maullar^ ^i^Ht^t 
piar, ele. Guando queremos hablar de un sonido cuyo nomlure no sabemos, 
procuramos imitarlo con la voz. Las lenguas antiguas contienen mayor nú- 
mero de voces imitativas , porque al pasar las voces de un idioma á otro sé 
van modiGcando y alejándose cada vez más del primitivo tipo inspirado por 
la misma naturaleza. 

§ 107. 

También puede expresarse el movimiento por medio del ritmo» 
auxiliado por la melodía. Las silabas compuestas de muchas con- 
sonantes, los diptongos, los acentos, las palabras é incisos largos, 
retardando el curso de la frase, expresan la dificultad ó lentitud 
del movimiento; las sílabas breves, compuestas de vocales senci- 
llas y consonantes liquidas, ios esdrújulos, los incisos de fácil pro- 
nunciación, aligeran la frase y expresan la rapidez. La interrup- 
ción del movimiento puede imitarse por medio de cláusulas breves 
y cortadas ; las mas extensas y periódicas serán propias de los mo- 
vimientos iguales y sosegados. 

Véanse los siguientes ejemplos : 

Sternitur, exanimisque tremern procumkil humi bos. 

(Viro.) 
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OUi ínter tese magma vi braehia Mlu»$ 
In numerum^ vertantqut tenaci foreipe ftrrum. 

(Viro.) 
Sabe gimiendo con mortal fatiga 
El grave peso qae en sus hombros lleva 
Sisifo al alto monte ; y caando prueba 
Pisar la cumbre , á mayor mal se obliga. 

Cae el fiero peñasco ; y la enemiga 
Suerte cruel su nuevo afán renueva. 
Vuelve otra vez á la difícil prueba , 
Sin que de su trabajo el fin consiga. 

{i, DE Argouo.) 

Solo y penoso en prados y desiertos 
Mis pasos doy cuidosos y cansados. 

(BOSCAN.) 

Subo, con tanto peso quebrantado. 
Por esta alta , empinada , aguda sierra. 

(Herrera.) 

et ohliquo labor at 

Lympha fugax trepidare ri90, 

(HORÁT.) 

Del ¿lamo las hojas plateadas 

Mece adormido el viento , 
Y las trémulas ondas retratadas 

Siguen su movimiento. 

(Helendez.) 

Quadrupedante putrem sonitu quatit úngula eampum. 

(YiRG.) 

Atque rotis summas levUms perlabitur undoi. 

(Id.) 

Radit iter liquidum , céleres ñeque commovet alas, 

(Id.) 

la bandera 

Que desplegada al aire va ligera. 



desparece 

Cual relámpago súbito brillante. 



(Fr. L. de León.) 



(Melerdez.) 



Yo soy viva , 

Soy activa , 

Me meneo, 

Me paseo ; 

Yo trabajo. 

Subo y bajo ; 

No me estoy quieta jamás. 

(Iriarte.) 

La marcha militar y la danza nos manifiestan la conexión Intima que existe 



— 60 — 

entre el sonido y el movimiento. Una y otra se ajustan á la medida del tiem- 
po , y de aquí resulta su agradable y estrecha consonancia con la música. 

§ 108. 

Las conmociones interiores del ánimo admiten , como dijimos» 
una expresión particular por medio de la armonía, tanto por cau- 
sa de la relación natural que existe entre ciertos sonidos y nues- 
tros afectos, como también porque la imaginación asocia con fre- 
cuencia ambas cosas, estableciendo relaciones no apoyadas tal vez 
en la misma naturaleza. Las conmociones agradables se expresan 
naturalmente por medio de sonidos blandos, suaves y claros ; la 
tristeza prefiere los sonidos oscuros y las palabras largas ; las vo- 
ces breves, los sonidos vivos, agudos y ásperos son mas propios 
de las pasiones vivas y fogosas. 

En comprobación de lo dicho , ponemos á continuación algunos ejemplos. 

Tempus erat^ quo prima quies moríalÜms (ggris 
Incidit, et dono divum gratiiiima serpiL..., 

( VlRG.) 

Cum subit ittius trUtisnma noetis imago 

(GviD.) 

Nox eratj et placidum carpebant festa soporem 
Corppra per térras, silvceque et HBva quierant 
Mquora : quum medio volvuniur sidera lapsuj 

Quum tacet omnis ager 

(Vmc.) 
Prevenid en Unlo 

Flébiles tonos, enlazad coronas 
De ciprés faneral , masas celestes ; 

Y donde á las del mar sus aguas mezcla 
El Garona opulento, en silencioso 
Bosque de lauros y menudos mirlos. 
Ocultad entre flores mis cenizas. 

(L. MORATIH.) 

Por ti el silencio de la selva umbrosa , 
Por tí la esquivMad y apartamiento 
Del solitario monte me agradaba ; 
Por ti la verde yerba , el fresco viento, 
El blanco lirio y colorada rosa 

Y dulce primavera deseaba, 
i Ay cuánto me engañaba ! 

(Garcilaso.) 

líulees exuvice^ dum fata detuque iinebant. 

(Viro.) 
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¡Ob dulces prendas, por mi mal halladas; 

Dulces y alegres cuaodo Dios quoria! 

(Garcilaso.) 

Arma wrumque cano Trojm qtUprimut ab oris. 

(Viao.) 
Cuando con resonante 

Rayo y furor del brazo impetuoso ' 

A Encelado arrogante 

Júpiter poderoso 
Despeñó , airado , en Etna cavernoso ; etc. 

(Herrera. ) 

Ferie citi ferrum, date tela, scandüe muros 
Hostis adest, eia! 

(VlRG.) 

Yade, age, gnate, voca zephiros, et lábere pennis. 

(Id.) 
Acude, corre, vuela, 

Traspasa el alta sierra , ocupa el llano , 

No perdones la espuela, 

No des paz á \a mano , 
Menea fulminando el hierro insano. 

(Fr. L. DE León.) 

§ 109. 

La armonía debe nacer de ia fuerza del sentimiento^ del raudal 
de la inspiración , y no de premeditadas y frias combinaciones, 
que están al alcance de un escritor cualquiera, y que solo buscan 
con estudiado empeño los poetas vulgares. La imitación servil é 
inmediata es un defecto, mas bien que una belleza ; la onomato- 
peya fácilmente degenera en trivialidad. 

No es preciso estar muy versado en cuestiones de buen gusto para reco* 
nocer que el siguiente pasaje de Virgilio : 

At tuba terribilem gonitum procul asre canoro 
Increpuit : sequitur clamor, ccelumque remugit, 

es superior á este otro verso, en que la imitación del sonido de la trompeta 
es mas directa , pero mas trivial : 

Ai iuba ierribili soniiu taraiantara dixii. 

En la pintura y en la música, cuando la ftispiracion no impulsa al artista, 
resalta mas todavía que en la versificación la puerilidad de una imitación 
mecánica. Es muy frecuente hacer el elogio de un cuadro diciendo que las 
figuras saltan del lienzo. Un aplaudido maestro contemporáneo echó en ol- 
vido á Hay din, á Mozart y á Rossini cuando en la descripción de una tem- 
pestad imitó , como podía haberlo hecho quien jamás hubiese saludado el arte 
musical y el rumor de la lluvia y el bramido de los vientos. * 
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Gluck, que se preciaba <fe str fna$ poeta y pintor qué mútíco, y que , según 
el célebre dicho de Wieland, prefirió las musas á las sirenas, i pesar de que 
en la expresión, y solo en la expresión , fundaba todo el mérito de la máska 
dramática , no descendió jamás á las triviales y calculadas imitaciones que 
tanta aceptación tienen generalmente entre el vulgo. La sinfonía del Joven 
Enriqtie, de su discípulo Mehul , es una de las composiciones en que la imi- 
tación mecánica llega hasta donde es permitido , sin infringir las leyes del 
buen gusto; 



CAPITULO IIL 

DE LAS FIGURAS. 

§ no. 

Dos caracteres esenciales deben tener las formas del pensa- 
miento ó del lenguaje para merecer el nombre de figuras : 1 .* han 
de poder ser sustituidas por una forma mdíS sencilla , por una for- 
ma no figurada; 2.'' han de expresar la idea ó el pensamiento con 
mas viveza, con mas gracia ó con mas energía. Vm rebus adji- 
eiunt et gratiam prcestant; et ex eo nomen duxerunt quod sinf 
formatCB quodam modo. (Qüint., ix, 1.) 

Una simple interrogación no es figura ; pero cuando preguntamos, no para 
que nos respondan , sino para expresar la afírmacion con mas energía , se con- 
vierte la interrogación en una de las figuras retóricas que mas embellecen 
el estilo. El epíteto es figura, y no lo es el adjetivo que determina la idea del 
substantivo, y que, por consiguiente, se emplea por necesidad, 

§ m. 

En la definición se dijo que las figuras eran modos de decir 
que se apartaban de otro modo mas sencillo, pero no mas natu-- 
ra/ (§ 28). En efecto, las figuras son la expresión natural de cier- 
tas modificaciones del alma, que no podría retratar con la misma 
viveza el estilo no figurado. Lo que dijo Dumarsais, y demostró 
Marmontel con un ejemplo, que en un dia de mercado seoianmas 
%uras que en muchos días de sesión académica , es una verdad 
indisputable. Para acabar de convencerse de que las figuras retó- 
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ricas sofi tan naturales como las formas lógicas del raciocinio, 
basta fijar la atención en el hecho de que son las mismas en to^ 
das las lenguas y ea todos los países, y que, por consiguiente /son 
formas propias del pensamiento y del lenguaje humano en gene- 
ral ; en una palabra, formas inspiradas por la misma naturaleza. 

Ei hombre de pasiones mas rudas, de talento menos cultivado, emplea un 
estilo mas lleno de figuras que el que á fuerza de largos estudios consiguió 
trazar á su razón un camino recto y desembarazado. El arte no las inventó ; 
antes bien enseña á emplearlas con discernimiento y cautela, haciéndolas 
esdavas de la rison y del buen gusto. 

El estudio de las figuras, no solamente es de grande importan- 
cia para ei filósofo, por lo mucho que contribuye á la exacta aná- 
lisis del pensamiento y del lenguaje, sino también para el literato, 
porque los nombres de las figuras, además de prestar á la crítica 
un lenguaje exacto, inducen á fijar la atención en las bellezas del 
estilo, haciendo que nos impresionen con mayor energía. 

Es uoa valgaridad lo que se ha repetido mil veces de lo exótico de los 
nombres de las figuras. En este punto, la jurisprudencia, la química, la me- 
dicina no son de mejor condición que la retórica. Que el estudio de las figu- 
ras no es perjudicial lo demuestran , por no citar otros ejemplos , Cicerón y 
Fr. Luis de Granada , que tan minuciosamente las estudiaron y enseñaron, 
y cuyo estilo y buen gusto literario nada tiene que envidiar ciertamente á 
los que juzgan como un entretenimiento pueril y un pernicioso ejercicio es- 
colástico todo cuanto tiene trazas de precepto de retórica. Confesamos, no 
obstante, que se han hacinado muchas reglas inútiles, pretendiendo enseñar 
el acertado uso de las figuras, y que hubo tiempos en que se dio á esta parte 
de la retórica una exagerada importancia. 

§ il3. 

Dijimos también que todas las figuras eran modificaciones del 
pensamiento ó del lenguaje ; y no puede menos de ser así , puesto 
que de pensamientos y lenguaje se compone solamente la elocu- 
ción. Mas como una modificación en el pensamiento trae consigo 
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casi siempre una modificación mas ó menos visible en el lenguaje; 
7 vice-versa, como las modificaciones del lenguaje se hacen siein- 
pre en obsequio de la idea ó del pensamiento ; la mayor parte de 
las figuras participan de un carácter mixto, y por esto no es E&cU 
clasificarlas en dos grupos generales de fisuras de palabra y figu- 
ras de pensamiento, como lo han intentado muchos retóricos, sin 
que jamás hayan conseguido ponerse de acuerdo. 

En los tropos , por ejemplo, no solamente se substituye una palabra á otn 
palabra , sino también una idea á otra idea , y sin embargo , casi todos los 
preceptistas convienen en dar á los tropos el nombre de figuras de palabra. 
En muchas de las figuras de palabra propiamente dichas , como en la repe- 
tición , en el epíteto, hay algo mas que una simple modificación de lo mate- 
rial del lenguaje. Al contrario, en otras fíguras de pensamiento, como la in- 
terrogación, la exclamación, la comparación, etc., la cláusula recibe un giro 
especial , y por consiguiente , sufre también una verdadera modificación el 
lenguaje. 

§ 114. 

Dejando pues á un lado cuestiones, si no inútiles, impropias de 
este lugar, consultando la conveniencia y el uso recibido, y sin 
aspirar auna exactitud de clasificación poco menos que imposible, 
dividiremos las figuras en tres especies : 1.' figuras de dicción j 
2.' tropos, y 3.' figuras de pensamiento, 

I. -- FIGURAS DE DIGGIOlf . 

§ 115. 

Las figuras.de dicción no son otra cosa que «unas cuantas ma- 

. ñeras de construir las cláusulas con cierta belleza y gracia, y aun 

á veces también con energía». Todas modifican lo material de la 

frase, y pueden reducirse á tres clases : 1.' figuras por adición, 

2.' por repetición, y 3.' por combinación, 

Hermosilla da el nombre de elegancias á estas formas, que, según él dice, 
llaman los retóricos vulgares figuras de palabra ; porque , en el concepto de 
dicho autor, solo puede apropiarse el nombre de figuras á Jas formas de los 
pensamientos. Prescindiendo de que todos los retóricos, vulgares y no val- 
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gares, han hecho uso de la denominaciOD de figuras de di^jcion ó de pala- 
bra, y qul en el lenguaje técnico ¿s enteramente nueva la denoQiinacion de 
elegancias, nos parece un contrasentido , ii^oncebible en un autor tan jui- 
cioso , negar el nombre de figuras á las modificaciones materiales del sonido 
ó del lenguaje, y concederle á las modificaciones inmateriales del pensamien- 
to. Las figuras de dicción ó de palabra son conocidas también con el nombre 
de figuras de elocucümy en cuyo caso esta palabra se toma en* el mismo sen- 
tido que dicción. 

Son figuras de dicción todas las gramaticales, tanto las de metaplasmo, ^e 
coKÍsten en alguna alteración ortográfica de los vocablos, como las de sintár 
cds y construccum, que consisten en infracciones de las reglas generales del 
idioma, y también en el aumento, supresión ó colocación de las palabras. 



1.— FIGURAS DE DICCIÓN POR ADiaON Ó SUPRESIÓN. 



§ H6. 

La disjuncion 6 disolución (asíndeton) suprime las conjun- 
ciones, y la conjunción {polisíndeton) las multiplica. La prime- 
ra se emplea con frecuencia en la enumeración y da rapidez ^ 
estilo ; la segunda aisla en cierto modo los objetos y acrecienta la 
energía. 

EJEMPLOS DE DISJUNCION. ** 

Ferte citi flammas , daíe íelUf impelüte rema, 

(VlRG.) 

Tot res repente circumvallant , unde emergí non potest : 
?M, egestas, injtisHíia , solitudo , infamia. 

(Terenc.) 

Rendí , rompí , derribé , 
Bajé , deshice , prendí , 
Desafié , desmentí , 
Vencí, acuchillé , maté, 
Fui tan bravo , que me alabo 
. En la misma sepultura ; 
Matóme una calentura. 
I Cuál de los dos es mas bravo? 

(L. DE Vega.) 

Llamas , dolores , i^érras , 
, Muertes , asolamientos, fieros males 

Entre tus brazos cierras;.... 

(Fr. L. de LioiY.) 



• EJEMPLOS DBCOIUPRCKm. « 

• (De.) 

Y el santo de Israel abrió su nnno» 
Y los d(^ó, y cayó eo despefiadero 
, El carro y el caballo y caballero. 

(Herbexa.) 

El epíteto es un adjetivo ó participio que se junta con el subsr^ 
tantivo, no para determinar ó completar la idea principal, sino 
para caracterizarla, presentándola con mas gracia ó con masener* 
gia. El eptteto puede suprimirse, quedando integra la proposición 
principal ; el simple adjetivo no puede suprimirse sin alterar ra- 
dicalmente el sentido. ' 

IÍE loe siguientes: ejemploB los adjetivos numa»a y agudo son epítetos^ 
pen^ í^ ]o Qs el psrUi^pío campo^üa. 

Am^ pirenii e4tnüi€S 9té¡^ 
Uenesque iulf noctem «ff^irt, 
Morcsa; nunc et eampus^ et áreas , 
CimposÜa repetanlur hora. 

(HORAC.) 

Tú solo á Oromedonle 
Trajiste al hierro uffuáo de la nmerte. 

(Herrera.) 

Son verdaderos epítetos, ó por lo menos tienen el valor lógico de tales, 
las oraciones incidentes que se emplean sin necesidad, y solo con el objeto de 
hacer mas significativa la idea principal. Lo mismo puede decirse de todas las 
modificaciones y complementos indirectos que se hallen en el mismo caso.^Es 
un epíteto de sueño el primer verso de esta ejemplo : 

Imagen espantqsa de la muerte, 

¡ Sueño cruel! no turbes mas mi pecho 

(Herrera.) 

§ US. 

Los epítetos han de ser muy significativos, esto es, han de ca- 
racterizar enérgicamente los objetos á que se aplican , ó hacer re* 
saltar una cuali4,ad sobre la que convenga fijar mucho la atención. 



— «T — 

Por consiguiente > son defectuosos los epítetos impropios, vagos 

ó inútiles. La mayor parte de los epítetos de Homero equivalen & 

una descripción. 

No deben acumularse muchos epítetos sobre un mismo objeto, 

porque , distrayendo la atención con las ideas accesorias, lejos de 

' pintar con mas viveza la idea principad, la ofuscan y debilitan. 

• 
Son impropios los epítetos que expresan una cüalidacl que no perteaece «I 

objeto, ¿a caduca avariciq los feroces miembros movió : en este ejemplo el 

epíteto cadttca es muy propio, el de feroces impropio. Son vagos los epíte- 

• 'tos que pueden aplicarse indistintamente á la mayor parte de los ohjetos» 

V. g. , los de esclarecido y insigne, claro, etc., aplicados á escritores 6 á 

personajes históricos. Son inútiles los epítetos cuando expresan cualidades 

que excita el solo nombre del objeto, como el de liquidi, que Virgilio apUca 

é forUei» 

3.— flGCRAS OE DICCIÓN POR REPETICIÓN. 

§ U9. 

En todas las figuras de dicción por repetición se repite uda mis- 
ma palabra en la cláusula; y según ^ lugar en que dicha palabra 
se coloca , recibe la figura distintos nombres. 

Si se repite al principio de los incisos, miembros ó cláusulas, 
eofiserva^ nombre de repetición; si se repite al fin , se Hamaco»* 
verdión; si se repite una palabra al principio y otra al fin, com^ 
phxion. 

EJEMPLOS DE REPETICIÓN. 

te dukis conjux, te solo in Httore secum. 
Te veniente die, te deeeáente canebat. 

(VlRG.) 

Nihil te nocturnum prcesidtum palatii, nihil urUs vigilioe^ nihil consensué bo-^ 
nerum emnitm, nihil hic muniOssimus habenái-eenatus locas, frihü horum era 
mdtusque moveruntt 

(Gic.) 

Al caballero pobre no le queda otro camino para mostrar que es caballero, si^ 
no el de la virtud, siendo afable, bien criado, cortés, comedido y oficioso; 06 
soberbio, no arrogante, no murmurador. 

(Cervantes.) 

Ya con triste armonía 
Esforzando el intentó. 
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Mil quejas repartía ; 
Ya cansado callaba, 
Y al nucTo sentimiento. 
Ya sonoro volvía; 
Ya circular volaba 9 
Ya rastrero corría» 
Ya pues de rama en rama 
Al rústico seguía 

El romance, Si ti^es el corazón, debe gran parte de su energía á la re 
petición de la partícula si. 

EJEMPLOS DE CONVERSIOH. 

DoletU tres exereitus, paires conscrif^i, interfectos; interfecU Antonius : de^ 
sideratis clarissimos dves; eos quoque vobis eripuit Antonius : auctoritatis hH¡m * 
ordinis afflicta esi; afflixit Antonius. 

(Cíe.) 

Parece que los gitanos nacieron en el mundo para ladrones : nacieron de pa- 
dres ladrones, crianse con ladrones, estudian para ladrones, y Analmente, sa- 
len con ser ladrones corrientes y molientes á todo ruedo. 

(Cervantes.) 

ejemplos de complexión. 

Quem senatus damnaritf quem populus romaifus damnarit^ quem omnium 

existimfltio damnarit eum vos sententiis absolvetisr 

(Cíe.) 

Si bonestidad deseáis, ¿qué cosa mas honesta que la virttid, que es la rail y 
fuente de toda honestidad? Si honra, ¿á quién se debe la honra y el acatamien- 
to, sino á la virtud ? Si hermosura, ¿qué cosa mas hermosa que la imagen de la 
virtud? Si utilidad, ¿qué cosa hay de mayores utilidades que la virtud, pues poc 
ella se alcanza el sumo bien? Si deleites, ¿qué mayores deleites que la buena 
conciencia, y de la caridad, y de la paz, y de la libertad de los hijos de Dios; 
que lodo anda en compañía de la virtud ? Si fama y memoria, en memoria eter- 
na vivirá el justo, y el nombre de los malos se podrirá , y asi como humo des- 
aparecerá. 

(Fr. L. be Granada.) 

§ 120. 

Cuando se repite consecutivamente una palabra^ formando ella 
*soIa un inciso, se comete la reduplicación; cuando al principio 
de un inciso se repite la última palabra del que inmediatamente le 
precede, nace la figura llamada conduplicacion , que se emplea en 
la poesía con mas frecuencia que en la prosa. 

ejemplos de reduplicación. 

Nunc, nunc insurgite remis, 

Hectorei soeii, * 

(VlRC.) 
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Me, me adsum, qui fed : in me eouveHiie ferrum 

O RutuU. 

(Vwo.) 

• 

La niña desque lo oyera 
Dijole coQ osadía : 
«Tate , tate , caballero ; 
No hagáis tal villanía.» 



• ■ • • 



Con vergüenza el caballero 
Estas palabras decia : 
«Vuelta , vuelta , mí sefiora ; 
Que una cosa se me olvida.» 

(ROHANC.) 
EJEMPLOS DE CONDDPLICACION. 

Sequitur puicherrimus Attur ^ 
Astur equo fldens, 

(Vmc.) 

Oye, no temas , y á mi ninfa dile , 
Dile que muero. 

(Villegas.) 

¿ Qué miráis aqui , buen Conde ? 
Conde , ¿ qué miráis aqui ? ^ 

* Decid si miráis la dama , 
O si me miráis á mí. 

(Roiuifc.) 

Eq la epanadiplosis la primera palabra de una frase es la mis- 
ma que la ultima. En la concatenación se empiezan los incisos ó 
miembros con palabras tomadas del inciso ó miembro preceden- 
te. Por último, si una frase está compuesta de las mismas pala- 
bras que la antecedente, invirtiende el orden y los casos, se co- 
mete la figura conmutación 6 retruécano, que Capmany llama re- 
flexión. 

EJEMPLOS DE EPANADIPLOSIS. 

Amlfo florentes atatibus, Arcades ambo, 

. (VlRC.) 

Crescit amor mummi , quantum ipsa pecunia creseit. 

Solo el hombre con el hombre tiene guerra ; e) hombre al hombre desea mal; 
el hombre fatiga y sujeta al hombre. 

( Cerv, de Salazar.) . 
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Los grandes seteres tieoea nuyor obligaeion de amparar á 1m inocentes ne- 
cesitados : grandes llamo yo, no solamente en el grado, sino en el ánimo ; que 
estos tales son los verdaderos grandes. 

(AifTomo Pebez.) 

El anstro proceloso airado anena» 

Crece su furia , j la tormenta crece. 

(Argcuo.) 

ejemplos de concatenación. 

In urbe luxuries creatur; ex luxuria exittat avariUa neceue ett; ex avaritía 
^rumpit audacia; inde omnia tceUra ae maleficia gignuntur. 

(Cic.) 

Torva leasma lupum eequUur; lupu» ipse capeUam 
Florentem etíhysum tequitur lasciva capella, 

(VlRG.) 

Y asi como svele decirse el gato al rato, el'rato á la cnerda, la cuerda al palo* 
daba el arriero á Sancho, Sancho á la moza, la moza á él, el ventero 4 la moza» 
y todos menudeaban con tanta priesa, que no se daban punto de reposo. 

(CERvÁirrES.) 

Veo que el que tiene mucho tiraniza al que tiene poco; que el que tiene po- 
co sirve, aunque oo quiera, al que tiene mucho; que la codicia desordenada se 
convierte coa la malicia secreta, y ia malicia secreta da lugar al robo público» 
y al robo público no hay quien le vaya á la mano. 

* (Fr. A«pE Guevara.) 

EJEMPLOS DE RETRU¿CAKO. 

Fit in domnatu aervitus, in tervitute dqminaius. 

(Cíe.) 

Infetix Dido^ nulli bene nupta marito /... 
Hocpereunte fugis^ hoc fugierUe perii. 

(Ausoif.) 

Cuando decir tu pena á Silvia intentes, 
¿Cómo creerá que sientes lo que dices, 
Oyendo cuan bien dices lo que sientes? 

(B. Argensola.) 

Marqués mió, no te asombre 
Ria 7 llore cuapdo veo * ' 
Tantos hombres sin empleo. 
Tantos empleos sin hombre. 

(Palafox.) 

3.— FIÜiURAS DE fiftCCION POR COMBINACIÓN. 

§ i22. 

Las figuras de dicción por combinación consisten en reunir en 




! - íl - 

la cláusula palabras ao&logas, 1/ pqr el ttmfio, 2/ por los acci- 
dentes gramaticales, 3/ por la signifieadon. 

Las que qpnsisten en combinar palabras. análogas por el soni- 
do son : la aliteración, 6 repetición de una. misma lefra; la aso- 
nancia [simililer desinet^), por la que dos incisos ó miembros 
de la cláusula terminan con silabas idénticas ; el equívoco, que 
se comete cuando una palabra equivoca ú homónima se toma en 
dos acepciones distintas, y lapanmvmasia (annominalio) , por la 
cual se reúnen palabras que, sin ser equivocas, solo se diferen- 
eian en alguna letra ó silaba. 

(JBHPL08 DE ALlTERACIOIf. ^ 

Neo me meminisse pigebat Elisa. 

(VlRG.) 

LuUmUei ventos tempestatesque sonoroi, 

(Viro.) 

Y de rdI mismo yo me corro agora. 

(VkLBUBllA.) 
íifeiPLOS Dt ASOMANCTA. 

ütejus semper voluntaiihus non modo eives ossenseHntf soeii olftemperarint^ 
kostes obedieriní; sedeUam ventitempeUatetque obsecundarint, 

(Cíe.) 

Hallóse allí CamUo coo cinco dictaduras ¿ cuestas, prometiendo templo á la 
concordia, después de tantas veces acusado , tantas veces desterrado , tantas 
veces revocado por el pueblo romano. 

(Luis Muía.) 

Hay alcalde (|ue de balde. 
Por solo hacer de alcalde. 
Me pondrá de San Lorenzo. 

(ÁLARCdH.) 
EJEMPLOS DE EQUÍVOCO. 

Con dos tragos del que suelo 
Llamar yo néctar divino , . 

V á quien otros llannn vino , 
Porque nos yino del cielo. 

(6. óE ALcAíAk.) 

Los diez años de mi vida 
IiOs be Vi vido hacia atrás , 
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Con mas grillos que el Terano , . 

Cadenas qué el Escorial ; 

Has alcaides he tebido 

Que el castillo de Milán , 

Has guardas que el monumento , 

Mas yerroi que el Alcorán , 

Has sentencias que el derecho , 

Has causas que el no pagar , * 

Has autos que el día del Corpus , 

Has registros que el Misal , 

Has enemigos que el alma» 

Has corchetes que un gabán , 

Has soplos que lo caliente. 

Has plumas que el tornear. 

(QOETEDO.) 
EJEMPLOS DE PAR0II0MA8U. 

Inceptio est amentium haud amantium. 
• (Terenc.) 

Ex or atore orator factut est, 

(Cíe.) 

Para orador te faltan mas de den , 
Para arador te sobran mas de mil. 

(Fa. Diego González.) 

Sospecho, prima querida , 
Que de mi contento y Tida 
SeraGna será fin. 

(T. DE HOLINA.) 

¿Queréis no ser majadero? 
—¿Asi á un pobre se responde? 
^(Ap.) ¿Este es conde?— Si; este esconde 
La calidad y el dinero. 

(Alarcor.) ' 

§ 124. 

Las figuras de dicción por combiDacion que reúnen en la cláu- 
sula palabras análogas por los accidentes gramaticales son tres ': 
la derivación, la polipoíe y la similicadencia. Por la derivación 
reunimos en la cláusula palabras derivadas de un mismo radical. 
LdLpolipote {traductio) consiste en repetir un nombre en distintos 
casos ó un verbo en distintos tiempos. La similicadencia (^tmt/t- 
ter[cadens), llamada por Capmany cadencia semejante, y por 
Hermosilla cadencia igual, se comete cuando se terminan* dos ó 
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mas incisos ó miembros con nombres puestos en un mismo caso, 
ó con verbos puestos en el mismo tiempo y persona. * 

FJEHPLOS DE DCRIVACIOÜ. 

Homosumy humani nil á me alienumputo. 

(TE».) 

Ut tum aá senem de teneeirnte : sh hoo libro ad'amieum amieitiimui de omM- 
ÜBuri^ii. 

(Cíe.) 

Por los engaños de Sinon vengada 
La fama infame del famoso Atrida. 

( L. 01^ Vega.) 

• ' ^ La Tícloria el matador 

AbroTía/y el que ba sabido 
Perdonar 1| bace mejor. 
Pues mientras vive el vencido^ 
Venciendo está el vencedor. 

* (Alargon.) 

EJEMPLPS DE POUPOTE. 

t 

Yanitas vanitatuih , dixU Eecle¡fiastes : vanitas vanitatum, et omnia vanitoi. 

^ (ECCLESIASTES.) 

Sedpleni tuntomnes libri, plewB sapientum voeet^ plena exemplorum vetutias. 

(Cíe.) . 

TUyrus nunc aberat; ipsce te, TUyre^ pinus^ 
Ipsi te fontetf ipsa hese arbusto vocahanU 

(VlRG.) 

¡ Oh niSaá , niño amor, niños antojos ! 

(L. DE Vega.) 

Errado lleva el camino, * 

Errada lleva la via. 

(RoHAive.) 

EJEMPLOS DE SimUCADElfCIA. 

Aeprimum guanta innoeentia debentesse imperatores! Quanta deinde omni- 
bue itt rebus temperantia! Quanta fide! Quanta facilitate! Quanto ingenio! 
QuanSahumanitate! 

(Cíe.) 

Te puncen y te sajen. 
Te tpndan , te golpeen, te martillen, 
te piquen , te acribillen. 
Te dividan , te corten y te rajen. 
Te desmiembren , te parlan, te degüellen, 
• Te hiendan » te desuellen , 
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• 

te Mineen , te*aporreen » te nigalleii, 
• Te deshagao » coofundan j atarruUen. 

( ft. pxiftó GóUtAUB.) 

§ 125. 

Reunea en la cl&usula palabras análogas por su significacioa la 
4monmia (níetábola) y l9í paradiástole ó i^H^racüm. Entrao^as 
reúnen én la cláusula voces sinónimas» solo que la sinonílDia ne 
indica que se diferencien en el significado, y la paradiástole hace 
notar dicha diferencia. 

EJEMPLOS DE SINOlfOiU. 

Non feramy non patiflr, non iinam. • * 

(Cíe.) 

Abtíif exeeutí^ evaA^ erupU, 

(Cíe.) 

Acude, ¿orre, vuela. 

(Fa. L. DE León.) 

EJEMPLOS DE PAEADÚSTOLB. 

Quis erat qtd pdwret ád eum amorem, quem erga te habebam j^e aliqmd aC' 
cederé? Taníum accesnt^ ui mihi nune denique amare ndear^ anUea düeai99€. 

(Cíe.) 

Fuéconstaate sin tenacidad, humilde sin bsgeza, intrépido sin temeridad. 

((Upkamt.) 

i 

A veces ^a paradiástole no indica la separación entre el sentido de las pa- 
labras^ sino mas bien entre las cosas, sastltuyeado \á definición á la palabra, 
como puede notarse en el siguiente ejemplo del P. Mariana : 

Darlo ajeno y derramar lo suyo se llama liberalidad; la temeridad y el atre- 
vimiento se alaba de valor, mayormente si tiene buen remate; la ambición se 
cuent) por virtud y grandeza de ánimo: el mando desapoderado y violento se 
viste de nombre de justicia y severidad. 



II«-.Dfi LOS TRONOS. 

§ m. 

Tropo, voz griega, que literalmente si^iflca k acción de dar 
una vuelta á un objeto flsico, es la traslación del sentido de las 
palabras ó de la frase, tropus est verbi vel iermonis á propria 
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significatíone in aUam ctim mrMe wnUníio. (Quiirr., líb. 8, capi- 
tulo 4.) 

Admitida esta definición, se dividen naturalmento los tropos en 
tropos de dicción {verbi), y en tropos de sentencia {$ermonis). 

IhunamiSy y casi iodos ios autores que mas han profundizado e^tas mate- 
rias , bao seguido la citada división de ios i^ntiguos. La adoptamos también, 
sin desconocer la diferencia que existe entre los tropos de palabra y los de 
sentencia ; porque debe tenerse en^cuenta que es mayor todavía la distancia 
que separa los tropos de sentencia de las flguras de pensamiento , con las 
cuales los confunde Hermosilla , bajo el título de formas qw sirven para 
presentar los pensamientos eon cierto disfraz ó disimulo. 

En los tropos de sentencia hay traslación del sentido de la oración ; en las 
figuras de pensamiento no hay traslación de ninguna espede. 

§ 127. . 

Todos los tropos» asi los de dicción como los de sentencia» es- 
tán fundados en la asociación de ideas (§35). No de otra suerte 
podría explicarse de qué manera con el nombre de un objeto ei-- 
citamos la idea de otro objeto distinto» y de qué manera el sentí- 
do literal de una oración es como el espejo del sentido intelectual 
que en él se halla reflejado (§§ 58 y 72). 

En la diversidad de causas dé la asociación de Ideas debe buscarse el fun- 
damento de la clasificación de los tropos. 

i.-TROW)S DE DICCIÓN. 
§ 128. 

Los tropos de dicción , 6 están fundados en la conexión de las 
ideas» en su correlación 6 correspondencia » ó en su semejanza. 
De aqui nacen tres especies de tropos : 1.* Sinécdoques, 6 tropos 
por conexien ; 2." Metonimias, 6 tropos por correspondencia; 
3." Metáforas, 6 tropos por semejanza. 

En la sinécdoque» la idea que expresa la palabra tomada en sentido propio 
y la que expresa fomada en sentido figurado, están asociadas por la relación 
que media entre un todo y sus.p'^rtes.: una idea debe formar parte dé la otra. 
En la met4>njmia y en k metáfora el sentido propic^ y el figurado eapresaq 
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dos objetos distintos, dos todos completos , relaciooados en la metáfora por 
razón de su semejanza , y relacionados en la metonimia por cualquiera otia 
causa que nd sea la semejanza (§35). 

§ i29. 

Sinécdoque. La sinécdoque, voz que significa comprmuiom, es 
un tropo que consiste en designar un objeto ñsico ó metaflsico con 
eí nombre de una de sus partes^ ó al contrarío, en designar una 
parte de dicho objeto con el nombre del todo. 

Podemos distinguir ocho especies de sinécdoque : • 

i.* De la parte por el todo; ▼. g. : Mil almas, mil cabezas, por mil per- 
sonas, mil reses; cien velas, por cien buques; el Mansuuiares, el Sena, 
Londres, por la nación española , la francesa , la inglesa ; el nombre de un 
general ó del jefe de una tribu-, por el ejército ó la tribu entera ; como : la 
victoria quedó por Julio César; — Benjamín está sin fuerzas y Judá sin tnr- 
tud; — cinco primaveras, cinco inviernos, por cinco anos; — la Providencia, 
la Justicia divina, por Dios. 

2.* Del todo por la parte. Esta sinécdoque es poco frecuente, lo mismo en 
latín que en castellano ; pero muchas de las siguientes pueden reducirse á 
ella , principalmente las de la materia por la obra y del plural por el singular. 
Sin embargo, decimos : Perecieron mü hombres, — Resplandecían las picas; 
no siendo mas que el cuerpo el que perece, y el metal de la pica lo que brilla. 

3.* De la materia por la obra. E]pino, por la nave ; el acero, por la espada; 
el bronce, por el cañón ó la campana, 

4.* Del número. El singular por el plural, ó vice^versa; ó bien un número 
determinado por otro indeterminado; v. g. : El hombre, el pastor, el Belga, 
el Español, el rico, por los hombres, los pastores, etc. ; — La patria delosOr 
CERONES y Virgilios, por la patria de Cicerón y de Virgilio; — Mil veces te 
lo he dicho, por muchas veces. 

5.* Del GÉNERO por la especie; como cuando con los nombres genéricos 
áe animal, bruto, árbol^ etc., designamos las ideas especiales de toro^ car 
hallo, álamo, etc., y cuando decimos mortales por hombres, animal por 
animal irracional. 

6.* Db' la especie por el género; v. g. : El hombre es mortal, — No sabe 
ganar el pan ; en cuyos ejemplos hombre comprende tambiéb la mujer^ y 
pan toda especie de alimento. 

7.* Del abstracto por el concreto ; v. g. : La Juventud, la Magistratura, 
la Nobleza, por los jóvenes , los magistnuios , los nobles; la biajuccsjí de si» 
tez, el marfil de sus dientes^ por su blanca tes, sus dientesVe marfil. En este 
último ejemplo hay también utka metáfora. * . 

8.* Del uiditiduo ( antonomasia), en la que puede tomarse el nombre 
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moD por el propio, ó vice-?ersa; que equivale á decir, la especie por el indi- 
Tiduo, ó el indi?iduo por la especie; v. g. : El Cartaginés, el Troyano, por 
AnÜHÜ, Enéas;-'Es un Cicerón, un Homero, un Nerón, para dar á entender 
un excelente orador, un poeta stíblime, un hombre cruel; — un Mecenas, un 
Zoilo, uíi^ristarcOf un Creso, etc. 

. Estas últimas expresiones encierran también una metáfora; pues exami- 
nándolo detenidamente , se verá que no hay diferencia alguna en la esencia 
ni en la causa de estos tropos : Es un león, — es una Venus, — es^n judio, — 
es un estóicp; y sin embargo, el primero se pone en todas las retóricas como 
ejemplo de metiáfora, y los demás como ejemplos de antonomasia. 

§ 130. 

Metonimia. Esta palabra significa trasnominación ó trastrue- 
que de nombres. La metonimia es un tropo que consiste en de- 
signar un objeto con el nombre de otro, en cuya existencia ó ma- 
nera de existir haya influido, ó del cual haya recibido semejante 
influencia. 

Gomo las relaciones en que están fundadas las distintas especies de me- 
tonimia no proceden de una misma causa , es imponible dar una definición 
clara y precisa; pero la que acabamos de exponer quedará suficientemente 
explicada luego de recorridos los tariados aspectos que presenta este tropo. 

Todas las metonimias pueden referirse á las och(f especies siguientes : 

1.* De la causa por el epbcto (causa divina, activa, ocasional, instru- 
mental , etc.). Los antiguos decían : Júpiter por el aire, — Baco por el vino, 
—Neptuno por el mar. Además de imitar estas expresiones propias de la an- 
tigüedad, decimoíb también un Homero , un Virgilio , por las obras de estos 
aotores ; — tiene un pincel delicado, una pluma excelente; — el Apolo de Bel^ 
veder^ — el Juicio final de Miguel Ángel, — el Ótelo de Shakespeare ó de 
Rossini; — El sol le entró en la cabeza, — Tener buen oído, — tener lunas; — 
las bondades, las virtudes, las locuras délos hombres, por los actos bonda- 
dosos^ etc. 

. 2.* Del instrumento por la causa activa ; v. g. : Es un buen E^ADA*,«-e¿ 
mejor corneta del regimiento, — la mejor pluma de la redacción, 

3.* Del bpbcto por la causa. Virgilio llama á Elena el crimen, la infamia, 
y Horacio llama al hijo de Laértes la ruina, la perdición de los troyanos : 
— Es mi ALEGRÍA, mi TORMENTO, ctc., por la causa de mi alegría, de mi tor^ 
mentó, etc. 

4.* Del continente por el contenido ; v. g. : Bebió un vaso de vino, — El 
CIELO le protege, — Se levantó la Espxna, — Llora Jerusalen. 

5.* Del lugar por la cosa que de él procede ó del cual es propia; 
V. g. : Unas colgaduras d$ Damasco,— un pantalón (IVSboan;— Foíen mas 
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d BiÍu«A y el Inusz qut ei BmMos y §1 CBAiiPAG]w;***£a M^ míft Gmb» 
BRA y RovA, por ¿aitidba rntreel CalvinUmo y e{ C^artoüoíimo. 

6.* Dbl smko fot LA COCA siGNincADA ; V. g. : El laurdf la oJifeMí, él eofunity 
el zcieeo (Mccti#) , el altar, U cifuda/la emz, la fMdt"* Iwmi, el etife, il 
(roño, la corona, la púrpura^ ei «ayo/, etc., por la gloria^ la jMijria ^«g»- 
«¿la, la comedia, etc. 

7.* Da LO FÍiico poa lo mobal » que se comete ^en^ire que deai gaai ^ 
nuestros afy toa ó nuestras calidades morales eo genenl , coo el nombre dn 
las partes físicas del cuerpo á las que solemos rekrirlas ó que est^n reputadas 
como su verdadero principio y asiento. Fácilmente se comprende el seaMo 
de las siguientes expresiones : Perdió él ssso, la cabeza ; — No tiene cobazor ; 
— Un hombre $in eiitbanas ; — Esclavo del estómago ; — Tener buenos pulmo- 
nes, etc. 

8.* Del dcbío ó pai^ion dc cha cosa ó de dn lugab, vob la cosa d el lugab 
mismo. Por esta vazoo con los nombres de lares y prniaás expresaban toe 
antiguos la casa ú hogar doméstico, y Virgilio da en algunos pasije^ á las 
naves el nombre de los capitanes que las gobiernan. Nosotros decimos : Voy 
á San Isidro, al Ministerio, al Tribunal, al Coru^o^. etc. . 

§ 131. 

Metáfora. Lq, metáfora consiste en expresar una ¡dea con el 
signo de otra con la que guarda analogía ó semejanza ; como cuaa- 
do decimos : La FLOR^íe la juventud. — La cumbre dd poder.— 
El alma de un negocio. Este tropo encierra siempre una compa- 
ración Ucita , y como todos los seres de la naturaleza pueden ser 
comparados unos con otros, todos indistintamente jjueden ser ob- 
jeto de la metáfora. También pueden ser tomadas metafóricamen- 
te, si no á titulo de figura, á titulo de catacresis, todas las partes 
de la oración. 

Muchos retóricos dividen la metáfora en cuatro clases : i.* De lo AiuMAaa 
FOR«LO ANIMADO ; como cuaudo Homero dice de Aquiles que es un Uon , y . 
cuando á un hombre cruel, sanguinario ó astuto le damos los nombres de 
tigre, hiena ó zorra. 2.' De lo inanimado pob lo inanimado; y. g. : El cristal 
de las aguas, — las perlas del roció, — la primavera de la vida, — k» labio» 
de coiuL, — la frente de mabfil> — la nave del Estado. 3.^ Da lo inanimado 
por lo animado ; V. g. : Un btíen ministro es la coluna del Estado, — Laei 
OLEADAS de la muchedumbre, — Fué el azote del > humano linaje', — Ea el 
escudo déla inocencia» 4.'^ De lo animado por lo inanimado; v. g. : TRAfiéas 
el mar, — Devorado por las llamas, — El gusano roedor de la coneienoia, 
— Soltó la bienda á sus vÍ€Íos,^-El crimen fué su vsaeuoo. 



• 
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§ 13*. 

La metáfora expresa algunas veces lo material por medio de lo 
* ideal ; pero sucede coa mas frecuencia lo contrarío, y todos los 
idiomas están llenos de Yoces que , expresando en su acepción pri- 
mitiva objetos materiales 6 cualidades propias de estos objetos, se 
aplican á las ideas morales ó á cosas purameote intelectuales. 

En los siguientes ejemplos, tomados al acaso, se verá comprobada la pre- 
sente observación : 

Detoravit gladiui^ ei satdrabitck, H inesmabitur $an§uine eorum, 

(J«UM., 46.) 

C(B¡um 8BDBS meoy térra auUm scaüillom pedum wmrum, 

(laAi.,66.) 

Invadunt urbem somno vinoqne sBmTAM. 

Impulsu quo maximus insonat asther 

. IHwtflant ripof , relMique bxteiiiiitos amnis . 

Formoiam resonare doces AmaryUida silvas. 

(VlRG.) 

Oscura nube de dolor el alma 

De Héctor cubrió, cuando le vio caido. 

(h.IA»A.) 

Y tu ira luego. 

Los tragó como arista seca el fuego 

Cercó su corazón de ardiente saña 

Y de armas de tu fe y amor se ifisten 

Cuanto el sol alto mira todo es mió 

Hártptse en muerte suya nuestros ojos 

Tal en tu ira y tempestad seguiste..... 

(Herubra.) 

Tan poco del mundo sé , 
Que cuna y sepulcro fué 
£sta tierra para mi. 
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Ojos hidrópicos creo 
Que mis ojos deben ser 

porque el bonor • 

Es de materii ttn frácil , 
Que con una áecion se quiebra , 
O se mancha con el aire 

Que el bombre que vive , sueña 
Loque es, basta despertar..... 



. —80 — 

Estos son de mi privanza 
Los ülUmos parantmo$ 

Detgoxnado traigo el cuerpo , 

Derrengada traigo el alma 

(Caldcror.) 

Que en la corte es menester 
Con este cuidado andar ; 
Que nadie llega á betar 
Sin intento de morder 

Bien sé que apunta al dinero . 

Toda aguja cortesana 

(Alabcon.) 

Que de cuantos vicios hay 
£1 primer padre es el juego. 

De peña de roble ó riteo 
Es al dar su condición ; 
Su bolsa bizo profesión 
En la orden de San Francisco. 

¡ Ay Pedrisco desdichado! 

Esta vez te dan carena. * 

Es viento 

La palabra en la mujer. 

Tanto el pensamiento cava 

En esto 

(T. DE MoLraA.) 

El fausto, la riqueza y el estado 
Hincha, pero no hartan al mas templado, 

(EáCILLA.) 

Tenia soldados, vituallas y municiones ; faltábale el mas fuerte baluarte^ que 
es el amor de sus vasallos 

No hay cosa mas engañosa que la máscara de la mala y perversa religión. 

Gomo si con el poder presente se pudiese también apagar la memoria del 
tiempo adelante. 

Las riquezas y el ocio» fuente de todos los males. 

(Mariana.) 

• 

Si niésemos ciertos de que Cataluña se hubiese de humillar al primer eñtfido 
del azote, no dudo, etc3 * . 

^ (Meló.) 

• § 433. 

• La catacresis y la silepsis, en su esencia, no son tropos dis- 
tintos de los que acabamos de mencionar. Reciben el oombre de 
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catacresis los tropos que se emplean por necesidad y pertenecen 
al fondo común del idioma ; v. gr. : hoja de papel, de espada, — 
CUERPO del delito, — pies de la mesa, etc. 

Se comete la silepsis cuando una misma palabra se toma á la 
vez en sentido propio y en sentido figurado. . 

EJEMPLOS DE SILEPSIS. 

Flérida, para mi dulce y sabrosa 

Mas que la frota del cercado ajeno. ' 

(Garcilaso.) 

Mas este accidente le aiajé los pasos y pensamientos. 

(Mabiana.) 

Hay catacresis y silepsis de sinécdoque , de metonimia y de metáfora. En 
la catacresis los vocablos se toman en sentido trópico extensivo , y no en 
sentido figurado (§58); por lo tanto, la catacresis no es propiamente figu- 
ra (§ my 

Los tropos de dicción deben su origen á la necesidad. No era 
posible que ningún idioma poseyese el inmenso caudal de voces 
que se necesitaría para dar nombres especiales & todas las ideas; 
ni seria fácil tampoco denotar las ideas metafisicas y muy abstru- 
sas sin valemos de palabras que representasen objetos materiales, 
cualidades ó relaciones de estos objetos. Por escasez de voces pro- 
pias llenan el lenguaje de tropos, y principalmente de metáforas, 
los niños, las personas que no saben mucho el idioma y los pue- 
blos groseros, donde no han salido todavía de la infancia las cien- 
cias y el arte de bien decir. Pero además de los tropos introduci- 
dos y conservados por la necesidad , se emplean otros voluntaria- 
mente, sin mas objeto que comunicar á la expresión, 1."^ nobleza 
y dignidad, 2.*" concisión y energía, 3.** claridad, 4.* belleza y 
gracia; pues todos estos efectos vemos que pueden producir los 
))uenos tropos. 

Cicerón compara los tropos con el vestido, introducido primero por lañe* 
cesidad y convertido luego en un objeto de lujo. También admite en los tropos 
las dos causas ocasionales indicadas : la necesidad y e\ placer, Verbi transía- 
tio constituía est inopioB causa, frequentata delectationis. {De oral,, ni , 38.) 
(«as causas generadoras de los tropos, lo mismo que las de todas las figuras, 
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800 las ficoludes de imestra tloia. La knagíoacian es la mas poderosa m 
los tropos de palabra, pero también muchos tropos son debidos al ingenio^ 
é indirectamente á la pasión. 

§ i35. 

En cuanto al uso de los tropos, deben observarse las reglas si- 
guientes : 1 .* Si un tropo no produce ninguno de los efectos indi- 
cados en el párrafo anterior, debe desecharse por inútil; 2/ Con* 
sistiendo todos los tropos en expresar una idea con el nombre de 
otra , es necesario que la nueva idea que excite la figura sea en 
las circunstancias determinadas en que hablamos la que primero 
deba presentarse á la imaginación, la mas interesante de las ideas 
asociadas, y la que tenga mas directa relación con la cualidad ó 
circunstancia que entonces consideramos en el objeto; 3.* Las 
metáforas deben ser exactas^ y si se aplican dos ó mas á un mis- 
mo objeto, deben ser también coherentes; porque de lo contrario, 
en uno y otro caso se faltaría á la verdad del pensamiento ; 4/ Las 
sinécdoques y metonimias han de estar autorizadas por el uso ; 
por cuya razón no todas pueden traducirse. Los griegos decian 
cabeza querida ipov persona querida; la lengua latina primero, y 
luego la francesa, adoptaron esta sinécdoque, que seria defectuo- 
sísima en castellano. 

Todas las demás reglas que con tanta profusión se hallan en las Retóricas 
están comprendidas en las cualidades esenciales de la elocución. En cuanto á 
las catacresis, como son tropos que pertenecen al fondo de la lengua, no debe 
observarse mas regla que el uso. 

2.— TROPOS DE SENTENCU. 
§ i36. 

En los tropos de sentencia no se traslada el sentido de las pa- 
labras, pero se traslada el sentido total de la oración : no se ex- 
presa una idea con el signo de otra idea, pero se refleja un pen- 
samiento en otro pensamiento literalmente expresado. 

La relación entre el sentido literal y el intelectual se funda unas 
veces en la semejanza, otras veces en la oposición ó contraste, y 
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otras, floalmeate, recoúoee varias oaasas, que no pueden refe- 
rirse & un principio general. ' * . 

Dividiremos los tropos de sentencia : 1.* ea tropos por seme- 
janza, 2." por oposición, y 3/ por re/lexion, 

• * , • « 

Aunque en todos los tropo» de geotendn e) senLído intelectual se refleja en 
él literal, damos el nombre general de tropas ]^t reflexión á los de la tercera 
especie, ya por haberlo empleado en este süiti^oaí comentador de Duroarsais, 
ya porque, siendo muy diyersáf Iks causan de donde proceden , no es posible 
aplicarles una denooCiinacion mas exacta. 

a)l— TROPOS DE SUfBHCU FültBAIM>S BM LA SBVBJANZA. 

§ 137. 

Alegoría. La alegoría es ana proposición 6 clfaisulá que en 
virtud de una comparación tácita, presenta completos el sentido 
literal y el intelectual. . 

Algunas veces el sentido literal no es completo, por estar toma- 
das en sentido propio alguna palabras de la oración , y otras en 
sentido figurado : en este caso la alegoría recibe los nombres de 
mixta, de metáfora eontinuada 6 déalegórismo, para distinguirse 
de la alegoría jjwra. 

KIEIIfUyft DE ALEGOnrA. 

Vineam de Mgpjpto trantíulUH : ejecuti gentes, et planíatíi eam, 

Dux itiñfirU p»Hti ia conspeetu ejtu : plantasH radiees ejus, et implevit terram. 

Operutt montei uml>ra ejui : et arjbvsta ejus cedros Deú 

Exténdit páiinites snos usqúe ad mare : et usque ad flumen propaginés ejtus,- 

üt quid ¿estruxUti maceriam ejui : et vindemianteam- omnee qui preetergre" 

úiuntür viamT 
Exterminavit eam aper de silva : et iinguUtrie fetus depastus est eam. 
Detts virtutum, converter e : réspice de se^o, €t vide ; et visita vineam istam, 
Et per fice €am quam plantavU éextera tua; et super filium hominis, quem 

eonfirmasti tibi, 
Incensa igni, et suffossa ; áb inerepatiimevuitus tui peribunt, 

(PSALM. LXXIX.) 

Léase además el capitulo xxii de la profecía de Ecequiel , donde se en- 
cuentra la alegoría del cedro del Líbano , que coq tanto acierto imitó Herrara. 

.84kÍ9e senbseentem , matitre sanus^ equum ne 

*fieeeei ad.extremum ndendsan , et Uta ducat, 

Nunc Uetque etversus et costera ludriea pono, 

(Horacio.) 
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SiBfiiMi veniii agUatur ingeñi 
Pmui , et ceUm graviore easu 
Decidunt turre» : feriuntque sunmun 
Fulmina maníes, 

Sperat infestis^ metuit iecundU , etc. 

(HOIACIO.) 

ChrUtuM penii : diteedite. 
CaUgo terree icindUur 
Percmua eoUs epiculo , 
Rehusquejam color redii 
' YuUu nUentti Meris. 



(Pbüdbiicio.) 



No siempre de las Dubes abundante 

Lluvia baña los prados , 
Ni siempre altera el piélago sonante 
Bóreas , ni mueve los robustos pinos 
Sobre los montes de Pirene helados. 

A los acerbos días 
Otros siguen de paz ; la luz de Apolo 
Cede á las sombras frías, etc. 



(MOBATIN.) 



Quebrantaste al cruel dragón , cortando 

Las alas de su cuerpo temerosas , 

Y sus brazos terribles no vencidos. 

(Oebrbra.) 



Entre espinas 
Suelen nacer rosas finas, 

Y entre cardos lindas flores , 

Y en tiestos de labradores 
Olorosas clavellinas. 

A buscar 
Se va el oro, y á bailar 



Y las perlas orientales 
En las conchas de la mar. 

Todas cosas 
Por ser raras son predosas: 
Menos villas hay que aldeas; 

Y al respecto de las feas 
Muy pocas son las hermosas. 



A montes y peñascales, I (Cbistóbal db Gastilleio.) 

Pero ¿qué sirve que os cuente 
La causa? El efecto ved » 
A vuestro honor conveniente : 
Si es buena el agua, bebed 
Sin preguntar por la fuente. 



(Alarcon.) 



EJEMPLOS DE ALBGORISMO. 



Ñeque tamfui Hmidu». ut qui in maximis turbinibus ae ftuctibus reipubUem 
navem gubernassem , frontU tuee nubeculam aut collegm tui amtammatum spiri' 
tum pertimeicerem : alios ego vidi ventos^ alias prospexi animo procellas^ aliis 
iempesSatibus non ceui, sed unum me pro omnium salute obtuli. 

(Cic.) 
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Sálvete flores Martyrum , 
Quoi lueis ipio in limine 
ChrUíi insecutor iustulU , 
Ceu turbo naeeentei rom, 

Voi prima Christi vietinui , 
Grex inmolatorum tener ^ 
Aram sub ipeam timplicet 
Palma et eoronU luditis. 

(pRODCIfClO.) 

¡Cuántas veces procuré « como aquel que quiere escapar de los cuernos del 

toro, tenderme en tierra y no resollar, y no me aprovechó ! que, muerto y sin 

resollar, me han arrebatado del polvo, me han arrojado en alto una vez y otra 

sin cansarse ; pero el perseguir al casi muerto, es levantarle , es resucitarle , es 

estimarle, es subirle de precio. 

(A. Pérez.) 

Este mundo es el camino 

Para el otro, que es morada 

Sin pesar ; 

Mas cumple tener buen tino 

Para andar esta jornada 

Sin errar. 

(J. Ma.^rique.) 

Pues si esto toca 
Mi desengaño , si sé 
Que es el gusto llama hermosa , 
Que la convierte en cenizas 
Cualquiera viento que sopla ; 
Acudamos á lo eterno , 
Que es la fama vividora 
Donde ni duermen las dichas , 
Ni tas grandezas reposan. 

(CalderoíC.) 

Acabóse la comedia , 

Y como el papel se acabe , 
La muerte en el vestuario 
A todos los deja iguales. 

(b.) 

Las raices son el pueblo, 

Y el tronco el Rey; considera 
Que de las, raices saca 

El árbol toda su fuerza . 

(Pobsía pérsica.) 

í Oh tela delicada , 
.Antes de tiempo dada 
A los agudos filos de la muerte! 

(GARcnjkso.) 
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§ 138. 

Algunas veces una creación poética ó ana composioíon entera 
tienen un sentido alegórico, como sucede en las ficciones de la 
mitología, en las fábulas, y en obras de mas importancia, como 
«n la Divina comedia del Dante, en los wtot sacramentalei de 
nuestro teatro, etc. En muchísimos pa^jes de lá Sagrada £scrí- 
tura se nota también un sentido alegórico. La oda de Horacio 
¡Oh fiavis! referent, etc., y la de Fr. Luis de León titulada Za 
f>ida del cielo, ofrecen dos hermosos ejemplos (te este género da 
oomposiciones. 

Pueden añadirse á estas .algunas bell¡siiiia3' canciones dé S. Juan de la 
Ouz , y dos de Fr. Pedro Malón de Gháide, que se encuentran en las últimas 
páginas de la Conversión de la Magdalena^ las odas de Lope á La Barquin 
Ua, etc. 

§ 139. 

Para que la alegoría sea perfecta, el .pensamiento expresado 
bajo la imagen de otro objeto debe aparecer mas bello, mas enér- 
gico ó mas claro que si se manifestase directamente. La compa- 
ración tácitamente establecida debe ser exacta como en la metá- 
fora (§ 135), pero no minuciosa, porque entonces degeneraría 
en un pueril y frío capricho del ingenio. 

« 

Personificación. Lsl personificación 6 prosopopeya consiste en 
atribuir cualidades propias de los seres animados y corpóreos 
(particularmente del hombre) á los sere^ inanimados, & los incor- 
póreos y á los abstractos. 

Algunas yeces esta figura no es mas que un modo animado de expresar un 
pensamiento, en cuyo caso, por contener síemppe una ó mas expresiones 
trópicas, puede considerarse como un verdadero tropo de sentencia. 

Pertenecen á esta clase las personificaciones siguientes : 

Atque indiguMlum magnit siríáorUms mquor, 

(VlRG.) 
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JuUa qua prnii» lan^ t§n&t undu réftuú, 

(VlM.) 

La codicia y ambición, consejeros malos , le ponían telarañas delante de los 
<4m pora qne no viese la Ini. 

(Habmra.) 

Su corona alzan las flores « 
Y de un aroma snate , 
Despidiéndose del dia , 
Embalsaman lodo el aire. 

(Melendez.) 

Porque tiembla la tierra , 
Porqne las hondas mares se embravecen 
Do sale á mover guerra 

El cierzo 

(Fb. L. deLeo5.) 

i Cómo he de disimular , 
Pues aunque fingirlo intenten 
La voz , la lengua y los ojos , 
Les dirá el alma que mienten? 

(Caloerox.) 

Pero otras veoes la imaginación ó la pasión exaltadas hacen que 
realmente consideremos los objetos inanimados como dotados de 
sensibilidad, de inteligencia, de habla, de acción; y entonces la 
prosopopeya es algo mas que una frase de sentido figurado ; es 
una verdadera figura de pensamiento. En otras ocasiones la per- 
sonificación, enlazada con la alegoría, es mas bien una creación 
poética que una figura : tales son las personificaciones de las vir- 
tudes, de los vicios, de las ciencias, de las artes, de objetos Asi- 
óos, como la del Cabo de Buena-Esperanza, de Camoens, la de las 
leyes que pone Platón en boca de Sócrates, las de la mitología, y 
las de nuestros ya citados autos sacramentales. 

BJBMPLOS, 

Lmteniur cali, et exultet térra ; commoveatur more , et plenitudo ejus, 
GaudebutU campi, et omnia quce in eU sunt; tune eúmltabunt omnia ligna sil" 
varum: 
Afacie Domini, guia venit; qmnimit veiíitjmtíe&re terram, 

(PSALM. XGV.) 

Misericordia et veritas obviaverunt iUH ij^etiUa etpax osculatas sunt. 
Yeritas de térra arta est ; et Justicia de cato prúspexit. 



*t 
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Eienim Dondnui dabU kenignitaUm; et térra nottfa é^Hi fhtetum «un». 
JustUia ante eum ambuktHt, et ponet in via greuut suoi. 

(PSAUI. LXXXIV.) 

Quoí {patria) tecum^ Catüina, He agit^ et quodammedo tacita ioquUm' : NmlUm 
Jam totannoi faeinus extiiit^ niei per te : nuüum flagitium eine te. Tibi u¡d auü^ 
torum neceSf tWi vexaUo direptioque tociorum impunita fUU ac ¡ibera. Tu non 
eolum ad negligendae leges et queestiones , verum etiam ad evertendae perfriu- 
gendasque valuisti. Superior a illa, quamquam ferenda non fiterunij tomen ut 
potui, tulL Nune vero me totam eue in metu propter te unum; quidquid inerepue- 
rit, Catilinam timeri ;nuUum mderi contra me consiüum iniri posee , quod á too 
scelere ábhorreat; non eet ferendum. Quantobrem diseede , atque hune mihi ttmo" 
rem eripe : Si verus, ne opprimar; »in faUusut tándem aHquando thnere deHnam. 
Hasc si tecum , ut dixi , patria loquatur, etc. 

(Cic.) 

Jam gélidas Casar cursa superaverat Alpes , 
Ingentesque animo motus^ bellumque futurum 
Ceperat. Ut ventum estparvi Rubieonis ad undas, 
Ingens visa duci patria trepidanOs imago 
Clara , per obscuram^ vuUu mastissxma , noelem , 
Turrigero canos effündens vértice crines , 
Ceesarie lacera ^ nudisque adstare lacertis^ 
Et gemitu permisía loqui : quo íenditis ultra f 
Quo fertis mea signa, viriT Si Jure venitis , 
Si cives : huc usque licet. 

(LVCAR.) 

Dan voces contra mi las criaturas la tierra dice : ¿Por qoé le sustentot 

El agua dice : ¿Por qué no le abogo? El aire dice : ¿ Por qué no le abraso? 

(Granada.) 

La poesía es una bellísima doncella, casta, honesta, discreta, agada, reti- 
rada, qne se contiene en los limites de la discreción mas alta. Es amiga de la 
soledad ; las faentes la entretienen , los prados la consuelan , los árboles la des- 
enoj an , y las flores la alegran . 

(CebtJLntbs.) 

Vierte alegre la copa , en que atesora 
Bienes la primavera ; da colores 
Al campo f y esperanza á los pastores 
Del premio de su fe la bella Flora. 

(Abguijo.) 

La codicia en las manos de la suerte 
Se arroja al mar, la ira á las espadas , 

Y la ambición se ríe de la muerte. 

(RlOJA.) 

Cubrió el sagrado Bétis, de florida 
Púrpura y blandas esmeraldas llena , 

Y tiernas perlas , la ribera undosa ; 

Y al délo alzó la barba , revestida 
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De verde musgo , y removió en la arena 

El movible cristal de la sombrosa 

Gruta , y la faz honrosa , 

De juncos , cañas y coral ornada ; 

Tendió los cuernos bámidos , creciendo 

La abundosa corriente dilatada , 

Su imperio en el Océano extendiendo . 

(Herrera.) 

El dinero es alcalde et jues mucho.loado. 
Este es consejero et sotil abogado , 
Alguacil et merino bien ardit esforzado ; 
De todos los oficios es muy apoderado . 

En suma te lo digo , tómalo tú mejor : 
El dinero del mundo es gran revolvedor ; 
Señor fuse del siervo , de señor servidor. 
Toda cosa del sigro se fase por su amor. 

(Arc. de Hita.) 

b), — tropos de sektencia por oposiaonó contraste. 

§ i 42. 

Preterición. Por medio A^Xdi. preterición 6 pretermisión ungi- 
mos querer pasar por alto lo mismo que estamos diciendo clara- 
mente^ y á veces con mas energía. 

EJEMPLOS. 

Nihü de üHus intemperancia loquor^ nihil de intolentia^ nihil de 9in§ulari ne- 
ptiiia ac turpidine; tantum de quaatu et lucro dicam. 

(Cíe, In Verrem.) 

No diré nada del cargo de conciencia que nos hacen, ni del juramento y nota 
de ingratitud que dos acusan ; las maldades de Hiaya nos descargarán bastan- 
temente. Al que su mismo padre, si fuera vivo, castigara con todo rigor, ¿será 
razón que por su respeto le dejemos continuar en ella y en su tiranía tan 

grave? 

(Mariaka, Di$e, de Momo V/.) 

No quiero llegará otras menudencias, conviene á saber, de la falta de cami- 
sas y no sobra de zapatos, la raridad y poco pelo del vestido, ni aquel abitarse 
con tanto gusto cuando la buena suerte les depara algún banquete. 

(Cervantes , IHse, sobre la» armas y ¡as letras,) 

§ 443. 

Permisión. La permisión consiste en dar licencia á otro para 
que baga aquello mismo de que nos estamos quejando con cierto 
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despecho amargo. Dido, abandonada de Eneas, le dirige estas pa- 
labras : 

Nefue te tenéo^ ñeque dieta refeU», 
/y sequera ItaUam pentis » i^ete regna per mndas, 

(VlRG.) 

El pastor Aristeo, en las Geórgicas ^ dirige á su madre Girene on discurso, 
cuyos últimos versos contienen un hermoso ejemplo de permisión. 

Qvin age , et ipea atanu felices ente süpos; 
Fer stabulis inimicum iguem , atqme itUerfiee messes; 
üre sataj et vaüdam in mtes melire bipennem , 
Tanta mewsi te ceperuttt tasáia laudis, 

(VWG.) 

Segad esa garganta, 

Sienpre sedienta de la sangre vuestra ; 
Que no temo la ninerte, ni me espanta 
Vuestra amenaza y rigurosa muestra ; 
Y la importancia y pérdida nó es tanta 
Que baga falta mi cortada diestra ; 
Pues quedan otras muchas esforzadas , 
Que saben manejar bien las espadas. 

(Grcilla.) 

Ironía. Consiste esta figura en decir en tono de burla todo lo 
contrario de lo que expresa la letra. Parece que solo debería ser . 
propia de la alegría y del estilo jocoso ; sin embargo, la cólera^ el 
desprecio» la desesperación misma, se valen de ella, y por consi- , 
guíente, la encontramos en los lugares mas vehementes y apasio- 
nados. 

Juno dirige á Venus y á Cupido las siguientes palabras : 

Egregiam vero lattdem , et spolia ampia refertis^ 
Ü7M dolo dUfum si femina vieta étkfrum est. 

(VlM.) 

Luis XIV, porque nuestra corte no accedía á sus propuestas , dijo muy 
acalorado al embajador español : «Pues bien; yo iré á Madrid. — No hay in- 
conveniente, respondió el embajador; también estuvo en Madrid Francisco I.» 

Irónicas son las siguientes palabras que Sancho dirigió á su amo después 
de la terrible aventura de los batanes : a Has de saber, Sancho amigo, que yo 
nací, por querer del cíelo, en esta nuestra edad de hierro, para resucitar éa 
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ella la dorada ó de oro; yo soy aquel para quieo están guardados loe pelifroe» 
la haamas grandes, lo& talerosos fechos.»» 

Opiridü Ma umem veMr&nUar ; nemú Diauam : 

Parrum et éepe nefat violare , aut frangere monu * 

O sanetai gentes ^ guihus hmc naseuntur in hortU Numimt, 

(JoVRfAL.) 

En el Alcalde de Zalamea , al decirle el capitán á Crespo, por haberle 
preso y obligado á dejar la espada, que le tratasen con respeto, contesta 
Crespo : 

Eso 
Está muy puesto en ratón. . 
Con respeto le llevad 
A las casas, enefeto, 
Del Concejo ; y con respeto 
Un par de grillos 1 Acbad 

Y ana cadena ; y tened , 
Con respeto, gran cuidado 
Que no hable á ningún soldado ; 

Y 4 esos dos también poned 
En la cárcel ; que es razón , 

Y aparte, porque después. 
Con respeto , á todos tres 
Les tomen la confesión. 

Y aquí para entre los dos» 

Si bailo barto paño , en efeto , 

Con muchísimo respeto . 

Os he de ahorcar, juro á Dios. 

(Caldebon.) 

La lecdon poética de Moratin, de donde el siguiente ejemplo está sacado, 
es una continuada ironía. 

Ni busques lo moral ni lo decente 
Para tus dramas , ni tras ello sudes ; 
Que alli todo se pasa y se consiente, 

Todo se desfigura , no lo dudes ; 
Alli es heroicidad la altanería , 
Y las debilidades son virtudes , 

Y h> que Poncio alguna vez decia 

De que el pudor se ofende y el recato 

Pero ;qúé! st es aquella su manía. 

un lances ha de haber por un retrato , 
Una t>aada , una joya , uu ramillete ; 
Con lo de inGel, traidor, aleve, Ingrato. 

§ 145. 

Sarcasmo. A veces la ironta tiene un carácter sangriento, y 
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es ana amarga irrisión con qae insaltamos & nuestros contrarios, 
& una persona abatida por la desgracia, & un cadáver, & an objeto 
digno de compasión. En este caso recibe el nombre de sarcasmo, 
de cuya figura nos presenta un ejemplo notable el Evangelio de 
S. Mateo al referir los insultos que los judies dirigían al Salvador 
crucificado. 

Pratereuntet autem blasphemabant eum moventes eapita tua, 

Et dicentés : Vah qui deüruU tempium f)ei, et in triduo iUud rea^fieoi; ttí» 

va temetipsum : H fitius Dei es , deseende de cruce, ■ 

(xxvii,39.) 

Turno insulta de este modo á un troyano que acaba de matar: 

En , agros , et qut^ bello , Trojane , petisti , 
Hesperiam metire jacens. Box premia , qui me 
Ferro auiií tentare , fuerunt : iie mígnia condunt. 

(VlRG.) 

¿SoD estos , por Tentara , los famosos , 
Los faertes , los belígeros varones 
Qae contarbaron con furor la tierra? 
Qae sacadieroo reinos poderosos. 
Que domaron las hórridas naciones? 
Que pusieron desierto en cruda guerra 
Cuanto el mar Indo encierra , 
Y soberbias ciudades destruyeron? 
¿Dó el corazón seguro y la osadía? 
¿ Cómo asi acabaron y perdieron 
Tanto heroico valor en solo un día? 



§ 146. 

Asteísmo . Asteísmo, palabra griega que significa urbanidad , es 
una alabanza delicada , que se hace bajo el aparente carácter de 
reprensión ó vituperio. 

Voiture escribió al famoso Conde que «la gente estaba incomodada de ver 
que un joven y novel capitán hubiese tenido tan poco respeto á unos genera- 
les antiguos y llenos de canas , tomándoles tantos cañones y haciéndoles huir 
vergonzosamenteo. 
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C).— nOPOS DI SBKTBIICU POt RErLBXIOH. 

§ 147. 

Hipérbole. La hipérbole consiste en exagerar las cosas, aumen- 
tándolas ó disminuyéndolas de un modo extraordinario. Es la hi- 
pérbole un efecto natural de la viveza de la imaginación , del en- 
tusiasmo y de las pasiones. Hallárnosla en la mayor parte de las 
metáforas, comparaciones y descripciones poéticas, y es uno de 
los caracteres mas distintivos de la lengua y de la poesía de los 
pueblos orientales. 

Nuestro lenguaje familiar está lleno de hipérboles tan expresivas como las 
siguientes : Huye de su sombra, — No tiene sobre qué caerse muerto, — Jugar" 
se el sol antes que nazca, — Comerse los codos de hambre, — Corre que-se 
come la tierra , etc. El uso nos ha familiarizado tanto con ellas, que á cada 
paso las empleamos en la conversación mas tranquila ; porque tanto el que 
las emplea como el que las oye rebajan todo lo que es menester rebajar. 

Virgilio, ponderando la ligereza de Camila, emplea la siguiente hipérbole: 

Illa vel iníactee segetis per summa volar et 
Gr amina, nec teñeras cursu lassisset aristas; 
Vel mare per médium, ftuctu suspensa tumenti 
Ferret iter, céleres neo tingeretaquore plantas. 

(^MEID., VII.) 

Quod sime lyricis vatibus inseres, 
Süblimi feriam sidera vértice, 

(HOR.) 

La arena se tornó sangriento lago , 
La llanura con maertos aspereza. 

(Herrera.) 

Y el cielo , que movía 
Su curso arrebatado , 
El vuelo reprimía enajenado. 

(Id.) 

¡Ay! que tienden 

Los brazos vigorosos ^ 

A los remos , y encienden 
Las mares espumosas por do hienden. 

(Fr. L. ob Lbon.) 

Con mi llorar las piedras enternecen 
Su natural dureza y la quebrantan ; 
Los árboles parece que se inclinan ; 
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Las afes qae me escachan , caando cantan; 
Con diferente ? oz se condolecen , 

Y mi morir , cantando , me adivinan ; 
Las fieras qae reclinan 

Sa cuerpo fatigado , 

Dejan el sosegado 

Sueño por escuchar mi llanto triste ; 

Tm sola contra mi te eoduredate , 

Les ojos auB siquiera no Tolfiendo 

A lo que tü hiciste. 

(Ginciuso.) 

▲1 tocador los siglos no entretenga , 

Y no almuerce á las mil de la mañana. 

(Vaegas Poncb.) 

Fantasmas acecinadas , 
Siglos que andáis por las calles , 
Mochaclias de los finados , 
Y calaTenuB fiambres; 
Doñas siglos de los siglos. 
Doñas vidas perdurables ; 
Viejas (el diablo sea sordo) , 
Salud y gracia. 

(QOEVEDO.) 

§ 148. 

Las mejores hipérboles, dioe Longino, sou las que pasan des- 
apercibidas. En efecto, cuando ni el que habla ni el que oye no- 
tan la exageración , es pmeba de que la hipérbole es natural y 
oportuna. Cuando, por el contrario, la exageración traspasa los 
limites que el buen gusto prescribe , el oyente percibe el engaño, 
y halla ridiculo ó disparatado aquello mismo con que se creia lle- 
narle de entusiasmo y de admiración . 

La hipérbole, añade el autor citado, es como kt cuerda de un arco , que 
cuando se tiende demasiado, se afloja. Mucha es, no obstante , la libertad que 
el estilo jocoso admite en la hipérbole, y no son pocas las extravagancias en 
que han incurrido autores de mérito, exagerando la exageración misma. 

El siguiente epitafio , dedicado á Carlos V, encierra una hipérbole exage- 
radíshnayfria. 

Pro túmulo ponai orbem , pro tegmine cxlum , 
Sidera pro facibus , pro lacrpmis marta. 

No menos defectuoso es el siguiente epigrama de Marcial : 

H(BC , Augutie, tamen quce vértice suUrt puleat^ 
Par domui eei calo; $ed miner est dominó. 
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Y Lope de Vega, hablando del peñasco que PoUfemo arrojó al mar, pone 
en boca del sagaz y prudente Ulfses estas hinchadas palabras : 

Ytanfefoslearroja» 
Que la eara del sol reUra y moja. 

Otro poeta dijo también ; 

Al pié de una corrieute 
Lloraba Calatea , 
De sns divinos ojos , 
Por lágrimas estrellas. 

§ 140. 

Litote. La litote, que otrois llaman extenuación ó alenuacion, 
es una figura por medio de la cual , en vez de afirmar positiva- 
mente una cosa, se niega absolutamente la contraría, ó se dismi- 
nuye mas ó menos, dejando, empero, que el lector penetre toda 
la intención del que habla. Muchas veces para reprender á alguna 
persona decimos que no podemos elogiar su conducta; y con las 
expresiones familiares no se mama el dedo, no se muerde la len- 
gua, queremos manifestar de alguno que no se deja engañar y que 
éke todo lo que piensa. Horacio elogia á Pitágoras empleando la 
siguiente litote, que perdería toda su fuerza en nuestro idioma. 
Non sordidus auctor naturce verique; y Tito Livio dice de Poli- 
bío : Non spernendus auctor. San PaJ)lo dice á los corintios que 
no les alaba por los desórdenes á que se entregaban en sus con-» 
vites. 

Con mucha razón observa Jovellanos que esta flgura es el lenguaje de la 
modestia, porque de ella nos valemos siempre que tememos ofender con 
nuestros elogios la delicadeza de otra persona, ó que nos vemos en la nece- 
sidad de elogiarnos á nosotros mismos. £1 delicado rasgo de Virgilio en la 
égloga segunda, cuando pone en Wa de Corldoh las siguientes palabras, ha 
sido imitado por la mayor parte de los poetas bucólicos. 

EJEMPLOS. 

Nec adeo sum informis: mper me in litote vidi, 
Quum placidum veníis itaret mare:.... 

(VlRC.) 

fe;Liciane^ gloriahUurnóttra^ 
Neo me íitcebH , BUéiUi. 

(Haatu.) 
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A mi raesmo te doy. ¿Por qné desprecias 
Y aborreces el don ? Qne no merezco 
Ser despreciado , si en el mar tranquilo 
Bien me miré , cuando callado el viento , 

Sas claras ondas serenaba andia 

No soy pues malo yo , ni tú me dejas 

Por la forma que tengo 

(Tasso , trad, por Jáuregui.) 

§ «50. 

Alusión. Alusión, dice la Academia, es la referencia que se 
hace á alguna cosa. Consiste pues esta figura en hacer notar la 
relación que existe entre lo que se dice y un objeto que no se nom- 
bra, y se supone conocido. Los hechos históricos, los mitológi- 
cos, los dichos célebres, las costumbres ; en una palabra , todos 
los objetos de que deban tener noticia las personas á quienes se 
dirige la obra, y hasta las palabras del idioma, principalmente las 
que presentan doble sentido, pueden ser objeto de la alusión. 

Decimos que los objetos deben ser muy conocidos-, pues de otra manen 
no se comprendería la intención del autor, y no tendria esta figura la trans- 
parencia que debe tener, para que el lector pueda felicitarser interíonneate 
de haber penetrado el verdadero sentido, y á veces la malicia de la exr 
presión. 

La alusión es muy propia de la comedia, de la sátira, y sobre todo de la 
fábula, porque á los ojos del fabulista, el pueblo de los animales es una ima- 
gen viva de la sociedad humana. 

Horacio , en la oda í.^ del lib. 3.*^, alude á la espada de Damócles cuan- 
do dice : 

Destrictui ensis eui super impia 
Certñce pendet ^ non Simias dapet 
Dulcem elaborabuní §aporem 



Tácito, al elogiar las costumbres de los germanos , censura indirectamen-» 
te las de Roma. 

Nemo illic (apud Germana) vitia ridet, neo corrumpere et corrumpi iaculum 
voeaiur. 

Bossuet, cuando en elogio de Le Tellier dice que su mano derecha ocul- 
taba á la izquierda las limosnas que hacia , se refiere tácitamente á la siguien* 
te máxima de S. Mateo : Te facierUe eleemosynam nesdat sinistra tua 
quod faciat dextera Itia. 



i^ 
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En el siguiente ejemplo, el autor del Quijote hace alusión á la estrella de 
los tres Magos : 

Vio (D. Quijote) no lejos del camino una venta , que fué como si viera una es- 
trella que á los portales, si no á los alcázares, de su redención le encaminaba. 

Lope de Vega alude al salmo Super flumina en estos versos de la Jerusa^ 
¡en, lib. 18: 

No llora de Baldac sobre los rios 
El cautivo Israel tristes memorias 
De la dulce Slon , ni de que cuelgue 
La lira al sauce el babilon se huelgue. 

Por último, uno de los graciosos de Tirso de Molina, en esta chistosa 
quintilla, hace referencia é uno de nuestros romances : 

Aqui al sonoro raudal 
De un despeñado cristal 
Digo á estos olmos sombríos : 
i Dónde estáii , jamonei tnios I 
Que no os doléis de mi mal? 

§ 151. 

Metalépsis. Consiste esta figura en tomar el antecedente por el 
consiguiente, ó vice- versa, ó en dar á comprender una cosa por 
medio de otra que necesariamente la precede, la acompaña ó la 
sigue. Decimos : No olvides los beneficios, por corresponde á 
ellos; Acuérdese V. de nuestro trato, por cúmplalo V. ; Este en- 
fermo morirá al caer la hoja, por morirá á últimos de otoño. 
No debe confundirse esta figura con la metonimia, porque, asi 
en la metonimia como en los demás tropos de dicción, se tras- 
lada siempre el sentido de una sola expresión ó palabra, y en la 
metalépsis se traslada el sentido de la oración. 

Fuimus TroeSt fuit ¡lium, et ingens 
Gloria üardanidum. 

(VlRG.) 

Algunas veces se toma el antecedente por el consiguiente , trasladándose 
el sentido de una sola palabra; en este caso vale mas referir la metalépsis á la 
metonimia, como lo han hecho algunos autores. Los dos ejemplos de Virgilio 
que cita Vossio como modelos de metalépsis pueden considerarse como dos 
metonimias del efecto por la causa : Speluncis abdidit alris; — Post aliquot, 
mea regna videns mirabor aristas. Entre la metalépsis y la metonimia del 
antecedente y del consiguiente podría establecerse la misma diferencia que 

7 
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entre la alegoría y la metáfora, y de esta manera desapaifeeeria la eonfosioD 
que en este punto ofrecen basta los autores que mas se distingiMn por sa 
exactitud. £n el último de los siguientes versos de Calderón hay una me- 
talépsis : 

No te miro, porque es fuerza, 
En pena tan rigurosa. 
Que no mire tu hermosura 
Quien ba de mirar tu honra. 

Reticencia. La reticencia, como el nombre lo indica, consis- 
te en omitir uno ó mas pensamientos, qué fácilmente suple el lec- 
tor, atendidas las circunstancias del discurso. No siempre se in- 
terrumpe la frase, ni siempre es una pasión violenta la que inspira 
esta figura ; muchas veces aparece sin el carácter exterior de los 
puntos suspensivos, y puede ser efecto de la reQexion , de la pru- 
dencia, del pudor, de las consideraciones que nos merecen las 
personas á quienes nos dirigimos. Empléala con harta frecuencia 
la malignidad, dejando que la imaginación de los oyentes ó del 
vulgo invente y exagere lo que hipócritamente se finge querer 
ocultar bajo el velo del secreto. Usamos finalmente de ella sieiÍH 
pre que el silencio es mas expresivo que el discurso. 

En los siguientes ejemplos de Virgilio y Juvenal se hallarán las dos forma» 
distintas que esta figura presenta. 

Jam coelum terramque sine meo numine^ venti, 

MUcere^0t lanías audetis tollere moles! 

Quos egó... Sed molos prtestaí eomponere fluetus. 

(í£neid., i, 135.) 

Majorum primus quisquís fuit Ule luorum^ 
Aut pastor fmty aut illud quod dicere nolo. 

(Sat. VIH.) 

Antonio Pérez, dando al rey Enrique IV la enhorabuena por la victoria de 
Amiens , le escribe :. 

Viva V. H. mil años, que asi recrea los ánimos de íos suyos con los efectos 
de su valor. El parabién de estos no se ba de dar á V. M., que es dárselo de obra 
propia suya, sino á los suyos, á sus reinos, á la Europa... á mas ibaá decir; 
pera adelante, Sire, que con esto V. M. lo dirá con sus obras. 

nat. 
Pues decidme : 
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Para tantas prevenciones , 
Gutierre , ¿qué es lo que visteis? 

DON GUTIERRE. 

Nada ; que hombres como yo 

No ven : basta gue imaginen , 

Que sospechen , que prevengan. 

Que recelen , que adivinen , 

Que... No sé cómo lo diga ; 

Que no hay voique signifique 

Una cosa , que aun no sea 

• Un átomo indivisible. 

(Calderón.) 

Mas quiero en pobre ermita mi hospedaje 
Que vivir con mujer voluble , terca , 
Locuaz , sosa , gazmoSa , abencerraje , 
Fisgona » ruda , necia » altiva , puerca , 

Falsa, golosa, y basta, musa mia ; 

¿Cómo apurar tan larga letanía ? 

(Varcas Ponce. ) 

Asociación. La asociación, llamada por Dumarsais comunica- 
ción en las palabras, consiste en decir de machos lo que solo debe 
aplicarse á algunos ó á uno solo, ó al mismo que habla. Por me- 
dio de esta figura cubrimos con el velo de la modestia el elogio 
propio, haciendo participes de él á los demás, ó bien atenuamos 
aparentemente las faltas ajenas, haciéndonos en cierto modo cóm- 
plices de ellas. 

Horacio, en su oda á la fortuna, dice : * 

Quid nos dura refugimus 

jEtasf Quid intactum nefagti 
Liquimusf 

Cuando Eneas pregunta á Andrómaca si es la esposa de Pirro ó la Tiuda 
da Héctor, Andrómaca contesta : 

NoSf patria incensar diversa per cequora vectce, 
SUrpii Áchiilem fatíus, juvenemque tuperlmm 
ServiUo enixae^ tulimui,,,,. (íEneu>., ui, 925.) 

§ i54. 

Paradoja . Lsl paradoja , antüogia ó endkuis se comete cuando 
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con cierto enlace artificioso se juntan dos ideas al parecer incon- 
ciliables^ y que. realmente eiicerrarían un absurdo si las palabras 
se tomasen al pié de la letra. 

Boileau nos ofrece un modelo de esta figura cuando nos aconseja- evitar la 
estéril abundancia de ciertos autores. Solís dice que Hernán Cortés conoció 
que no conyenia contra la viveza de su espíritu aquella diligencia perezosa 
de los estudios. Schlegel, ponderando la penetración de- un historiador, dice 
que fué profeta de lo pasado, 

Illum absens absentem auditque videtque. 

(íEneid., IV, 85.) 
Magnas inter opes inops. 

(HoR., III, i6.) 

Mira al avaro, en sus^riquezas pobre. 

■ (Arguuo,) 
¿ Qué vale el no tocado 
Tesoro , si corrompe el dulce sueño , 
Si estrecha el nudo dado , 
Si mas enturbia el ceno, 
Y deja en sus riquezas pobre al dueño? 

( Fr. L. de León.) 

Ese que llama el vulgo estilo llano 
Encubre tantas fuerzas , que quien dsa 
• ' Tal vez acometerle , suda en vayo ; 

Y en su facilidad dificultosa 

También convida , y desanima luego I 

En los dos corifeos de la prosa. 

(B. Argén.) 

UI. — DE LAfl FIGURAS DE PENSAMIEIITO. 

Las figuras de pensamiento son mas independientes de la forma 
exterior del lenguaje que los tropos y las figuras de dicción. Por 
esto, al proponernos clasificarlas, prescindiremos de la diferencia 
de formas con que se desenvuelve el pensamiento, y ^^^ roas 6 
menos visiblemente quedan grabadas en la frase , y procuraremos 
dividirlas, atendiendo tan solo á cuál de nuestras facultades pre- 
pondera cuando el pensamiento toma aquel giro especial que 
constituye la figura. En unas predomina la imaginación , y son 
las que empleamos para dar á conocer los objetos; otras son pro- 
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dacto del raciocinio^ y las empleamos principalmente en la prue- 
ba y demostración de la verdad ; otras, finalmente ; son efecto de 
la sensibilidad excitada, y sirven para trasmitir las emociones del 
alma. Dividiremos pues las figuras de pensamiento en pintores- 
cas, lógicas y patéticas. 

Eq la colocación de las 6guras procuraremos observar, en cuanto quepa, 
una gradación rigurosa. Empezaremos por la descripción, la forma mas 
sencilla y objetiva , y concluiremos con las formas propias de los movimien- 
tos mas apasionados, y en que mas se refleja la personalidad del escritor. 

1.— FIGURAS PINTORESCAS. 

Descripción. La descripción consiste en pintar tan vivamente 
los objetos, que parezca que los estamos viendo. Cuando quere- 
mos dar á conocer un objeto, le analizamos, individualizando sus 
propiedades y circunstancias. Pero la descripción poética, la des- 
cripción, figura de retórica, no debe confundirse con la descrip- 
ción científica, que solo tiende á la exactitud y se dirige al enten- 
dimiento; la descripción poética se dirige á la imaginación. Un 
arquitecto no desoribe un edificio de la misma manera que lo des- 
cribe un poeta. 

Estas descripciones vivas y enérgicas de los objetos se llaman en muchas 
retóricas hip^tipósis. Solo cuando una descripción es una pintura viva y 
enérgica merece el nombre de figura, pues de lo contrario, no es mas que una 
de las formas generales de la elocución (§23). Est proposita qucedam fof-~ 
ma rerum ita expresa verbis, ut cemi potius videatur, quam audiri. 
(QuiNT., lib. iz, cap. 2.) En algunas retóricas se establece una diferencia 
entre la hipotipósis y la diatipósis, dándose este nombre á las descripciones 
mas extensas y menos enérgicas ; pero este último vocablo no ha sido admi- 
tido 'en nuestra lengua, ni ha tenido tampoco grande acogida «n las es- 
cuelas.- 

§ 157. 

En toda descripción se observarán las reglas siguientes : 1 .' De- 
ben trazarse concisa y enérgicamente los rasgos mas característi- 
cos del objeto, sin descender á minuciosos é insignificantes por- 
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menores. 2.' Las circunstancias que se elijan ^ deben guardar uni- 
dad , presentando el objeto desde el panto de vista mas favorable 
i la impresión que se intente producir. 3/ Los contrastes son 
uno de los medios mas & propósito para hacer resaltar, no solo 
los objetos que se describen, sino también las circunstancias que 
mas los distinguen. 

Tanto en la oratoria como en la poesía se emplea la descripción con un fin 
determinado : nunca debe describirse por el mero gusto de describir. Es pte^ 
ciso que el objeto sea adecuado al fin, y que también lo sean las circunstan- 
cias elegidas. 

Para apreciar mejor estas observaciones, así como la diferencia entre las 
descripciones poéticas, oratorias y científicas , compárense las descripciones 
del caballo que se encuentran en el libro de Job, en el Alcorán, en las Geór-' 
gicas, de Virgilio, en el Poema de la pintura, de Céspedes, y en la Histo^ 
fia naturalf de Buffon, con las descripciones de Cuvier y de Bossuet. La de 
€uvier es científica, la de Bossuet oratoria, y todas las demás, sin exceptuar 
gran parte de la de Buffon, son poéticas. 

§ 158. 

Todcís los objetos pueden ser descritos, así los que existen, co- 
mo los que finge la fantasía, asi los materiales como los ideales y 
los abstractos; los acontecimientos, las épocas, etc. 

La descripción de una perspectiva ó de un paisaje se llama to- 
pografía; la del exterior de una persona ó de un animal , proso- 
pografia; la de las cualidades morales de un individuo, etopeya; 
la de una clase entera, carácter; y la del tiempo en que se veri- 
ficó algún 3uceso, cronografía. 

Las descripciones extensas de los personajes se llaman también retratos, y 
cuando son dos los personajes que se describen, estableciéndose entre ellos una 
comparación , reciben estas descripciones el nombre de paralelos. Los re- 
tratos, los paralelos y las descripciones extensas de una clase, como los ca- 
racteres de Teofastro y de La-Bruyére, los artículos de costumbres, no deben 
ser considerados como figuras de retórica. Las descripciones de hechos se 
confunden casi con la narración. De la misma manera, para algunos la de/i- 
nicion oratoria no es mas que una descripción ó una enumeración. 

Lo que metafóricamente se llama cuadro, es una descripción que podría 
«er reproducida por la pintura. 
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EJEMPLOS. 
U ENTIBIA. 

Pallor in ore sedet; macies in corpore tolo; 
Nusquam recta acies; Hbent rubigine denles; 
Pectora felle virent; lingua est suffusa veneno; 

Risu» ábest, niii qu^ visi moveré dolores 

(OviD., Metam,j ii,775.) 

YERRES. 

Ipse inftammatus seelere in forum venit. Ardebant oculi, loto ex orecrudelitas 
etninebat, Expectabant omnes quo tándem progressurus , aut quidnam acturus 
tuet; cum repente hominem corripi , atque in foro medio nudari et deligari, et 

virgos expedir i jubet. Clamat Ule misera se civem esse Romanum 

(Cíe, f» Verr., act. ii, v.) 

SEJANUS. 

Corpus iUi laborum tolerans, animus audax ; sui oblegens^ in altos criminator; 

juxta aáulaUo et superbia; palam compositm pudor ^ intus summa adipiscendi 

libido j ejusque causa modo largitio etluxus^ scepius industria ac vigilantia, haud 

minus noxiee quoties parando regno ftnguntur. 

( Tac, AnnaL, ly, i.) 

LA POESÍA. 

La poesía, sefior hidalgo, á mi parecer, es como una doncella tierna y de po- 
ca edad y en todo extremo hermosa , á quien tienen cuidado de enriquecer, 
pulir y adornar otras muchas doncellas, que son todas las otras ciencias, y ella 
se ha de servir de todas, y todas se han de autorizar con ella; pero esta tal don- 
4fella no quiere ser manoseada, ni traída por las calles, ni publicada por las es- 
pinas de las plazas ni por los rincones de los palacios. Ella es hecha de una 
alquimia de tal virtud , que qaien la sabe tratar la volverá en oro purísimo de 
inestimable precio : hala de tener, el que la tuviere, á raya, no dejándola correr 
en torpes sátiras ni en desalmados sonetos ; no ha de ser vendible en ninguna 
laanera, si ya no fuere en poemas heroicos , en lamentables tragedias, ó en co- 
medias alegres y artificiosas; no se ha de dejar tratar de los tmanes, ni del ig- 
norante vulgo , incapaz de conocer ni estimar los tesoros que en ella se en- 
cierran. 

(Cervantes.) 

En esto una gran nube tenebrosa, 
El aire y cielo súbito turbando , 
Con una oscuridad triste y medrosa 
Del sol la luz escasa fué ocupando; 
Salta Aquilón con fuerza procelosa. 
Los árboles y plantas inclinando , 
Envuelto en raras gotas de agua gruesas , 
Que luego descargaron mas espesas. 

En escura tiniebla et cielo vuelto , 
La furiosa tormenta se esforzaba , 
Agua , piedras y rayos todo envuelto 
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En espesos relámpagos lanzaba; 
£1 araucano ejército revuelto 
Por acá y por allá se derramaba ; 
Crece la tempestad horrenda tanto » 
Que á los mas esforzados pone espanto. 

(EsaLLA.) 

Helo , bélo por á6 Tiene 

El infante vengador , 

Caballero á la jineta 

En caballo corredor , 

Su manto revuelto al brazo, 

Demudada la color, 

Y en la su mano derecha 

Un venablo cortador. 

(Rom., anónimo.) 



Serví luego á un clerigon 
Un mes (pienso que no entero) 
De lacayo y despensero : 
Era un hombre de opinión ; 
Su bonelazo calado , 
Lucio , grave , carilleno , 
Muía de veintidoseno , 
El cuello torcido á un lado, 
Y hombre, en íin, que nos mandaba 
A pan y agua ayunar 
Los viernes, por ahorrar 
La pitanza que nos daba. 



Y él , comiéndose un capón 
(Que tenia con ensanchas 
La conciencia , por ser anchas 
Las que teólogas son), 
Quedándose con los dos 
Alones cabeceando , 
Decía , al cielo mirando : 
<( ¡ Ay , ama , qué bueno es Dios !• 
Déjele , en fin , por no ver 
Santo que, tan gordo y lleno. 
Nunca á Dios llamaba bueno 
Hasta después de comer. 

(TlR.DEM0UIfA.) 



Enumeración. Lá enumeración consiste en presentar de un mo- 
do rápido una serie de ideas ó de objetos que todos se refieran & 
un mismo punto. Cuando se refieren las propiedades ó circuns- 
tancias de un objeto, de un suceso, de una idea principal cual- 
quiera, la enumeración apenas se distingue de la descripción mas 
que en el giro de la cláusula. 

La enumeración se llama también enumeración de partes, acumulación, 
conglobación Y congerie (congeries),. nombres que á corta dífereacia expresan 
todos la misma idea. La enumeración acompañada de afirmaciones ó nega- 
ciones sobre cada una de las cosas enumeradas, dice Hermosilla, se llama 
distribución. Tanto por la definición que da Capmany de la distribución, co- 
mo por los ejemplos que citan él y Hermosilla, se verá que no merece la pe- 
na de considerarla como una nueva figura. En cuanto á la enumeración, de- 
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be advertirse lo mismo que se dijo de la descripción ; solamente las muy rá- 
pidas, animadas y pintorescas merecen el nombre de figuras. Las que no 
reúnan estas circunstancias deben referirse i uno de los lugares oratorios. 
Distríbutio ut quandoque est necessitatis : ita scepe orruñus et copias causa 
insíüuitur. Sed si necesario fiat potius ad inverUionis argumenta, quam ad 
elocutionis schemata, pertinebit. (Voss.) 
César, en el discurso contra los cómplices de GatiGna, dice : 

Plerique eorum qui ante me sententias dixerunt, compoiite atque magnifice 

casum reipublicce miserati sunt ; quce belli scevitia esset , quce victis accederent 

enumeravere : rapi virgines , pueros; divelli liberos a pareníum complexu; ma- 

tres familiarum pati, quce victoribus coUibuissent, fama atque domos expoliari; 

ccedem , incendia fieri; postremo , armis , cadaveribus , crúor e , atque luctu om- 

nia complere. 

( Sallcst .) 

Es también bellísima la enumeración siguiente : 

El sosiego, el lugar apacible, la amenidad de los campos, la serenidad de los 
cielos, el murmurar de las fuentes, la quietud del espíritu, son grande parte pa- 
ra que las musas mas estériles se muestren fecundas y ofrezcan partos al mun- 
do que le colmen de maravilla y contento. 

(Gerváütes.) 

No sabré determinar con qué ganó mas almas este apostólico varón (el M. J. 

de Avila), si con las palabras de su doctrina ó con la grandeza de su caridad; 

consolaba á los tristes, esforzaba á los flacos, animaba á los fuertes, socorría á 

los tentados, enseñaba á los ignorantes, despertaba los perezosos, levantábalos 

caídos; mas nunca con palabras ásperas, sino amorosas; no con ira , sino con 

espíritu de mansedumbre. 

(Fr. L. OB Granada.) 

Al ^e en esta vida no quiere mas que una estrecha posada, ni el bien le zo- 
zobra, ni el mal le amedrenta, ni la alegría le engríe, ni el temor le encoge, ni 
las promesas le mueven, ni las amenazas le desquician ; entre Jas mudanzas está 

quedo, y entre los espantos seguro. 

(Fr. L. de León.) 

¿Qué lugar oí ocio hay p^ra tratar con Dios donde bulle la solicitud de los 
deseos del siglo, negocios de la tierra, palabras vanas, y mas vanas pretensio- 
nes, las iras, los odios, la ambición desapoderada y la codicia sin rienda ? 

(P. Siguenza.) 

Aquí, en 6n, ia cortesía, 
El buen trato, la verdad. 
La fineza, la lealtad, 
£1 honor, la bizarría, 
El crédito, la opinión , 
La constancia, la paciencia, 
La humildad, la obediencia. 
Fama, honor y vida son 
Caudal de pobres soldados; 
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Que en buena ó mala fortuna. 
La milicia no es mas que una 
Religión de hombres honrados. 

(Calderón.) 

Quédense, que ya es tarde, en el tintero 
La que al de Padua lo zambulle al pozo, 
La que jabelga el arrugado cuero. 
La que con vidrio y pez se rapa el bozo, 
La que trece no sienta ¿ su puchero. 
La que al rosario toma cuenta al mozo. 
La que reza el latín sin saber jota, 
O hace de linda siendo una marmota. 

La que escudriña toda ajena casta; etc. 

(Vargas Posos.) 

§ i 60. 

Perífrasis. Esta figura^ que también se llama circunlocución, 
consiste en expresar por medio de un rodeo y de un modo mas 
enérgico^ mas elegante ó mas delicado^ lo que podría haberse ex- 
presado con menos palabras ó con una sola. Algunos autores li-^ 
mitán la perífrasis á la amplificación de una sola idea ó palabra; 
otros la extienden á la amplificación de un pensamiento. 

Se emplea la perífrasis para comunicar nobleza á la expresión, 
ó para disfrazarlas ideas desagradables ó poco decentes. También 
se emplea, y esto es lo mas frecuente, para presentar con mas vi- 
yeza los objetos, en cuyo caso encierra casi siempre una brevísi- 
ma descripción. 

Periphrasisest, quarem unam multis ambimus verbis. (Vossio.)' Las perí- 
frasis de palabra, llamadas por algunos pronominaciones, son tan frecuentes, 
que la mayor parte pasan desapercibidas. Cometemos esta figura cuando 
decimos : 

El Rey de los cielos^ por Dios; el hijo de Latona, por Apolo; él veneeior 
de Dario, por Alejandro; el fundador de Roma, por Rómulo; el autor del 
Quijote, por Cervantes; el padre de la poesía ó de la historia, por Homero 
ó Herodoto; el principe de las tinieblas, por Luzbel; el licor de Baco, los 
dones de Céres, etc. Los contemporáneos de Lope de Vega miraban con 
asombro al fénix de los ingenios. 

EJEMPLOS. 

La Aurora con sus dedos de rosa abre las puertas del Oriente. 

( Homero.) 
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Jamque rubescebat itellis Aurora fUgatis, 

(VlRC.) ' 

Áurea ftügebat rotéis Aurora capillii. 

(OVID.) 

Póstera phosbea lustrabat lampade térras 
Humeníemque Aurora polo dimover at umbram. 

( VlRG.) 

Fecerunt id serví Milonis (dicam entm, non derivandi criminis causa , sed ut 
factum est)j ñeque imperante, ñeque sciente^ ñeque presente domino, quod suos 
quisque servas in tali re faceré voluisset, 

(Cíe.) 

L« luna como mueve - 
La plateada rueda, y va en pos della 
La luz do el saber llueve, 
Y la graciosa estrella 
De amor la sigue, reluciente y bella. * 

(Fr. L. de León.) 

§ i61. 

ExpoLicioN. La expolicion ó conmoracion presenta un mismo 
pensamiento bajo distintos aspectos para imprimirle con mas 
fuerza en -el ánimo^ ó para exornarle con las galas de la fantasía. 
La expolicion es con respecto al pensamiento lo que la sinonimia 
con respecto k las ideas. 

■ 

El nombre de amplificación, que en algunas Retóricas se considera como 
sinónimo de expolicion, signiGca cierto carácter general del razonamiento ó 
de la elocución , mas bien que una figura retórica. La expolicion es una es- 
pecie de amplificación , ó mejor dicho , es uno de los varios medios de que 
se vale el escritor cuando trata de amplificar. Unas veces enunciamos de un 
modo expreso la idea ó pensamiento principal , y otras veces se sobrentiencle 
dicho pensamiento, como reflejándose en cada uno de los pensamientos par- 
cíales, cuyo conjunto constituye la figura. Se ha pretendido distinguir estos 
dos casos, formando del primero una nueva figura Warn^LÓai paráfrasis ; pero 
no conviene acumular nuevas denominaciones, que no ofrezcan un resultado 
positivo y práctico. 

EJEMPLOS. 

¡Anciano! en todo la verdad dijiste; 

Pero Aquilas pretende sobre todos 

Los otros ser, á todos dominarlos , 

Sobre todos mandar, y como jefe 

Dictar leyes á todos ; y su orgullo 

Inflexible será. 

(Iluda.) 
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Est enim hac, judiees, non gcripta , sed nata lex : quam non didicimus, acce- 

pimus, legimus; verum ex natura ipsa arripuimus, hausimus, expreuimtu; ai 

quam non doctiy sed facti; non instituti, sed imbutisumus; ut si vita nosíra in 

aliquas insidias, si in vim, si in tela aut latronum aut inimicorum inddisset^ om-» 

nis honesta ratio esse expediendce salutis. 

(Ctc. 9 pro Milone,) 

Heu! quantum scelus est in viscera condi! 
Congestoque avidum pinguescere corpore corpus! 
AUeriusque animantem animantis vivero teto! 

(Oyid., Metam.^ ziv.) 

Parece que al tiempo que esperabas mayor reposo te ha^ sucedido mayor tra- 
bajo , y es que cuando pensamos tener ya hecha la paz con la fortuna, entonces 
nos pone una nueva demanda. Ya que están en flor, hiélanse los árboles; al tiem- 
po de desenhornar, se quebrantan los vidrios ; en seguimiento de la Yíctoria, 
mueren los capitanes; al tiempo de echar la clave , caen los edificios; y á fista 

de tierra, perecen los pilotos. 

(D. A. DE Guevara.) 

§ 162. 

Comparación. Consiste esta figura en realzar un objeto, expre- 
sando formalmente sus relaciones de conveniencia ó discrepancia 
con otro objeto. Cuando se hace notar la semejanza, recibe la 
figúralos nombres de símil , similitud y semejanza; cuando se no- 
tan las diferencias, se llama disimilitud. Pero mas nos complace- 
mos en descubrir relaciones de semejanza, y por esto la palabra 
comparación se toma casi siempre en sentido de simiL . 

La comparación se distingue de la metáfora y de la alegoría en que en es- 
tas últimas figuras se suprimen las expresiones, de la misma manera, como, 
asi como, etc., que denotan formalmente la relación entre los óbitos compa- 
rados. Si decimos : Áquües es un león, cometemos una metáfora; si deci- 
mos : Agutíes es arrojado como un león , cometemos una comparación ó sí- 
mil. Se ha querido 6jar también una diferencia entre similitud y compara- 
ción, diciendo que la similitud dice relación con la cualidad, y la compara- 
ción con la cantidad; que hay comparaciones de desigualdad, de mas á me- 
nos y de menos á mas, y que en la similitud no existen semejantes diferen- 
cias. No carecen de ingenio estas observaciones, pero de nada absolutamente 
nos servirían en este lugar. 

§ 163. 

Podemos distinguir tres clases de comparaciones : las que se 



— 109 — 

emplean para hermosear el estibo, y constituyen uno de los bellos 
adornos de la elocución poética; otras, cuyo principal objeto es 
Bzplicar algún pensamiento, y tienen cabida en las obras filosófi- 
3as y didácticas ; y otras, de que se vale la oratoria como medio 
ie prueba. • 

Estas últimas son mas bien una forma de la argumentación que una ver- 
ladera figura de retórica. Ni aun debería darse este nombre á las de la se- 
ronda especie, cuando, además de aclarar el pensamiento, no comuniquen 
nayor elegancia á la ex);)resion. 

« 

§ 164. 

Dos caracteres presentan también las comparaciones en cuanto 
t su mayor ó menor desenvolvimiento. Hay comparaciones rápi- 
las que producen el mismo efecto que la metáfora, y casi se con- 
unden con ella; tienen cabida en los pasajes mas animados y mas 
leños de vehemencia. Hay otras comparaciones extensas, pompo- 
sas, que imprimen un giro periódico en la cláusula y comunican 
al estilo dignidad y elevación, pero que son friás é inoportunas 
en los momentos en que la pasión debe arrebatar al escritor. 

flacemos esta distinción , que tal vez se tache de pueril , para evitar un 
error en que habría incurrido Blair , si no debiesen interpretarse con algu- 
na latitud sus palabras. Hablando de la comparación, dice, sin restríccíon 
ninguna, que la pasión fuerte no admite este juguete de la fantasía. Si se 
tratase de las comparaciones brevísimas que hemos indicado, con los pasajes 
mas llenos de fuego de la Biblia^ de los cantos de Osian y de cualquiera de 
los buenos poetas líricos, podríamos demostrar la falsedad de la regla ; mas 
si se trata de las pomposas comparaciones de la segunda especie, la regla es 
eiactísimia y no sufre excepción. Blair censura con justicia las extensas com- 
paraciones de los trágicos ingleses á que se refiere ; pero bien hace en no ha- 
blar de Shakespeare, porque ningún poeta sería tan á propósito como este 
para demostrar el efecto que produce una breye y oportuna comparación en 
las situaciones mas animadas y mas terribles del drama. 

§ 1«5. 

La semejanza ó desemejanza que se supone existir entre los 
objetos comparados debe ser exacta , porque de lo contrario se 
faltaría & la verdad del pensamiento ; pero tampoco debe ser tan 
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cercana y tan obvia qne raye en trivial. Si la semejanza es mny 
remota ó tomada de objetos desconocidos^ engendra oscuridad y 
afectación ; si se toma de objetos poco nobles ó repugnantes^ en 
lugar de embellecer el estilo, le afea y le degrada. Debe abvertir- 
se, por último, que la comparacioif se toma casi siempre de ob- 
jetos fisicos(§ 132). 

Cuando Millón compara la aparición de Satanás después de su caida á la 
del sol eclipsado, alerrando á las naciones con su portentosa oscuridad , ve- 
mos con placer la felicidad y la dignidad de la semejanza ; pero cuando com- 
para el árbol del paraíso al árbol de Pomona, ó compara á Eva con una ninfa 
ó dríada del bosque, no experimentamos placer ninguno ; porque cualquiera 
ve q\iO un árbol por precisión se ha de parecer á otro árbol , y una mujer 
bella á otra mujer bella. (Blair.) ¿Qué diría Blair^de las süfides y huries de 
nuestros tiempos? 

Gomo esta figura es una de las roas importantes , citaremos algunos ejem^ 
píos que demuestren las numerosas y variadas fases que puede presentar. 

EJEMPLOS. 

Vivu$ est enim sermo Dei, et efficax^ et penetrabilior otnrU gladio ancipiU^ 

Sicut enim corpus sine spirtum mortuus est^ ita et fides sine operibus mortua at^. 

(S.JAC0B.,¿pt«í. 2, 26.) 

IpH enim diligenter seitis, qma dies Domini, sicut fur in nocte ita veniet, 

{S.?.,Adthesal,,^,2,y 

A reMtentibttS dextera: tuce custodi me ut pupillam oculi. 

(PSAL. XIV, 8.) 

Delebo eos ut pulverem térras : quasi lutum platearum camminuam eos atqué- 
confringam. 

(RE6.,lib. II, 22,43.). 

Semper quasi tumentes super me fluetus timui Deum^ etpondus e^m ferré nen 

potui, 

(Job, 31, 23.) 

Misisti iram tmam et deveravii eos sicut st^uiam, 

' (ExoD., 15,7.) 

Ambos cayeron en la llanura, que resonó al golpe, como caen dos encinas en- 
trelazadas sus ramas, y haciendo temblar el monte. Él suspiraba muchas veces 
en medio de sus amigos, como cuando la tempestad ha pasado, y todavía se 
siente por intervalos la agitación de los vientos. La hija de los r^yes se retira i 
la manera de un céfiro blando y ligero cuando murmurando agita la cabeza briz- 
nante de lat floref y arruga la superficie de las olas. 

(OssiAif.) 
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La música de Carril era, como la memoria de las alegrías pasadas , agradable 
y triste ai alma. 

(OSSIAN.) 

Y como en el invierno dos torrentes , 
Saliendo de abundosos manantiales, 

Y de altísima sierra derrumbados. 
Sus espumosas resonantes aguas 
Juntan del valle en el profundo senot 

Y á lo lejos el ruido estrepitoso 

Oye el pastor desde las altas cumbres 
De los montes vecinos ; tal se oia 
Espantoso clamor en la llanura 
Cuando el choque empezó de las escuadras. 

(Homero.) 

Como el hambriento león se alegra 
Si en los montes halla 
Corpulento animal|, ó ya venado 
De altísima enramada cornamenta , 
O ya cabra montes , y se detiene 
A devorar la presa , aunque le sigan 
Ligeros canes y robustos mozos; 
Asi al ver el valiente Menelao 
Al lindo Páris se alegró , creyendo 
Tomar venganza del raptor Injusto , 

Y sin quitarse las brillantes armas, 
Desde el carro saltó sobre la arena. 

Cuando vio PárIs que animoso el griego 
De la primera escuadra ya salia , 
Sintió agitado el corazón latirle , 

Y se ocultó en las filas de los suyos 
Para evitar la muerte. A la manera 
Que al ver un caminante en la espesura 
Del bosque umbrío verdinegra sierpe , 
Atrás salta medroso , se retira , 

Tiemblan todos sus miembros , tuerce el paso, 

Y de mortal amarillez se cubren 
Sus mejillas ; asi el hermoso París, 
Al Atrida temiendo, por la escuadra 
Se entró de los tróvanos valerosos. 

a») 

Improvisum aspris veluti qui tenlibui anguem 
Premt humi nitem , trepidusque repente refUgit, 
Attollentem iras, et ccerula colla tumentem: 
Haudsecut Androgeot visu tremefactus abibat, 

(iEifEiD., II, 570.) 

Áfque animum nune huc celerem , nunc dividit illuc, 
In parttsque rapit varias , perqué omnia versal; 
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Sicut aqu(B tremulum ¡abrii ubi lumen ahenis 
Solé repercussum , aut radiantit imagine lunas , . 
Omnia pervolitat late loca:jamquesub auras 
Erigitur^ summique fertí laquearía tecti. 

(^NEio., Tin , 20.) 

Impastus stabula alta leo ceu scepe peragrans 
{Suadet enim vesana fames) si forte fugacem 
Conspexit capream^ aut surgentem in cornua cervutn; 
Gaudet^ hians inmane^ comasque arrexU, ethmret 
Visceribus super incumbens : lavií improba teter 
Ora crúor: 
Sie ruit in densos alacer Mezentius hostes, 

(Id., X, 723.) 

Brama el bárbaro , ardiendo de despecho: 
Víbora no se vio mas enconada , 
Ni pisado escorpión vuelve tan presto 
Gomo el indio volvió el airado geslo. 

(Ercilla.) 

Los cuales con turbado sentimiento 
Huyen del nuevo y flero son temido , 
Cual medrosas ovejas derramadas. 
Del aullido del lobo amedrentadas. 
Nunca el oscuro y tenebroso velo 
De nubes congregadas de repente , 
Ni presto rayo que rasgando el cielo , 
Baja tronando , envuelto en llama ardiente. 
Ni terremoto cuando tiembla el suelo. 
Turba y atemoriza así á la gente. 
Como el horrible estruendo de la guerra 
Turbó y amedrentó toda la tierra. 

(lo.) 

¿Quién, Astolfo , podrá parar prudente 
La furia de un caballo desbocado? 
Quién detener de un rio la corriente 
Que corre al mar soberbio despeñado? 
Quién un peñasco suspender valiente 
De la cima de nn monte desgajado? 
Pues todo fácil de parar se mira, 
Mas que de un vulgo la soberbia ira. 

(Calderón.) 

De la envidia , monstruo infame , 
Disimulado en lisonjas. 
Como entre llores el áspid. 

(Id.) 
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Como los ríos que en veloz corrida 
Se UeYan á U mar, tal soy llevado 
Al último snsplro de mi vida. 

¿Qué es nuestra vida mas que un breve dia , 
Do apenas nace el sol , cuando se pone 
En las tinieblas de la noche fria? 

Qué es mas que el heno , á la mañana verde , 
Seco h la tarde? 

(RiOJA.) 

Sobre el portal de su palacio ostenta , 
Grabado en berroqueña , un ancho escudo , 
De medias lunas y turbantes lleno; 
Nácenle al pié las bombas y las balas , 
Entre tambores , chuzos y banderas, 
Como en sombrío matorral los hongos. 

.....Pero sigue, sube, 
Entra , y verás colgado en la antesala 
. El árbol gentilicio , ahumado, y roto 
En partes mil , empero de sus ramas , 
Cual suele el fruto en la pomposa higuera , 
Sombreros penden, mitras y bastones. 

(JOVELLANOS.) 

Pues no te parezca error ; 
Que la poesía ha llegado 
A tan miserable estado, 
Que es ya como jugador , 
De aquellos transformadores , 
Muchas manos , ciencia poca , 
Que echan cintas por la boca 

De diferentes colores 

(Lope de Vega.) 

Ut qui sese meminerunt inquilinos esse , et in conducto habitare; et modeitiut 
9e gerunty et minus gravatim exeunt : tía qui intelligunt, domicilium corporii ad 
breve tempus á natura accommodatum esse; et vivunttemperantius^ et ¡ibentiui 
n^ariuntur.l 

(SÉNEC, epíSt. XL.) 

Consideraba que la furia de la muchedumbre es á manera de arroyo , cuya 
creciente al principio es muy brava y arrebatada, pero luego se amansa. 

(Mariana.) 

Veo que las leyes son contra los flacos, como las telarañas contra las moscas. 

(LcisMejía.) 

No] hay soplo que asi encienda la llama, como la desesperación del perdón da 
tuerzas á la culpa. 

(F. de Meló.) 

8 
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Si fuese en nueslro poder ¡ Qué diligencia tan viva 

Tornar la cara hermosa Tuviéramos toda? hora, 

Corporal, Y tan presta, 

Como podemos hacer ' En componer la captiva. 

El alma tan gloriosa Dejándonos la señora 

Angelical, Descompuesta! 



( J. Milf BIQCE.) 



§ 166. 



Antítesis. Por medio de esta figura se contraponen unos ob- 
jetos á otros. Produce en la elocución los mismos efectos que el 
claro-oscuro y el contraste de los colores en la pintura. Ciertas 
antítesis se fundan en la contraposición de las ideas, y otras en la 
contraposición de los pensamientos. 

Ambas especies reconocen los retóricos antigaos al definir esta figura : 
Schema quo verba verbis, sententicB sententiis opponuntur. Pueden contra- 
ponerse también los afectos^ las situaciones, las diferentes partes de una 
composición ; pero estas contraposiciones se llaman con mas exactitud con" 
trasteSy y no deben ser consideradas como figuras. Con mucha facilidad de- 
generan en un juego pueril y en una afectación ridicula las antítesis que se 
apoyan principalmente en lo material del lenguaje, bien sea en la estructiu*a 
de las palabras , ó ya en la construcción de las oraciones. La paradoja 
(§ í 54) encierra siempre una antítesis. , 

EJEMPLOS. 

Maledicimur, et benedicimus ; persecuHonem patimur, et sustinemus; bUuphe- 
mamurj et obsecramus. 

( S. Pablo.) 

Vitílpudorem. libido ^ íimorem. audacia ^ rationem amenUa, 

(Cíe.) 

Jilktgnus est iUe qui ftctilibue sic utitur, quemadmodum argento; nec ille minor 
est qui sic argento utitur, quemadmodum fictilibus. 

(Senec.) 

Párvula nam exemplo est magni fórmica laboris, 

(HOR.) 

Preséntase (el hipócrita) á Dios religioso, y tiene el ánimo muy alejado de 
Dios; muéstrase por defuera siervo suyo« y aborrécele en su pecho; gotean las 
manos sangre inocente, y álzalas al Señor como limpias. 

(Fr. L. DE León.) 

¥o velo cuando tú duermes , yo lloro cuando tú cantas , yo me desmayo de 
ayuno , cuando tü estás perezoso y desalentado, de puro harto. 

(Cervantes.) 
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Ganteba tan despacio, y el sol entraba tan apriesa y con tanto ardor, qae 
faeni bastaste á derretirle los sesos, si algunos tunera. 

(Cervantes.) 

Pasáronse las flores del verano, 
El otoño pasó con sus racimos, 
Pasó el invierne, con sus nieves cano ; 

Las hojas que en las altas selvas vimos 
Cayeron, y nosotros á porfía 
En nuestro engaño inmóviles vivimos. 

(RiOJA.) 

* Yo vi del rojo sol la luz serena 
Turbarse, y que en un punto desfallece 
Su alegre faz, y en tomo se oscurece 
El cielo, con tiniebla de horror llena. 

El austro proceloso airado suena. 
Crece su furia, y la tormenta crece, 

Y en los hombros de Atlante se estremece 
El alto Olimpo, y con espanto truena. 

Mas luego vi romperse el negro velo. 
Deshecho en agua, y á la luz primera 
Restituirse alegre el claro dia ; 

Y de nuevo esplendor ornado el cielo. 
¡Oh variedad comuu, mudanza cierta! 

¿Quién habrá que en sus males no te espere? 
Quién habrá que en sus bienes no te tema? 

(Jdande Akgouo.) 

2. — FIGURAS LÓGICAS. 

§.i67. 

Sentencia. Se da este nombre á toda reflexión profunda^ ex- 
presada de un modo sucinto y enérgico. La sentencia, hija de la 
experíenóiaió del raoiocinio> debe encerrar una gran verdad mo- 
ral ó política. 

Stntentia est genérale pronwnctalum earum rerum, quas^in agendo seqtii' 
mur, aut fugimus. ( Vos3.) No pueden llamarse sentencias sin incarrír en una 
impropiedad manifiesta, los pnnctpios científicos ó puramente especulativos. 
Las máximas tienen la forma de consejos ó leyes propias para la dirección 
de nuestras acciones. Los (apotegmas son diciios sentenciosos tomados de 
otros autores. Los adagios y proverbios, revistiendo las máximas y reflexio- 
nes profundas de imágenes ó formas sencillas y populares^ hacen mas acce- 
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«ble la verdad á los ojos del valgo; pero la sentencia propiameote dicha re- 
quiere dignidad y hasta gravedad en la expresión.. Por esta nuK», el estflo 
nimiamente sentencioso lleva consigo cierto aire de pedantería. 

EJEMPLOS. 

Müte paneta tuum super transeúntes aquat : quiapatt témpora multa inveniet 
iUum. 

(Ek:CLESlA8T.,XI, i.) 

Cor hominis disponit viam luam : sed Domini est dirigere gressus e¡ius. 

(PROVERB.y XVI.) 

El grito de las entrañas do es an grito vano ; estas agitaciones, estas angustias 
del corazón son el presentimiento de la expiación que se prepara. 

(EsooiLO.) 

Al que manda con dulzura , desde lo alto del cielo le miran los dioses con 
ojos benignos. 

(Id.) • 

No es digno de envidia el que no es envidiado. 

(Ib.) 
Otium sine litteris mars est, et vivi hominis sepultura. 

( Sbc.) 

Gratum hominem semper beneficium deléctate ingratum semel. 

(Id.) 
Si ad naturam tivis, nunquam erispauper : si ad apinianem, nunquam dwet» 

(lo.) 

Si ea quce acceperis utenda, minore mensura , si modopossis,Juvetreddere^ 
Besiodus : quidnam beneficio faceré debemus? An non imitari agros fértiles qui 
multo plus afferunt quam acceperunt. 

(Cíe.) 

Nadie tiene mas necesidad que quien desea mas de lo necesario ; la codicia 
hace que se carezca de lo mismo que se posee. 

(P. NlREMBElO*) 

A los fuertes es deleite defenderse de los males; porque no son tan grandes 
los trabajos que se pasan para vencer, como la gloria del vencimiento. 

(Fr. Pérez ob Oliva.) 

Los gozos inquietan el corazón , y todo lo que hay en el ánimo de liviano y 
vacio luego se levanta con el viento de la prosperidad; y es menester poner 
freno á la felicidad para regirse en ella bien, y para regirla. 

(P. Roa.) 

La confianza, seiíal es de buen natural; de agradecidos algunas veces» de ne- 
cios muchas. 

(A. Pérez.) 
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El consejo antes daña qne aprovecha, si el que lo da no tiene mucha cordura, 

y el que lo recibe mucha paciencia. 

( Fb. a. de Gdetara.) 

Lastimar con verdades sin tiempo ni modo, más es malicia que celo, más es 

atrevimiento que advertencia. 

(D. deSaavedra.) 

Que estoy soñando y quiero 

Obrar bien, pues no se pierde 

El hacer bien aun en sueños. 

( Calderón.) 

El mas áspero bien de la fortuna 
Es no haberla tenido vez alguna. 

(Ercilla.) 

§ i68. 

Epifonema. Se da este nombre á las reflexiones profundas, ó & 
las exclamaciones que se hacen después de narrada, descrita 6 
probada una cosa. La epifonema debe referirse á lo que se ba di- 
cho, expresándolo ó resumiéndolo en una fórmula breve y preci- 
sa, y que se distinga de todo lo restante por su mucha generali- 
dad. Cuando la epifonema carece de la forma exclamatoria, con- 
serva siempre cierto énfasis, que realza en extremo la importancia 
del pensamiento. Nada es tan ridiculo como una epifonema tri- 
vial, fría ó inoportuna. 

Est epiphonema rei narratcB velprobcUce summa exclamatio. (Q., tiu, 5.) 
EpipJuinema est cum rei narraUs aut probatw, velut coronis adjicitur pro- 
nunciatum ex superioribus expressum. ( Voss.) Según la opinión de los re- 
tóricos , la epifonema debe colocarse necesaríameiite al ñü de la narración, 
prueba ó parte del discurso á que se refiere. Sin embargo, en el caso de que 
preceda á la serie de pensamientos á que hace referencia , ó que esté inter- 
calada entre ellos, ¿desaparecerá por esto la figura? ¿dejará de ser una ver- 
dadera epifonema? 

EJKMPLOS. 

Miicri; egentet, violenUa atque crudelUate fceneratorum, plerique patria, sed 
omnes fama atque fortunis expertes sumus : ñeque euiquam nostrum licuit, more 
majorum lege uti; ñeque amisso patrimonio , corpas liberum habere; tanta soívi- 
Ua fameratorum atque preterís füit. 

( Sall., Con}. Cat., Oratio legatorum C. Mallii.) 

Fas omne abrumpit, Polydorum obtruncat^ et auro 

Vi potitur : quid non mor taita pectora cogis 

Auri sacra fames! 

(JEn., m.) 
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Tanke molit erat Romanam condere gentem! 

(ÍEx., i.) 

Non ignara mali miserit sucurrere disco. 

(Id., i.) 

Estaba tan arraigada en los ánimos la codicia, qae solo se trataba de enri- 
quecerse, rompiendo con ia conciencia y la reputación; dos frenos sin cuyas 
riendas se halla el hombre á solas con la naturaleza. 

(SOLÍS.) 

Claudio, todos 

Predican ya virtud, como el hambriento 

Don Ermeguncio, -cuando sorbe y llora 

Dichoso aquel que la practica y calla. 

(L. MORATIN.) 

• 

Pues bien, la fuerza mande, ella decida : 
Nadie incline á esa gente fementida 
Por temor pusilánime la frente ; 
Que nunca el alevoso fué valiente. 

( Quintana.) 

Tanta paciencia en pechos varoniles 
No los hace leales, sino viles. 

( Ulloa.) 

¡Qué fácil los discursos atropellas, 
Si con muda elocuencia persuades. 
Hermosura infeliz, siempre nacida 
Para mortal estrago de la vida! 

. (Id.) 

No hay bien que en mal no se convierta y mude : 
La mala yerba al trigo ahoga, y nace 
En lugar suyo la infeliz avena ; 
La tierra, etc. 

(Garcilaso.) 

Cuando tan pobre me vi , 

Los favores merecía 

De Hipólita y Laura; hoy dia, 

Rico, me dejan las dos. 

¡ Qué juntos andan , ay Dios, 

El pesar y la alegría! 

(Caloebok.) 

¡ Qné coro celestial ! Como unas santas , 
No miran sí soy tuerto ó contrahecho. 
¿A flor tan ruin acude tal enjambre? 
Y ¿dirán que hay mal pan si es buena el hambre? 

( Vargas PoNCE.) 

Daba sustento á un pajarillo un día 
Lucinda, y por los hierros del portillo 
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Fuésele de la jaula el pajsrrillo 
Al Ubre viento en qae vivir solía. 

•Con an suspiro á la ocasión tardía 
Tendió la mano, y no pudiendo asUlo, 
Dijo (y de las mejillas amarillo 
Volvió el clavel que entre su nieve ardia) : 
«¿Adonde vas? ¿Por despreciar el nido, 
Al peligro de ligas y de halas, 

Y el dueño huyes que lu pico adora?» 
Oyólo el pajarillo enternecido, 

Y á la antigua prisión volvió las alas ; 
Que tanto puede una mujer que Hora. 

(L. DE Vega.) 

Dubitación. Cométese esta figura cuando el orador se manifies- 
ta perplejo acerca de lo que debe hacer ó decir. 

La duda puede ser efecto de la complicación y dificultades del asunto , de 
la esterilidad ó ahundancia de la materia , de las difíciles circunstancias en 
que se encuentre el orador , y de la misma perturbación del ánimo. En la 
improvisación podrá ser la duda real y positiva; pero en los discursos medi- 
tados y en los escritos, es evidente que el orador se vale de la dubitación para 
amplificar Jas ideas y argumentos , y expresar de un modo mas agradat)Ie lo 
que en su ialerior tiene firmemente resuelto. Yossio distingue las dubitacio- 
nes de palabra de las dubitaciones de cosa. Mas filosófica es la diferencia que 
otros establecen entre las figuras deliberación y dubitación, diciendo que la 
deliberación es efecto del estado en que se encuentra el juicio al investigarla 
Terdad, cuando pesa las pruebas y tiende á fijarse ; y que la dubitación nace 
de la perturbación del ánimo, de la irresolución penosa, y de los combates 
interiores que levanta en el pecho la violencia de las pasiones. En los mo- 
nólogos de nuestros dramas y en los de la tragedia clásica se abusa algunas 
Teces de esta figura, que emplea Cicerón con tantísimo acierto. 

EJEMPLO^. 

Vento nmc ediiíiui quemaámodum ipne apéllate vtudhm; ut ttmici ejus, mor- 
hum et insaniam; «tf SioifH, lalrocinium ; ego que noméne apellem, neicio, 

(Cic.,fn Verr.,vn.> 

Aptiá vas quemadmodtím loqnar, necvpmilium nec oratio suppeditat, quos, ne 
quo nomine quiáam apellare debeam, scio. Cives? qm ti patria vestra deicivistisT 
Milites f qui imperium auspiciumque obnuistis^ sacramenti religionem rupistis. 
Hostesf Corporay ora, vestitum, tiabitum, oivium agnosco: facía, dicta, consilia^ 
ánimos hostium video, 

( Oratio Scipionis ad milites sediHosos, Tit. Liv., xvni, 27.) 



— 120 — 

Quid nomen huic eostui dabo? Milites tie apellemf qui flUum imperatoritvegtri 
vallo et armis circumsedisiis. An civet? Quibus tam projeeta tenatui auctoriUu : 
hostium quoquejuSf et sacra legationis^ et fas gentium rupistis. 

( Oratio Germanici Cassaris ad seditiotot. Tac, Airn., i, 42.) 

En quid ago ? Rursus ne procos irrisa priores 
Experiar? Nomadumque petam connubia supplex, 
Quos ego sum toties jatn dedignata maritos? 
Iliacas igitur classes, atque ultima Teucrum 
Jussa sequar? quia ne auxilio juvat ante levatos ; 
Aut bene apud memores veteris statgratia facti? 
Quis me autem, fac velie, sinet; ratibusve superbis 
Jnvisam accipiet? Nescis, heu, perdita ! necdum 
Laomedontce sentis perjuria gentis ? 
Quid tum f sola fuga nautas comitabor ovantes f 
An Tyriis omnique manu slipata meorum 
Inferar? et^ quod Sidonia vix urbe revelli; 
Rursus agam pelago, et ventis daré vela jubebo f 

(ViRG.,i£n.,iV-) 

Para hablar de este misterio de la nuestra redención, verdaderamente yo me 
hallo tan indigno , tan corto y tan atajado , qoe ni sé ()or dónde comience» ni 
dónde acabe, ni qué deje, ni qué tome para decir. 

(P. Granada.) 

§ i70. 

Comunicación. Por medio de esta figura el orador consulta el 
parecer de sus oyentes, contrarios ó jueces, como si estuviese ple- 
namente convencido de que no puede diferenciarse del suyo pro- 
pio. La comunicación presta grande energía al razonamiento, y 
aunque es una de las figuras mas propias de la oratoria, no la re- 
pele del todo la poesía. 

EJEMPLOS. 

Qucero, H te hodie domum tuam redeuntem nomines armati non modo Umine, 
tectoque cedium tuarum^ sed primo aditu vestibuloque prohiberent quid acturui 
sis? (Cic,,, pro Coícina.) 

Nuncégo vos eonsulo quid mihi faciendum putetis; id enim conHlU profecH» 
taciti dabitiSj quod egomet mihi necessario capiendum intelUgo. 

(Cic.,ífi V!ífr.,i.) 

¿Qué parece que haría aquel rico avariento, que está en el infierno, si le die- 
sen licencia para volver á este mundo ¿ enmendar los yerros pasados? 

(P. Granada.) 

Decidme : la hermosura, 
La gentil frescura y tez 
De la cara, 



— 121 — 

La color y la blancura , 
Guando Tiene la vejez 
¿Qué se para? 



(J. Manrique.) 



COiNCEsioN. Consiste esta flgura en conceder sencilla ó artificio- 
samente alguna cosa que á, primera vista nos perjudica; pero dan- 
do á, entender que, aun concediéndola, tenemos otros medios de 
defensa mas seguros y eficaces. 

EJEMPLOS. 

Tribuo gríscit litteras , do multarum artium disciplinam , non adimo sermonis 
leporem, ingeniorum acumen^ dicendi eopiam; denique' etiam , si quasibi alia 
gumuHt, non repugno : tesUmoniorum religionem et fidem nunquam ista natio 
eoluit. {Cic.<^ pro Flacco.) 

Esto : asgram nulli quondam flexere mariti; 
Non LybicB, non ante Tiro despectus larbas, 
Ductoresque alii, quos áfrica térra triunphis 
Divesalit: placitone etiam pugnabis amori? 

(íEx., IV.) 

Yo os quiero confesar, don Juan, primero 
Que aquel blanco y carmin de doña Elvira 
No tiene de ella mas, si bien se mira. 
Que el haberla costado su dinero; 

Pero también que me confieses quiero 
Que es tanla la verdad de su mentira , 
Que en vano á competir con ella aspira 
Belleza igual de rostro verdadero. 

Mas ¿ qué mucho que yo perdido ande 
Por un engaño tal , pues que sabemos 
Que nos engaña asi naturaleza ? 

Porque este cielo azul que todos vemos. 
Ni es cielo ni es azul : ¡ lástima grande 
Que no sea verdad tanta belleza ! 

(Lup. L. DE Argeiisola.) 

Anticipación. Esta figura, llamada también ocupación j pro-^ 
lépsis, consiste en prevenir de antemano las objeciones que pu- 
dieran hacernos, refutándolas victoriosamente, y allanando por 
este medio las dificultades que naturalmente ofrezca el asunto. 
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EJEMPLOS. 

Requiretur fortasie tunc^ quemadmodum^ cum httc ita ñnt^ reliquum passit ene 
magnumbellum, Cegnoscite, Quirites : non enim sine eaussa qumri videtur. 

(Cíe, pro lege Man.) 

Verum anceps pugnes fuerat fortuna. Fuieset 
Quem metui moritura? 

(íEm., i.) 

Dicen laslems que sin ellas no se podrían sustentar las annai , porque la 
guerra también tiene sus leyes y está snjeta á ellas, y que las leyes caeu debajo 
de lo que son letras y letrado^. A esto responden las armas que las letras no se 
podrán sustentar sin ellas. 

( Gertántes.) 

Diréis : «Los ciudadanos nos llaman y convidan; » como si bobiese que fiar de 
una comunidad lÍTiana y inconstante , y que volverá la proa á la parte de donde . 
soplare el viento mas'favorable. c Destruir la tiranía y librar los oprimidos es 
cosa muy honrosa; » es asi, si juntamente y por el mismo camino no se quebran- 
tasen las leyes de la piedad y agradecimiento y de toda humanidad. Dirá otro : 
« No hay que hacer caso del juramento, pues su obligación cesó con la muerte 
de los reyes pasados; » verdad es ; pero ¿quién podrá engañar á Dios, testigo de 
la intención y la perpetua amistad que asentastes? Mas aína se puede temer no 
quiera vengar semejante desacato y fraude. 



(Mariana.) 



Dirás que muchas barcas, 
Con el favor en popa. 
Saliendo desdichadas. 
Volvieron venturosas. 

No mires los ejemplos 
De las que van y tornan ; 
Que á muohas ha perdido 
La dicha de las otras. 



§ 173. 



(L. DE Vega.) 



Sujeción. La sujeción refiere y subordina á u&a proposición 
generalmente interrogativa, otra proposición generalmente posi- 
tiva, que es una respuesta, una explicación ó una consecuencia 
de la primera. 

Muchos autores dicen que la sujecioa es una interrogación seguida •de la 
respuesta ; pero esta definición se halla tácitamente impugnada por algunos 
ejemplos citados por los mismos que la admitep. Capmany pone tm extenso 
6Jemplo«de Que vedo, en el cual no se lee una sola proposición ^oterrogsltiw, 
y uno de €íceron y otro de D. Antonio de •Guevara, en los cuates ninguna íb- 
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terrogacion va seguida de la respuesta; y sin embargo, afirma que «esta figu- 
ra viene á ser la misma interrogación, acompañada siempre de la respuesta». 
Otros autores, entre ellos Vossio, y la Academia en su Diccionario, confunden 
cuasi la ni;6ctoncon la anticipación, Prolepsi vicina esl subjectto^ qua mul^ 
.ta, pro adversario dicipossunt, breviter et minutatim proponuntury atque 
ad singula breviter item respondentur. ( Voss.) 

EJEMPLOS. 

Tu meam úomum religiotam faceré poUUsti? ecquid mente t qua invatera»; qua 
manu? qua disturbaras; qua vocef qua incendi jusseras; qua legef quam ne in 
iUa quidem impunitate tua scripseras; quo puJvinari? quod usurparas; quo si- 
mulacro ? quod ereptum ex meretricis simulacro , in Imperatoris mundo eolio- 
caras» 

(Cíe, deHarusp. resp.) 

I Oh Alejandro ! ó tü buscas justicia, ó buscas paz, ó buscas reposo, ó buscas 
favor para los amigos. Mas ¿cómo creeremos que buscas justicia, pues contra 
saxoD tiranizas toda la tierra ? Cómo creeremos que bnecas paz, pues á los que 
te reciben haces tributarios, y ü los que te resisten tratas como enemigos? Có- 
mo creeremos que buscas clemencia, pues eres un verdugo de la flaqueza 
humana? 



(A. DE Guevara.) 



¿Qué es la vida? Un frenesí ; 
¿Qué es la vida? Una ilusión, 
Una sombra, una ficción, 

Y el bien mayor es pequeño ; 
Que toda la vida es sueño, 

Y los sueños, sueño son. 



(Calderón.) 



¿Qué es poética? El arte de hacer coplas. ¿Qué son coplas? Unos montoncitos 
de lineas desiguales, llamadas versos. ¿Qué es un verso? Un número determina- 
do de sílabas. ¿Qué dificultad ofrece su composición? Los consonantes. ¿Cómo 
se adquieren esos consonantes? Comprando un Rengifo por tres pesetas. ¿Qué 
otra cosa es necesaria, además de esto, para hacer cualquiera obra poética digna 
de la luz pública? Un poco de práctica y otro poco de poca vergüenza. 

(L. MoRATIPf.) 

¿Qué toca á la mujer?— Mecer su cuna. 
¿De nada ha de hacer gala ?— Sí : de juicio. 
¿No ha de tomar noticias? — De sus eras. 
¿Jamás ha de leer? — No por oficio. 
¿No podrá disputar? — Nunca de veras. 
¿No es virtud el valor? — En ellas vicio. 
¿Cuáles son sus faenas? — Las caseras ; 
Que no hay manjar que cause mas empacho 
Que mujer trasformada en marimacho. 

(Vargas Ponce.) 
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§ 174. 

Corrección. Nos valemos de esta figura cuando substituimos 
uua expresión á otra, por parecemos la primera demasiado enér- 
gica, ó demasiado débil, ó inexacta. 

EJEMPLOS. 

Atque h<gc cives, cives, inquam, »i hoc nomine eos apellan fas est, qui hase de 
sua patria cogitant. 

( Cíe, pro Mur.) 

Filium unicum adolescentulum 
Haheo. Ah! quid dixi haber e me? imo hábui, Chreme^ 
Nunc habeam necne, incertum esí. 

(TeXen., Heautontimorumenos.) 

Es muy averiguado que la prosperidad del malo es azote muy conocido ; y no 
sé si se puede llamar prosperidad lo que solamente florece en esta vida para tan 
presto secarse. 

(P. Ortiz.) 

Los cargos y oñcios no son sino vestidos y arreos de la persona ; ó sean jaeces, 
que tales son para algunos. 

(A. Pérez.) 

En la Raquel de Huerta, dice Raquel á los que intentan matarla : 

Traidores Mas ¿qué digo? Castellanos, 

Nobleza de este reino, ¿asi la diestra 
Armáis, con tanto oprobio de la fama. 
Contra mi vida? 

§ 175. 

Gradación. La gradación consiste en expresar una serie de 
ideas ó pensamientos, guardando en su colocación una progresión 
ascendente ó descendente. 

Esta figura se llama también aumentación , y por algunos cli- 
max. Encierra una corrección tácita, y se presenta á veces unida 
con la concatenación, con la cual, sin razón alguna, se confunde 
en algunas retóricas. 

EJEMPLOS. 

Nihil agis^ nihil moliris^ nihil cogitas , quod ego non modo non audiam , ted 
etiam, non videam, planeque sentiam. 

(Cic.,catil. I.) 
Venif vidi, viei. 
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Miser homo est, qui ipte Hbit quod edit, quisrit^ et id agre invenit. 
Sed Ule est mUerior, qui et agre quasrit, et nihil invenit. 
Ule miserrimuSf qui cum eue cupit^ quod edit, non habet, 

(Plaut., Captiv.) 

Para emprender una cosa es menester cordura, para ordenarla experiencia, 
y para acabarla paciencia; mas para sustentarla es menester buen esfuerzo, y 
para menospreciarla grande ánimo. 

(A. DE GUETARA.) 

Acude, acorre, vuela. 
Traspasa el alta sierra, ocupa el llano. 
No perdones la espuela. 
No des paz á la mano. 
Menea fulminando el hierro insano. 

(Fr. L. de León.) 

Que si yo me liego á ver 
De una vez desesperado, 
O me meto á traductor, 
O me degüello, ó me caso. 



(L. MORATIN.) 



§ 176. 



Sustentación. Esta figura se comete cuando, manteDÍendo por 
algún tiempo suspensos los ánimos de los oyentes ó lectores, cer- 
ramos el sentido 6 el discurso con algún rasgo inesperado. 



A veces la sustentación depende meramente del giro que se da á la frase, 
como puede verse en la de Cervantes que se leerá mas abajo ; pero son pre- 
feribles las que vienen, como dice Capmany, de la misma cosa, á saber, del 
ingenio, de la originalidad, de la grandeza ó profundidad del pensamiento. 
A la de esta segunda especie la llaman algunos sitspensiofi ; pero generalmente 
se empleair como sinj^nimos los vocablos suspensión y sustenlacion, 

• 

EJEMPLOS. 

Quod convivaris sine me tam scepe, Luperce, 

Inveni, noceam qua raíione tibi. 
¡rascar t licet usqüe voces ^ mittasque, rogesque. 

Quid facies? inquis: Quid faciam? veniam. 

WBSBá ^Anumann (mart.,vi,5í.) 

i^' ¿Quién piensas tuque arrojó á Horacio del puente abajo, armado de todas 
armas, en la profundidad del rio libre? Quién abrasó el brazo y la mano k 
Mucio? Quién impelió á Curcio á lanzarse en la profunda sima ardiente que 
apareció en la mitad de Roma? Quién, entre todos los agüeros adversos que se 
le habían mostrado, hizo pasar el Rubicon á César? Quién barrenó los navios, 
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y dejó en seco y aislados los^ valerosos españoles guiados por Cortés en el Nnevo- 
Mundo? Todas estas y otras grandes hazañas ftieron obras de la í%nasi qjDe los 
mortales desean. 

(Gervántes.) 

Caen de un monte á un valle entre pizarras, 
Guarnecidas de frágiles heléchos, 
A su margen, carámbanos deshechos, 
Que cercan olmos y silvestres parras. 

Nadan en su cristal ninfas bizarras. 
Compitiendo con él candidos pechos, 
Dulces naves de amor, en mas estrechos 
Que las que salen de españolas barras. 

Tiene este monte por vasallo á un prado. 
Que para tantas flores le importuna 
Sangre á las venas de su pecho helado. 

Y en este monte y liquida laguna, 

Para decir verdad como hombre honrado. 
Jamás me sucedió cosa ninguna. 

(L. DE Vega.) 

Esto oyó un valentón, y dijo : Es cierto 
Cuanto dice voacéy seor soldado, 
Y quien dijere lo contrario miente. 

Y luego incontinente 

Caló el chapeo, requirió la espada. 

Miró al soslayo, fuese y no hubo nada. 

(Cervantes.) 

3. — FIGURAS PATÉTICAS. 
§ i77. 

Obtestación é imposible. Cuando aflrmatnos ó Degamos con 
vehemencia una cosa, ponemos á veces por testigos de la ver- 
dad^ que sustentamos á los hombres, á las cosas inanimadas, á 
Dios, etc., en cuyo caso se comete la figura obtestación; ó ase- 
guramos que primero que se verifique ó deje de verificarse un su- 
ceso, se trastornarán las leyes de la naturaleza, y esta es la figura 
llamada imposible. 

Beauzée habla de una Ggura llamada juramento , que cousiste ea ademar 
una cosa, acompañando la afirmación con circunstanoias extraordinarias 
que la. hagan mas enérgica. El juramento, en el sentido en que explícatr- 
esta figura la mayor parte de las retóricas francesas , comprende la obtóstft^ 
cion, el imposible y el juramento execratorio, ó la afirmación acompañada d» 
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la figura execración, Hermosilla no habla mas que del imposible; Capmany 
trata solamente de la obtestación. En muchas retóricas no se hace mérito de 
ninguna de estas figuras. 

EJEMPLOS DE OBTESTACIÓN. 

Vo8 enimjam, Albani tumuH atqne luei, vos, inquam, imploro atque obteitor^ 
votqtte, Albanorumobruto! ara;, sacrorum populi Romani socios et asquales, qwu 
üley priBcepg amentia, ccetís postratisque sancUssimis luciStSubstrucíionuminsa" 
nismolilms oppresserat: vestree tum religiones viguerunt : vestra vis valuit, quam 
ille omni scelere polluerat : tuque ex tuo edito monte , Látialis sánete Júpiter, 
cujusille IhcuSy nemora^ finesque saspe omni nefario stupro et scelere macularaty 
aüqttando ad eum puniendum oeulos aperuisH : vobis illce , vobis vestro in con^ 
speetu sera!, sed justas tamen et debitas pcenae salutce swtt. 

(Cic, pro Müone.) 

Testigos son esta cruz y clavos que aqai parecen ; testigos estas llagas de pies 
y manos, que en mi cuerpo quedaron ; testigos el cielo y la tierra, delante de 
quien padecí; testigos el sol y la luna, que en aquella hora se eclipsaron. 

(Fr. L. DE Granada.) 

EJEMPLOS DE IMPOSIBLE. 

Ante leves ergo pasee ntur intBthere cervi, 
Et freta úestituent nudos in littore pisces : 
Ante pererratis amborum- finibus, exul, 
Auí Ararim Parthus vivet, aut Germania Tigrim : 
Quam nostro illiuslabatur pectore vultus. 

• (ViRG., eglog. I.) 

?uien promete no amar toda la vida, 
en la ocasión la voluntad enfrena, 
Seque el agua del mar, sume su arena, 
Los vientos pare, lo infinito mida. 

(T. dbMouna.) 

¿Hasme de olvidar, Don Juan? 
— Antes, Julia, olvidarán 
Las estrellas su carrera. 

( ALARCOIf .) 

Del bien perdido al cabo, ¿que nos queda, 
Sino pena, dolor y pesadumbre? 
Pensar que en él fortuna ha de estar queda, 
Antes dejará el sol de darnos lumbre. 

( Ergilla.) 

Rubia guedeja peinará la rana, 
Y antes habrá coplero sin Rengifo, 
Que me atrape ninguna, si no hallo 
La que voy á pintar. ¿Callan ó callo? 

( Vahcas Pongb.) 
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§ 178. 

DiALOGisMo. Consiste el dialogísmo en referir textualmente los 
discursos que ponemos en boca de personas ausentes ó presentes, 
ó que nos atribuimos á nosotros mismos en determinadas circuns- 
tancias. Guando hacemos hablar á los seres abstractos ó á los ob- 
jetos inanimados, se reúnen el dialogismo y la personificación. 

El simple dialogismo puede emplearse en los [)asajes mas tranquilos; el 
dialogismo, unido á la personificación, solo tiene cabida en el estilo muy ele- 
vado ó apasionado, y se usa también en algunas composiciones poéticas por 
yia de ficción ó alegorismo. 

EJEMPLOS. 

Dixit inimicus : Persequaret comprehendam, dividam spolia, implehüur anima 
mea : evaginábo gladium meum, interficiet eos manus mea. 

(ExoD., xy, 9.) 

Aderatjanitor carceris, carnifex prcetoris^ mors terrorque sociorutn et civiuntj 
lictor SextiuSy cui ex omni gemitu dolor eque certa merces comparabatur,—t üt 
adeas, tantum dabis: ut tibi cibum iníro ferro liceat, tantum,ii Neme reeusabat. 
^c Quid, ut unojctu securis offeram mortem filio tuo, quid dabis? Ne diu cru- 
detur? Ne scepius feriatur? Ne cum sensu dolor is aliquo aut cruciatu spirilus 
auferatur?» Etiam ob harte causam pecuniam lictori dabatur. O magnum et inUh 
lerandum dolor em! b gravem acerbamque fortunam! non vitam liberum, sed 
mortis celeritatem pretiolredimerelcoqebantur. • 

(Cíe, in V«?rr., VII.) 

Romani pueri longis ratianibus assem 
Discunt in partes centum diducere.—Dicat 
Filius Albini : Si de quinqunce remota est 
Uncía, quid superat?-—? oteros dixisse : Triens.—Eu! 
Rem poteris servare tuam. Redit uncia^ quid fitf 
—Semis. — An, hcec ánimos cerugo et cura peculi 
Quum semel imbuerit, speramus carmina fingí 
Posse linenda cedro, et levi servanda cupresoT 

(HoRAT., ¿(p. ad, Pis.) 

Si yo, por males de mis pecados , ó por mi buena suerte , me encuentro por 
ahí con algún gigante, como de ordinario les acontece á los caballeros andantes, 
y le derribo de un encuentro, ó le parto por la mitad del cuerpo, ó finalmente 
le venzo ó le rindo, ¿no será bien tener á quien enviarle presentado, y que entre 
y se hinque de rodillas ante mi dulce señora, y diga con voz humilde y rendida : 
< Yo, Señora , soy el gigante Caraculiambro, señor de la ínsula Maliudrania, á 
quien venció en singular batalla el jamás como se debe alabado caballero don 
Quijote de la Mancha , el cual me mandó que me presentase ante la vuestra 
merced para que la vuestra grandeza disponga de mi á su talante»? 

(Cervantes.) 
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Dan voces contra mi todas bs criaturas, y dicen : c Venid y destruyamos á este 
kijariador de nuestro Criador.» La tierra dice : «¿Por qué le sustento?» El agua 
dide : «¿Por qué no le ahogo?» El aire dice : «¿Por qué le doy huelgo?» El fuego 
dice : «¿Por qué no le abraso?» El infierno dice : «¿Por qué no le trago y le ator- 
mento?» 



Y alií, con ración escasa 
De queso, agua fresca y pan, 
Escribiese cada día 
Lo que fuera regular. 
¿Emporcaste un pliego? Lindo. 
Almuerza y vuelve al telar : 



(P. Granada.) 

Come, ^i llenaste cuatro; 
Cena, si acabaste ya. 
¿Quieres tocino? Pues daca 
El drama sentimentaU 
Por cada escena dos duros 
Y un panecillo te dan, etc. 

(L. MORATIN.) 



§ n9. 



Optación y deprecación. La optación, corno su nombre lo in- 
dica, es la manifestación de algún vivo deseo. Si al simple ra- 
zonamiento sustituimos las suplicas y los ruegos,- cometemos la 
figura llamada deprecación, 

EJEMPLOS DE OPTACIÓN. 

Quemadmodum desiderat cervus adfontes aquarum : ita desiderat anima mea 
ad te, Deus. 

SUivit anima. mea odDeum fortem:, vivum: guando veniam et apparebo ante 
faciem Del ? 

Fuerunt mihi lacrymce mece panes die ac nocte : dum diciíur mihi quotidie : Ubi 
éstDeustuus? 

( PSAL. XLI.) 

Mequidem, judices, exanimant et interimunt h(B voces Milonis, quas audio 
assidue et quibus- intersum quotidie : Valeant, inquit, cives mei, valeant : sint ín- 
columeSfSint fl&rentes, sim beati : stet hcec urbs'pripclara, mihique patria carissi- 
9na, quoquo modo merita de me erit. Tranquilla república cives mei ( quoniam 
mihi cum illis non licet) sine me ipsi^ sed per me lamen, perfruantur. 

(Cic.,pro Milone,) 

¡Señor! ¡cuánto me aflijo en pensar que este cuerpo de tierra que traigo á 
eaestas ha de estaren el sepulcro ocioso y baldío! ¡ que ni pasará trabajos, n! 
se desvelará de noche, ni esta lengua publicará vuestras misericordias! ¡Oh ! ¡si 
pluguiese á vuestra divina bondad que, después de muerto, pudiese salir por las 
plazas á predicar á los hombres su descuido y su engaño ! 

(P. Roa.) 

i Pluguiese á Dios que reinase aquella sola poesía en nuestros oidos , y que 
solo este cauto (el de los Cánticos)n(}s fuese dulce, y que en él solíase la lengua 
el iÚD0,y la doncella recogida se^solazase, y el artesano aliviase su trabajo ! Mas 

9 
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ha llegado la perdición del nombre cristiano á tanla desvergüenza y soltura, qae 
hacemos música de nuestros vicios; y no contentos con lo secreto de ellos, can- 
tamos con voces alegres nuestra confusión! 

• (Fr. L. DE León.) 

— Váyades con Dios, el Conde, 
Y con gracia de Sant Gil : 
Dios os eche en vuestra suerte 
A ese soldán paladín. 

(ROHAIf.) 
EJEMPLOS DE DEPRECACIÓN. 

Réspice, et exaudí me. Domine Deus meus; illumina oculos meos, ne umquam 
obdormiam in mor te : 

Nequando dicat inimicus meus : Proevalui adversus eum; qui tribulant me, 
exullabunt si motus fuero. 

Ego autem in misericordia tua sp'eravi : exuUabit cor meum in salulari tuo. 

(PSAL. XII.) 

Per ego vos decora majorum, qui totius orientis regna cum memorabili laude 
tenuerunt ; per illos viros, quibus stipendium Macedonia quondam tulit; pertot 
navium classes in Grceciam missas; per tot tropasa regum; oro et obtestor, ut no- 
bilitate vestra gestisque dignos spiritus capiatis. 

(QüINT. CCRT., v,24.) 

Mene fugis ? Per ego has lacrymas, dextramque tuam^ te, 
( Quando aliud mihi jam miseree nihil ipsa reliqui) 
Per connubio nostra, per incoeptos hymenasos. 
Si bene quid de te merui, fuit auí tibi quidquam 
Dulce meum, miserere domus labentis, et istam. 
Oro, si quis adhuc precibus locus, exue mentem, 

(íEn.,iv,3í4.) 

¡Oh Señor mío!.... No te pido muerte dulce ni sabrosa, pues tú la tomaste 
por mi tan amarga ; no pido ni escujo muñera ó tiempo de muerte : solo te pido 
que me des tal socorro de gracia y fortaleza , que ninguna congoja , ni agonia, 
ni tentación baste para apartarme de tí ; sino que siempre tenga yo sed de tu 
justicia y amor, hasta espirar, inclinando á tí mi cabeza con perfecta obediencia. 

(P. Ortiz.) 

Imprecación y execración. Arrebatados á veces de la ira ó de 
la venganza, deseamos que sobrevenga algún grave raal á otras 
personas ó á nosotros mismos : en el primer caso se comete la 
imprecación, y en el segundo la execración. Estas dos figuras 
pueden considerarse como especies particulares de la optación. 

En algunas Retóricas no se establece ninguna diferencia entre la impreca- 
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cion y la execración ; en otras ni siquiera se hace mérito de esta última 
figura. 

EJEMPLOS DE IMPRECACIÓN. 

Montes Gelboe^ uec ros nec pluvia veniant super vos, ñeque sint agri prímitia" 

rum ; guia ibi adjectus est clypeus fortium, cUjpeus Saúl, quasi non esset unctus 

oleo. 

(Reg., II, i.) 

Dii te perdanty fugitive, Ha non modo ñeque et improbus, sed fatuus, et 

amens es. 

(Cíe, pro Dejotaro.) 

Si tangere porlus 

Infandum caput, ac terris adnare necesse est; 
Et sic fata Jovis poscunt ; hic terminus hoeret : 
At bello audacis populi vexatus , et armis, 
Finibus extorriSj complexu avuhus luH, 
Auxilium imploret, videatque indigna suorum 
Fuñera ; nec, cum se sub leges pacis iniquce 
Tradiderit, regno aut optata luce frualur; 
Sed cadat ante diem, mediaque inhumatus arena. 
Tum voSy d Tyrii, stirpem et genus omne futurum 
Exercete odiis; cinerique hcec mittite nostro 
Muñera. Nullus amor populis, nec foedera sunto. 
Exoriare aliquis nostris ex ossibus ultor, 
Qui face Dardanios ferroque sequare colonos. 
Nunc, olim, quocumque dabunt se tempore vires. 
Littora littoribus contraria; fluctibus undas. 
Imprecar, arma armis ; pugnenl ipsique nepotes. 

(iE.N.,iv, 612.) 
Del soldán de Babilonia, 
De ese os quiero decir, 
* Que le dé Dios mala vida, 

Y á la postre peor Ííd. 

(Rom.) 



Alá permita, enemiga, 
Que le aborrezca y le adores, 
Que por celos le suspires, 

Y por ausencia le llores, 

Y que de noche no duermas, 

Y de día no reposes, 

Y en la cama le fastidies, 

Y que en la mesa le enojes, . 

Y en las fiestas y en las zambras 



No se vista tus colores, 
Ni aun para verlas permita 
Que á la ventana te asomes. 



Y si le has de aborrecer, 

Que largos años le goces ; 

Que es la mayor maldición 

Que pueden darle los hombres. 

(Id.) 
Nunca salgas, traidor, de entre mujeres; 

Mujer sea el animal que te destruya. 

Pues tanto á todas sin razón las quieres. 

(QUEVEDO.) 
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EJEMPLOS DE EXECRACIÓN. 

Pereat dies in qua natus sum, et nox in qua dictum est: Conceptusesthomo. 

Dies Ule vertatur in tenébras; non requirat eum Deus desuper^ et non ülusíre' 
tur lumine, 

Obscurení eum tenébras et umbra mortis; occupet eum caligo, et involvatur 
amnritudine. 

Noctem illam tenebrosus turbo possideat ; non computetur in diebus aniit, nec 
numeretur in mentíbut. 

Sit nox illa solitaria y nec laude digna : 

Maledicant ei^ qui maledicunt diei, qui paratisunt suscitare Leviathan : 

Obtenebrentur stellce caligine ejus: expectet lucem et non videat^ nec ortum 
surgentis aurorce : 

¿Quare misero data est lux, et vita his qui in amaritudine nnimas sunt? 
Qui expectant mortem, et non venit, quasi effodientes thesaurum : 
Gaudentque vehementer eum invenerint sepulchrum? 

(Job, III.) 

Sed mihi vel lellut optem prius ima dehiscat^ 
y el Pater omnipotens adigat me fulmine ad umbras. 
Pulientes umbras Erebij nocttmque profundam. 
Ante, Pudor ^ quam te violo, nut tuajura resalvo, 

(íKn.,iv, 24.) 

Viéndole asi D. Qaijote, le dijo : c Yo creo, Sancho, qne todo este mal te viene 
de no ser armado caballero, porque tengo para mi que este licor no debe 
aprovechar á los que no lo son. — Si eso sabia vuestra merced, replicó Sancho, 
mal haya yo y toda mi parentela, ¿para qué consintió que lo gustase?» 

( Cervantes.) 

Antes para mi entierro venga el cura 
Que para desposarme : antes me velen 
Por vecino á la muerte y sepultura : 

Antes con mil esposas me encarcelen. 
Que aquesa tome ; y antes que «f diga. 
La lengua y las palabras se me hielen. 

Antes que yo le dé mi mano amiga, 
Me pase el pecho una enemiga mano ; 

Y antes que el yugo que las alma liga, 
Mi cuello abrace, el bárbaro otomano 

Me ponga el suyo, y sirva yo á sus robos; 

Y no consienta al himeneo tirano. ^ 

(QOEVEOO.) 

Conminación. La conminación es el anuncio de terribles males, 
hecho con el ánimo de inspirar horror y espanto hacia los objetos 
que excitan nuestra indignación. 



k 
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La optación, la deprecación, la imprecación, la execración y la conmina* 
cion en rigor no deberian considerarse como figuras, puesto que son la sim« 
pie y sencilla manifestación de un deseo. En todos los ejemplos puede obser- 
varse que el realce de la expresión depende de la interrogación^ de la apostrofe, 
de la exclamación ó de otras figuras que casi siempre van unidas á las antes 
mencionadas. 

EJEMPLOS. 

Ecce diesveniunt^ dicit DominuSy etmittam famem in terram : non famempanis, 
ñeque sitim aguce, sed audiendi verbum Domini. 

(Amos, 8.) 

Despexislis omne consilium meum, et increpationes meas neglexistis : 

Ego quoque in interitu vesíro ridebOj et subsannabo , cum vobis id quod time- 
batis advenerit : 

Ctim irruerit repentina calamitas ^ et interitus quasi tempestas irriguerit : 
quando venerit super vos tribulatio et angustia : 

Tune invocabunt me^ el non exaudiam : mane consurgent, et non invenient me : 

Eo quod exosam habuerint disciplinam, et timorem Domini non susceperint ; 

Nec aquieverint consilio meo^ et detraxerint univers(e correptioni mece. 

Comedent igitur fructus vice suee, suisque consiliis saturabuntur. 

Aversio parvulorum interficiet eos, et prosperitas stultorumrperdet Utos. 

Quiautem me audierit, absque terrore requiescet, et abundantia perfruetur, 
timore malorum subíalo. 

(Prov., i.) 

Spero equidem, mediis, si quid pía numina possunt, 
Supplicia haussurum scopulis, et nomine Dido 
Scepe voeaturum. Sequar atris ignibus absens; 
Et, cum frígida mors anima seduxerit artus, 
Ómnibus umbra locis adero; dabis, improbe, poenas : 
Audiam; et hcec Manes veniet mihi fama sub imos. 

(A:n.,iv, 382.) 

Dies ira:, dies illa 
Solvet soeclum in favilla 
Teste David cum Sybilla. 

Quantus tremor est futurus, etc. 

Cerrad los ojos á las alabanzas y á los vituperios también; que presto veréis 
tornado polvo y ceniica al que al^ba y al alabado, y al que deshonra y al des- 
honrado; y seremos presentes delante del juicio del Señor, donde tapará su 
boca la maldad, y será la virtud muy honrada. 

(J^ DE Avila.) 

§ 182. 

Exclamación. La exclamación es la expresión viva de los afec- 
tos y de las pasiones. El corazón ardienteniente agitado prorum- 
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pe en gritos inarticulados ó interjecciones. Pero el alma, en la 
libre esfera del arte, ni se concentra y abisma en la profundidad 
del afecto, ni en el arrebato de las pasiones pierde su dominio y 
serenidad; los sentimientos del ánimo se reflejan en el entendi- 
miento, se convierten en ideas y juicios, y la expresión, masó 
menos elíptica, de estas ideas y juicios, constituye la figura lla- 
mada exclamación. 

La exclamación recibe su principal fuerza del tono de la voz, de la expre- 
sión de la Gsonomía y de la acción. Además del signo ortográGco que en la 
escritura indica la exclamación , la frase recibe un giro especial , y muy 
frecuentemente va precedida de alguna interjección. La exclamación recorre 
toda la escala de los afectos : la alegría, el dolor, la esperanza, la ira, la«ad- 
miracion, el desprecio, etc. ; por cuyo motivo se hermana perfectamente con 
todas las demás figuras patéticas (§39). 

EJEMPLOS. 

O témpora! d mores! senatus hcec intelligit^ cónsul vtdet. Hie tamen vimt, Vivil! 
imo vero etiam in senatum venit, etc. 

(Cic, cat. I.) 

O miserum et iufelicem diem illum^ quo cónsul ómnibus centuriis P. Sylla re- 
nunciatus est! O fallacem, ó volucrem fortunam! ó ccecam cupidUatem ! b pros- 
posteram gratulationem! quam cito illa omnia ex Icetitia et voluptate ad luctum 
et lachrymam re^fíierunt! 

(Cic.^ pro Sylla,) 

O miseras kominum Tientes! d pectora cceca ! 

(LCCRET., II, 14.) 

¡Oh cuántas bueuas obras tiene deslucidas la gloria de haberlas hecho! Oh 
qué de trabajos honrosos se han malogrado por no saberse olvidar de si los que 
los padecieron ! 

(P. Márquez.) 

¡ Oh miserables oidos, que ninguna otra cosa oiréis sino gemidos! Oh desven- 
turados ojos, que ninguna otra cosa veréis sino miserias! Oh desventurados 
cuerpos, que ningún otro refrigerio tendréis sino llamas! 

( P. Granada.) 

Y en este mismo valle, donde agora 
Me entristezco y me canso, en el reposo 
Estuve yo contento y descansado. 
¡Oh bien caduco, vano y presuroso! 

( Garcilaso.) 

Bodas hacian en Francia, 
Allá dentro de París; 
¡Cuan bien que guia la danza 
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Esta doña Beatriz! 

Caán bien que se ia miraba 

El buen conde don Martin! 

(BOH.) 

Interrogación. Por medio de esta figura damos á la frase el giro 
interrogativo, no para manifestar nuestras dudas ó nuestra igno- 
rancia de alguna cosa, sino para expresar la afirmación con ma- 
yor vehemencia, suponiendo implícitamente que los demás no 
pueden menos de tener nuestra misma opinión. La interrogación, 
además de ser muy propia para la expresión de los afectos, se em- 
plea con frecuencia en la prueba , y á veces por via de elegancia 
y con el simple objeto de dar movimiento al estilo. 

EJEMPLOS. 

Sed [hoc qucero, quis putei fume crimen , esse in África Ligar ium?Nempe is 

qui et ipse in eadem África esse voluit^ et prohíbituní se a Ligario queritur^ et 

certe contra ipsum Ccesarem est congressus armatus. Quid enim , Tubero , tuus 

tile districíus in acie pharsalica giadius agebat? cujus latus Ule muero petehat? 

qui senstís erat armorum luorum? quce tua mens? ocüli? manus? ardor animi? 

quid cupiebas? quid optabas? 

{Cic.f pro Ligario.) 

Patere tua consilia non sentis? Constrictam jam horum omnium conscientia 
tenericonjurationemtuam non vides? Quid próxima, quid superior e nocte egeris, 
ubifueris, quos convocaveris , quid consilii coeperis, quem nostrum ignorare ar- 
bitraris? 

(Cic, in Cata., I.) 

Usque adeone morí miserumest? 

(íEn.^xii, 646.) 

Apenas do hombres 

La forma existe ¿Adonde está el forzudo 

Brazo de Villandrando? ¿ Dó de Arguello 
O de Paredes los robustos hombros? 
El pesado morrión, ia penachuda 
Y alta cimera ¿acaso se forjaron 
Para cráneos raquíticos? ¿Quién puede 
Sobre la cuera y enmallada cota 
Vestir ya el duro y centellante peto? 
Quién enristrar la poderosa lanza? 
Quién? Vuelve, fiero berberisco, 



Y ¡ es esto un noble, Arneslo ! ; Aquí se cifran 
Sus timbres y blasones! ¿De qué sirveo 
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La clase ilustre, un alta descendencia , 
Sin ia virtud? Los nombres venerandos 
De Laras, Tellos, Haros y Girones, 
¿Qué se hicieron? Qué genio ha deslucido 
La fama de sus triunfos? ¿Son sus nietos 
A quienes fia su defensa el trono? 
¿Es esta la nobleza de Castilla? 
Es este el brazo , un dia tan temido. 
En que libraba el castellano pueblo 
Su libertad? ¡Oh vilipendio! Oh siglo! 



(JOTELLAHOS.) 



Tu dulce habla ¿en cuya oreja suena? 
Tus claros ojos ¿á quién los volviste? 
¿Por quién tan sin respeto me trocaste , 
Tu quebrantada fe ¿dó la pusiste? 
¿Cuál es el cuello que, como en cadena , 
De tus hermosos brazos añudaste? 

¿Yo en palacios suntuosos? 
Yo entre telas y brocados? 
Yo cercado de criados 
Tan lucidos y briosos? 
Yo despertar de dormir 
En lecho tan excelente? 



¿Qué furor es el vuestro, oh araucanos. 
Que á perdición os lleva sin sentillo? 
¿Contra nuestras entrañas tenéis manos, 
Y no contra el tirano en resistillo? etc. 



(Gargilaso.). 



(Calocror.) 



(Grcilla.) 



¿ Qué se hizo el rey don Juan ? 
Los infantes de Aragón 

¿Qué se hicieron? 
Qué fué de tanto galán? 
Qué fué de tanta invención 

Como trujeron? etc. 

{Se dirige el poeta al amor.) 



(J. Makriqde.) 



¿Qué justo no escandalizas? 
Qué sagrado no profanas? 
Qué fortaleza no allanas ? 
Qué estado no tiranizas? 

¿Qué señora se te tapa? 
Qué hidalga se te va ? 



Qué mora no se te da ? 
Qué judia se te escapa? 
Qué pobre no te enriquece? 
Qué rica no te ennoblece? 
Qué discreta no te ama? 
Qué ignorante do te llama? 
Qué loca no te obedece? 

(Ron.) 
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§ <84. 



Apostrofe. En la apostrofe, torciendo el curso de la frase, 
desviamos la palabra del auditorio ó lectores, para dirigirla á al- 
guno de ellos en particular, á nosotros mismos, á los ausentes, á 
los seres invisibles, á los objetos inanimados. De la misma manera 
que la interrogación se emplea también la apostrofe, sobre todo 
en poesía, para dar variedad y gracia á la frase. Sin embargo, en 
los pasajes inspirados por la pasión es donde principalmente tiene 
cabida esta figura. 

EJEMPLOS. 

Quomedo cantabimus canticum Domini in térra aliena? 
Si flblitus fuero íui , Jerusalem , oblivioni detur dextera mea. 
Adhcereat lingua mea faucibus meis, si non meminero tui: si non proposuero 
Jerusalem in principio Icelltioe mea:. 

Filia Bábylonis misera: beatus qui retribuet Ubi retributionem tuam , quam 
retribuisti nobis. 
Beatus qui tenebit, et allidet párvulos tuos adpetram. 

(PSALM. GXXXVI.) 

O nationes, urbes, populi, reges, tetrarchce, tyranny, testes En. Pompeii non 
solum tñrtutis in bello, sed etiam religionis inpace; vosdenique, mutce regiones, 
imploro, et sola terrarum ultimarum; vos maria , portus, insulos littoraque ! Quce 
est enim ora , quce sedes , qui locas , in quo non extent hujus quum fortituáinis, 
tum vero humanitatis, tum animi , tum consiUi impressa vestigio? 

(Cic, por Balbo.) 
Dulces exuvias, dum fata deusque sinebant. 
Acápite hanc animam, meque his exsolvite curis. 

(^s , IV, 651.) 

Sol, qui terrarum flammis opera omnia lustras , 
Tuque harum interpres curar um et conscia Juno, 
Nocturnisque Hecate triviis ululata per urbes , 
Et Dirá; ultrices , et di morientis Elisce, 
Accipite h(BC,merÜumque malisadvertite numen, 
Et nostras andite preces, 

(Id., IV, 607.) 
Et,nfata deum, si mens non Iceva fuisset , 
Impulerat ferro ar góticas foedare latebras ; 
Trojaque nunc stares, Priamique ar xalta , maneres. 

(Id., II, 54.) 

Quid loquor ? aut ubi sum ? Quas mentem insania mutat? 
Infelix Dirío! nunc te fata impía tangunt ? 
Tum decuit, cum sceptra dabas. 

(Id., IV, 595.) 
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üt gaudetyinsitiva decerpens pyra, 

Certantem et ttvam purpuras ^ 

Qua muneretur te, Priape, et te, pater 

Siivane tutor finium. 

(HoR., £j9otf.,n.) 

¡Mirad, ángeles, estas dos figuras, si por ventura las conocéis! Mirad, cie- 
los, esta crueldad, y cubrios de lulo por la muirle de vuestro Señor! ¡Escu- 
reced el aire claro porque el mundo no vea las carnes desnudas de vuestro 
Criador ! ¡ Echad con vuestras tinieblas un manto sobre su cuerpo, porque no 
vean los ojos profanos el arca del Testamento desnuda ! ¡ Oh cielos, que tan sere- 
nos fuisteis criados! Oh tierra, de tanta variedad y hermosura vestida! Si vos- 
otros escurecisteis vuestra gloria con esta pena ; si vosotros , que erais insensi- 
bles, la sentisteis á vuestro modo, ¿qué harían las entrañas y pechos virginales 
de la madre? ¡Oh ángeles de la paz, llorad con esta sagrada Virgen! ¡Llorad, 
cielos, llorad, estrellas, y todas las criaturas del mundo, acompañad el llanto 

de María! 

(Fr.L. DE Granada.) 

Salid sin duelo, lágrimas, corriendo. 



Comentes aguas, puras, cristalinas, 

-Arboles, que os estáis mirando en ellas, 

Verde prado, de fresca sombra lleno; 

Aves, que aquí sembráis vuestras querellas. 

Hiedra, que por los árboles caminas, 

Torciendo el paso por su verde seno ; 

Yo me vi tan ajeno del grave mal que siento, 

Que, de puro contento. 

Con vuestra soledad me recreaba. 

Donde con dulce sueño reposaba, 

O con el pensamiento discurría 

Por donde no hallaba 

Sino memorias llenas de alegría. 

(Garcilaso.) 

¿ A quién me quejaré del cruel engaño. 
Árboles mudos , en mi triste duelo? 
¡ Sordo mar ! ¡ tierra extraña ! ¡ nuevo cielo ! 
¡Fingido amor! ¡costoso desengaño! 

¡ Dioses ! si entre vosotros hizo alguno 
De un desamor ingrato amarga prueba , 
Vengadme,os ruego, del traidor Teseo. 



y pues sé 

Que toda nuestra vida es sueño. 
Idos , sombras, que fingís 
Hoy 4 mis sentidos muertos 
Cuerpo y voz , siendo verdad 
Que ni tenéis voz ni cuerpo; elQ. 



(Arguiio.) 



(Caldbrok.) 
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No podemos dejar esta materia sin recordar la sublime y tierna apostrofe á 
la luz, con que empieza el libro tercero de su poema el ciego Milton. Com- 
párese con las de Ossian que se encuentran en las colecciones de Macpherson 
y del Dr. Smitb. Schiller y Espronceda recordarían llenos de emoción 
estos preciosos modelos, el primero en la terrible escena cuarta del primer 
acto del Guillermo, y el segundo en su Himno al soL Es también una exce- 
lente apostrofe la oda de Fr. Luis de León : ¿ Y dejas, Pastor santo, etc. 

§ 185. 

Interrupción É HISTEROLOGÍA. Estas desfiguras suponen cierta 
perturbación del entendimiento, efecto de la pasión que nos vence 
y domina. La interrupción consiste en el tránsito rápido de unas 
ideas á otras, dejando incompleto el sentido gramatical de las fra- 
ses empezadas y no concluidas. La histerología [locución prepós- 
tera) invierte y trastrueca el orden lógico de las ideas. 

La interrupción podría fácilmente confundirse con la reticencia (§ 152), 
ó con una serie de reticencias; pero en la interrupción no se descubre la 
intención de expresar con mas fuerza lo mismo que se calla ; antes bien pa- 
rece que las ideas se ofuscan para dar paso á los suspiros , á las lágrimas, á 
los gritos de furor. No obstante, el sentido técnico que damos á la voz inter^ 
rupcion no está del todo admitido , y dicha figura no se distingue general- 
mente de la reticencia. 

Se cita generalmente como ejemplo de histerología el de Virgilio : Moría-- 
mur\ et in media arma ruamus, 

EJEMPLOS DE INTERRUPCIÓN. 
MEDEA. 

Quod scelus miseri luent? 

Scelus esí Jason genitor , ét majus scelus 
Medea mater: occidant; non sunt mei : 
Pereant mei sunt. Crimine el culpa carent ; 

Sunt innocentes : fateor et frater fuit! 

Quid anime, titubas ? ora quid lacrymce rigant ? 



O placida tándem numina! d festum diem! 

O nuptialem Vade , perfectum est scelus ; 

Vindicta nondum. 

(Senec, Med., v.) 

¡ Ay de mí ! ¿dónde estoy ? i Qué horror ! qué asombro ! 
i, Desdichada mujer, madre íDrelice! 
¡ Ay madre, ya no madre !.... tristes días 
Y luto esperan á las ansias mías. 
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¿Hay dolor semejante ? ; odiosa vida ! 
¡ Desesperación fiera ! ¡ horrible trance ! 
Cielo, i y esto consientes? ¿la inocencia 
Atropellada asi? Rayos tremendos , 
Y muerte, ¿ dónde estáis? Hijo adorado, 
¡ Qué! ¿ya no te veré? ¡ Qué ! ¿tu cabeza 
Dividida del cuerpo, aun boqueando. 
Mueve los tristes moribundos ojos , 
Cárdenos y sin luz? ¿Para esto vivo? 
¿Por qué no abrasa un rayo vengativo 
A tan infeliz madre? Moros fieros 



(NiG. MoRÁTm.) 



D0:« DIEGO. 



Y ¿á quien debo culpar? ¿Es ella la delincuente, osa madre, ó sus lias, ó 

yo? ¿Sobre quién, sobre quién ba de caer esta cólera, que, por mas. que lo 

procuro, no sé reprimir? ¡La naturaleza la hizo tan amable á mis ojos!... ¡Qué 

esperanzas tan halagüeñas concebí! Qué Telicidadesme prometía !.... ¡Cielos!.... 

¿ Yo? ¡En qué edad tengo celos ! Vergüenza es Pero esta inquietud que yo 

siento, esta indignación , estos deseos de venganza , ¿ de qué provienen? ¿Cómo 
he de llamarlos? 

ÍORAT., El 8i delat niñas, ni, i.*) 



LIBRO SEGUNDO. 



DE LAS CÜAUDADES DE LA ELOCUCIÓN. 



§ Í86. 

Analizada ya la elocución, corresponde tratar en este segundo 
libro de sus diversas cualidades. 

Dividense en esenciales y accidentales. Las esenciales, por es- 
tar fundadas en la misma naturaleza del pensamiento y del len- 
guaje humano, deben bailarse reunidas, sin excepción alguna, en 
toda cla^ de obras literarias, y constituyen la buena elocución. 

Las accidentales varían y se modifican según las circunstan- 
cias; y de aqui nace la diferencia de estilos. 

Aunque el estilo es la suma ó el resultado de todas las buenas y malas cua- 
lidades de la elocución, como las cualidades esenciales deben ser permanen- 
tes é inmutables, no puede decirse que influyan en la variedad de estilos, 
ó por lo menos no iüfluyenr en la variedad de estilos buenos y admitidos por 
el buen gusto, porque basta que falte una sola para que la elocución sea vi- 
ciosa (§21). Sin embargo, decimos que el estilo es claro, oscuro, preciso, 
redundante, variado, monótono, igual, desigual, natural, afectado, etc. 



— 142 — 



CAPITULO PRIMERO. 

DE LAS CUALIDADES ESENCIALES DE LA ELOCUCIÓN. 

§ Í87. 

Las cualidades esenciales de la buena elocución son : 1.' clari- 
dad, imprecisión, 3." variedad y unidad, 4.' novedad, 5.* ho- 
nestidad y nobleza, 6.' oportunidad, 7." naturalidad. Todas 
juntas constituyen la corrección del estilo, que de ninguna ma- 
nera debe confundirse con la corrección del lenguaje. 

I. — CLARIDAD. 

§ i 88. 

La voz claridad, tomada en sentidq propio, signiflca el efecto 
que produce la luz reflejándose en los cuerpos, é impreafcnándo- 
nos por medio del órgano de la vista. Aplicada metafóricamente 
á nuestros conocimientos, expresa el efecto producido en el enten- 
dimiento, cuando el objeto del conocimiento se distingue perfec- 
tamente de los demás objetos, cuando se distinguen unas cuali- 
dades de otras, percibiéndose sus mutuas relaciones y su relación 
con el todo. Si no percibiéramos los elementos ae un objeto, ten- 
dríamos de él un conocimiento obscuro; si la obscuridad provi- 
niese de no percibir las relaciones de dichos elementos ó las del 
objeto mismo con los demás objetos, resultaria un conociniiento 
confuso. 

El grado de claridad de un conocimiento está en razón directa de la exac- 
titud y profundidad de la análisis de sus elementos. Cuanto mas se analiza 
un objeto, mas se conoce, con tal que la nimia atención en los pormenores 
no ofusque la idea del todo; la síntesis debe enlazar y reconstruir lo que una 
excesiva análisis podría haber desmenuzado. 
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§ 189. 

Para que nuestros conocimientos adquieran todo el grado de 
claridad posible, es preciso además que estén ordenados, que se 
asocien en nuestra mente, según su respectiva importancia, de 
manera que se perciban las diferencias que los distinguen y las 
relaciones que los unen entre sí. Si hacinásemos conocimientos 
sobre conocimientos sin elección ni orden, recargaríamos inútil- 
mente la memoria, discurriríamos mal, no comprenderíamos el 
conjunto ; en una palabra, nos semejaríamos al que pretendiese 
tener cabal idea de una máquina viendo tan solo confusamente re- 
vueltos en el suelo los cilindros y ruedas de que estuviese com- 
puesta. Cuando la oscuridad de los pensamientos no proviene de 
cada uno de ellos en particular, sino de la falta de orden y con- 
cierto, les damos los nombres de embrollados ó enmarañados. 

Con un solo epílelo demuestra Horacio cuáiilo influye el método en la cla- 
ridad : lucidus ordo. 

§ m. 

La claridad de la elocución depende principalmente de la de los 
pensamientos, porque para que los demás nos entiendan es pre- 
ciso que nos entendamos á nosotros mismos ; pero no puede afir- 
marse de un modo ¿ibsoluto que baste concebir bien para expre- 
sarse con claridad. Muchas veces la obscuridad no está en la mente 
del escritor, sino que depende de la expresión. Será clara la elo- 
cución cuando el escritor, además de concebir con claridad y de 
observar el debido método en la colocación de los pensamientos, 
acierte á emplear el lenguaje como un buen espejo, en el cual pue- 
da verse fielmente retratada su alma. 

§ 191. 

El estilo figurado, si se emplea con tino y prudencia, lejos de 
oponerse á la claridad de la elocución, la acrecienta muchísimo. 
Todas las figuras pintorescas presentan los objetos á la imagina- 
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cion como si los estuviésemos viendo; las figuras lógicas dan no- 
table vigor á la prueba ; las patéticas, agitando la sensibilidad , ex- 
citan vivamente el interés y aumentan la atención. Los epítetos, 
notando las cualidades interesantes de los objetos, los baoen mas 
visibles; y basta los tropos de palabra y la mayor parte de los de 
sentencia, que por razón de su doble sentido parece que deberían 
ofuscar el pensamiento, vístenle, al contrario, de cierto resplan- 
dor suave que nos encanta, y contribuyen á grabarle mas honda- 
mente en nuestro espíritu. En una palabra, el estilo figurado, in- 
teresando y halagando, pone la sensibilidad y la fantasía al servi- 
cio de la razón , y para explicar las delicadas emociones del alma, 
los ocultos misterios de la conciencia, es indudablemente mas 
claro que el soñado lenguaje algebraico, bello ideal de algunos 
gramáticos modernos. 

Salvas algunas excepciones, de que se hablará mas adelante, puede asegu- 
rarse que es viciosa toda figura que ofusque el sentido. Por esto dicen los re- 
tóricos que las metáforas, las comparaciones, las alegorías, las alusiones, etc., 
han de ser luminosas ó tomadas de objetos muy conocidos. 

La claridad del lenguaje depende, en primer lugar de la pureza 
y propiedad de las voces, y en segundo lugar de su recta y bien 
concertada colocación en la frase. El orden de las ideas ha de ha- 
llarse sensiblemente expresado por el orden de las palabras. Asi 
como deben desecharse los términos anfibológicos, deben evitarse 
también las oraciones y cláusulas de sentido ambiguo. Con res- 
pecto á la claridad de la cláusula, la única regla que puede darse 
es la de colocar las palabras de tal suerte, que no ofrezca ninguna 
duda su respectivo valor gramatical , para que de este modo se des- 
cubra la relación entre las ideas por ellas expresadas, colocando 
igualmente las oraciones según lo exija el orden de subordinación 
y mutua dependencia, con el objeto de que se perciba distinta- 
mente la relación entre los pensamientos. 

Los adverbios y adjetivos que califican alguna palabra , los relativos , los 
pronombres personales, los posesivos, que á tanta ambigüedad dan lugar en 
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castellaoo, y las modiíicacioDes del sugeto y del atributo, se colocarán al lado 
de la palabra á que se refieren, ó en un lugar en que no den ocasión á nin- 
gún género de duda. Los latinos , á pesar del genio libre de su lengua, eran 
tan escrupulosos en este punto, que Quintiliano censura la construcción de 
esta frase : Se vidisse hominem Hbrum scriberUemf no obstante de conocer- 
se bien por el sentido cuál es el sugeto y cuál el complemento de la oración 
subordinada. No se muestra menos exigente Hermosilla, al calificar de anfi- 
bológica la coordinación del segundo de los siguientes tercetos : 

Mas precia el miseñor su pobre nido 
De ploma y leves pijas, ma« sus quejas 
Eo el bosque repuesto y escondido. 

Que agradar lisonjero las orejas 

De algún principe insigne, aprisionado 

En el metal de las doradas rejas. 

(RioiA, Ep. mor.) 

Pero con la anfibología y todo, nos parece mucho mejor este terceto que 
la corrección propuesta por el inexorable crítico. 

§ 193. 

La construcción figurada, colocando las palabras enfáticas ea 
el lagar mas visible de la cláusula, agrupando las ideas accesorias 
de modo que no ofusquen las principales, dando al sentido un in- 
terés gradual y una trabazón intima que realce la unidad del pen- 
samiento, contraponiendo ó colocando paralelamente las palabras 
y miembros de la cláusula para indicar el contraste ó la corres- 
pondencia entre las ideas y pensamientos, comunica tersura á la 
frase y favorece notablemente la inteligencia del sentido. 

La mayor parte de las reglas que dan Biair y Hermosilla al tratar de la 
energía de la cláusula, son aplicables á la claridad. Es de mucha utilidad su 
lectura, por la multitud de ejemplos y finas observaciones que las acompa- 
ñan. En ellas se encontrarán desenvueltas las ideas sucintamente expuestas 
en este párrafo. 

§i94. 

Pero debe advertirse que la claridad es una cualidad relativa, 
tanto por lo que respecta al asunto de que se trata, como por par- 
te de los oyentes ó lectores á quienes se dirige el que habla ó es- 
cribe. Unas materias se prestan á la claridad mas que otras : á 

10 
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itoddtda que ln ciencia geníeraliza y abstrae, Mce^ menos «miqí^ 
bl^ & los ojos del vulgo. Por otra parte, machas veces está la obs- 
curidad en la mente del lector, y no en la del escritor ni en las 
páginas del libro: para ver los objetos, además de espaeio y Ihz^ 
se necesitan ojos. Al juzgar de la claridad de nn escrito, imde. 
atenderse, por consiguiente, al grado de capacidad que natural* 
mente debemos suponer en las personas á quienes está dirigido. 
En obras destinadas al vulgo seria defectuoso un estilo muy pro- 
fundo y metafísico, y adolecería de obscuridad el lenguaje técni- 
co; por el contrario, en las obras científicas es un mérito muy re- 
comendable la profundidad , y el lenguaje técnico es mucho mas 
claro y preciso que el lenguaje vulgar. 

Que unas materias son mas difíciles, y por lo tanto menos claras ^e otras, 
es absolutamente indudable. Líis ciencias metafísicas jamás tendrán 'la clari- 
dad de las ciencias físicas ; la filosofía escocesa será siempre mas clara que 
la filosofía alemana; entre los mismos filósofos alemanes, la parte de obser* 
vacion y aplicación es constantemente mas clara que la puramente especula- 
Ú^ ; fümt 7 Hegel, lan tiébulosos en algunos puntos, son tan perspiooos en 
oíros como el nMs iot<ilígible de los filósofos francesss. La clarNhid esím-^ 
posible en ciertas materias, porque no alcanza á todas partes la débil mirada del 
hombre : también el mundo metafísico gira envuelto en una atmósfera cuyos 
últimos límites son para la razón humana los últimos límites de la víéa. 

§ i^5. 

No debe considerarse la mayor ó menor profundidad de un 
pensamiento ó de un escrito como un mayor ó menor grado de 
ctáridaid. La obscuridad y la profundidad son dos cosas «nteramea- 
te distintas, cómo son enteramente distintas la claridad y la fulíH- 
dad. Solo para los miopes de entendimiento, ó para los que aspi- 
ran averio todo de una ojeada, es obscuro el pensamiento,profundo: 
una vez comprendido, despide raudales de luz; su pretendida obs- 
curidad proviene de su resplandt)r mismo, que nos deslumbra. 

§ <96. 

La claridad es el f\^Bdamento de la buena elocución. Se mida 
s^virian las mas excelentes cualidades del discurso, si ías perso- 
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Has á quienes nes dirigiépamos no pudiesen comprendernos. Pero 
no basta que nos comprendan; es preciso que nos comprendan 
sin esfuerzo alguno. Quare non vt intelligere possit, sed ne om- 
nmo possit non intelligi^re QW^ndum- l<a claridad ps un grado de 
belleza positiva; es, cobio dice Yauveqargues, el barniz de )os 
grandes maestros. 

Nobis prima sit virtus persfncuftas , propia verba, rectus ordo, non in 
lotigum dilata conclusio : nihü ñeque desü ñeque superfluat, lia sermo et 

doctis probabilis, et planus imperitis erit quia id ipsum in consilio est 

habendum non semper tam esse acrem judiéis intentionem, ut obscuritatem 
apud se ipse discutiat, et tenebris orationis inferat quoddam intelligentice 
mip lumen , lai muUis eum fréqMetiUr cogitationibus avoeari; fiisi tam 
fi¡Lqir,Q fyeriut qwiP di^exau^, u¿ in animum ejus oratio, ut sol in oculqs^ 
etiamsi in eam non intendatur, incurrat, (Qüint., viji, 2.) 

§ 197. 

. La obscuridad es la enfermedad de los entendimientos d!6))iles; 
es también el escollo donde frecuentemente tropiezan los que sin 
dotes suflcientes hacen gala del arte de bien decir ; y no popas 
yecies es un recurso de que se vsJe la pedantería par^ imponer ^ 
wilgo y dar ciertos visos de profqpdid^d ^ las frasea vacl^ 4» 
«entido. 

La ignorancia del asunto, la falta de lógica, la superabundan- 
xu;sL de npciones vagas y no meditadas, el desordenado vuelo de 1^ 
líyQtasia, los deseos de afrentar erudición , profundid^, elcr- 
gancia, ingenio ó delicadeza, la concisión extremada ó la difu- 
sión empalagosa, que ahógalas ideas culminantes en un sinnúme- 
ro de pormenores, son las causas mas comunes de la obscuridad 
de la elocución. 

La obscuridad de la elocución ha sido en lodos tiempos uno de los priineroü 
y mas perniciosos efectos del mal gusto. 

l^it^PrjujTíQre con sp joativo desoiré hacia burla de 63te jAfoen t^ble exM^vio : 
«¿Quieres decirme ^queliace frío? Pues ¿por qué no roe dices : Hace ffíio? ¿Es. 
por ventura un cargo de conciencia hablar de modo que nos entiendan, ha- 
blar como habla todo el mundo?» Quevedo y Lope.de Vega, D. Leandro Mo- 
ratin y la mayor parte de nuestros escritores satíricos tuvieron sobrada^ oea* 
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«ooes de chancearse con los desvarios de nueslroK cultos. Del modo siguiente 
termina Lope de Vega un muy culti-endiablado soneto : 

¿Eotieodes, Fabio« lo que Toy diciendo? 
— Y ¡toma si lo entiendo!— Mieutes, Fabio; 
Que yo soy quien lo digo, y no lo enüeodo. 

Pero ni Lope de Vega ni Quevedo consiguieron librarse enteramente del 
contagio, y roas de cuatro yeces pudieran haberse dicho á sf mismos : 

Ni me entiendes ni te entiendo, 
Pues cátate que soy culto. 



§ 198. 

No obstante de lo dicho, en ciertas ocasiones es uo mérito pn> 
sentar los objetos & media luz. Hay cosas que el escritor cauteloso 
debe presentar cubiertas de un finísimo y trasparente velo. En- 
contramos» por otra parte , un placer en penetrar la intención del 
escritor al través de la delicadeza y finura de la expresión. Pero 
nunca debe confundirse la suavidad de la luz con el efecto de las 
tinieblas. 

Asi como los objetos de la naturaleza en ciertas ocasiones nos parecen mas 
poéticos vistos á la tibia luz de la tarde, ó misteriosamente envueltos y me- 
dio ocultos entre la niebla; de la misma manera acontece con los objetos del 
pensamiento. Las alusiones, la perífrasis, la litote, la roetalépsis, y á veces la 
comparación, la metáfora y la alegoría templan agradablemente la claridad 
del pensamiento. Si la imaginación se alegra y embelesa al contemplar los 
brillantes colores de la poesía meridional, también se complace en divagar 
tristemente cuando á la caida del crepúsculo oye resonar el eco de la sombría 
balada. 

11.— PRECISIÓN. 

§ 199. 

LdL precisión consiste en no decir mas ni menos de lo que debe 
decirse. Una concisión desmedida y obscura están contraria ala 
precisión como la difusión 6 amplificación viciosa del discurso y 
la redundancia ó superfluidad de palabras. Hoc amet, hoc sper-- 
nat promissi carminis auctor. 
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Blair dice que la voz precisión viene de prasciderey cortar; y significa el 
becho de cercenar toda superfluidad , y de podar la expresión de tal manera^ 
que no muestre sino una copia exacta de la idea. Capmany la considera casi 
del mismo modo que Blair; pero la limita á las ideas. La Academia entiende 
por precisión la exactitud concisa en el discurso. Hermosilla enumera la 
precisión entre las cualidades de las expresiones. «La propiedad, dice e^te au- 
tor, consiste en que las expresiones no representen una idea distinta de la 
que queremos; la precisión en que no la enuncien en términos genéri- 
cos que convengan también á otras , y la exactitud en que no la presenten 
mas completa de lo que es en realidad.» Aunque en el lengtiaje vulgar usa- 
mos de la voz precisión en sentido de determinación, exactitud, puntuali- 
dad, etc., no es este el sentido técnico en que la retórica la emplea. La pre- 
cisión, como la deGne Hermosilla, está ya comprendida en la propiedad; ni 
las palabras vagas ni las inexactas puede decirse en rigor que sean propias^ 
ó por lo menos no serán las mas propias. 

§ 200. 

La precisión depende tanto de los pensamientos como del len- 
guaje. Si recargamos el discurso de circunloquios inútiles, si des- 
leimos excesivamente los pensamientos, llevando hasta el último 
«xtremo la análisis y la prolijidad de los pormenores, si repeti- 
mos inoportunamente las mismas ideas, vistiéndolas de diferentes 
modos; en una palabra, si amplificamos mas de lo que permite el 
asunto, pecamos contra la precisión de los pensamientos. Cuando 
llenamos la cláusula de palabras superfinas, ya por valemos de 
pleonasmos reprobados por el uso y que no aumenten la energía 
de la expresión , ya por no aprovechar debidamente la fuerza elíp- 
tica del idioma, faltamos á la precisión del lenguaje. 

No es pues cierto , como asegura Capmany , que la precisión pertenezca 
solamente á las cosas, á las ideas, y que la concisión pertenezca á la expre- 
sión. En estos versos de Lope de Vega : 

Amó á LeoDor Alfonso algunos años. 
No fué Leonor de Alfonso aborrecida , 



se falta á la precisión por causa del pensamiento , porque el segundo verso 
no es mas que una repetición del primero. En el mismo vicio se incurre 
cuando en las descripciones y narraciones no se omite ninguna circunstancia,, 
por inútil que sea. Faltaríamos, por último, á la precisión del lenguaje dicien- 
do : «El vencedor llevaba en la cabeza una corona, la cual corona era de ra- 
mas de laurel, entretejidas unas con otras.» 



— 150 — 

§ aoi. 

Pero asi como se falta á la precisión por exceso de ideas y dd 
palabras inútiles, también puede caerse en el extremo opuesto de 
no desenvolver suficientemente los pensamientos y de soprimir pa-^ 
labras ttecesarias para completar el sentido gramatical. 

Si no se quiere dar el nombre de preciso al aator que no dice todo lo qcte 
debe decir, invéntese otrd palabra que exprese esta idea con masexacütud. Lo 
que aquí conviene dejar consignado es que una de las cualidades mas impor- 
tantes de la elocución consiste en no decir mas de lo que debe decirse y en no 
•oüiitír nada que no deba ser omitido. NihU ñeque desit neqúe superfttMt, 

§202. 

La difusión y la redundancia hacen el estilo lánguido y pesado; 
la concisión excesiva le llena de aridez, frialdad y dureza. Ambos 
defectos engendran la osbcuridad; porque de la supérflua abundan- 
cia de pormenores nace la confusión, asi como de la exagerada 
«conomia de conceptos y de palabras pueden nacer la vaguedad, 
la imperfección ó la vaciedad de sentido. 

En el primer caso se divide la atención y se ofusca el entendimiento, co- 
mo le sucede al que en medio de una multitud de objetos quiere verlos todos 
á la vez, que se rinde de fatiga y no consigue ver nada. En el segundo caso, 
parece que el autor roba de nuestra vista los objetos, dejando libre campo á 
nuestras imaginaciones. 

§ 203. 

La difusión ó estéril abundancia es defecto en que se incurre 
con mas frecuencia que en el extremo opuesto de una concisión 
viciosa. El escritor imperito que no acierta con aquella expresión 
única de .que habla La-Bruyére, acumula los sinónimos y los epí- 
tetos, amplifica y repite lo que ha dicho, y parece que desconfia 
de la inteligencia del lector y de su inteligencia propia ; «anda 
siempre cerca, pero jamás acierta con el objeto.» Otras veces la 
difusión es hija de la demasiada confianza : hay escritores verbo- 
sos que, preciándose de facundos, cifran todo el mérito de laelo- 



cuenoia ea los alu^vionas de palabras y ea la soltura y celeridad d^ 
la kmgua. Otros, fioalmeoie» no acordáadose de qihe la verdadori^ 
aleganciaas bermapa de la sencillez» rellei^an sus escritos de.epi-- 
tetos» metáforas» perífrasis^ alegorías y comparaciones ii^uUaa; 
Qomo si la exuberancia de los adornos fuese capaz; de suplir si^ 
falta de valor intrínseco, y como si la lozanía de la e;^presion pu-^ 
diese encubrir jamás lá vaciedad del pensamiento. 

La aridez del estilo proviene de la falta de imaginación y de co- 
Bocimientos generales y variados, así como la concisión viciosa es 
defecto de que adolecen los que se afanan por aparentar profun- 
didad. 

Est in quibusdam turba inanium verborum, qui dum communem /q-p 
quendi morem reformidanty ducti specie nitoris, circumeunt omnia copiosa 
loquacitate quw dicerevolunt, (Qüint.) 

La costumbre de hablar mucho, sin tiempo de meditar lo que se habla ni 
de corregir lo que se escribe, es una de las principales causas de la difusión 
del estilo^ y la que principalmenle ha dado fama de locuaces á los abogados. 
La fantasía no refrenada por la fría meditación engendra el mismo vicio; los 
niños, las mujeres, las personas que, careciendo de sólidos estudios, han leido 
ó viajado mucho, son generalmente difusos y amigos de interminables digre- 
siones. 

Inútil seria advertir cuánto contribuye á la precisión de la frase el perfec- 
to conocimiento del idioma. 

ni.— VAmiEDAO Y UNIDAD. 

§204. 

La variedad y la unidad son, como se dijo en el párrafo 11, 
dos condiciones necesarias de la belleza, y por lo mismo sontam- 
bien dos cualidades esenciales de la buena elocución. La elegan- 
cia, la energía, la vehemencia, la sublimidad misma, fatigarían 
la atención del lector mas paciente si dominasen constantemente 
ao una obra de algunas dimensiones. La repetición de las mismas 
figuras, de los mismos giros, de las mismas cadencias, de las mis- 
nías palabras, acabaría por causar hastío y sueño. El escritor debe 
tomar ejemplo de la pintura, que tan deliciosos efectos produce 
por medio de la acertada combinación de colores y de la oontra- 
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posición de la luz y las sombras. Pero la yariedad debe estar re- 
galada por la unidad : del enlace de entrambas resulta la armenia. 
La belleza de los contrastes no consiste en poner lo blanoo al lado 
de lo negro ; la variedad no depende de las transiciones violentas 
ni de la inconsiderada mezcla de tonos y estilos. ¿Qué efecto pro- 
duciría un cuadro en que se viesen reunidos el estilo del Ticiano, 
de Yelazquez , de Rubens y de Rembrant? 

Así como Séneca y nuestros escritores de los reinados de Felipe IV y Car- 
los n abusaron del modo breve y sentencioso y de la antítesis, y otros se hi- 
cieron empalagosos con su estudiada dulzura , ó se dejaron deslumhrar por 
el lujo asiático de la dicción, ó deleitaron sus oídos con la monótona pompa 
de los períodos retumbantes ; una parte no despreciable de la moderna litera- 
tura, huyendo de la monotonía, no ha perdonado la ocasión de producir sor- 
prendentes efectos con pinceladas de brocha gorda. 

Qui variare cupU rem prodigialüer unam 
Delphinum sylpis adpingU, fluctilnu aprum, 

(HOR.) 

IV.— NOVEDAD. 

§ 205. 

La novedad es el carácter general de todo lo que por primera 
vez se manifiesta á nuestra inteligencia , á nuestra sensibilidad ó 
á nuestra actividad. En consecuencia, la novedad, lo mismo que 
la claridad, es una relación entre el objeto y el sugeto. 

Aunque la novedad no es un elemento de la belleza, porque no 
todos los objetos nuevos son bellos, ni los objetos bellos pierden 
su hermosura por dejar de ser nuevos ; es, sin embargo, una de 
las mas abundantes fuentes de los placeres estéticos. 

El placer de la novedad proviene, según Joufroi : 1 .° del sentimiento del 
mayor desenvolvimiento de nuestro ser (ensanche en la esfera de nuestra in- 
teligencia, sensibilidad ó actividad) ; 2.° de la conciencia mas viva del placer 
ocasionado por el objeto. La novedad Gja la atención y aumenta la vivacidad 
de nuestras sensaciones y percepciones. 

§ 206. 

La novedad de los conceptos, y en el modo de ordenarlos y ex* 
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presarlos» constituye la originalidad de la elocución. Todos los 
grandes escritores se distinguen por la originalidad , por el carác- 
ter propio y peculiar de su estilo, en el cual se baila como refle- 
jada su fisonomía moral. Las dotes naturales, la educación, la Ín- 
dole de los estudios, las obras que se han leido con preferencia, 
el clima, las vicisitudes de la vida, todo cuanto nos rodea influye 
en DuestA manera de sentir y de pensar ; y de la diferencia de 
afectos é ideas nace la diferencia de estilo. 

El escritor de elevado ingenio, que recibe sus inspiraciones de 
la naturaleza , que raciocina por si mismo, que consiguió asimi- 
larse, y convertir en sustancia propia lo que estudió en los libros, 
no puede menos de expresarse con la misma originalidad con que 
piensa. Al contrario, el que abdica su personalidad , el que reduce 
todo su trabajo intelectual al simple ejercicio de la memoria, y 
que por falta de ingenio, ó por excesiva timidez, ó por un respeto 
exagerado á los buenos modelos, jamás se atreve á soltar los an- 
dadores, con vergüenza suya formará parte del esclavo rebaño de 
imitadores y de que se burlaba con tanto donaire el satirice latino. 



Es tanta la fuerza de la imitación, tanto lo que influye en nuestra vida el 
ejemplo , que la mayor parte de los hombres piensan y obran porque de 
aquel modo obran y piensan los demás. No solamente en los prendidos de las 
damas es donde ejerce su imperio la veleidosa moda ; porque también arras- 
tra en la corriente de sus caprichos las costumbres del vulgo, las artes, las 
ciencias, la política, la filosofía, las creencias. 



§207. 



El escritor que no sabe despegar los labios sin auxilio de apun- 
tador, que hurta los conceptos y las expresiones, que funda todo 
el arte de la composición en la habilidad de zurcir ajenos retazos, 
solo produce obras sin vida, sin inspiración, obras semejantes á 
las figuras de cera ó á las flores artificiales, pálido trasunto de las 
que se alimentan y crecen en el seno de la tierra. Este es el es- 
critor plagiario^ que por ningún estilo debe confundirse con el 
buen imitador. 
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§ 208. 




La originalidad es prenda de mucha estima; pero tal eomo 
gunos la entienden , además de un sueño quimérico, es la prínci 
pal causa de los delirios y extraragancias que han sido et oprobi 
de las artes y de la literatura. La naturaleza y el hombre, efi 
dio de la variedad de fenómenos y modiflcaciones que en la 
de los tiempos ofrecen , están sujetos á leyes constantes ; leyes 
que debe atemperarse el ingenio del artista , bajo pena de caer 
el absurdo. Los buenos modelos de las artes no pueden menos 
parecerse, como se parece un hombre á otro hombre, difere 
ciándose tan solo á la manera que un hombre bien oonformadoc^ 
se diferencia de otro hombre bien conformado. 




Buscar la originalidad en las deformidades de la naturaleiui, hermanar 
serpientes con las aves y los ligres con ios corderos , juntar la cabeza de I 
mujer con la cola del pez , y concretándonos á la elocución, pensar y escrí 
bir de un modo opuesto al modo como piensa y escribe todo el mundo, noe g"^ ^ 
ser original , es ser ridículo y loco de atar. 

§ 209. 

Otro absurdo á que también ha llevado el deseo de ser original, 
ha sido el desprecio de las reglas y de los buenos modelos. Lo que 
en este caso el escritor consigue , es trasladarse á la infancia del 
arte. Romper con las tradiciones y sacudir el freno de toda auto-* 
ridad , aislarse en medio de la historia y de la vida presente , equi- 
vale á proclamar el desorden. Quien esto hace mira con injusto 
desprecio la inteligencia del genero humano, para idolatrar con 
necio orgullo su propia inteligencia. 

El mundo que ahora vemos es el mundo en que nuestros ante- 
pasados vivieron : lo mas que puede hacer el escritor original es 
cambiar el punto de vista. 

Es una temeridad que arguye ignorancia llamar plagiario á un auU)r por- 
que uo abandonó la anchurosa, pero única senda del buen gusto, solo porque 
otros la hollaron antes que él. 

Los que se afanan en buscar en un escrito pensamientos y frases lomadas 
de otros autores, se parecen muchisimo al D. Bonifaz de que habla Moratn 
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eo 8Q romance A Gerondo. La originalidad debe buscarse en el alma, que vi-» 
Tífiea la obra y derrama calor en la elocución. No es plagiario Bellini porque 
haya tomado frases enteras de los grandes compositores alemanes, no es pja- 
gii^Hérfera cuando ^n su Canción á la batalla de Lepanlo imita el Cántico 
dé^JUáiség, no es plagiario Fr. Luis de León cuando en su Frofeda ¿él Toh- 
># imita la Profeeia de Nereo* La personaKdad del artista se transparenta dei 
on modo visible en estas composiciones; y si estos son plagios, la historiado 
las artes, la de las ciencias, la del género humano no es mas que una gran 
serie de plagios. 

▼.—HORBaTIDAD T NOBLEZA. 

§ 210. 

El buen escritor, no solamente debe ser moral en el fondo, sino 
también en la forma y en los mas insignificantes pormenores. La 
honestidad, una de las prendas morales que mas enaltecen al 
hombre , puede considerarse como una cualidad literaria , pues-r 
to que la belleza es hermana del pudor. No basta la bondad del fin 
para' justificar la torpeza de los medios. Si en algunas obras de 
pasatiempo y recreo, y principalmente en las satíricas y jocosas, 
se toleran ciertas libertades no aprobadas del todo por la buena 
caltura , el escritor que mas rígido se manifieste en este punto, 
ma$ dignamente cumplirá con el alto fin moral que su obligación 
le impone. 

Algunos poetas griegos y romanos llevaron la licencia hasta el escándalo. 
Pfuestros antiguos satíricos, casi nunca inmorales en el fondo, no se aver- 
gonzaban de presentar con entera desnudez , y en el teatro mismo , expre- 
siones que en el dia merecerían la reprobación de las personas menos severas. 
Todo lo que hemos ganado en la honestidad de la expresión, lo hemos perdí- 
do quizás en cuanto á la moralidad intrínseca de los poemas, dando con esto 
un vivo testimonio de que la hipocresía es efectivamente un homenaje que 
tributa el vicio á la virtud. 

§211. 

Aunque no tan reprensibles como las deshonestas, se evitarán 
caidadbsamente las ideas repugnantes, asquerosas ó bajas. Las 
leyes del buen gusto proscriben los equívocos, las imágenes, las 
metáforas, las comparaciones, las alegorías, y todas las fliguras 
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qoe, tomadas de objetos ignobles^ lejos de avalorar él peosamien 
to, lo desdoren. No es licito decir en público todo lo qne paed 
decirse en el seno de la amistad : el público es un amigo querido^ 
pero también un juez digno de la mayor consideración ; respeto. 
Hasta en el estilo mas familiar debemos conservar siempre 
dignidad y compostura. 

CiceroQ faltó á la decencia llamando á su adyersarío stercus curia, y ju 
gando del vocablo con el nombre de Yerres. Tertuliano rebaja y degrada 
imagen grandiosa del diluvio, diciendo : Natur<B genérale lixivwm fuit, 
destituidos de dignidad y decoro son todavía los versos de Valbuena y d 
Góngora que cita Hennosílla al tratar de la decencia de las expresiones. 

§ 2i2. 

La decencia y nobleza de la elocución son tan delicadas, que 
veces reciben ofensa del simple uso de una palabra. En todas las 
lenguas existen palabras mas nobles, mas decentes que otras para 
expresar los mismos objetos ; y á falta de palabras de esta clase, 
un giro oportuno ó un epíteto bien aplicado tienen muchas veces 
la virtud de ennoblecer las voces mas vulgares. Los tropos, prin- 
cipalmente la sinécdoque del género por la especie, la litote, la 
perífrasis, todas las figuras que , debilitando la energía de la elo- 
cución, envuelven los objetos en una ligerisima y agradable som^ 
bra, sirven muy oportunamente, no solo para evitar las palabras 
humildes y groseras, sino también para expresar con decencia y 
aun con dignidad las ideas deshonestas, asquerosas ó bajas, cuan- 
do por necesidad tenemos que admitirlas en el discurso. 

Debe ponerse mucho cuidado en no enervar ni abigarrar la elocución por 
querer ennoblecerla demasiado. 

▼I. — OPORTUNIDAD. 

§ 213. 

La oportunidad de la elocución consiste en su relación intima 
con el asunto. Asi como el rostro se ha llamado con razón el es- 
pejo del alma, asi en el estilo ó fisonomía de la elocución debe bar 



— 157 — 

liarse fielmente retratado el pensamiento generador, el espirita 
qae vivifica la obra, difundiendo calor y movimiento en todas sus 
partes. Los conceptos, las imágenes, los afectos, las figuras, el 
lenguaje, todo debe guardar consonancia con el asunto y tono ge- 
neral de la composición , y con la variedad de objetos y tonos es- 
peciales que en sus respectivos lugares predominan. 

i$ est eloquenSy qui et hwniUa subtüiterf ei magna gravUeTy ei mediocria 
tmnperate poteU dicere. (Cic, Orat.) De aquí nace la variedad de estilos 
que requieren los diversos asunlos y las distintas co(nposiciones literarias, 
como también el sinnúmero de matices delicadísimos que presenta el estilo 
de una misma composición. La elocución inoportuna es una especie de dis- 
fraz, es la piel de león, del pacifico animal de la fóbula. La oportunidad se 
llama también conveniencia^ congruencia ó decoro. 

§ 2Í4. 

Los adornos de mas precio pierden todo su mérito cuando no 
están oportunamente colocados. La oportunidad es esencial en to- 
das las figuras y en todas las palabras, pero resalta muy princi- 
palmente en los epítetos, en las imágenes, en las metáforas y com- 
paraciones, y en la armonía imitativa. La bajeza del estilo degrada 
los mas nobles y elevados asuntos; sin embargo, nada es tan ri- 
diculo como el fastuoso boato de la dicción y la vehemencia ó la 
sublimidad del estilo en cosas cuya poca entidad requiere una ex- 
presión humilde y sencilla. 

• 

Decía Agesílao : «Yo por cierto no tengo por buen zapatero al que para pié 
chico hace grandes zapatos.» 

Con la elocución sucede exactamente lo mismo que con el traje, que ha de 
ser acomodado á la jerarquía de la persona y á las circunstancias de lugar y 
tiempo. No siempre realzan la hermosura de las damas la magnificencia de los 
vestidos y la profusión y esplendidez de las joyas; el buen gusto prefiere mu- 
chas veces la humilde rosa al aderezo de deslumbrante pedrería. Los pensa- 
mientos mas sublimes degeneran en ridiculez, la vehemencia de los afectos 
en locura, los chistes mas agudos en necedad, siempre que interiormente 
•exclamamos : Sed nunc non eral his loan. 
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§ 2Í5. 

. La naturalidad de ia elocución consiste w expresar tmestras 
ideas y sentimientos sin descubrir ningún esfuerzo bí esbidio. 
Cuando un escritor es natural , parece que los conceptos debieron 
presentarse por si mismos, y el lector Uega á persuadirse de que 
en iguales circnnstancias habiera sentido y hablado de la misma 
manera. 

uttibiquivis 

Sperel idem; iuiet multum flrusíraque labor eí 
Ausus idem. (Horat.) ' 

La mucha naturalidad se llama también facilidad, y asi deci- 
mos /)en^am/en^05 fáciles, estilo fácil; y cuando es efecto de la 
sencillez de alma se llama candor, ingenuidad; palabras que solo 
aproximadamente expresan lo que los franceses llaman -ncAüeté. 
' La naturalidad , apartando los obstáculos qtie pudieran emba- 
razar ó impedir el curso de las ideas, aligera el cansancio que pro- 
duciría una atención muy continuada , aumenta consideraUemen- 
le la claridad de los conoeptos, y nos identifica <;on el autor. 

Fs efecto de la oportunidad llevada á la última perfiscciooL, y Q0 4H]»laiiieote 
merece contarse entre las cualidades esenciales , ,sjno que está iotínuuQíQQ^ 
enlazada con todas ellas, yes en cierto modo su complemento. «El estilo na- 
tural nos admira, nos encanta^ porque esperábamos hallar un autor, y ta- 
llamos un hombre.» (Pascal.) No debe confundirse la naturalidad con la sen- 
cillez; esta, que es una cualidad accidental, excluye los adornos y la «lefa- 
cion de estilo. La naturalidad es una cualidad esencial , y por lo mismo, tan 
Qompatible con el eatUo sublime ó florido como con el •sencillo. 

§ 216. 

La naturalidad puede resaltar en obras que hayan costado al 
escritor mucho trabajo y muy penosos esfuerzos^ oon tal qm «es-^ 
tos esfuerzos no se maniOesten en el escrito, ni siquifera ilegoen ^á 
traslucirse. 

Por consiguiente, la erudición, la meditación, la corrección. 
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ddtoaida^ fAieden WBcUiarse tnuy amigablemeoie eon ia naturali** 
dad« 310 menos que la nobleza y elegancia del estilo» la veheoien-* 
6ia4elo8a{éotos» y la elevaeiofi ó profujididad de los pensamíM- 
tos; porque no debe confundirse la naturalidad con el desaliño de 
la expresión ni con la trivialidad de los conceptos. El arte no es 
eieñigo de ^a naturaleza; antes bien, dirigiéndola, la auxilia y 
Ibitálece , y de ello 'son testigos todos los grandes maestros, todos 
Tos autores que mas se ban distinguido por la facilidad de la ex- 
pcesioQ. 

Una hermosa y ozactisima ooaiparacion de Horaéio eijplica perfectamente 
cómo deben ocultarse los esíüerzo^ del arte : 

LudetUi9 tpeciem dabit et torquehitur^ ut qui 
Nunc satyrum, nitac agreUsm Cyeapla moveíur . 

(Ep.2.l¡b. II.) 

-Ls escuela que «nos fea clamado contra la opresión de las reglas , la que 
mas ha ensalzado la espontaneidad de la inspiración, es la que mas-lrecaen- 
temen te ha pecado <;ontTa 4a nataralidad, substituyendo el capricho personal 
á los sentimientos generales del hombre y á las tradiciones del arle. Muchos 
pseudo-románticos, parodiando el dicho de uu íamoao monarca, podrían ex- 
clamar también : La naturaleza soy yo, 

' Que la naturalidad no es enemiga de la cultura ni de la elevada dignidad, 
podemos observarlo todos los días en la frecuencia del trato civil. Entre la 
lídiciila afectación del almibarado petimetre y la rusticidad del patán grose- 
ro, existe como justo medio la urbana naturalidad de las personas bien edu- 
cabas. La díflcullad estriba en saber convertir el arte en una segunda natu- 
raleza. 

a'Algfinos piensan acabar una grande hazaña cuando escriben de la manera 
^ue hablan, como si no fuese diferente el descuido y llaneza que admite h 
conversación común, de la atención que pide el artificio y diligencia del es- 
critor.» A este propósito dijo oportunamente Cicerón : Usum loqutndi populo 
concessi, scientiam mihi reservavi, 

§ 217. 

Taflip'960 es contrariad la natnratidad la agudeza de ios pensa- 
nnentos. Sin embargo, como la agudeza de ingenio consiste en 
desctflDrír >en ies ol^tos relaciones muy distantes, que di'fioitanen- 
te Irabiepa percibido la generalidad de los lectores, es muy Qtoil 
qtie los pensauRentes ingeniosos degenepen en sutiles y jalambioa* 



— 160 — 

dos, 7 en este caso deben desterrarse de todo'género de composi- 
ciones. Los simplemente ingeniosos sazonan agradablemente los 
escritos festivos» y pneden admitirse en el estilo medio ó tem-* 
piado. 



Si las relaciones entre los objetos son tan ligeras, qae caeste alguo 
fuerzo penetrar el sentido, notándose además cierto minucioso artificio pop 
parte del escritor, la ingeniosidad se convierte en sutileza. Los pensamien- 
tos muy sutiles reciben el expresivo nombre de aUtnibicadoi. 

Es ingenioso y no carece de naturalidad el siguiente elogio, dedicado < un 
emperador que hacia la guerra lejos de Roma : 

Terrarum dominum propiut videt Ule, hioque 
Terretur vultu Barbanu, et fruUur, 

(Mabt.) 

De Trajano, que durante mucho tiempo habia rehusado el titulo de padre 
de la patria por no considerarse digno de tan alto honor, dice Plinio con 
igual ingenio, pero con menos naturalidad : Soli omnium eoMgü tibi ut 
paler patries esses antequam fieres. 

Es también ingenioso el siguiente concepto de Garcilaso : 

Flérida, para mi dulce y sabrosa 
Mas que la fruta del cercado s^eno 



En la canción que empieza : «El aspereza de mis males quiero,» ofrece es- 
te mismo poeta varias muestras de pensamientos sutiles y alambicados , mas 
propios de una enmarañada disertación escolástica que de los labios cte un 
enamorado. • 

El buen gusto condena en los escritos serios los equívocos, los retruéca- 
nos, las paronomasias, las antítesis de palabras, las paradojas y toda clase de 
conceptos que pongan en tortura el ingenio , de la misma manera que re- 
prueba en poesía los acrósticos y laberintos, cuyo solo mérito consiste en una 
dificultad vencida. Por desgracia también en literatura se aplaude muchjas 
veces con entusiasmo la habilidad de un salto mortal. 



§ 218. 

Los vicios opuestos á la naturalidad de la elocución ó del estilo 
son la afectación, la exageración y la hincharon. Es afectado el 
estilo cuando muestra demasiado estudio en la elección y coloca- 
ción de los pensamientos, de las figuras y de las palabras. Si las 
ideas est&n violentamente colocadas y las palabras parece que tror 
piezan y se atropellan unas con otras, revelando los inútiles y pe- 
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nosos esfuerzos dd compositor, recibe el estilo el nombre de /or- 
%ado. La exageración consiste en ponderar los pensamientos y 
afectos de tal manera que se traspasen los limites de la naturaleza 
7 de la verdad poética. La hinchazón es el abuso de imágenes, de 
adornos y relumbrones, y de palabras sesquipedales y retumban- 
tes. Cuando este abuso se comete , decimos que el estilo es hin- 
chado, hueco, campanudo. 

La afectación denota falta de habilidad, y tiene siempre algo de ridículo. 
El estilo forzado nos da congoja, porque olmos balbucear al autor, sufrimos 
todos los tormentos que él sufre, y estamos con el ansia del que está presen- 
ciando difíciles y peligrosas suertes gimnásticas. La eiageracion, además de 
la falsedad que encierra, supone cierto desarreglo de la fantasia. La hincha- 
zón ofende mas aun, porque nace muy frecuentemente de una estúpida jac- 
tancia. Longino y Quintiliano comparan la hinchazón del estilo con la del 
cuerpo, diciendo que es indicio de falta de salud, y no de robustez. 

§ 219. 

El estilo afectado y el forzado son efecto muchas veces de la mis- 
ma timidez y demasiada lima. En ambos defectos tropiezan muy 
á menudo los puristas, los que pretenden comunicar al estilo una 
precisión matemática, los que no aciertan á dar un solo paso sin 
la muleta de las reglas. Ubicumgue ars osíentatur ventas ahesse 
videíur. (Quiñi., 2,3.) Pero así la afectación como la exagera- 
ción y la hinchazón proceden con mas frecuencia de la vanidad 
del autor, que por atender al aplauso echa en olvido el asunto. 
Unas veces, para ser armonioso, violenta la colocación de las pa- 
labras; otras veces piensa dar nobleza al estilo, empleando voces 
cultas y anticuadas, ó alambicando los pensamientos; otras quie- 
re ser elegante, y embute la frase de metáforas, comparaciones, 
epítetos y perífrasis, sin atreverse jamás á nombrar las cosas por 
su propio nombre ; ora, por último, confunde la delicadeza con la 
obscuridad, la sublimidad con la hinchazón, la vehemencia y fue- 
go de las pasiones con la exageración fria é insoportable. La exa- 
geración de los afectos es la mas ridicula , ya se finja lo que uno 
de nuestros escritores satíricos llama sensiblería, ya se pretenda 
agitar intempestivamente los ánimos á fuerza de interrogaciones, 
11 
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apostrofes, exclamaciones y puntos suspensivos, dando el espec- 
táculo de un loco metido entre personas de sano juicio. 

(Loogino dice que Gorgias fué objeto de burla por haber llamado á Jérges 
el Júpiter de los griegos, y á los cuervos sepulcros animados, Lucano abun- 
da én expresiones de esta clase , y abusa de la hipérbole hasta el extremo de 
decir que el cuerpo de Pompeyo puede llenar toda la campiña de Lago, om- 
niaLagi rura tenere poíest, y que el nombre 7 extensión del imperio roma- 
no son la medida de su tumba : Romanum nomfin et omne imperium magni 
est Uktnuli modus. Censura Vida á los que por hablar metafóricamente lla- 
man á la grama crines magncB genitricis, y á los establos lares esquinas; y 
el mas zumbón y mordaz de los escritores del siglo pasado se mofa del boti* 
oario que para anunciar al público una nuera droga á tres francos la botella, 
dice que interrogó á la naturaleza y que la hizo esclava de su cieneia. Sa- 
bido es, por últimü, lo de Acarrear las comodidades de la conversación, y 
lo de No te apropineues á mi ; que empañarás el candor de mi eastisimo 
vulto. 

Las siguientes palabras de Montaigne , que difícilmente podrian traducirse 
ai castellano, resumen cuanto pueda decirse de la naturalidad de la elocu- 
ción. Sij'étais du rhétier,je naturaliserais Vart autant comme ils artiali- 
sent la nature. 



CAPITULO lí. 

DE LAS CUALIDADES ACCIDENTALES DE LA ELOCUCIÓN, 

ó DE LOS UISTINTOS GÉNEROS OE ESTILO. 

I 

§ 220. 

Las cualidades esenciales son pocas y se distinguen por su ca- 
rácter permanente; las accidentales son infinitas y variables : las 
cualidades esenciales constituyen el tipo fundamental de la bue- 
na elocución ; las accidentales constituyen los diversos géneros 
de estilo, sus diversas especies, y por último, el carácter ó fisono- 
mía particular que generalmente distingue á los escritores nota- 
bles (§21). 



í 
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^. Asi como la especie fium^n presenta va tipo general y constante qu9 
distingue al hombre de los demás seres, al propio tiempo que una variedad 
^e razas, pueblos, familias é individuos; asimismo el estilo, sin traspasar los 
límites que esencialmente constituyen la buena elocución , presenta una va- 
riedad marcada de géneros y especies, y recibe , por último, el sello indivi- 
dual del escritor. In oratione vero si species irUueri velis, totidem pene re- 
fifias ingeniorum, qaodwrporum formas, (Quint., xii , iO.) 

La obra artística y al estilo que forma parte de ella, son á la 
vez efecto del arte y del artista. El arte impone sus leyes al artista 
sin privarle por esto de su independencia ni de su individualidad. 
Una de las cualidades esenciales de la elocución es la oportunidad, 
y la oportunidad requiere que el estilo esté amoldado al asunto y 
al género literario de la obra. 

De aquí las denominaciones de sublime, majestuoso, humilde, 
gracioso, festivo, etc. , que damos al estilo por razón del sugeto ó 
materia de que se habla, y las de poético, oratorio, histórico, di-^ 
dáclico, para significar los caracteres que debe tener la elocución 
de las ohvBs poéticas, oratorias, etc. 

Al tratar de cada uno de los géneros literarios, indicaremos el eslüo que 
•)es es pe(;ali4r. 

Quum sit autem rhetoricea atque oratoris opus oralio, pluresque ejus for-F- 
mee, sicut ostendam ; in ómnibus his et ars est et artifex : plurimum tamen 
invicem differunt; nec solum specie , ut signum signo, et tabula iabulce, et 
íictio actioni, sed genere ipso, ut ChroBcis Ttisoanicce statuce, et Asianus elo- 
quens Altico, ( Quint. , xn , 1 0. ) 

Recuérdese lo dicho respecto de la originalidad (§ 206). 

§ 222. 

"Pero sin faltar á las condiciones esenciales de la buena elocu- 
■cion, ni á las que imponen el asunto y el carácter de la obra, to> 
,-4ltvija le queda al escritor un campo extenso donde puedan desen- 
.volverse con toda libertad sus facultades. Y como todo lo que ro- 
dea al hombre induye mas ó menos directamente en el modo de 
ipaQife9tar sus conceptos (§ 206) ; por esta razón ^ al paso que en 
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el estilo se refleja la fisonomia moral del escritor, también se re- 
fleja mas ó menos vagamente el carácter de las épocas y de las 
naciones. * 

Bajo este concepto, asi como decimos estilo pindárico, cieeronianOj gon- 
gorinOy para significar el carácter peculiar que distingue á Píndaro, á Cicerón 
y á Góngora ; decimos también estilo de tal ó cual época literaria , estilo ío- 
cánico, ático, oriental, provenzal, afrancesado, etc. Cuando la literatu- 
ra se desenvuelve espontáneamente en un país^ sin que venga á perturbar 
su natural desenvolvimiento la heterogénea mezcla de elementos extraños, 
tanto en el estilo, como en el lenguaje, encuéntrase profundamente impreso 
el carácter nacional. La pureza del estilo es algo más que la pureza del idio- 
ma. Si no hicimos mérito de la pureza del estilo al tratar de las cualidades 
esenciales de la elocución , es por considerarla como embebida en todas ellas, 
y por reconocer además las gravísimas dificultades que ofrecería su exacta 
apreciación. 

§ 223. 

Siendo inñnitas las cualidades accidentales que pueden modifi- 
car la elocución, vamos á fijarnos solamente en las principales, y 
en las que determinan géneros de estilo muy marcados y gene- 
ralmente reconocidos por la critica. Bajo este supuesto, hablare- 
mos : 1." deT estilo cortado y periódico; 2.** de la concisión y 
abundancia; 3. '^ de la energía; i."" del estilo vivo, vehemente y 
patético; 5." de la sencillez; 6.*" de la elegancia; 7.** de la mag- 
nificencia y sublimidad; 8.*^ del estilo familiar, jocoso, satírico, 
humorístico; 9.'' délas denominaciones que aplicaron al estilo 
los retóricos antiguos, 

I. — ESTILO CORTADO Y PERIÓDICO.] 

§ 224. 

Se llama cortado el estilo cuando en él predominan las cláusu- 
las breves y sueltas^ y periódico cuando la mayor parte de las 
cláusulas son extensas y periódicas, ó verdaderos periodos. Tanto 
la armonía del lenguaje como la variedad del estilo aconsejan en- 
trelazar las cláusulas breves y sueltas con las extensas y periódi- 
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tas; pero sin faltar á esta regla, y recordando lo cpie se dijo en el 
tratado de la armonía imitativa, debe ponerse muchísima aten- 
ción en no faltar á la conveniencia del estilo con el asunto. El es- 
tilo cortado es propio de la enumeración, de la descripción, de 
las narraciones rápidas, de los momentos en que la pasión nos 
arrebata; el periódico es propio de la discusión tranquila, de la 
amplificación y délos asuntos elevados en general. 

^ # 

. Cicerón , que generalmenle se presenta como el mas perfecto dechado del 
estilo periódico, en su primera catilinaria dio muestras de que sabia pres- 
cindir de la oración numerosa, y comunicará la frase un movimiento rápido 
y animado, cuando así lo requería la naturaleza del asunto. El estilo perió- 
dico tiene siempre algo de artiGcial , y si no se emplea con cautela, degenera 
muy fácilmente en afectado y frió. El estilo cortado, cuando es sentencioso 
y profundo, aumenta la gravedad de la sentencia ; cuando está dispuesto con 
cierta simetría, realza , como en los Libros sagrados, el carácter poético de 
la elocución. Pero cuando los pensamientos son triviales y prosaicos, el es- 
tilo mal llamado bíblico es afectado y ridículo. 

II.^GOIfaSION, ABUNDANCIA. 

§ 225. 

La concisión consiste en expresar muchas ideas con pocas pa- 
labras. 

Montaigne dice que la energía condensa el pensamiento ; mas 
exacto seria atribuir este efecto á la concisión. La concisión , lo 
mismo que la precisión (§ 200), puede depender de la sentencia 
ó de la frase. Los pensamientos profundos, las imágenes muy vi- 
vas y oportunas, dicen mas de lo que literalmente suena. Si estos 
pensamientos é imágenes abundan en el escrito, si se omiten las 
digresiones é ideas accesorias, las deducciones, las transiciones 
y todo lo que, no siendo esencialísimo, pueda considerarse como 
adorno ó medio de amplificación , la concisión del estilo será un 
resultado de fa economía en los conceptos é ideas. Pero á esta 
concisión de la sentencia se agrega la concisión del lenguaje, 
cuando se eliminan todas las palabras que, por la virtud elíptica 
del idioma^ pueden omitirse sin faltar á la pureza ni á la claridad. 
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Tanto la concisión como la precisión son cualidades da la elocadon , M 
estilo ó de la expresión , si se quiere; pero no se confunda esta vos con la ?oa 
lenguaje , porque en este caso nos formaríamos una idea incompleta, así de 
Fa concisión como de la precisión. 

Aunque las voces laconismo y coneiston sean por muchos reputadas como 
figurosamente sinónimas, el uso establece entre ellas una ligara diferencia. 
La concisión no se opone á la extensión material del discurso; el laconismo 
sí. Decimos que una contestación es lacónica cuando, además de ser coacisay 
-consta de pocas palabras. 

' Tampoco debe confundirse el escritor conciso con el sucinto ó compen- 
dioso; pues no basta saber resumir ó compendiar, para merecer el renombre 
de conciscf. 

§ 226. 

Después de lo dicho, fácilmente se comprenderá cuan distinta 
es la concisión de la precisión. La precisión es una cualidad .esen- 
cial, y por lo mismo, cuanto mas preciso sea un autor, tanto me- 
jor será su estilo; la concisión es una cualidad accidental, prenda 
excelente y distintiva de los grandes escritores, muy recomenda- 
ble cuando es oportuna , pero muy digna de censura siempre que 
las circunstancias del asunto ó del auditorio requieran amplifica- 
ción y abundancia. 

• 

Algunos autores colocan la concisión entre las cualidades esenciales, por- 
que entienden por estilo conciso aquel en que no se emplean palabras inúti-* 
les, y por consiguiente loman esta voz en un sentido distinto del nuestro. 

Generalmente se hace tanto aprecio de la concisión, porque encerrando el 
pensamiento en poco espacio, aumenta el valor intrínseco de la obra , y solo 
puede ser fruto del genio ó de una meditación muy profunda. El autor muy 
conciso, parece que nos coloca en elevadísimas cumbres, desde las cuales, 
con la celeridad del rayo, recorre nuestra mirada las mas vastas llanuras. 

§ 227. 

La abundancia (copia dicendi) es en ciertas ocasiones indis- 
pensable para la claridad ; porque los oradores concisos y pro- 
fundos no están al alcance, de todo el mundo. Los pensamientos 
profundos y el estilo conciso, fiando en lia capacidad del lector, de- 
jan que este penetre y adivine por si mismo lo mucho que se calla. 
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f muchas veces es oecesario decirlo todo. Las comparaciopee» 
las di9SGrípGiones^ la emuneraoion , las digresiones, tx)das las figtih 
«as cuyo principal objeto es la elegancia del estila> las- figuras par 
téticas, en una palabra , la amplificación oratoria , recreándola 
fantasía y moviendo los afectos, además de aligerar la atención 
por medio de la variedad, aclaran el sentido, supliendo en cierto 
modo la inteligencia de los lectores. Principalmente en los dis- 
cursos pronunciados, puede ocurrir que no baste ilustrar y am- 
plificar un concepto, sino que también sea preciso volver á él des- 
pués de haberle dejado, para que se note su relación con las ideas 
del momento, ó para que se grave mas fuertemente en la me- 
moria. 

El poeta ó el orador que se yanagloriase de preferir una expresión lacónica 
pero débil, fría y descolorida , á otra expresión menos concisa, pero mas bri- 
llante, mas graciosa ó mas enérgica, no seria económico, sino miserable; y 
ab^eníéndose de lo superfino, se priraria de lo necesario. (Marmo^tel.) 

De la abundancia debe decirse lo mismo que de la concisión y de todas las 
cualidades accidentales : Ne quid nimis. Tito Livio y Cicerón pueden pre- 
sentarse como modelos de abundancia; Persio y Tácito son verdaderos de- 
chados de concisión : ninguno de estos autores falta por lo general á la pre- 
l;¡sion. 

§ 228. 

El estilo figurado no se opone siempre á la concisión. Favore- 
cen notablemente la concisión algunas figuras patéticas, las que 
consisten en la supresión de palabras, y sobre todo, los tropos y 
las imágenes. Así como en el estilo figurado cabe la concisión, es 
también muy posible que el sencillo peque por redundante y difu- 
so. La sencillez y la concisión son dos cualidades distintas. 

Tampoco deben confundirse con el estilo conciso el eoxtad.o ni 
el sentencioso. Este, como su nombre lo indica, es el estilo re- 
«vgado de sentencias; y aunque la sentencia supone brevedad en 
la expresión, puede, sin embargo, ser difuso el estilo, tanto eq la 
manifestación de los pensamientos no sentenciosos, como por ra* 
200 de las frecuentes repeticiones. 

En cuanto al estilo cortado, es cierto que se hermana mejor 
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coa el conciso ; asi el periódico es mas propio de la amplificación; 
pero se concibe sin dificultad un estilo á la vez cortado y difuso» 
como también puede concebirse la concisión ajustada al estilo pe- 
riódico. 

En muchos libros de la BiUia, el estilo, además de cortado, esa un tiem- 
po conciso, figurado y sentencioso. A veces las frases de un autor son muy 
concisas, y su estilo es difuso. Séneca y Ovidio presentan en su estilo esta 
aparente contradicción. El P. Mariana ofrece indudablemente, como todos 
los autores de talento, algunos modelos de concisión , como los que cita Cap- 
many y otros que podrían añadirse; pero bastará recordar la mayor parte de 
las descripciones y arengas de sn Historia de España , para conocer que 
mas quiso imitar la amplitud de Tito Livío que la profunda y nerviosa con- 
cisión de Tácito. 

ui. — energía. 

§ 229. • 

Se llama enérgico ó nervioso el estilo cuando produce en el áni- 
mo una impresión viva y fuerte, de tal modo, que parece que los 
conceptos han de quedar esculpidos para siempre en la memoria. 
Si las ideas pasan y se desvanecen sin apenas fijar nuestra aten- 
ción y sin dejaren el ánimo ninguna impresión buena ni maila, el 
estilo se llama flojo, débil, lánguido, soporífero. 

La voz energía indica la mucha eficacia de la impresión. Los autores que 
distinguen los pensamientos y sentimientos fuertes de los enérgicos, ó no se 
entienden , ó consideran dos grados de una misma cualidad. 

§ 230. 

La energía del estilo depende no menos de la estructura del len- 
guaje que de la manera de sentir y concebir. Es indudable que si 
un orador concibe y raciocina con fuerza y siente con mucho ca- 
lor, se expresará también con energía, pero en las composicio- 
nes escritas, en que ni la voz ni el gesto contribuyen á revelar la 
fuerza interior del alma, basta la mala colocación de las palabras 
para destruir todo el nervio de la elocución. 



— i69 — 

§ 231. 

La ims^inacion , haciendo visibles los objetos, haciéndolos pal- 
Dables, es una de las causas mas poderosas de la energía' del pen- 
;amiento; por esta razón, imprimen tan varonil robustez en el 
3StiIo los epítetos, los tropos de palabra, algunos de los de senten- 
ña, sobre todo la hipérbole, y finalmente las figuras pintorescas. 
f como el que concibe con energía toma un vivo interés por el ob- 
elo, y siente y habla con ardor y eficacia, todas las figuras paté- 
icas, especialmente la interrogación y la apostrofe, realzan de un 
nodo extraordinario el vigor del raciocinio y el nervio de la ex- 
presión. 

Cuando el pensamiento se aisla en las regiones de lo abstracto, cuando ni 
k imaginación ni el sentimiento no pueden tomar ningún interés por el 
asunto, será dable aspirar á la claridad; de ningún modo á la energía. «Una 
demostración matemática, dijo un Glósofo del siglo pasado, no puede recibir 
mas ó menos evidencit, mas ó menos fuerza; solo puede alargar ó abreviar 
el camino, ser mas ó menos complicada, mas ó menos clara.» 

§ 232. 

En cuanto á las figuras de palabra, son favorables á la energía 
la disjuncion, la conjunción y la repetición. Igual efecto produ- 
cen los pronombres, los adjetivos demostrativos, las voces exple- 
tivas, el pleonasmo en general ; pero nada la enerva tanto como 
el uso vicioso del mismo pleonasmo. 

El uso del demostrativo aumenta la energía de las siguientes frases : «No 
hablaremos de aquel Vitelio que, encenagado en torpezas » — «No permi- 
tiré que por alargar cuatro dias esta mi cansada vejez » — «Estos, Fabio, 

¡ay dolor! que ves ahora campos de soledad » 

En las siguientes producen el mismo efecto las voces expletivas y el pleo- 
nasmo: «Esto sí que es sufrir.» — «Yo lo digo.w — «Tú lo verás.» — «Ya nos 
veremos.» — «¡Qué! ¿Hemos de padecer siempre?» — «Y ¿no ha de confe- 
sarlo nunca ?» — « Calla esa boca. » — « Has de tocarlo con tus propias manos. » 

§ 233. 

Para conocer cuánto influye en la energía la acertada coloca- 
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cioD de las palabras, inviértase el orden de una frase ó de una 
cláusula bien construida, y se verá cómo pierde la mayor parte 
de su vigor. Sí se trastruecan las siguientes paloteas dé Yii^iHo : 
Navem m conspectu nullam, la imagen se debilita y queda com^ 
pletamente ofuscada. Todo el arte consiste en hacer resaltar lo 
mas importante, en obscurecer lo accesorio, en cercenar lo inúr- 
til , en manifestar la relación de unas ideas con otras» y en aomen* 
tar gradualmente el interés. 

Añádase á todo este el efecto de la armonía imitativa, que por 
media de los sonidos ásperos y fuertes, y de las cláusulas breves 
y cortadas, puede contribuir tan directamente al nervio de la.ex- 
presion. 

En mecánica para gradaar el valor de una fuerza resultante no basta sa- 
mar todas las fuerzas simples ; es preciso tener en cuenta su dirección. Lo 
mismo sucede con la colocación de las palabras en la cláusula : una palabft 
puede llegar á destruir el efecto producido por otra, de la misma manera que 
se debilitan ó destruyen dos fuerzas en direcciones encontradas. Bti cuanto 
á la armonía imitativa , es preciso no caer en el abuso de algunos autores, que 
con amontonar muchas erres y con truncar á cada momento la frase creen 
haber dado al estilo todo el nervio de que es capaz. 



§ 234. 

Finalmente , la concisión , concentrando toda la fuerza del pen- 
samiento como en un punto, acrecienta de tal suerte el vigor de 
la elocución, que muchos confunden el estilo nervioso con el es- 
tilo conciso y cortado. No obstante, si bien es indudable que coin- 
ciden muy frecuentemente estos diversos caracteres del estilo, no 
lo es menos que la energía se compadece muy bien con cierta gra* 
do de amplificación, y que muchas veces, como en la repetición, 
en la conjunción , en la enumeración y en el pleonasmo (§ 232"), 
nace la fuerza del discurso de la misma superabundancia de la ex- 
presión. 

Tito Livio, en medio de un estilo lleno y amplificador, conserva bastante 
energía. 
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§ 233. 

La energia no es una cualidad esencial del discurso, como lo 
han creído algunos autores, por no distinguirla suficientemente 
de la claridad. Es cierto que el estilo nunca debe ser débil, que 
nunca debe estar destituido del calor y nervio que consiente ó exi- 
ge el asunto, porque en d^te caso se faltaría á la conveniencia de 
laelococion; pero en'muchas ocasiones la energia seria un de- 
fecto gravísimo. Hay materias que exigen blandura en los afectos 
y suavidad en las expresiones, y nó se aviene con estas cualidades 
la energía, que supone siempre mayor ó menor grado de aspe- 
reza. 

Por esta razón , los autores que aspiran al dictado de enérgicos, que des- 
deñan la elegancia y la armonía, caen fácilmente en un -estilo escabroso y 
duro, sacrificando á la fuerza de la expresión otras cualidades no menos im- 
portantes. En pintura , y también en música , se nota con mas evidencia lo 
que acabamos de observar. Las pinceladas valientes y enérgicas que, reve- 
fando tanta firmeza de imaginación como seguridad de pulso, caracterizan 
de un solo golpe un objeto, son el mas peligroso escollo de los pintores me- 
dianos. 

IV. ^ VIVEZA , VfiH^MBNa A , ESTILO PATÉTICO. 

§ 236. 

La viveza y la vehemencia del estilo nacen ambas de la sensi- 
bilidad. Se llaman vivos los pensamientos, los afectos y el estilo 
en general, cuando están penetrados de un calor suave que les da 
animación y movimiento. Todo el mundo siente y reconoce la vi- 
veza de un escrito, pero es imposible definirla claramente ni de- 
terminar sus causas ; es el fuego del alma del escritor, que, seme- 
jante al calor en lo físico, se trasmite por ignorados medios al 
alma de los lectores. La vehemencia manifiesta , digámoslo asi, 
un exceso de vida. Se llama vehemente el estilo cuando se preci- 
pita con ímpetu al reiterado impulso de la pasión y de la sucesión 
rápida de las ideas, que se agolpan y hierven en el espíritu, pug- 
nando por desbordarse al exterior. Quintilíano le compara con el 
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torrente que arrebata las piedras y las rocas. Son contrarias al 
estilo vehemente todas las figuras que no tengan otra mira que el 
ornamentó del discurso, asi como la estudiada armonía de la frase 
7 la pompa del periodo. Antes bien le distinguen las cláusulas cor- 
tadas y rápidas, y todas las figuras patéticas. • 

La viveza, lo mismo que la energía, se confunde con mucha frecuencia 
con la claridad, porque, tanto la viveza como la energía, dan luz á los ob- 
jetos, y vice-versa, la claridad y vigor del estilo aumentan la animación é in- 
terés del discurso. Tampoco se deslindan generalmente con mucha precisiaQ 
el estilo enérgico, el vivo y el vehemente; pero cuando usualmente hablando 
decimos que la fisonomía del hombre debe ser enérgica, que están llenos de 
viveza los ojos de un niño, distinguimos perfectamente el sentido de entram- 
bos epítetos. Tampoco confundimos al hombre de carácter vivo con el de ca- 
rácter vehemente. 

§ 237. 

No siempre los afectos se derraman con vehemencia en el dis- 
curso ; á veces se insinúan blanda y suavemente en el ánimo, lle- 
nándole de vaga melancolía, ó arrancando lágrimas de ternura, ó 
ensanchando el corazón de placer. Se da el nombre de ;)a/^/tco en 
general al estilo en que predomina la moción de afectos, ya dul- 
ces y sosegados, ya enérgicos y fogosos. La suavidad y ternura 
del estilo, purificadas en la dulce llama de la piedad y de la cari- 
dad cristiana, reciben en materias religiosas el nombre de unción. 

» 

La \oi patético se toma á veces en un sentido mas concreto, y como sinó- 
nimo de tierno, lastimoso, melancólico; y en este sentido decimos también 
sentimientos patéticos, música patética, 

§ 238. 

La viveza y vehemencia del estilo, cuando guardan consonan- 
cia con la materia del discurso, hacen mas interesante la elocu- 
ción ; la primera, produciendo una emoción agradable y blanda, 
"y la segunda, agitando fuertemente los ánimos, y arrastrando las 
voluntades por medio del triunfo de las pasiones. Pero en asuntos 
que exijan frialdad y calma, la viveza puede convertirse en afee- 
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tacion, y la vehemencia en desapacible y fastidioso tono declama* 
torio. 

V.— SENCILLEZ. 

§ 239. 

La sencillez excluye todo lo que tenga visos de ornato ; asi pues^ 
damos el nombre de sencillo al autor que^ contentándose con la 
claridad y la corrección del estilo, no solamente prescinde de los 
adornos brillantes y movimientos apasionados, sino también del 
elegante artificio en la colocación y armonía de las palabras. Para 
que el estilo sencillo pueda interesarnos, es preciso que el fondo 
de la obra tenga mucha importancia propia. Es uno de los estilos 
mas diñciles, porque deja al descubierto los menores lunares del 
pensamiento y de la dicción, y se convierte fácilmente en árido, 
áspero y pesado. 

Diferenciase el escritor árido del escritor llano en que el primero desecha 
todo ornato ó ignora en qué consiste ; el segundo no lo desecha , pero tampoco 
lo busca. 

El estilo sencillo comprende los que llama Blair estilo llano y estilo /tm- 
piOf considerándolos como dos grados intermedios entre la aridez y la ele- 
gancia. Este mismo autor entiende por eslilo sencillo el opuesto al afectado, 
y por consiguiente el natural y fácil. La facilidad es la prenda que mas nos 
cautiva en el estilo sencillo; por cuya razón la palabra sencillez puede em- 
plearse, como la empleó Blair, en sentido de naturalidad. El estilo sencillo, 
aplicado á objetos de grande importancia, recibe el nombre de austero y gra-* 
ve : « es la manera con que habla un hombre profundamente ocupado en ne- 
gocios arduos y de la mayor entidad. » Como se dirá mas adelante, el estilo 
sencillo es el mas congruente para la expresión de lo sublime. 

VI. _ ELEGANCIA, ESTILO FLORIDO. 

§ 240. 

Es elegante el estilo cuando está adornado con todas las galas 
de la imaginación, al tiempo que recrea dulcemente el oido con la 
armoniosa coordinación de las palabras. El escritor elegante no 
se contenta con trasmitir claramente el pensamiento ; se propone 
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además agradar» embellecieodo la expresión con las hermosas 
imágenes gue le sugiere la fantasía» y con todos los recursos ddl 
arte. En la elegancia van comprendidas la gracia, la belleza, la 
finura, la delicadeza de los pensamientos» imágenes y afectos. 

La elegancia no se limita á la « hermosura que resulta al estilo de la pu- 
reza, propiedad, buena elección y colocación de las palabras y frases»; por- 
que depende tanto ó mas del pensamiento que del lenguaje. La elegancia 
(eligere) no es mas que la elección de los adornos, dirigida por el buen gus- 
to ; ó , como algunos autores han dicho, es el resultarlo de la precisión y del 
ornato. 

Llámanse bellos en general los pensamientos, imágenes y sen- 
timientos que producen en el ánimo una impresión blanda y. pla- 
centera. La impresión de lo bello, tranquila siempre, no es incon- 
ciliable con la ternura de los afectos ni con la tristeza misma, 
suave bálsamo del corazón, que le llena á veces de vago y miste- 
rioso encanto. La gracia, que á la idea de lo bello añade las de 
viva animación y ligereza, conmoviendo dulcemente el pecho, 
comunica al labio una apacible y grata sonrisa. Es todavía nia,s 
indefinible que la belleza; es el molle atque facetum, que tanto 
deleitaba á Horacio, al contemplar las pinturas campestres del 
autor de las Geórgicas, 

^ No debe confundirse lo festivo ó jocoso con lo gracioso. Uno de los cuadras 
inas graciosos que ha imaginado la poesía es el del espanto del niño Astya- 
nax, al asustarse del penacho de su padre. Es graciosa también la imágea 
que encierra la siguiente estrofa : 

Junto al agua se ponía. 

Y las ondas aguardaba , 

Y en verlas llegar huía ; 

Pero á veces no podía , • 

Y el blanco pié se mojaba.; 

(QilPolo.) 

Y la siguiente de Virgilio : 

Malo me Galaka petit, héciva putlla , 
. j5I fiígU. ffd £a¡ice$, et 96 cvpit ante ttidieri. 
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▲nacreonte es el poeU mimado de las gracias; algunas veces le iitÜaroD 
felizmente nueslros poetas, como puede verse en el romance de Cadalso : 

¿Quiéo es aqaei que l^ja 
;Por aquella colina , etc. 

Bello y tierno, sin que pueda llamarse gracioso, es el siguiente pasaje de 
Garcilaso : 

Busquemos otro llano , 

Busquemos otros montes y otros ríos , 

Otros valles floridos y sombríos 

Do descansar, y siempre pueda verte 

Ante los ojos míos 

Sin miedo y sobresalto de perderte. 

No lo es menos la imagen que presentan estos versos de Villegas : 

Jamás el peso de la nube parda , 
Cuando amenace en la elevada cumbre , 
Toque tus hombros, ni su mal granizo 
Hiera tus alas. 



« 



§ 2i2. 

La finura presenta medio oculto el pensamiento, pero dejando 
que el lector le penetre con facilidad. Es una de las cualidades que 
mas gracia comunican al estilo, y una de las que mas nos agra- 
dan, por el secreto placer que experimentamos al adivinar por , 
nosotros mismos lo que el autor no dice claramente. La delicade- 
za es la misma finura acompañada de una emoción dulce y tran- 
quila; es la finura del sentimiento. La delicadeza nace espontá- 
neamente del corazón; la finura supone mas bien ingenio. El 
pensamiento fino se convierte fácilmente en agudo é ingenioso, j^ 
el ingenioso degenera muchas veces en sutil y alambicado, y por 
lo tanto, en afectado y obscuro. 

La finura y la delicadeza, que también suponen aquel singular discerní-* 
miento de percibir entre los objetos relaciones que no distingue el vulgo, se 
diferencian de la agudeza de ingenio por la mayor espontaneidad (§ 217). . 

Waller, poeta inglés, que habia hecho el panegírico de Cromwell, cuando 
Garlos II recobró el trono también compuso versos en elogio del Monarca. Y 
como este le echase en cara al poeta que eran mejores los versos dedicados 
al Protector, le contestó Waller : « Los poetas, Señor, tenemos mas acierto^ 
en las ficciones que en la realidad. » Una reina preguntó muy azorada á un 
ministro qué era lo que habia pasado en el Consejo, y respondió el ministro:: 
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«Cuatro boraSy Señora.» Estos pensamientos son finos; los de los ejemplos 
siguientes son delicados : 

Ter sese adtollens^ cubüoque adnixa levavü; 
Ter revoluta toro est, oculisque erraníibut alto 
Quegtivit Cítlo lueem , ingemwtqne reperta* 

(VlRG.) 

Y como en la hermosa 

Flor de los labios se halló , atrevida 

La picó, sacó miel , fuese volando. 

(L. Martin.) 

§ 243. 

Atesorando el estilo elegante todas las gracias y bellezas de la 
imaginación y del lenguaje, las figuras de palabra, los tropos, 
principalmente la metáfora, la perífrasis, la personificación y la 
alegoría, y por último, las comparaciones y descripciones, son 
los adornos que mas le distinguen. Cuando estos adornos se em- 
plean ya con alguna profusión , el estilo recibe los nombres de flo- 
rido, brillante. El estilo florido y brillante, que conviene ¿po- 
quísimos asuntos, es el estilo de que mas se abusa, porque con 
su vano oropel deslumbra al vulgo y conquista fáciles aplausos al 
escritor. 

VII MAGNIFICENCIA , SUBUMIDAD. 

§ 244. 

Cuando en los adornos de la elocución encontramos unida ¿ la 

brillantez la grandeza, cuando á lo espléndido de las imágenes y 

á la elevación del pensamiento corresponden la pompa de la frase 

y la rotundidad del período, el estilo se llama elevado, magnífico, 

majestuoso, pomposo, altísono. 

Sí la magnificencia de la elocución sobrepuja á la grandeza del asunto, de- 
genera el estilo en hinchado. Los siguientes versos de Melendez, que recue^ 
dan la introducción de la oda Qualem ministrum fulminis, podrán dar una 
idea del estilo magnífico : 

Cual el ave de Jovc , que saliendo 
Inexperta del nido, en la vacia 
Región desplegar osa 
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Las alas voladoras, no sabiendo 
La faerza qne la guia ; 

Y ora vaga atrevida , ora medrosa , 
Ora mas orgullosa 

Sobre las alias cimas se levanta ; 
Tronar siente 4 sns pies la nube obscura , 

Y el rayo abrasador ya no la espanta , 
Al cielo remontándose segura ; 

Entonce el pecho generoso, herido 
De miedo y alborozo, ufano late; 
Riza su cuello el viento , 
Que en cambiantes de luz brilla encendido; 
El ojo audaz combale 
Derecho al claro sol , le mira atento; 

Y en su heroico ardimiento , 

La vista vuelve , á contemplar se para 

La baja tierra , y con acentos graves 

Su triunfo engrandeciendo, se declara 

Reina del vago viento y de las aves. 

Yo asi saliendo de mi humilde suelo 

En dia tan alegre y venturoso , 

A gloria no esperada , 

Dudo, temo, me inflamo, y alzo el vuelo 

Do el afán generoso 

Al premio corre y palma afortunada. 

• 

§ 245. 

El estilo sublime es un resultado de la magnificencia^ de la 
energía, de la vehemencia, de la concisión y de la sencillez mis- 
ma, adaptadas á la grandiosidad de los afectos, imágenes y pen- 
samientos. La sublimidad propiamente dicha es, por consiguiente, 
una cualidad del pensamiento ó de los objetos, mas bien que una 
cualidad de la elocución ; es la noble elevación del espíritu hacía 
lo infinito (§ 12); es «el sonido de las almas grandes». 

Fácilmente se conocerá que no debe confundirse el estilo magnífico ó pom- 
poso con el sublime, porque el estilo sublime se aviene con la sencillez, con 
la vehemencia , con la concisión , con la brevedad y hasta con la aspereza de 
la frase ; y nada de todo esto es compatible con la magnificencia y pompa de 
la elocución. Demetrio Falerio distinguió ya el estilo magnifico del sublime. 
También se distinguen generalmente las imágenes, ideas y sentimientos gran- 
des de los sublimes, considerándose en este caso la sublimidad como el mas 
alto grado de grandeza que puede concebir la imaginación, ó como la grandeza 
absoluta de que babla Kant. Las imágenes y pensamientos se llaman atre^ 
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vidas cuando presentan los objetos coo raigos tan extraordinarios, que pare» 
can traspasar los límites de la naturalickd; ▼. g. : 

La malicia del demoDÍo se iba exteodiendo al compás de los siglos. 

(P. Mabqoez.) 

Ved cómo se inclinan los cielos para presenciarla reconciliación del Padre coa 
el Hijo. 

(SCRILLBR.) 

Y cavaré con lágrimas las peñas 
Que ocultan su sarcófago sagrado. 

(RiOJA.) 

§ 246; 

La sublimidad de las imágeaes procede de su grande extensión» 
y por esto e.\cita en nuestra alma la idea délo infinito (§ 12). La 
obscuridad aumenta la sublimidad de los objetos, porque, borran- 
do sus limites, los engrandece, y da lugar á que la imaginación 
supla lo que no puede percibirse por medio de los sentidos. La 
poesia reproduce é idealiza las imágenes de la naturaleza, crea 
otras nuevas, y por medio de todas ellas expresa y realza la subli- 
midad de las ideas y de los afectos. 

Además de la sublimidad matemática, presenta la naturaleza la sublimidad 
dinámica : es fuente de lo sublime todo lo que revela un extraordinario po- 
der. Las elevadas cumbres de los montes, los escarpados precipicios, las cata- 
ratas, los volcanes, el mar, el firmamento , las tempestades , ias grandes %b- 
tallas , el engrandecimiento y caida de los imperios , son para el alma M 
poeta objetoi; Ueoos de sublimidad. Homero nos presenta á los dioses aúsinog 
combatiendo unos con otros. La religión inspiró á la poesía sus cuadros mas 
sublimes : la creación, el juicio final, el paraíso, el infierno. 

EJEMPLOS os IMÁGENES SUBLIMES. 

Commota est, et contremuH térra : fundamenta montium conturbata sunt , et 
üámmota stmt, quoniam iratus est eis. 
Ascendit fumns ín ira ejus : et ignis á faeie ejus eíjcarsit : cwboitts twcenm 

SHÍlt üb €0, 

lucUnavit ccslos, et descendit : et caligo sub pedibus ejus, 

Et ascendit super cherubim^ et volavit : volavit super pennas ventorum. 

Et posuit tenebras latibulum suum, in circuitu ejus tabernaculum ^us : ten$^ 
brosa aqua in nubibus aeris. 

Prce fulgor e in conspectu ejus nubes transierunt granáo^ et carbones ignis. 

Et intanuit de ccelo Dominus , et Altissimus dedit vocem suam : gretndo et car- 
b^nes ignis. 
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El misit sagitias sua$, et éUiipnvU fM : fUtgmra mulUpüeavU, et conturba- 

vií eoí, 

Etapparuerunt fimtei Hquamm^ et fevelafñ matt fUnáttmeniü orhis terrarum : 
ab ittcrepatione tua^ Domine^ ab impiratUme »pirii9u irm tmg, 

MUit de gummo, et úceep^ me : et Mmmpnt me ée €ptü muHis, 

(PSAL*. XVII.) 

In principio creavit Deus coelum etterram, Terra autem efat inánis et vacua; 
et tenebrce erant super faciem abyssi : et Spiritué Dei ferebatur super aguas. 
Dixit Deué : fíat lux, Et facía est lut. 

(Gei^s.) 

SiBpe etiam inmensum aeh venit agmeu aquarum, 
Et fosdam glomerant tempestatem imbrilms atris 
Conlectw ex alto nube$; rult arduut cether^ 
Et pluvia ingeñii sata lista b&umque labores 
DiluU; implentur foesee^ et cava flumina crescunt 
Cum senitu ; fervetque ftetis spirantibus cequor, 
Ipse pater, media nimborum in nocte, corusca 
Fulmina molitur dextra : quo maxuma motu 
Terra tremit; fugere fetce; et mortalia corda 
Per gentes humilis stravit pavor : Ule flagranti 
Aut Aího, aut Rhodopen, aut alta Cerannia teló 
tkejkit; ingemin&nt austri et densissimus imber; 
Nune nemara ingenti vento ^ nunc litora plangunt, 

(ViRG.,Cíí>r.,i,22í.) 

Los deloSf que se cubrieron de lutO|^ resplandecieron viéndole salir del sepul- 
cro vencedor. Descendió el noble Triunfador á los fnnernos, vestido de claridad 
y fortaleza; loego, aquella eternal noche resplandeció, 7 el estruendo de )osi|nl»- 
lamentaban cesó, y loda aquella tierra de atormentadores tembló con la b^é» 
del Salvador. Allí se turbaron los poderosos de Moab , y pasmáronse los mora-- 
dores de Canaan. 

(Pa. L. DE GaAllABA.) 

Y entre las nubes mueve 
Su carro Dios, ligero y reluciente, 
Y horrible son conmueve ; 
Relumbra fuego ardiente, 
Treme la tierra, humillase la gente. 

(Fr. L. de Lkoh.) 

Alto y feroz rugido 
. iJk ted de guerra y la sangrienta safía 
Anuncia del león; con bronco -acento, 
Ensordeciendo el eco en la montaña, 
A devorar su presa 
Las águilas se arrojan por el viento. 
Solo la sierpe vil , la sierpe ingrata, 
Al descuidado seno que la abriga 
Callada llega, y ponzoñosa mata. 
Las víboras de Alcides, 
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Son las qae asaltin la donda cuna 

De ta felicidad. Despierta, Espafia, 

Despierta, ¡ ay Dios ! y tus robustos brtiot. 

Haciéndolas pedazos, 

Y esparciendo sos miembros por la tierra. 

Ostenten el esfuerzo incontrastable 

Que en ta naciente libertad se encierra. 



Alzase España, en fin ; con faz airada 
Hace á Marte señal, y el dios horrendo 
Despeña en ella so crujiente carro. 
Al espantoso estruendo, 
Al revolver de su terrible espada, 
Lejos de estremecerse, arde y se agita, 
Y Yuela en pos el español bizarro. 

( Quintara.) 

§ 247. 

La sublimidad de los afectos pertenece al orden moral. Cuando 
sobreponiéndose el hombre á sus pasiones y á los intereses de la 
tierra^ parece que tiende á romper los lazos que sujetan su libre 
arbitrio ; al ver triunfantes la ley moral y la dignidad humana, ex- 
perimenta el alma una conmoción mas noble y mas profunda que 
la que podrían causarnos los mas grandiosos espectáculos de la 
naturaleza. Sócrates, Escévola, Régulo, Guzman el Bueno, han 
conquistado la admiración y el respeto de las generaciones con el 
esclarecido ejemplo de sus virtudes. Los mártires, exclamando en 
medio de los tormentos : Soy cristiano, recuerdan el mas sublime 
de los sacrificios, cumplido para la redención de los hombres en 
la cumbre del Gólgota. 

La expresión de los afectos sublimes es generalmente simple y concisa. 
Una sola palabra, el silencio mismo, una contestación sencilla ó festiva, bas- 
tan á veces para revelar todo el temple de las almas grandes. Pero en la ma- 
yor parte de estos casos, para que esos breves rasgos produzcan la impresión 
de lo sublime, es preciso que la situación esté preparada de antemano, como 
se observa principalmente en la literatura dramática. Las palabras de César, 
ofreciendo á Ciña su amistad, el tan celebrado Qu'ü mourut, el Medea «u- 
perest, el grito de venganza de Macduff al exclamar : Macbeth no tiene hijos, 
todas estas sublimes pinceladas no son mas que el resumen, la última pala- 
bra, si así puede decirse, de una situación dramática determinada. Edipo 
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dice ¿ sus hijos : ((Acercaos^ abrazad á vuestro » La voz espira en sus 

labios, y en esta leticencia consiste la sublimidad. No menos si¿>lime es el 
silencio de Dido, cuando sin contestar á Eneas, se encamina al bosque donde 
estaba gimiendo la sombra de su primer esposo Siqueo. Longino cita el caso 
de aquel pintor famoso que en el cuadro del sacrificio de Ifigenia cubrió con 
un velo el rostro de Agamenón. 

Véase, por último, cómo la sublimidad de los afectos puede estar expre- 
sada por un dicho, en apariencia ligero ó festivo. Malesherbes, al salir de la 
cárcel para dirigirse á la guillotina, tropieza^ y dice : De muy mal agüero es 
este tropezón : un romano se materia en casa corriendo, « A uno que le de- 
cía á Leónidas, antes de la batalla contra el innumerable ejército de los per- 
sas : Nos taparán el sol sus saetas; Mejor, le respondió^ que asi pelearemos 
á la sombra, A otro que le dijo temeroso : Ya están los enemigos cerca de 
nosotros, le respondió : Y nosotros cerca de ellos,!» (Capmant.) 



§248. 



La sublimidad de los pensamientos se refiere á un tercer órdea 
de belleza : la belleza intelectual. Una gran verdad, un principia 
que entrañe ilimitadas consecuencias, todo pensamiento que re- 
Tele la fuerza poderosa del genio, nos admira, nos conmueve. Ar- 
qulmedes pidiendo un punto de apoyo para mover el universo, ex- 
presaba un pensamiento sublime. 



Muy frecuentemente los pensamientos sublimes se presentan por medio de 
ima imagen ; pero no hay duda de que sin perder su forma abstracta pueden 
conservar la sublimidad. De este modo enérgico y sublime se expresa en los 
Salmos y en el Deuterotiomio el inmenso poder de Dios : Et transivi, et ecce 
non erat; — Dixi : ubinam $un¿? ¡Cuánta sublimidad no encierran también 
aquellas sencillas palabras : Ego sum qui sumí San Agustín dice de Dios : 
Vatiens quia ceternus, Mussillon empieza el elogio fúnebre de Luis XIV, lla- 
mado el Grande, con la siguienle exclamación : ; Solo Dios es grande, hermch 
nosmios! No puede hablarse de la sublimidad de los pensamientos sin que in- 
voluntariamente asalte la memoria de la admirable página en que Pascal expli> 
ca tan perfectamente la inmensidad del universo ; concluyendo de esta suerte : 
«Todo lo que del mundo vemos no es mas que un punto imperceptible en el 
inmenso seno de la naturaleza ; ninguna idea se acerca á la extensión de sus 
espacios: por mucho que abultásemos naestros conceptos, no produciríamos 
mas que átomos en comparación de la realidad de las cosas : es una esfera 
sin limites, cuyo centro se halla en todas parles, y la circunferencia en ninguna. 
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Vni.— ESTILO FAMILIAR, J0G080, ftATlBIGO^ HÜMOSISTIOO. 

El estilo familiar supone llaneza y confianza con las personas i 
quienes nos dirigimos; es el estilo de las conversaciones y de las 
cartas entre amigos. No debe confundirse con el estilo sencillo; el 
estilo familiar puede ser muy figurado, y carecer, por lo tanto, de 
sencillez. Por otra parte, el estilo sencillo puede ser grave, patér 
tico, elevado, sublime; y ninguna de estas cualidades es herma-» 
nable con la familiaridad. 

En el género epistolar y en la comedia tiene cabida la familiaridad del es- 
tilo, que por regla general- debe excluirse de las demás composiciones litera- 
rias. Y aun en la comedia misma y en las cartas destinadas al público, jamás 
debe convertirse la familiaridad en bajeza, en desaliño, en vulgaridad. 

§ 2S0. 

En el estilo JOCOSO ó burlesco respira la alegría. El escritor fes-r 
tivo descubre la parte risible de las cosas del mundo, y nos baca 
participar de su buen humor. La agudeza de ingenio es ciíalidad 
preponderante en los escritores de esta especie. La incoherencia 
de las ideas, el contrasentido, la exageración de las imágenes y 
sentimientos, y la misma discordancia de la frase , cuando provie- 
nen de la intención maliciosa, y no de la ignorancia ó descuido 
del escritor, bastan á veces para desarrugar el ceño de las perso^ 
ñas mas graves y formales. El estilo festivo se convierte fácilmente 
en chocarrero, bufón y grosero, siempre que empeñándose en ha- 
cer reir á toda costa , no acierta el escritor á encerrarse dentro d^ 
los limites de la honestidad y del buen gusto. 

£1 estilo festivo goza de mas libertad todavía que el estilo poético , pues 
como sabemos que el escritor habla de burlas, consentimos de buen grack) en 
permitirle que se entregue á los mas extravagantes caprichos del ingeaio. 
Por esta razón, en el estilo jocoso, al lado de las voces anticuadas, cultas y 
poéticas , colocamos las mas vulgares y prosaicas : ora tropieza eoibarazosa 
la frase llena de hiatos y sonsonetes, ora corre fácil ó retumbante, parodiando 
la melifluidad afeminada, ó la majestuosa pompa del período. El pensftmiefir 
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to profundo se enlaza con el trivial ó con el falso ; la imagen sublime con la 
imágea líolgar ; la grandeza del sentimieuto con la humildad de la eipresioo. 
Empléanse con frecuencia en el estilo jocoso los tropos fundados en la seme- 
janza, la ironía, la alusión, la perífrasis, la hipérbole, la antitesis, los jue- 
gos del vocablo. Cervantes es el primero de los escritores festivos ; Quevedo 
y Góngora son menos delicjidos. En los graciosos de nuestras comedías y en 
nuestras novelas y romances burlescos rebosan abundantemente las sales y 
donaires de Aristófanes, Planto, Terencio y Molitire. 

§ 25!. 

El estilo sattrito es con frecuencia familiar y jocoso, pero ave- 
ces es acre, mordaz y también grave, vehemente, elevado. Se 
llama satírico el estilo que empleamos en la censura y burla de 
los defectos y vicios de los hombres. 

El estilo humorístico nace de la mezcla de lo poético con lo pro- 
saico, de lo tierno y patético con lo mordaz é irónico, de lo ter- 
rible y sublime con lo risueño y festivo. Los alemanes é ingleses 
han sobresalido en este género, propio de su clima áspero y de su 
cielo nebuloso. Larra en algunos de sus artículos, y Espronceda 
en el Diablo mundo, pagaron tributo á la moda ó necesidad lite- 
raria de nuestra época. 

El estilo jocoso debe emplearse como un medio de trasmitir agradable- 
mente la instrucción 6 de causar una impresión moral determinada. El pla- 
cer de lo verdaderamente bello y poético es de suyo moral ; mas el placer de 
le agradable y ridículo tiene algo de sensual ó de frivolo. El abuso de la bur- 
la, de la ironía y de la sátira mala el entusiasmo y los mas nobles sentimien- 
tos del ánimo; y los hombres y los pueblos que nada admiran y fpie por nada 
se entusiasman , alimentan en su pecho los gérmenes de la corrupción. El 
escepticismo y la maldad se valen de la risa, de la ironía y de la sátira para 
insinuarse en los corazones. La mayor parte de los escritores humorísticos 
se complacen en desgarrar las entrañas con la viva pintura de los males hu- 
manos , no para que desprendida el alma de los objetos terrenos, vuele al cielo 
llena de esperanza, sino para entregarla indefensa á los horrores de la deses- 
peración. Voltaire divierte y repugna; Byron y Heine fascinan y matan. 
A pesar de lo dicho^ y sin desconocer que el género humorístico es, digámoslo 
arsi, el bello ideal de la extravagancia, creemos que puede emplearse en épo-- 
cas de frivolidad y escepticismo, para levantar los abatidos ánimos á las re- 
giones de la fe, de la moral y de la poesía. 
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IX._DEllO]liniACa01IE8 QUE LOS BET0BIG09 ASmOüOB 

DIEEOR AL ESTILO. 

§ 252. 

Cicerón y Quintiliano dividen el estilo en sencillo ó tenue , me-- 
dio 6 templado, y grave 6 sublime. Esta división , tan general- 
mente adoptada en las escuelas, se funda en el grado de elevación 
que imprime el tono en el estilo, y ba sido muy exactamente com- 
parada con los tonos y claves de la música. 

El estilo sencillo se definió ya; el medio correspondia al que 
antes llamamos elegante y florido, y bajo el nombre de sublime 
(gravis , uber y copiosus , grandis , robus, etc.) comprendian el 
enérgico, el vivo, el vehemente , el patético, el magnifico y el su- 
blime propiamente dicho. 

Cicerón propone como ejemplo de estilo sencillo su oración Pro (kddna; 
como ejemplo de estilo templado, la oración Pro lege Manilia, y como ejem- 
plo de estilo sublime la que pronunció en defensa de Rabirio: Tanto Cicerón 
como Quintiliano sabian muy bien que en una obra de alguna extensión se 
combinaban estos tres géneros de estilo , y que entre estos tipos fundamen- 
tales habia distintas é inapreciables gradaciones {intervalla), como sucede 
con los vientos. Decían que el estilo tenue predominaba en el género didác- 
tico, que el templado era propio de los asuntos agradables, y el grave ó su- 
blime de los que por su importancia agitaban las pasiones : que el primera 
era el lenguaje de la razón fria; el segundo , el de la imaginación ; el tercero, 
el de la sensibilidad fuertemente excitada : reconocian, por último, que la 
verdadera elocuencia consistia en aplicar convenientemente el estilo al asunto. 

Demetrio Falerio habia dividido el estilo en tenue, magnifico ^ elegante y 
grave. Macrobio adoptó esta división, combatida por Precio. En las escuelas 
de retórica ha prevalecido la división en tres géneros, basta que en algunas 
obras modernas ha sido tratada con un desden injustificable. Las páginas del 
Orator (ni-v, xix-xxviii), en que Cicerón habla de esta materia , son de lo 
mas juicioso y elocuente que su insigne pluma produjo. Con igual elevación 
y buen criterio se expresa también Quintiliano (xn, 10). Para no atribuir á 
los antiguos, errores en que no incurrieron, pueden consultarse además el li- 
bro cuarto de la retórica ad Herennium (vui-xi), el lib. vii, cap. i 4 de las 
Noches áticas de Aulo Gelio, y el nrt. 1 .°, cap. ni, lib. ni del Tratado de 
beUas letras de Hollín. Luzan y Capmany interpretan con fidelidad las ideas 
de los grandes maestros de Grecia y Roma. 
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§ 253. 

También divide Quintiliano el estilo en ático, asiático y rodio. 
Da el nombre de ático al correcto y limpio, que desecha todo lo 
yano y redundante ; el de asiático al hinchado y copioso ; y el de 
rodio al que no es. tan conciso como el ático ni tan abundante 
como el asiático. Siguiendo el ejemplo de Cicerón, prefiere el es- 
tilo ático á los demás, y propone como principal modelo á Démos- 
tenos. 

Ni Cicerón ni Quintiliano definen de un modo preciso lo jque entienden 
por estilo ático y por estilo asiático. Mihi autem orationis differentiam fe- 
cisse et dicentium et audientium ncUurcB videntur : quod Átticif limati qui- 
dem et emunctif nihil inane, aut redundans ferebant; Ásiana gens, tumi^ 
dior alioqui atque jactanHor, vaniore etiam dicendi gloria inflata est. 
Tertiwn mox, qui hcec dividebanty adjecerunt genus Rhodium : quod velut 
médium esse atque ex utroque mixtum volunt : ñeque enim Attice pressi, 
ñeque Ásianesunt abundantes; ut aliquid videantur habere gentis, aliquid 
aiuetoris, (Qdirt., xh, 10.) De estas palabras de Quintiliano se deduce que 
carece de razón Heineccio al afirmar que la división del estilo en lacónico, 
ático, rodio y asiático se refiere solamente ad quantitateniy es decir, al mayor 
ó menor grado de concisión ó abundancia. Léase por completo el citado 
pasaje de Quintiliano y los párrafos octavo y nono del Orator de Cicerón. 
En el día la voz aticismo se emplea para indicar la corrección, la pulidez, la 
correcta elegancia, el buen gusto del estilo. 
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PARTE SEGUNDA. 



DE LOS DIVERSOS GÉNEROS DE COMPOSICIONES LITERARIAS. 



MVISIOH. 



§ 254. 

La poesía , como arte de lo bello^ entra por completo en la es- 
fera de la literatura. La oratoria, la historia, las obras morales, 
las ascéticas, las políticas, los diálogos y cartas, y los mismos 
tratados puramente didácticos, por lo que respecta á la forma, 
pertenecen también al arte, no obstante que su fin directo sea la 
investigación y transmisión de la verdad ó su aplicación útil á la 
vida del hombre (§§ 1 y 2). Habiendo ya expuesto todo lo rela- 
tivo á la elocución , corresponde tratar ahora de las reglas pecu- 
liares de los distintos géneros de composiciones literarias. 

Dividiremos esta segunda parte en las siguientes secciones : 

1.' Arte poética. 

2.' Oratoria. 

3/ Obras doctrinales. 



SECCIÓN PftlMERA. 

ARTE POÉTICA. 



LIBRO PRIMERO. 

DE LA POESÍA EN GENERAL. 

§ 255, 

PüfiOE decirse que la j^sia es la expresión de lo bello pot 
dio de la palabra sigeta & una forma artistioa. 

Esta defioicion no es suficientemente dara> porque no tenenKü 
una idea clara de la belleza ni es fácil darte; pero á lo menos tie-^ 
ne la ventaja de no ser inexacta, como la mayor parte de los ge- 
neralmente adoptadas. 

Blair, al definir la poesía « el lenguaje de la pasi(m y de la imaginacioQ 
animadas, formado por lo común en números regulares», no la distingue 
perfectamente de la elocuencia , y define mas bien la elocución poética. La 
poesía no depende ni del lenguaje ni del estilo; depende del fondo de la 
obra, está en la idea misma, en el modo de concebir y de sentir. Otros, con 
Aristóteles, quieren que consista en la imitación, 6 en la imitación déla 
bella naturaleza; otros en la ficción. Bacon dice que la poesía es obra de la 
imaginación; que imita la naturaleza, pero exagerándola y reuniendo seres 
que no se hallan reunidos en ella. « La poesía no es mas que una historia fin* 
gida ó fábula.» {De Dig. et Áug. Scient,, ii, i.) Casi de la misma mane- 
ra la había considerado el marqués de Santillana. (cE ¿qué cosa es la poesía 
(que en nuestro vulgar gaya sciencia llamamos), sinon un fingimiento de 
cosas útiles, cubiertas ó veladas con muy fermosa cobertura , compuestas, 
distinguidas, é scandidas por cierto cuento, pesso é medida?» Platón la ha* 



eli consistir en el enturiumo, comparando al poeta con las bacantes^ y Hora- 
cio da el nombre de poeta. 

Ingenium eui iit, eui mens divinior, atque os 
Magna sonaturum (Sat. i,it.) 

I.— DEL FONDO DE LA OBRA POÉTICA. 

§ 256. 

Dios, d hombre^ la naturaleza; el mundo inteleottiaU el mun- 
do moral , el mundo flsico ; los afectos mas delicados^ las pasiones 
atas vehementes, k» acontecimientos de la vida, la historia, todo 
lo que puede interesar á la imaginación y al sentimiento entra en 
el dominio de la poesía. Su campo es tan extenso como el de la 
ciencia : ia ciencia aspira á la verdad ; la poesía á lo bello, que, 
según Platón, no es mas que el resplandor de lo verdadero. 

La poesía no tiene otro objeto que causar el placer puro de la belleza. Ins- 
truye y moraliza indirectamente, porque la verdad y la moral son insepara- 
bles de la verdadera belleza; pero desde el momento que, abandonando la li- 
bre esfera del arte, se propone por fin directo la instrucción ó la moral, 
pierde m esencial carácter, y degenera en prosaica. «Lo bello se siente, y no 
n define. Hállase en todas partes ; dentro de nosotros y fuera de nosotros, en 
laa pfnfeocioaes de nuestra naturaleza y en las maravillas del mundo sensible^ 
en Ja energía independiente del pensamiento solitario y en el orden público 
de las sociedades, en la virtud y en las pasiones, en la alegría y en las lá- 
grimas, en la vida y en la muerte.)) (Roter-Collard.) 

§ 257. 

La poesía hí de expresar lo mas sustancial de la vida del hom- 
bre, presentándole siempre en lontananza el noble fin para que 
fué creado. Aunque su Qn directo no sea la investigación de la 
verdad, la verdad debe constituir su fondo. Por esta razón , en to- 
das las poéticas se halla contenido el principio que tan felizmente 
expresó Boileau de que no hay belleza sin verdad, y que ha re- 
producido la filosofía alemana , diciendo que la poesia debe ser 
mas verdadera que la historia y que la ciencia misma (§§ 42, 43 y 
siguientes). 

No merece refutarse en nuestros días la idea de que la poesía es una cosa 
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tri?nl, un pasatiempo agradable ó un hermoso ropaje, bueno solamente pan 
agradar á los ojos y satisfacer la vanidad. Si esto fuese la poesfa, ni el sen^ 
timienlo de los pueblos habria comparado á los poetas con los dioses, ni se 
hubieran erigido templos á la gloria de Homero. 

§ 258. 

No se limita la poesía á reproducir ó imitar el mundo sensible; 
lo engrandece, lo embellece, aclara sus misterios; rompe los li- 
mites de lo real , y remonta su vuelo hasta las esferas de lo id$al, 
de lo posible. Solo en este sentido puede decirse que el poeta crea, 
y que la ficción ó invención es esencial en la poesía (poeta, crea^ 
dor, inventor, trovador). 

La escuela de la imitación dio lugar á que se confundiese la vulgaridad coa 
la naturalidad, y á que, prescindiendo del fondo , se diese una importancia 
desmedida á la parte técnica ó mecánica del arte. 

§ 259. 

La poesía conserva un lugar intermedio entre lo individual y lo 
abstracto, entre el pensamiento vulgar y el pensamiento cientlfl- 
00. Su elemento propio es \b, imaginación. El vulgo nove masque 
los fenómenos, los hechos; la ciencia generaliza, y desprendién- 
dose de los hechos, formula leyes, principios ; la poesía hace que 
se reflejen estos principios en un hecho individual, visible, y for- 
ma de ellos creencias y sentimientos generales. 

La poesía, aparlándose del pensamiento vulgar, espiritualiza el mundo 
físico. Donde el hombre positivo no ve mas que las propiedades y leyes de la 
materia, halla el poeta una fuente inagotable de dulces sentimientos y eleva^ 
dos conceptos. Por olra parte, materializa en cierto modo las ideas y senti- 
mientos por medio de la imaginación artística : los principios abstractos de la 
ciencia, y los afectos, se representan al espíritu como encamados en la ima- 
gen ó representación ideal del mundo exterior. 

§ 260. 

Ni las combinaciones frias del cálculo, ni el procedimiento cau- 
to y pausado de la razón pueden dar vida á las obras poéticas, hi' 
jas siempre de la inspiración. El poeta en los momentos en que el 
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entusiasmo le arrebata, todo lo penetra de una mirada, y como 
por encanto halla dibujada la obra en su imaginación. 

Por esta razón, todos los pueblos han considerado al poeta como dócil ins- 
trumento de un poder sobrenatural, que le dicta sus cantos (musa, numen). 
Y esto mismo explica por qué á veces las personas de mas conocimiento y de 
mfts delicado gusto son incapaces de producir una mediana poesía , y por 
qué ni en todos los momentos, ni en todas circunstancias, se halla el poeta 
en disposición de crear. No descQuocieron esta verdad los antiguos, cuando 
decían : Poeta nascitur, 

§ 26i. 

La poesía debe tener un carácter eminentemente nacional , y 
popular en el buen sentido de esta palabra. El poeta vive de las 
creencias, de los sentimientos, de los recuerdos, de las glorias de 
su pais. Cuando la nación muere ,' cuando se rompe el lazo que 
estrechaba las individualidades, disolviéndose la entidad llamada 
patria, el poeta enmudece, y arranca de su arpa tristes y desacor- 
des lamentos. 

Guando la poesía se hace intérprete de sentimientos de otras épocas y de 
otros países, renuncia á su imperio, y vive como desterrada en su propio 
suelo. Esto es lo que aconteció en parte á la literatura clásica moderna. En 
el estado actual de las letras, es útil que el poeta estudie todas las literatu- 
ras, no para hacerse esclavo de ninguna , sino mas bien para conservar ó 
recobrar su propia independencia, y para el mayor adelantamiento de la li- 
teratura nacional. La imitación servil de la poesía greco-latina fué causa de 
que en parte quedase ahogada en su cuna la poesía nacional. No contentos 
los poetas eruditos con dar cabida en sus obras á los dioses del Olimpo con 
todo su cortejo de faunos, ninfas y tritones, miraron con predilección los 
asuntos de ia mitología y de la historia antigua; los venerandos objetos de 
nuestra religión fueron considerados incapaces de llenar el vacío de las divi- 
nidades paganas, y condenóse la historia nacional al olvido mas profundo. 
La poesía popular , huyendo de los salones y de las universidades , pidió un 
refugio al teatro , y los aplausos del vulgo la compensaron en parle del in- 
justificable desden de los sabios. 

§ 262. 

El poeta deberá estudiar, por consiguiente , todo cuanto pueda 
darle un conocimiento profundo de la nación en que vive, y del 
hombre en general : el suelo de su patria, sus monumentos, sus 

13 
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tradiciones, sus cantos populares, sus crónicas, sus costumbres^ 
sus creencias, la historia universal, la filosofía, la religión. 

Solo nutriendo su entendimiento con una instrucción sólida, con la con- 
templación asidua de la naturaleza y del hombre, y con la antorcha de la fe, 
podrá elevar su espíritu al Autor de todo lo creado, y evitar que se convierta 
la poesía en un estéril juego de palabras. 

§ 263. 

Se ha dicho con razón que la poesía es el arte. universal. Por 
medio de las imágenes, de la descripción y de la narración , ofre- 
ce al espíritu la idea de los objetos materiales, con menos preci- 
sión, pero con tanta viveza como la arquitectura, la escultura y 
la pintura. No puede presentar un conjunto de objetos que por 
yuxtaposición en el espacio produzcan una impresión simultánea; 
mas puede presentarlos sucesivamente con toda la riqueza de sus 
pormenores, consiguiendo, sin embargo, que el alma perciba de 
un modo evidente la unidad del cuadro. Las artes plásticas deben 
concretarse á un momento dado; la poesía recorre el tiempo y des- 
cribe el movimiento. 

La poesía entra también en los dominios de la música, hacien- 
do que nuestra imaginación perciba (nombrando ó describiendo) 
las armonías y variados sonidos de la naturaleza, favoreciendo la 
transmisión del sentimiento por medio de la armonía imitativa, y 
dando finalmente al elemento material del lenguaje una forma ar- 
tística (versificación), sujeta, aunque de un modo imperfecto, & 
las leyes de la melodía y del ritmo. 

II.— DE LA FORMA DE LA OBRA POÉTICA. 

§264. 

La poesía es un arte puramente intelectual; el espíritu se diri- 
ge directamente al espíritu por medio del lenguaje, substituyendo 
las formas espirituales á las formas sensibles de las demás artes. 
El lenguaje no constituye los materiales de la poesía , no equiva- 
le al mármol ó á los colores en la escultura ó en la pintura, ni al 
sonido en la música ; no es mas que un simple medio de transmi- 
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iüm, un signo casi enteramente convencional^ pero no un repre- 
sentante natural é inmediato de la idea. Este carácter inmaterial 
es el que esencialmente distingue & la poesía de las demás artes de 
lo bello. 

El plan de la obra y la elocución constituyen , digámoslo asi> su 
forma interna» que hace resaltar el poeta, dando también una for- 
ma artística al lenguaje ó elemento exterior, por medio de la ver- 
iificacion. 

1.— PLAN. 
§ 265. 

Una vez meditado bien el asunto y reunidos los materiales que 
han de constituir la obra, debe procurarse que esta sea integra, 
que nada falte ni que nada sobre. 

Hoe amet, hoe spernat promitsi carminis auctor. 
El fin particular de la obra determina lo que en ella debe admitirse y lo 
que debe desecharse. , 

§ 266. 

Es condición esencial de toda obra poética la unidad en la va- 
riedad. Una serie de pensamientos ó de hechos no enlaeados por 
una idea general que los armonice y vivifique no podrán constituir 
jamás una verdadera obra artística. La obra poética ha de formar 
un todo orgánico, en el cual, al propio tiempo que se distinga 
perfectamente cada una de las partes, se perciba la armonía y 
conformidad del todo. Qmnis porro pulchritudinis forma unitas 
est. (S. Agust.) 

En la poesía lírica domina un sentimiento ó una idea; en la épica y dra- 
mática se desenvuelve una acción. En las obras de la arquitectura y de la 
música es mas fácil la demostración de este principio. 

§267. 

Una buena distribución y colocación de partes, y su armoniosa 
proporción, es otra de las primeras condiciones de todo poema, 
desde el mas sencillo epigrama hasta la epopeya mas grande y mas 
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elevada. Cuanto mayor es la extensión del pQema> tanto mayor 
ouidado exige esta parte importantísima. 

Toda obra poética ba de tener la buena proporción y regularidad de una 
figura hermosa ó de un buen edificio. 

§ 268. 

Mas ni la unidad ni el método han de manifestarse en ía obra 
poética como un producto de la razón y de las inflexibles leyes de 
una rigurosa lógica. El método ha de ocultarse de manera» que 
aparezca el todo como una creación libre de la imaginación. De lo 
contrario, la obra degeneraría en prosaica. 

Las partes deben conservar cierta independencia y cierto aparente des- 
orden. No aparecerá el poeta como teniendo la vista constantemente fija en 
el fin á que se dirige. Al contrario, sus pasos han de ser libres y desembara- 
zados, como sí no se encaminase directamente á ningún punto, y solo inten- 
tase recrear su vista en los sitios mas deliciosos. La razón debe dirigir el vue- 
lo, pero no cortar las alas de la fantasía. 

§ 269. 

Por esto en las obras de las bellas artes es absolutamente indis- 
pensable la espontaneidad. Desde el momento en que se descubrie- 
se al poeta luchando con las dificultades del asunto ó de la forma» 
todo el encanto quedarla desvanecido, y experimentarla el ánimo 
una penosa impresión. 

Sentimos un placer al ver una dificultad vencida , pero es preciso que el 
triunfo del hombre sobre la naturaleza sea compfeto. 

De todos modos , nunca debe confundirse el placer de la dificultad venci- 
da con el de la belleza, pues de lo contrario, los acrósticos y laberintos se- 
rian las mejores poesías. 

§ 270. 

Las partes secundarias, los mas insignificantes pormenores, todo 
debe interesar vivamente en una obra poética : ha de ponerse mu- 
cho cuidado en que el interés vaya creciendo desde el principio 
hasta el fin. A medida que el lector adelanta, va siendo mas exi-r 
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gente, y es mas fácil el caosancio. lEsta es la razón de que, por 
regla general , la introducción de las obras deba ser modesta y 
•tranquila, y el final vivo y animado. 

* 

fion fumum ex fulgore, sed ex fumo daré lucem 
Cogitat 

Esta regla del interés gradual solo es aplicable á las artes que se desen- 
vuelven por sucesión en el tiempo, como la pintura y la música. No cabe 
aplicarla á las que se desenvuelven en el espacio. . 

2. — ELOCUCIÓN POÉTICA. 
§ 271. 

Entendemos por elocución poética el estilo propio y en cíéf 16 
modo característico de la poesía. Es, por decirlo asi, la poesía de 
la expresión. 

La elocución poética es una consecuencia natural del modo de 
concebir el poeta, al propio tiempo que un efecto del arte. 

«Se supone, dice Blair, el ánimo del poeta avivado por algún objeto inte- 
resante, que enciende su fantasía ó empeña su corazón, y de consiguiente 
comunica á su estilo una elevación peculiar acomodada á sus ideas, y muy 
diferente del tono de expresión que es natural al hombre en su estado de alma 
ordinario.)) 

§ 272. 

Lo que principalmente distingue la elocución poética de la pro- 
saica son las imágenes. La prosa se contenta con trasmitir el pen- 
samiento de una manera clara y general ; la poesía le individualiza, 
y se esfuerza en hacerle visible. Por esta razón, el poeta describe á 
menudo, y emplea con frecuencia la comparación, la alegoría, la 
personificación, los tropos de palabra, principalmente la raetáfo- 
hi, la hipérbole y todas las figuras que mas ó menos dependen de 
la fantasía. 

En prosa diríamos : aEl pensamiento y el lenguaje tienen una relación ín- 
tima.» ScLiller expresó de una manera sumamente poética la misma idea 
diciendo : «El pensamiento y el lenguaje son dos hermanos mellizos.» 

Las imágenes agradan y deslumhran, por cuya razón los poetas de acalo- 
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rada fantasía fácilmente incurren en el abuso. En algunas composiciones de 
Ovidio, en que debería predominar el sentimiento , un gusto delicado y cor- 
recto exigiría menos superabundancia de imaginación. No están exentos de 
este defecto muchos de los mejores dramaturgos españoles. El ejemplo de 
Víctor Hugo ha contribuido á propagarle en nuestros tiempos. 

§273. 

La elocución poética ha de estar animada por el sentimiento que 
conmueve dulcemente al poeta en presencia de lo bello. La mayor 
parte de las figuras patéticas se usan también mucho mas en la 
poesía que en la prosa, especialmente el dialogismo y la apostrofe. 
Sin embaído, algunas de estas figuras son mas propias de la elo- 
cuencia, y producen un tono declamatorio siempre que no se em- 
plean con suficiente cautela. 

§ 274. 

La poesía emplea con cierta profusión los epítetos y la perífra- 
sis. El epíteto presenta el objeto con mas viveza y bajo el aspecto 
mas favorable, siendo de tal naturaleza el efecto que produce, 
que basta un buen epíteto para que un objeto quede vivamente es- 
culpido en la fantasía (§118). Los mismos efectos produce la pe- 
rífrasis. 

Lo que para la prosa es indiferente ó inútil , tiene en poesía una impor- 
tancia extraordinaria. La perífrasis se emplea muchas veces con el simple 
objeto de ennoblecer la expresión ; la escuela clásica ha abusado de esta 
figura hasta el extremo de hacerse ininteligible para las personas no 
eruditas. 

§ 275. 

Por otra parte, la dicción debe ser muy concisa. El poeta debe 
suprimir muchas ideas intermedias, y principalmente las conjun- 
ciones, las transiciones formales, las amplificaciones sin impor- 
tancia poética , y en general todas las figuras que suponen artificio 
lógico, gramatical ó retórico y que son mas propias del que racio- 
cina con entera frialdad y calma. 
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§276. 

La imaginación acalorada no presenta las ideas siguiendo un 
encadenamiento lógico rigoroso. De aqui la mayor libertad de hi- 
pérbaton que distingue la elocución poética de la prosaica. Hora- 
cio, en su oda Qualem ministmm fulminis alitem, da una mues- 
tra de la extraordinaria libertad que se permitían en este punto 
los latinos, y que con tanto acierto imitaron algunos de nuestros 
excelentes Úricos. Seria intolerable en la prosa la construcción de 
los siguientes versos de Rioja : 

Estos, Fabio, ¡ay dolor! que ves ahora 
Campos de soledad, muslio collado, 
Fueron un tiempo Itálica famosa. 

(EpisLmor.) 

Nuestros clásicos en este punto han incurrido también, y no pocas veces, 
en la afectación, desviándose demasiado de la encantadora sencillez, que real- 
za el mérito de los romances, y de algunos trozos altamente poéticos de nues- 
tras antiguas comedias. Sin embargo , la buena frase poética tiene un corte 
y giro especial, que solo puede aprenderse con la frecuente lectura de sus 
obras. 

Por licencia poética, ya por vía de ornato, ya por las exigencias del me- 
tro, se han consentido y han quedado sancionadas por el uso ciertas infrac- 
ciones de las reglas de concordancia y régimen, como se comprueba con los 
siguientes ejemplos : 

Articulo femenino por el masculino. 

Semeja y su fragancia 
La-aroma mas subida. 

(MELENDfZ.) 

Supresión del articulo. 

Los surcos se vuelven 
Sepulcro á tiranos. 

(Arriaza.) 

Alteraciones en el régimen. 

Una en medio las aguas. 

(Melendez.) 

Vieron te y te temblaron 

Ese tu Salvador que suspiramos 

Hasta dentro en palacio, en los reales 

(Carvajal.) 
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Y en impios é inocentes ejercicios 
Santificas tu ocio 

Y el alma henchida en celestial consuelo 

(lOWLIíAIN».) 

Y sns mármoles abre á redbimie 

Y cuando mi patria logre 
La felicidad que espera , 
Su nuevo Augusto hallará 
Marones que le celebren, 

(MqKATUI.) 

En la gramática de Salva y en el Arle poética de D. Manuel Milá y Fonta- 
nals se encontrarán mas ejemplos , tanto de estas como de las demás licen- 
cias poéticas. 

§ 277. 

Embelleoen además la elocución poética la repetición artificio- 
sa de ciertas palabras y pensamientos, y los cortes simétricos de 
la cláusula; v. gr. : 

Filis un tiempo mi dolor sabia ; 
Filis un tiempo mi dolor lloraba: 
Quísome un tiempo ; mas agora temo» 
Temo sus iras. 
Asi los dioses con amor paterno, 
Asi los cielos con amor benigno. 
Nieguen al tiempo que feliz volares 
Nieve á la tierra. 

En el paralelismo, que es uno de los caracteres de los poemas bíblicos, la 
correspondencia de los sonidos entre sí guarda consonancia con la corres- 
pondencia de Tas ideas. Divídese la cláusula en dos miembros de igual exten- 
sión; y en el segundo se repite el pensaraienlo del anterior, ó se expresa un 
pensamiento contrario; v. gr. : 

In trihulatione mea invocavi Dominum ¡—et ad Deum meum clamavi;—et exau- 
divit de templo sancto 9Uo voceni meam;—et clamor meus in conspectu ejus in- 
troivit in aures ejus. 

Las heridas de un amigo son saludables; — los besos de un enemigo son 
envenenados. (Prov., 27, v. 6.) 

Homero repite de intento ciertos pensamientos , y también han hecho uso 
de este adorno algunos poetas dramáticos contemporáneos. Es mas propio de 
algunas composiciones líricas , en que naturalmente se renuevan con fre- 
cuencia la imagen ó el afecto que embargan al poeta. 
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§278. 

[timamente > el aso ba consagrado para la poesía muchísimas 
s que serian un defecto en la prosa , permitiendo por licencia 
ica suma libertad en el uso de los arcaísmos y neologismos, 
orno ciertas alteraciones en la ortografía de las palabras. Las 
sriente, almo, concento, undísono, flamígero, do, etc., tan 
as en poesia, adolecerían de afectación en la prosa, por muy 
ido que fuese el estilo. AI contrarío, muchísimas voces del 
iiaje familiar son indignas de la poesía. En opinión del Señor 
;inez de la Rosa, la voz pelo desluce los siguientes versos de 

Órnalo, lustre y vida 
Del mas hermoso pelo 
Que corona nevada y tersa frente. 

EJEMPLOS DE LICENCIAS POÉTICAS. 

Arcaísmo, 
De la inmortal corona que te atiende, 

(JOVELLANOS.) 

Y avaro el sol se niega á su hemUfero. 

(FORmER.) 

Y del hablando esto. 

(Melendez.) 

Laiinnmoi, 

Y las aves ulfgeras del cíelo. 

(Ercilla.) 

Y á velar tus encantos vencedores 
Bsgen en crespas ondas tus cabellos. 

(Quintana.) 

Neologismos, 

Murmullante te afanas. 

(BIelendez.) 

Los dorados undívagos cabellos. 

(Moratin.) 

Alteraciones ortográficas. 

Al tín , de un infelice 
El cielo hubo piedad. 

(Mele?(dez.) 
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Y se jaiga seguro en sa aUipeza. 

(Saatbdia.) 

Entonce el pecho generoso herido 

Orden, belleza, variedé extremada 

(Mblkiidu.) 

Hierven hora en mi pecho 

Por so nudez de frió 

(Id.) 

Rastrando van por las desiertas calles. 

(M. DE LA Rosa.) 

Un valor tan ineine 

(Heriieba.) 

De espirtus qae dichosa 

(Melendez.) 

§ 279. 

El diccionario poético, sujeto á los caprichos del uso, varia 
notablemente, según el gusto de la época. No conviene limitarle 
demasiado, porque además de empobrecerle, se debilita, por el 
mucho abuso que necesariamente debe hacerse de la perífrasis, de 
la metáfora y de la expresión indirecta en general. Pero tampoco 
debe pretenderse confundirle con el de la prosa, y menos con el 
de la prosa familiar. 

Herrera se lamen taba en sus tiempos de la estrechez en que se había en- 
cerrado el lenguaje poético, é hizo nobles esfuerzos para enriquecerle y co- 
municarle energía. En nuestros dias se ha manifestado la tendencia contra- 
ria de confundir, bajo el pretexto de una mal entendida naturalidad, el 
lenguaje de la poesía con el de la prosa. 

3.— VERSIFICACIÓN. 
§ 280. 

La costumbre antiquísima de unir la música con la poesía obli- 
gó á distribuir el lenguaje en periodos y frases de una extensión 
simétrica y proporcionada, de manera que se adaptase perfecta- 
mente al ritmo musical. De aquí dimana probablemente el origen 
de la versificación. 

Todo lo relativo al mecanismo de la versificación es objeto del arte métrica* 
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§281. 

• 

La versificación, dando al sonido, elemento exterior y material 
de la poesía, una forma artística, realza, como se dijo, la belleza 
de la elocución y de la forma interna. Y como la obra artística 
exige la mayor perfección posible en todo lo que dice relación con 
la forma, puede considerarse la versificación, si no como absolu- 
tamente esencial en la poesía, á lo menos como su lenguaje mas 
propio y su exterior distintivo. 

La música es el lenguaje natural del sentimiento. Por esta razón, á medida 
que el sentimiento y la pasión nos dominan, la voz toma una entonación mu- 
sical muy marcada, y la frase tiende naturalmente al número poético. Ade- 
más, la elevación del asunto y de la elocución requieren una forma que nos 
abstraiga completamente de lodo lo vulgar. 

§ 282. 

No por esto debe confundirse el verso con la poesía, ni menos 
con la elocución poética. La litada no perderla su carácter emi- 
nentemente poético, ni su hermoso estilo dejaría de serlo, si des- 
apareciese la armonía del metro. Ni podria tampoco convertirse 
en poema la oración Pro lege Manilia, por mas que una versifi- 
cación rotunda y armoniosa sujetase sus variados periodos á la 
regularidad del ritmo. 

§ 283. 

En el siglo pasado, corriendo én pos de una naturalidad exage- 
rada, que, según dijimos, no era mas que la vulgaridad, se hizo 
gala de despreciar el metro, sobre todo en el teatro. Además de 
sostener algunos críticos la preferencia que en el drama merecía 
la prosa, muchos de los mas célebres escritores, entre ellos Goe- 
the y Schiller, participaron por algún tiempo de esta preocupa- 
ción. 

El público español mas fácilmente incurre en el defecto de olvidar el fon- 
do de la obra cuando la sonoridad de una buena versificación embelesa su 
oído. 
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§ 284. 



Opónese por otros el iÉGóBveniente de que la versificátéiofn bs- 
clavizd al poeta, desvíándole del curso que la inspiración le dictia, 
y perjudicando notablemente él sentido. Pero un versificador túb^ 
diano logra vencer semejantes obstáculos, que siempre stóotea^ 
domina el buen poeta , y que, lejos de entorpecer Ja fantasía ^ dé 
enfriar el sentimiento, sirven de poderoso estímulo para él vcíMá^ 
dero ingenio, y aumentan sus recursos, obligándole á penetrar ína^ 
y mas en las entrañas del asunto. 

Se ba cotnparado al pensamiento de una composición métrica con ta voz 
qae se obliga á pasaf por un tubo ; es mas sonora , mas enérgica y se dítígd 
al punto que mas conviene. 

§ 285. 

El metro, prescindiendo de la nobleza que comunica al lenguaje 
y del placer que causa al oido, por medio de los acentos, de la ri- 
ma y de las pausas en castellano, y por medio de la cantidad y de 
la cesura en latin, pone en relieve las palabras mas importantes, 
y comunica de este modo claridad y energía al estilo. 

Consiente el metro en la elipse y en el hipérbaton una libertad, que seria 
afectada é intolerable en la prosa mas poética. 

§ 286. 

Por último, por medio de la armonía imitativa, precipitando ó 
retardando el verso, cortándole violentamente , ó haciendo que se 
deslice unido y compacto, combinando sonidos blandos y agrada- 
bles ó amontonando silabas de áspera pronunciación y cargadas de 
acentos, va siguiendo de un modo general d curso de los afectos 
ó pensamientos, y contribuye notablemente á expresar el senti-^ 
miento dominante en el poema. Cada género de poesía, cada com- 
posición requiere un metro especial. En la elección del metro em- 
pieza á descubrirse ya el gusto del buen poeta. 

Algunos poetas contemporáneos, esforzándose en dar variedad y novedad 
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id metro, han atendido mas á la parte puramente musical que á la verdad 
7, energía de la expresión. Otros , llevados de un necio empeño en apartarse 
db las formas clásicas y aspirando á una imitación pueril, imposible y vicio- 
sa en la música, y mas defectuosa é imposible todavía en la versificación, han 
rüinjdo los metros mas opuestos y caprichosos en un mismo poema , convir- 
tíendo la poesía en lo que los franceses llaman con tanta propiedad un touf 
ée forcé, 

§ 287. 

La ^rsiflcacioa castellana^ favorecida por una lengua dulce, 
enérgica y pomposa^ que se presta fácilmente á la expresión de to- • 
da clase de afectos, es rica en la variedad de metros y en las inge- 
niosas maneras de combinarlos. El endecasílabo, ora agrupado en 
magníficas octavas reales, ya formando ingeniosos tercetos y so- 
netos, ya combinándose artificiosamente con la endecha en estro- 
Ce^ regulares ó en caprichosa silva, ya desenvolviéndose libre y 
desembarazado del yugo de la rima, tiene toda la flexibilidad del 
exámetro latino, y asi se amolda al festivo humor ó vehemencia 
de la sátira, como á la majestad de la epopeya y á la elevada en- 
tonación de la tragedia. El octosílabo campea en la narración 
animada de nuestros romances y en el vivo diálogo de nuestras 
comedias. Los de diez silabas y los de arte mayor, llenos de lan- 
guidez y mmonotonia, son muy á propósito para los asuntos me- 
lancólicos; el alejandrino, lento y majestuoso, respira dignidad y 
cierta calma llena de grandeza ; y las endechas, los de redondilla 
menor y los quebrados, juguetones como el céfiro, se prestan dó- 
ciLoaente á todas las travesuras del ingenio y á los caprichos de la 
imaginación. 

Al tratar de los distintos géneros de poesía , se hablará mas detenidamente 
del uso y propiedad de los correspondientes metros. 

III. ^DIVISIÓN DE LAS OBRAS POÉTICAS. 

§ 288. 

La poesía se divide en tres géneros : Úrico, épico y dramático. 
Llámase lírica (subjetiva) la poesía en que el poeta expresa de 
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üD modo lleno de animación el estado interior de su alma ; sus im- 
presiones^ sus ideas, sus reflexiones y los afectos mas dulces, asi 
como las mas violentas pasiones de su corazón. 

En la poesia épica (objetiva) canta el poeta lá naturaleza, lo 
externo, y no como concepción propiaé inspiración personal, sino 
como simple narración de acontecimientos pasados. El poeta épi- 
co refiere una serie de hechos que por su relación intima consti- 
tuyen una acción. 

La poesia dramática (objetiva y subjetiva á la vez) es la repre- 
sentación de una acción que se manifiesta con los caracteres de la 
realidad, y no como la narración fría dé un acontecimiento pa- 
sado. 

La poesía dramática es objetiva en cuanto, desapareciendo completamente 
el poeta y nos presenta una imagen de la vida, del mundo exterior, por medio 
del desenvolvimiento de una acción ; y participa al propio tiempo de un carác- 
ter subjetivo, porque expresa los sentimientos é ideas de los distintos perso- 
najes y los motivos interiores que deciden su voluntad y se convierten eo 
actos exteriores. 

§ 289. 

A esta diferencia esencialisima entre los tres géneros de poesia, 
diferencia fundada en el distinto modo de concebir y representar 
la idea poética, corresponde una diversidad radical en las formas 
exteriores de la elocución . Pertenece al género lirico la forma stdh 
jetimó enunciativa; al épico, la narrativa y descriptiva, y al 
dramático, la dialogada (§23). 

§ 290. 

No siempre se ofrecen perfectamente deslindados los tres géne- 
ros; antes con bastante frecuencia se confunden : unas veces por 
falta de gusto, otras por espíritu de originalidad, y otras, final- 
mentQ, porque el asunto lo comporta ó tal vez lo exige. 

Nuestros romances narrativos, por ejemplo, á pesar de su forma épica, 
tienen un sabor lírico tan notable, que, en opinión de algunos, forman una de 
las principales partes de la poesía lírica nacional. Pero, por mas que, á con- 
secuencia de la libertad del espíritu humano, sea difícil encerrar las obras li- 
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tararías en un círculo estrecho y bien determinado, no por esto deben des- 
echarse las divisiones científicas. Hemos presentado los tres tipos funda- 
mentales de la poesía; si hay tipos intermedios, si en las obras del ingenio, 
y lo mismo sucede en la escala de los seres materiales, la transición de una 
especie á otra es imperceptible, no por esto debe concluirse la imposibilidad de 
una buena clasificación. Sucede con esto, dice Villemain, lo mismo que con 
los colores del iris : por mas que se esfuerce la vista , no se descubre deter- 
minado punto de separación, pero se distinguen perfectamente los colores 
fundamentales. 

§ 29i. 

Todos los demás géneros de poesía deben hallarse necesaria- 
mente comprendidos en la división fundamental que hemos esta- 
blecido. Sin embargo, hablaremos con separación de la poesía 
didáctica, que es la que tiene por objeto instruir, y de la hucóli- 
ea, que es la destinada á pintar la vida de los pastores, embelle- 
ciéndola todo lo posible. 

Hermosilla adopta en su obra la división de las obras poéticas en directas 
{genusnarrativurn, vel enunciativum), dramáticas {dramaticum, sive ac~ 
tivum), y mixtas (mixtum). Si admitiésemos la base de esta división , no 
separaríamos la poesía directa de la mixta , porque , si es cierto que en la 
epopeya intervienen personajes y hablan , no puede negarse que siempre es 
el poeta quien directamente refiere los discursos, no dándoles mas valor que 
el de un hecho pasado. 

§ 292. 

Si en la mas remota antigüedad vemos que la poesía de los pue- 
blos se presenta amalgamada con la ciencia, con mas razón de- 
bieron entonces permanecer confundidos los tres géneros en que 
la hemo^ dividido. Sin embargo, puede afirmarse de un modo 
general que , tanto en la historia del linaje humano, como en la 
particular de las razas y naciones, en los tiempos primitivos pre- 
domina el lirismo, en los tiempos heroicos toma la poesía un carác- 
ter épico, y últimamente se manifiesta coíi un carácter mas dra- 
mático, ó bajo la forma dramática propiamente dicha. 

No pretendemos deducir de estas observaciones las consecuencias que en 
el prólogo del Cromwell deduce Víctor Hugo,' excesivamente sistemático , á 
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pesar de su odio á los sistemas, al fijar y caracterizar lo que él llama edades 
poóticaa. No creemos tampoco hallamos en total pugna con Hegel , que so* 
poae la poesía épica anterior á la lírica; mas para demostrarlo dos veríamos 
precisados á entrar en explicaciones impropias de una obm como la pre* 
senté. 

§293. 

Trataremos de los distintos géneros de poesía en el orden si- 
guiente : !.• de IdL poesía lírica; 2.* de la poesía épica; 3/ de la 
poesía dramática; 4.* de IsLpoesía didáctica; y 5/ de la poesía 
bucólica. 



LIBRO SEGUNDO. 



DE LOS DISTINTOS GÉNEROS DE POESÍA 



CAPITULO PRIMERO. 

POESÍA LÍRICA. 

§ 294. 

Siendo la poesía lírica aquella en que mas se refleja la indivi- 
dualidad del poeta , y por consiguiente , aquella en que la inspi- 
ración toma un vuelo mas libre, no cabe fijarle límites, ni en 
cuanto á la diversidad^ de formas con que puede presentarse , ni 
menos por lo que respecta á la época y á los diversos grados de 
cultura en que puede florecer. Sin embargo, procuraremos seña- 
lar primero los caracteres generales y propios de todas las com- 
posiciones líricas, descendiendo luego á tratar particularmente de 

cada una de sus principales especies. 

« 

I.— DEL POEMA lírico EN GENERAL. 

§ 295. 

Desde los fenómenos mas insignificantes de la naturaleza y las 
circunstancias de la vida mas transitorias y triviales, hasta las he- 
roicas acciones que enaltecen al hombre y le eternizan, los eleva- 
dos sentimientos nacionales y religiosos, y las mas encumbradas 
especulaciones de la filosofla, todo cabe en los dominios de la poe- 

14 
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sia lirica; porque en todo puede hallar el poeta una fuente inago- 
table de variados sentimientos y de bellos conceptos; todo puede 
darle ocasión á que manifieste su manera de sentir individual y 
poética, á que exprese «el fondo de su pensamiento y los movi- 
mientos de su vida intima». 

§ 296. 

Siempre es la expresión de los afectos personales lo que carac- 
teriza la poesía lirica. Si Moisés en el Cántico del pasaje del mar 
Rojo refiere el suceso, si Pindaro y Horacio en casi todos sus can- 
tos heroicos refieren también los hechos que celebran, si Herrera 
en su Canción á la batalla de Lepanto ó en su Canción á D, Juan 
de Austria sigue las huellas de estos grandes modelos, obsérvese 
que lo que en la composición domina, lo que constituye su verda- 
dero fondo, es el sentimiento que embarga el alma del poeta, y 
los elevados conceptos que este sentimiento le inspira. 

El hecho es mas bien la ocasión, es un elemento secundario. Propiamen- 
te hfiblaiHlo, DO se refiere; se cita, se alude á él, suponiéndole conocido, ó si 
M refiere, se hace indirectamente, y no de un modo indiferente y traiM|uilo, 
sind de un modo lleno de interés y animacioo. En las balada?, los ronaseea, 
y alguna otra composición de que se liablará mas adelante, á medida que la 
referencia de los hechos va tomando mayor importancia , el poema se aleja 
del género lírico para acercarse a! épico. 

§ 297. 

Otras veces parece que el principal objeto del poeta Úrico es la 
descripción ; como cuando dedica su canto á una rosa , á un rio, 
á la primavera, á la tempestad, etc. ; pero en la rosa contempla 
la brevedad de la vida, en el curso del rio ve una imagen de la in- 
cesante rapidez del tiempo, en la primavera halla un objeto que 
reanima su esperasza, y en el combate de los elementos mira re- 
tratadas las angustiosas luchas del corazón. Nunca el poeta ttrici» 
describe meramente por describir : cuando no expresa directa- 
mente el afecto, hace que el afecto se desprenda de la descripción 
misma, á la manera que se verifica con la simple contemptecion 
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de IdB objetos ó feíKMfienos de la natcirateza, ó dd la^ obras dé la 
pitUara , esctiHora y arquitecto ra. 

La poesía descriptiya, de la que algunos autores intentan formar un géne- 
ro stparado , seria fria é insípida si se propusiese únicamente presentar oon 
tiyeza los objetos, sin interesar el corazón. 

§ 298. 

Por último, la poesía Úrica adopta de vez en cuando la forma 
dialogada completa , como se verifica también en algunos roman- 
ces 7 baladas ; ó la admite de un modo secundario, como puede 
ver^ en machas odas, romances y canciones ; ó la emplea corneo 
ntk simple adorno poético, como ana- figura de retórica (dialogis- 
mo), que comunica extraordinaria viveza al estilo. 

Tampoco en estos casos son las tdtaacionés de los personajes, sus pasionei 
y caracteres lo que el poeta lírico se propone como objeto principal. Desde 
el momento en que esto sucediese, desde el n^mento en que, desapare- 
ciendo la personalidad del poeta , no se desprendiese de la composición un 
afecto dominante, perdería esta su cafácter Úrico, é invadiria los límites del 
drama. 

§ 299. 

Si bien es cierto lo que dejamos sentado, que la circunstancia 
mas insignificante puede ser objeto del poema lírico, y que en él 
debe hallarse vivamente reflejada la personalidad del poeta; para 
(|tr8 el asunto tenga interés poético, es preciso que constituyan el 
verdadero fondo de la composición los sentimientos generales del 
htnnbrc ó las profundas verdades de la conciencia. 

. I>6 otro modo, tendrían que aplaudirse los poemas mas fútiles é insustaa^ 
cíales y las extravagancias de una ficticia y exagerada originalidad. Cuando 
en el conjunto de poesías líricas de un autor, además de la historia de su al- 
ma, no se encuentra nada general , nada que interese vivamente á los demás 
hombres, el autor podrá ser un buen versificador, un buen retórico, más no 
merecerá el dictado de poeta. 

S 300. 

Como el poema Úrico no se propone otro fin que el de expresar 
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una situación del alma, transmitiendo vivamente el afecto, su ex- 
tensión material no puede ser nunca muy considerable. Es el gé- 
nero poético de mas cortas dimensiones. 

La elegía mas extensa no adquiere nunca las proporciones del drama ó del 
canto épico mas insignificante. La mayor parte de composiciones líricas se 
encierran en poquísimas estrofas, y algunas de ellas en poquísimos versos. 

§ 301. 

La unidad del poema lírico está en la situación determinada del 
alma del poeta. En ella se concentran como en un foco los diver- 
sos objetos de la naturaleza y las hermosas creaciones con que le 
brinda la fantasía. Todo en el poema lírico debe ser efecto de una 
impresión vivamente recibida; todas sus partes deben contribuir 
á comunicar esta determinada impresión del ánimo. 

La unidad de pensamiento puede bastar en algunas composiciones de un 
carácter didáctico ; pero no basta en el poema lírico si no está dominada por 
la unidad de sentimiento. Algunas poesías humorísticas á primera vista pa- 
recen destituidas de semejante unidad, por emplearse en ellas los rasgos fes- 
tivos como medio de contraste. Esto es lo que se nota en el mas célebre, y 
por desgracia el mas inmoral, de los modernos líricos alemanes. 

§ 302. 

La unidad en el poema lírico debe permanecer mas oculta que 
en ningún otro género de composición. Verificase esto principal- 
mente en los poemas en que mas domina el entusiasmo; porque 
en otros, que son hijos de una inspiración mas tranquila, y que 
mas se acercan á la expresión épica ó didáctica, la unidad debe 
resaltar naturalmente con mucha mayor lucidez. 

Guando la pasión nos arrebata, y se inflama nuestra imaginación, el orden 
lógico de las ideas se perturba, presentándose revueltos y confundidos en nues- 
tra mente los objetos mas heterogéneos. El arte conserva en apariencia este 
desorden de la fantasía, pero sujetándola disimuladamente á las prescripciones 
de la razón. Esto mismo establecen los críticos al decir con Boileau que de- 
be ser efecto del arte el bello desorden de la oda. 
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§ 303. 

Por esta razón son tan propias de la poesía lírica las transicio- 
nes rápidas (extravíos) y las digresiones. Las primeras son efecto 
de la concentración del espíritu , que acumula los objetos, los co- 
loca en el orden con que se presentan á la imaginación , y suprime 
las ideas intermedias, los puntos de enlace. Las segundas son de- 
bidas á la complacencia que encuentra la imaginación al ñjarse en 
un objeto halagüeño y que guarda intima consonancia con el sen- 
timiento que nos absorbe. 

En la oda en que Fr. Luis de León pinta con tan hermosos colores la tran- 
quilidad de la vida del campo, al representársele la imagen del huerto, se de- 
tiene en la descripción de esL^ objeto', interrumpiendo al parecer la unidad 
de la composición , pero contribuyendo en realidad muy eficazmente á tras- 
mitir la placentera impresión que dilata y embelesa su ánimo. En cuanto á 
las transiciones rápidas , al propio tiempo que naturales , es digno de estu- 
diarse el magníQco plan del salmo 103, traducido por Fr. Luis de León y que 
analiza Batteux en sus Principios de literatura. Píndaro , al celebrar á los 
vencedores en los juegos de la Grecia, hace el elogio de los antepasados, el 
del país; habla de los juegos, de la religión, de las altas verdades morales, de 
la dignidad de la poesía, etc. Lo que en Píndaro es efecto de la inspiración, 
es en Horacio con mucha frecuencia simple efecto del arte. No creemos jus- 
ta la apasionada censura de Blair, pero tampoco creemos que merezca apro- 
barse siempre la calculada irregularidad de algunas odas del vate latino, que 
tanto han dado que sudar á los comentadores. 

§ 30 i. 

La poesía lírica es la que mas esmero y mas animación exige 
en el estilo, y la que mas ornato consiente en la elocución. En el 
poema lírico exigimos en los pormenores una perfección , de que 
puede prescindirse en los demás géneros, y que en muchos de 
ellos tendría visos de afectación. 

Sobre todo en las composiciones ligeras es preciso que una perfección y 
gracia extraordinaria en la forma encubra la poca importancia del fondo. Por 
esto las poesías mas delicadas, al pasar á otra lengua, pierden completamen^ 
te el perfume en que estaba encerrada toda su preciosidad. 
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§ d05. 



Ei lenguaje de las composicíoiíes líricas debe ser también mas 
armonioso, mas acomodado á la regularidad musical que el de los 
demás géneros de poesía. En ningún otro género tiene igual gra* 
do de importancia la armonía imitativa^ que tanto contribuye á 
la expresión del sentimiento. La poesía lírica es un canto. 

La regularidad de las estrofas fué de todo punto necesaria cuando la letra 
iba realmente acompañada de la música ; pero se ha conservado posterior- 
mente para dar mayor realce á la forma artística de k obra , y porque la 
uniformidad de los períodos musicales sostiene la unidad y elevación de to- 
DO, que la intensidad del afecto imprime en la composición. 

En algunas composiciones líricas, inclusa la oda, se prescinde de la distrí^ 
kmcion en estrofas. No es esto muy frecuente, y casi siempre se verifica en 
composiciones que participan algo de los demás géneros. 



§ 306. 

La incalculable diversidad de asuntos, que tan notables dife- 
rencias introduce en la forma general y en el estilo de los diver- 
sos poemas líricos, ha sido causa de que en este género de poesía 
desplegase la versificación toda la riqueza y variedad de las com- 
binaciones métricas. 

Horacio presenta en sus odas un considerable número de metros. Los poe- 
tas de la decadencia emplearon una porción de nuevas combinaciones. La 
poesía provenzal hizo gala de un arte extraordinario en el modo de entrelazar 
la rima. En nuestros cancioneros y en nuestros poetas clásicos encontramos 
igual hijo de versificación; y algunos poetas líricos contemporáneos con 
pueril diligencia se han lanzado en busca de nuevas y sorprendentes inven- 
ciones. 

II. —DE LAS DISTINTAS ESPECIES DE POEMAS LÍRICOS. 

§ 307. 

Son tantos y tan delicados los matices del sentimiento, tantas 
las formas de que puede revestirle la imaginación, y tantos los car 
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ractáres que puede imprünírle la personalidad áéí poeta, que se<- 
ria de todo pnnto imposible reducir á una clasificación riigorosa la 
iflcalculabie variedad de composiciones líricas que ofrece la lite- 
ratura de cualquier país medianamente adelantado. Al hablar de 
las varias especies de poemas líricos, solamente trataremos ds las 
que presentan un tipo característico, y que han recibido la respe- 
table sanción del uso. 

Preseifidiremos, por consiguiente, de una multitud de nombres que se han 
dido á las composiciones Úricas en otros países , y aun en el ouestro , det&* 
oitodoDOs tan solo en las que en España lian adquirido un carácter clásico, 
6qae por su mucha importancia sean dignas de especial mención. La poesía 
moderna se ba abstenido con frecuencia de dar á las composiciones líricas el 
nombre de la especie á que pertenecen , creyendo mas importante designar-* 
las con un título peculiar y significativo que revele el asunto. 

i. — DE LA ODA. 
§ 308. 

Oda en griego es lo mismo que canto. En Grecia se daba este 
Bombre á todos los poemas que podían ser cantados, y que en esto 
se diferenciaban de las elegías. 

Fué el nombre de oda un nombre general , que se aplicó á composiciones 
de muy diversa índole. En Roma imitó Horacio las formas de la oda griega, 
y en los tiempos modernos se han llamado odas las composiciones que se han 
escrito á imitación de las griegas y latinas. Las diferencias radicales entre 
las distintas especies de oda hacen imposible una definición exacta. Véase, 
si no, la distancia que separa las odas pindáricas de las anacreónticas. 

§ 309. 

. Las odas se dividen generalmente en sagradas, /leróieas, mo^ 
rales ó filosóficas y anacreónticas. Las sagradas, como su nom- 
bre lo indica, tienen por objeto excitar y enaltecer el sentimiento 
religioso, cantando las glorias de Dios y de la religión. Las herói- 
eas arrebatan de entusiasmo, celebrando las hazañas ilustres, las 
glorias de las naciones y de los grandes ingenios, admiración de 
las edades. Las morales, usando de un tono mas templado, debea 
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ser la fiel expresión de la tranquilidad y dulzura^ amables compa- 
ñeras de la rectitud de conciencia y de la generosidad de corazón. 
Las anacreónticas, asi llamadas del nombre de su inventor^ Ana- 
créente , celebran ligera y festivamente los placeres del amor y 
del vino. 



Hermosilla, aspirando á una exactitud imposible en estas materias , añade 
tres especies mas á las cuatro mencionadas^ y son las de odas gratulatorias, 
eróticas y elegiacas. Es imposible acertar con una clasificación que com- 
prenda todos los asuntos. La primera oda de Horacio, por ejemplo, no puede 
referirse con toda propiedad á ninguna de las especies indicadas. En rigor, 
no hay mas que tres especies de odas : la sublime ó pindárica, en que domi- 
na el entusiasmo , la que podríamos llamar templada , y la festiva ó ana- 
creóntica. 



§ 310. 

En cuanto al plan y propiedades generales del estilo de la oda, 
baste decir que es la composición lirica por excelencia , y que por 
lo tanto, á ella debe principalmente aplicarse todo lo que se dijo 
del poema lirico en general. Pero si se fija la coiisideracion en sus 
distintas especies, es claro que deberá variar el estilo á proporción 
del asunto. En la heroica predomínala elevación; los sentimientos 
ó imágenes deben ser sublimes, los pensamientos grandes y pro- 
fundos, el estilo rápido, enérgico y lleno de la vehemencia y fue- 
go del entusiasmo. En la moral se nota mayor tranquilidad en los 
afectos, en las imágenes domina mas bien la belleza que la subli- 
midad , y la expresión en general es menos fogosa, menos atrevi- 
da. Pudiera compararse, como dice el Sr. Martínez de la Rosa, la 
oda pindárica á un torrente, y la moral á un rio. La oda religiosa 
es unas veces majestuosa, apasionada y sublime como la heroica; 
inspirada otras veces por sentimientos apacibles y llenos de ter- 
nura, se aproxima masa la moral. La anacreóntica debe ser viva, 
risueña, delicada, llena de gracia y espontaneidad. Desecha como 
una carga insoportable todo lo elevado y profundo, todo cuanto 
descubra el menor artificio y no sea una expresión fiel del conten- 
to y dulce abandono del poeta. 
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La oda conserva generalmente una forma métrica rigorosa. Sin 
embargo, Horacio alguna que otra vez prescindió de la distribu- 
ción en estrofas. 

Los poetas españoles se han esmerado en idear formas métri- 
cas algo semejantes en lo posible á las de Horacio, siendo la es- 
trofa de cinco versos, llamada lira, la que ha tenido mayor acep- 
tación. Herrera y Melendez emplearon en algunas odas estrofas 
mas extensas y pomposas, y quizás por esta razón dio el primero 
el titulo de canciones á algunos poemas que, ni por el asunto ni 
por el estilo, se parecen en nada á la canción. Las coplas de cua- 
tro ó seis versos endecasílabos y heptasílabos mezclados, y la lira, 
son las estrofas mas propias de la animación y movimiento de la 
oda. Para la anacreóntica no podía elegirse metro mas oportuno, 
mas ligero que el romance heptasilabo, constantemente adoptado 
por nuestros poetas. También en las odas de un carácter templa- 
do se ha empleado con acierto la estrofa sáfica. 

a). — ODA SAGRADA. 

§ 312. 

La antigüedad clásica no nos dejó ningún modelo de oda sa- 
grada, tal como actualmente la concebimos. Las supersticiones 
del paganismo no podian inspirar jamás sentimientos tan puros, 
tan ardientes, tan profundos como los que constituyen el alma de 
la oda cristiana. Ni el ditirambo, ni elpcean, ni los demás himnos 
de los poetas griegos, ni el Carmen sceculare de Horacio admiten 
punto de comparación con lo que actualmente debe ser la oda re- 
ligiosa. 

Sabemos por la historia que casi todos los mas célebres poetas griegos 
cantaron en los templos sublimes himnos dedicados á los dioses. Fué muy 
aplaudido uno del estoico Cleanto en honor de Júpiter, así como los de Cali- 
maco, que se hicieron extremadamente populares. Muchos coros de la trage- 
dia pueden darnos también una idea de lo que era la oda religiosa entre los 
griegos. 
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Numa compuso el Saltare, que cantaban los sacerdotes de Marte, y además 
de la susodicha composición de Horacio, podriamos citar otras que destina- 
ron los romanos á las ceremonias de su religión. 

Si merecieien el nombre de religiosos todos los cantos inspirados por la 
superstición ó el fanatismo, podriamos citar los sangrientos himnos que en 
las profundidades de los bosques dirigían los bardos á Thor, á Teutates y á 
Odin. No hay pueblo que no haya elevado sus primeros cantos al Autor de lo 
críado. 

Daban los griegos el nombre de himno á los cantos de alabanza. 
El himno en honor de Apolo se llamaba jt7(pan , y recibían la de- 
nominación de ditirambos los que se cantaban en las fiestas de 
Baco. En el ditirambo imitaba el poeta el delirio y desorden de la 
embriaguez, saltando caprichosamente de un objeto áotro, y em- 
pleando metáforas exageradas y términos retumbantes. 

En el dia la yoz ditirambo ha recibido una acepción mas lata , pves si 
aplica á todas las composiciones en que predominan la vehemencia de estiio 
y el desorden del ditirambo griego, sea cual fuere el asunto á que estén de- 
dicadas. En Roma no tuvo imitadores esta composición, ni los ha tenido en 
España. En otras naciones se han escrito ditirambos de mérito. Delille com- 
puso uno excelente contra la impiedad de ht revolución francesa. También la 
Yoz himno se aplica en castellano á los cantos en alabanza de las acciones 
y de los objetos dignos de elogio. Don Diego Hurtado de Mendoza escribió un 
himno en loor del cardenal D. Diego de Espinosa ; Jovellanos tiene un him- 
no A la luna, y Espronceda uno Al sol. Sin embargo, se emplea mas usual- 
raente la palabra himno para designar los cantos eclesiásticos, de que se 
liablará luego, así como ciertas canciones patrióticas, escritas para ponerse 
en música, y que han sido quizás las composiciones mas populares de nues- 
tros tiempos. 

§ 314. 

El bello ideal de la oda sagrada está en la Escritura , y princi- 
palmente en los libros del Antiguo Testamento. Los cánticos es- 
parcidos en los libros historiales y profetices y los salmos descue- 
llan notablemente sobre todo lo mas grande que ha producido la 
poesía lírica profana. Pueden servir de modelo el Cántico de Moi- 
sés después del pasaje del mar Boj o, que con tanta acierto imitó 
Herrera en su Canción á la batalla de Lepante, el Cántico de D^ 
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iofa« y el de la Vírgm, que se halla eo el Nue¥o Testamento y 
se 60!M>Ge con el nombre de Magnificaí. En cuanto á los salmos, 
díñoil es la elección. Además del 103, ya citado, pueden estudiar- 
se el 29 y 33, que presentan un carácter totalmente distinto. Por 
último, Isaías es el mas sublime de los poetas sagrados, es el que 
mas se distingue por la grandeza de las ideas y de la expresión. 

Cántico y seguQ Biarmontel, es el nombre que se da á las cemposictoaes 
líricas de los libros sagrados, excepto á los salmos. Otros dicen que el cán- 
tico se refiere comunmente á las acciones y el himno á las personas. 

§ 3i5. 

Sobresalieron notablemente en la oda sagrada algunos poetas 
latinos de la edad Inedia, cuyos himnos ha adoptado la Iglesia en 
su liturgia. San Ambrosio en el siglo iv compuso el Te^Deum, y 
Fortunato en el siglo vi escribió los suyos, entre los cuales sobre* 
sale el Vexilla regís. Los del español Prudencio le granjearon el 
lauro de príncipe de los poetas cristianos. Los himnos de la Igle- 
sia se distinguen en general por la suave unción de que están pe- 
netrados, por la pureza é intensidad de los sentimientos, inspira- 
dos por el ardor de una fe verdadera , y por la sencillez de la ex-*- 
presión. 

En su estilo y versiQcacion se va descubriendo el tránsito de la lengua la- 
tina á las modernas. 

§ 316. 

Fray Luis de León sobresalió en este género de oda, no solo 
por sus hermosas traducciones de varios poemas de los libros sa- 
grados, sino también por algunas de sus composiciones origina- 
les, de las que pueden ser ejemplo la oda Noche serena y la que 
QQipieza : ¿Cuándo será que pueda, llena de sublimidad, y la bre-> 
visima é inspirada, A la ascensión del Señor. En las poesías de- 
votas esparcidas por las obras de S. Juan de la Cruz, de Fr. Pedro 
Malón de Chaide y de Sta. Teresa, se encontrarán también exce- 
lentes modelos. Pueden dar una idea de lo que en tiempos pos- 
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teriores ha sido entre nosotros la oda sagrada^ la de D. Alberto 
Lista A la muerte de Jesús, y la de Melendez titulada La presen- 
cia de Dios, 

b). — ODA HEROICA. 

§ 317. 

Pindaro ha sido constantemente el modelo de la oda heroica, 
que por esta razón se llama también ^mdánca. Sus composicio- 
nes cantadas en loor de los vencedores en los juegos olímpicos, 
piticos y ñemeos, presentan todas un carácter verdaderamente 
grandioso. Su estilo es vehemente, apasionado, sublime. Horacio 
procuró imitarle en algunas de sus odas, y lo consiguió en efec- 
to, bien que sin elevarse á tanta altura. Las odas Justum et te- 
nacení, etc., C(bIo tonantem, etc., Qualem ministrum fulmi- 
nis, etc., y Pastor cum traheret, etc., bastan para dar una cabal 
idea de la buena oda heroica. 

En los coros de la tragedia griega se hallan también excelentes modelos de 
oda heroica. Son de un inlerés menos local que las odas de Pindaro; hay en 
ellos menos alusiones á costumbres extrañas, son mas inteligibles para los 
lectores de nuestra época, y por consiguiente, mas agradables, porque, ade- 
mas de las circunstancias expresadas, su mérito literario es grandísimo. 

§ 318. 

Pasando á la literatura española, no se puede menos de citar 
en primera Unea á Fernando de Herrera, llamado por su sublimi- 
dad el Divino, En su Canción á D, Juan de Austria imita la dis- 
posición y estilo de Pindaro. En sus Canciones por la victoria de 
Lepanto y por la pérdida del rey D. Sebastian sigue las huellas 
de los poetas hebreos. Por esta razón se nota en estas últimas 
composiciones un sabor religioso, que embelesa y que imprime en 
ellas un carácter muy distinto del que presenta la dirigida á Don 
Juan de Austria, mas acomodada á las formas de la oda griega y 
latina. La Profecía del Tajo, de Fr. Luis de León, merece colo- 
carse al lado de las canciones de Herrera. Por último, la oda de 
Melendez, La gloria de las artes, es también digna de los elogios 
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.faese le han tributado. Cíenfuegos y Quintana ban dado muestras 
de las buenas dotes que sobresalieron en Herrera. 

Al estudiar la Canción por la victoria de Lepanto, compárese con el Can- 
uco de Moisés en el paso del mar Rojo, sobre el cual está calcada. La Pro' 
fecia del Tajo es también una imitación de la oda Pastor cum traheret, etc. 

Por mas que dé Herrera el titulo de canciones á las odas citadas , en nada 
se parecen á las composiciones literarias que llevan este nombrq , y de las 
cuales hablaremos mas adelante. La dedicada á la pérdida del rey D. Sebas- 
tian puede considerarse como una elegía heroica. 

C), — ODA MORAL. 

§ 3i9. 

Asi como en la oda heroica ocupa Horacio el segundo lugar, en 
la moral ó filosófica merece sin disputa alguna el primero. Nin- 
gún poeta ha alcanzado á pintar con tan halagüeños colores la 
ü'anquilidad de la vida modesta y oscura , la moderación en las 
riquezas y los placeres, la brevedad de los años, y otros asuntos 
parecidos, que son el tema constante de este género de composi- 
ciones. La oda que comieuzsL Beatus Ule qui procul negotns, apar- 
te del rasgo satírico con que termina , es en su género uno de los 
mas perfectos modelos. 

Véanse también las odas Rectius vives, Licini, etc., Heu, fugaces, Postu- 
fwc, etc., Otium divos rogat, etc., JEquam memento , etc. Horacio brilla 
principalmente en el género templado , al que pertenecen muchas de sus 
mejores composiciones, que no pueden llamarse con propiedad odas morales 
ni anacreónticas. 

§ 320. 

Fray Luis de León es el poeta español que mas se aproxima á 
Horacio. En su preciosa oda Qué descansada vida, etc., se ob- 
serva mas de un rasgo digno del vate latino, prescindiendo de que 
también le ¡mita en el tono general de la composición. La moral 
del poeta castellano es mas pura, y en cuanto al estilo, si no igua- 
la á su modelo en imaginación, tal vez le aventaja en sentimiento. 
Francisco de la Torre, Rioja, Fr. Diego González y Melendez nos 



ban dejado m esie género alganas eomposicíoties qM honrtfi V. 
Parnaso castellano. 

Véanse la oda de Frandseo de la Torre qoe ein|>ie2á : / Hr&isi ;«^ Tk^! 
mtdve y endereaa, etc. ; las silvas de Rioja, A lafiqwak», A ia trmi^táUM 
y A¡ veremó; la oda de Melendez, De la verdadera paM, 

d). — QAA AIUCIIBÓJITIG*. 

§ 321. 

Anacreonte , como ya se dijo, dio su nombre á la oda en que 
se celebran los placeres. La ligereza , el candor del estilo de este 
poela, convierten en un juego inocente, en una especie de des- 
füiogo de un corazón alegre y tranquilo, el fondo inmoral que en- 
oerrarian la mayor parte de estas composiciones si se considera^ 
sen seriamente. No creemos, por lo mismo^ que su lectura pueda 
dejar en el alma la menor sombra de perniciosos sentimiento?; 
todas ellas hacen asomar involuntariamente la sonrisa á los labios. 
BiOcil es la elección , porque son todas á cuál mejor, Citarenbos 
por via de ejemplo la 1.% la 48.', De tmm taza; la 19.\ Btli¡&- 
her; la 3.% De Cupido, y la 37.* , Del verano. 

Nada tienen de común con las inocentes humoradas del poeta griego al- 
gunas de las composiciones que por boca de sus mismos aut(H:es ha calificado 
la literatura moderna con el bien apropiado nombre de orgias. 

§ 322. 

Ninguna de las composiciones en que Horacio se acerca mas al 
poeta griego, puede llamarse con propiedad anacreóntica. Todas 
tienen un carácter algo mas grave, y todas, sin exceptuar las mas 
ligeras, descubren al poeta pensador. 

§ 323. 

En España han sido innumerables los traductores é imitado!^ 
de Anacreonte , sobresaliendo Villegas, D. José Cadalso, D. losé 
Iglesias y D. Juan Metendez Yaldés. La de Iglesias que principia 
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Simdo yo tierno nSío, 7 la de Mdendez, Relórieo molesto, etc., 
desenvoelven de ud modo graciosísimo el pensamiento de la pri- 
mera de Anacreonte, y es muy digna de figurar entre las mejores 
la de Cadalso, ¿Quién es aquel que baja, etc. 

Létose tambisn la de Iglesias , Debelo de aqml árM , ele. , y les de Me- 
lendez, El amor mutiposa y El amor fugitivo. El chistoso Cristóbal de Cas- 
tillejo poseia toda la travesura y donaire propios de la anacreóntica ; pero no 
tiene ninguna composición á que, rigorosamente hablando, pueda apropiár- 
sele este nombre. 

i.— ELECáA. 

§ 324. 

La elegía {canto lúgubre, lamentación) fué en su origen un poe- 
na dedicado á la muerte de alguna persona querida. Extendióse 
posteriormente á lamentar las desgracias de las familias y los de^ 
sastres de las naciones, hasta que expresó, por último, los pesa- 
res, las ilusiones y aun los contentos del amor. 

Vertibus tntpatüir junctis qutritñonia primvm^ 
Pwt éLiom inclusa eU voti setttentia campos. 

En el dia ba recobrado la elegía su destino primitivo, y cierta^ 
mente nos disonaría oir aplicado este nombre á una composicieift 
m que se celebrase algún acontecimiento feliz. 

En Gjnecia y Roraa lo que caraclerixó á esta composicioB fué mas bien el 
metro que el asunto. 

§ 325. 

De la definición que hemos dado, se deduce que hay dos espe- 
cies de elegía : una, que podemos llamar heroica, en la cual so 
lamentan las desgracias públicas, como las derrotas de los ejérci- 
IDS, el hundimiento de los imperios, las grandes catástrofes del 
linaje humano; y otra, mas íntima, mas personal, y por consi- 
guiente de un género menos elevado, en la que exhala el poeta 
las penas de su propio corazón. Esta es la elegía propiamente 
dicba. 
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Mannontely después de afirmar que la elegía puede recorrer todos los tonos, 
desde el heroico hasta el familiar , divídela en apasionada^ tierna y graciosa. 

§ 326. 

La elegia heroica, no solo permite el calor de la pasión , sino la 
grandeza de las imágenes y el entusiasmo de la oda. Los pensa- 
mientos altamente filosóficos que inspira la contemplación de las 
miserias humanas, el amor de la patria, que es otras veces loque 
exalta la fantasía del poeta, llenándole de una indignación noble 
y podeíosa , y por último la grandeza del asunto, exigen una en- 
tonación fuerte, tan acomodada al género que describimos, como 
digna de censura en la elegia propiamente dicha. 

La canción A las ruinas de Itálica que escribió Rodrigo Caro, y perfeccionó 
ulteriormente Rioja, la de Herrera A la pérdida del rey D. Sebastian, y la 
poesía de D. Nicasio Gallego, titulada : El dia dos de Mayo, son los mejores 
modelos que en este género nos presentan las musas castellanas. 

§ 327. 

La elegia propiamente dicha debe encaminar su voz al corazón; 
todo su mérito depende de la intensidad de los afectos y de una 
elegante sencillez en la forma. «Admite el calor de la pasión, pero 
no el arrebato del entusiasmo ; muestra la languidez y el descae- 
cimiento de la pena, pero sin incurrir en bajeza; no luce ingenio 
ni ostenta saber, porque seria ridicula esta ostentación en una 
persona que se supone pesarosa ; mas en medio de su dolor, no 
exagera su sentimiento, pues entonces se parecería mas á los llo- 
rones alquilados que á las personas verdaderamente afligidas.» 

Nada mas impropio de la elegía que el carácter que le atribuye Lefranc. No 
debe presentarse desgreñada , con la espuma en los labios , centelleantes de 
furor sus ojos , acusando á la tierra, al cielo y á los elementos; sino melan- 
cólica, pensativa, coronada de flores silvestres, como la desventurada Ofelia; 
pero siempre resignada, siempre inocente, siempre hermosa en medio de sa 
dolor profundo, siempre dirigiendo al cielo su postrer mirada. 

§ 328. 

En la Escritura encontraremos los mejores modelos de poesía 
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eüBglaca. Gran número de salmos, varios pasajes de los profetas, 
y sobre todo los Trenos de Jeremías, respiran una ternura y una 
melancolía que arroban dulcemente el ánimo. 

Pueden servir de ejemplo los salmos 41 , 42 y 136, y el cántico de Ezequías. 
En algunos himnos de la Iglesia, como en el bies iras, en el Stabat Mater y 
otros, predomina también el tono propio de la elegía. 

§ 329. 

Solo por lo que nos dice la crítica de la antigüedad , y por me- 
dio de las imitaciones de los poetas latinos, nos es dado formar- 
nos una idea de lo que fué en Grecia la elegía. £n Roma sobresa- 
lieron Propercio, Ovidio y Tibulo. Marmontel propone al primero 
por modelo del género en que domina la pasión, á Ovidio por mo- 
delo de la elegía en que domina la imaginación, y á Tibulo por 
modelo del género en que sobresale la emoción dulce y tranquila. 
Este último debe ser el carácter de la buena elegía. 

No se ha conservado ninguna de las elegías de los poetas griegos Simóni- 
des, Calimaco, Piletas y Mimnermo ; pero los idilios de Bien A 'la tumba de 
Adonis j y de Mosco A la tumba de Bioriy así como algunos de los monólogos 
y coros de la tragedia, pueden considerarse como verdaderas elegías. 

Es preciso tener presente que no era.el asunto, sino el metro, lo que daba 
«1 nombre á la composición. Las elegías de Propercio y Tibulo son eróticas. 
Ovidio en sus Beróidas es casi siempre elegiaco; en los Tristes, casi siem- 
pre afectado. 

§ 330. 

Es un verdadero modelo de elegía la epístola de Martínez de la 
Rosa con motivo del fallecimiento de la duquesa de Frías ; difí- 
cilmente podría citarse otra poesía castellana que cumpliese tan 
satisfactoriamente con todas las condiciones propias de semejan- 
tes composiciones. Llena de dulcísima melancolía está asimismo 
la Elegía á las musas de D. L. F. Moratin; tierno adiós al mun- 
do, que resuena tristemente en el alma , como el Ultimo pensa- 
miento de Weber, 

Lastimado el corazón del poeta al contemplar los males de la patria, alza 
un instante el vuelo , y desfallece , como la luz moribunda , que crece un 

15 
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momento y brilla antes de espirar. La poesía de este mismo autor dedicada i 
la muerte de D. José Antonio Conde merece también ser contada entre lis 
buenas elegías. 

A pesar de los impremeditados elogios que se leen en algunas obras de 
no despreciable crítica^ tal vez ninguno de los poemas que con el nombre da 
elegías escribieron nuestros mejores autores líricos pueda presentarse como 
modelo cumplido de este género de composición. Herrera, nacido para la oda 
heroica, para la epopeya, no pudo corlar el vuelo de su imaginación ardiente, 
ni despojar sus armoniosos períodos de la fuerza , rotundidad y pompa que 
tanto los distinguen. Ni la canción fúnebre de Jáuregui, sobradamente enco- 
miada por el traductor de Batteaux, ni las elegías de Melendez, se hallan siem- 
pre desnudas de frialdad ni de afectación, sin embargo de oñrecernos^ sobra 
todo las del último, algunos trozos verdaderamente dignos de la dulce lirada 
Tibulo. Garcilaso, Francisco de la Torre y Rioja son tal vez los poetas cas- 
tellanos en quienes mas sobresalen las dotes convenientes para la elegía. No 
deben echarse en olvido, á pesar de su carácter algo filosófico, las sentidas é 
imperecederas coplas de Jorge Manrique á la muerte de su padre. 

§ 331. 

Los poetas griegos y latinos emplearon en la elegía los disticos 
de exámetro y pentámetro. La mayor parte de los autores españoles 
adoptaron el terceto^ y últimamente el verso libre, por considerar 
quizá demasiado ingeniosa la primera de estas dos combinaciones 
métricas. La silva y las estrofas extensas y de mucho artificio en 
la rima podrán convenir á ciertos asuntos de la elegía heroica, 
pero nunca á la elegía propiamente dicha, cuyo estilo cortado y 
enemigo de pompa requiere un metro que permita muy poca ex- 
tensión al período musical. 

3. — CANCIÓN, LETRILLA, EPITALAMIO, CAfíTATA. 

a). — CAUCIÓN. 

§332. 

Inútil seria querer dar una definición de este poema , ni es po- 
sible atribuirle caracteres generales sin incurrir en crasos y ma- 
nifiestos errores. 

En primer lugar^ como mas parecida á la oda^ se presenta la 
canción italiana [canzone) , que los sicilianos, y después los tosca- 
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DOS, tomaron de los provenzales, y que proponiéndose por guia 
á Petrarca, cultivaron con singular afición y no escaso mérito 
nuestros clásicos del siglo xvi. El amor es el objeto de la mayor 
parte de estos poemas, en que domina el sentimiento melancólico. 
En la canción italiana se desenvuelve por lo regular un soIq pen- 
samiento, presentándole en cada estrofa bajo diferentes aspectos ; 
el estilo es mas templado y mas difuso que el de la oda ; sus estan- 
cias generalmente mas largas, y terminan con una mas corta á 
manera de epílogo. Nótase en la mayor parte de ella cierta inge- 
niosa simetría en el corte de la cláusula , que es casi siempre pe- 
riódica. Sirva de ejemplo la lindísima de Mira de Amescua que 
principia Ufano, alegre , altivo, enamorado, y la de Francisco 
de la Torre, La cierva. 

No hacemos mas que indicar de un modo indeciso los rasgos que mas co- 
munmente vemos reproducidos. Además de las muchas composiciones, como 
las que se citaron de Herrera y Rioja, que, hablando con propiedad , deben 
llamarse odas , elegías , etc. , hay otras , como la de Herrera Al sueño , que 
^tienen una fisonomía muy diversa de la que hemos indicado, y otras en que 
se prescinde hasta de las formas métricas generalmente usadas en las demás. 
Esto sucede con la mas bella canción de Garcílaso, A la flor de Gnido, en la 
que empleó el metro llamado lira, que tanta aceptación tuvo posteriormente 
para la oda. En la canción de este mismo poeta, El aspereza de mis males 
quiero, etc., que precede á la que acabamos de ciiift, se manifiestan de un 
modo evidente la conceptuosidad , la languidez y demás defectos que tanto 
afearon la canción italiana. Entre los muchos poetas que se dedicaron á este 
género, sobresale Gil Polo , continuador de la Diatia de Montemayor. Ni el 
estilo de la canción italiana, ni la longitud de sus estrofas, son á propósito 
para la música. 

§ 333. 

Menos analogía guardan todavía entre sí las cantigas, decires, 
preguntas y respuestas, etc., á que se da también el nombre de 
canciones, y que se hallan compiladas en las colecciones llamadas 
Cancioneros, Constituyen la poesía erudita ó cortesana del si- 
glo XV. Se diferencian notablemente por el asunto : el género ama- 
torio es el mas abundante ; hay algunas de devoción, y muchas 
didácticas ó doctrinales y festivas ó de burlas. En cuanto á la 
forma, imitaron al principio los modelos clásicos y religiosos, y 
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mas tarde> los provenzales é italianos. Respecto & la versificación, 
los versos mas empleados son el de arte mayor y el octosílabo, 
que se combina frecuentemente con su quebrado de cuatro sila- 
bas. La copla de arte mayor y la estrofa de ocho octosílabos son 
las combinaciones métricas á que muestran mas afición. 

Algunas de estas composiciones son muy dignas de aprecio por su m^ito 
literario , aunque distan muchísimo de las de los poetas populares , que con 
tanto desden miraban en su tiempo los eruditos trovadores de nuestros pala- 
cios. Son mas importantes como estudio histórico, tanto por lo que respecta 
á la historia de la lengua y del arte, como porque de un modo mas ó menos 
indirecto se halla reflejado en ellas gran parte del espíritu y costumbres de 
la época. 

Son muchos los cancioneros inéditos que se conservan en las bibllotecaSi 
y muchas las ediciones que de algunos se hicieron desde el momento de apa- 
recer la imprenta. El que mas se generalizó fué el Cancionero general de 
Hernando del Castillo, que obtuvo el honor de ser reimpreso nueve ó mas 
veces. Don Eugenio de Ochoa publicó hace poco tiempo el Cancionero de 
Baena, enriquecido con importantes notas y un excelente Juicio critico de 
la poesía castellana en los siglos xiv y xv, por D. Pedro Pidal , donde hallará 
todas las noticias que apetezca quien desee conocer profundamente esta parte 
importantísima de nuestra literatura. 



§ 334. 

Por últinio, nuestros poetas modernos han escrito en capri- 
chosos y variados metros algunas canciones bellísimas, cantadas 
con aplauso y que han gozado de cierta popularidad. Pueden dar 
una idea del género á que nos referimos las canciones de Espron- 
ceda. 



Aunque en todos los pueblos, bajo una ú otra forma, existe la candan 
popular, en España no ha presentado un carácter tan fijo comeen Francia y 
en otros países , ni podemos tampoco vanagloriarnos de un cancionero como 
Beranger. Constituyen la canción popular española las letrillas, los villanci- 
cos , los gozos , las seguidillas , los cantarcillos , las jácaras , las coplas suel- 
tas para jotas, tiranas, etc., y sobre todo el romance, que resuena todavía en 
las calles de las ciudades, y que en algunas provincias vive con su antiguo f 
venerable traje , en las risueñas faldas de nuestros montes. 
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b). — LETRILLA. 
§ 335. 

En la letrilla al final de cada estrofa se repite un mismo pen- 
samiento, contenido en ano ó mas versos, y á veces una sola pa- 
labra. En cada una de las estrofas se aplica el pensamiento gene- 
ral á un caso particular. La facilidad y la gracia son las dotes ca- 
racterísticas de la letrilla. Su estilo debe ser muy sencillo, como 
el de la anacreóntica, y su versificación fluida y caprichosa. 

La voz letrilla no es mas que un diminutivo de letra. Este nombre se da 
al texto de los poemas que se cantan, para distinguirlo de la música, y en este 
sentido decimos : la letra de una canción^ la música de una canción, letras 
para cantar. En nuestras colecciones de poesías empléase también para in- 
dicar el tema que se amplifica en las glosas. La parte que se repite se llama 
estribillo^ así como en la canción se llama retornelo, 

§ 336. 

Pueden dividirse las letrillas en amorosas y satíricas, Juan de 
la Encina, D. Diego Hurtado de Mendoza, Villegas, Góngora, 
Cadalso, Iglesias y Melendez sobresalieron en la amorosa , de la 
cual nos han dejado algunos modelos llenos de delicadeza y ter- 
nura. En la satírica lucieron la travesura de su ingenio Góngora 
é Iglesias, y mas que todos el chistosísimo Quevedo. 

Son dos lindísimas letrillas amorosas , la de Góngora (romance i 2), La mas 
bella niña, etc., y la de Cadalso, De este modo ponderaba y etc., y las de 
Melendez, Si quiero atreverme, etc. , y La flor del Zurguén. Para ejemplo 
de la satírica, léanse la de Quevedo, Poderoso caballero, etc., la de Góngo- 
ra , Ande yo caliente, etc. , y las de Iglesias, ¿ Ves aquel señor graduado? etc. , 
y Faltando yo es cierto, etc. 

C). — RPITALAMIO. 

§ 337. 

El epitalamio, 6 canto nupcial, fué un poema destinado á can- 
tarse en celebración de alguna boda. La materia de esjtas compo- 
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sicioDes se reduce al elogio de los esposos^ y á las súplicas dirigi- 
das al dios HimeDeo para que proteja el nuevo enlace y le corone 
de felicidad. Catulo nos proporciona un excelente ejemplo de epi- 
talamio con el dedicado al casamiento de Julia y Manilo ( car- 
men cxi), Don Nicolás Moratin escribió uno de regular mérito A 
las bodas de la infanta de España D.* María Luisa de Borban 
(silva 2.*), en el que se halla alguno que otro rasgo del poeta la- 
tino que acabamos de citar. 

Entre los hebreos estaban ya en uso estos cantos con que se celebraban an- 
tiguamente las bodas. Teócrito compuso el epitalamio imaginario de Elena y 
Menelao. Catulo tiene dos mas : el Carmen nuptiale (lxu), y el EpUhalamnm 
Pelei et Thetidos (lxiv). En las Soledades de Góngora se lee uno bastante 
malo, del cual tomó Moratin el verso que se repite al final de la estrofa. (Véan- 
se el Himno epitalámico y La boda de Porticiy del Sr. Martinez de la Rosa.) 



d).— CANTATA. 

§ 338. 

La cantata es una composición que consta de un recitado, en 
que se explica la situación , y de arias, dúos ó coros en que, coa 
el auxilio de la música, se expresa el afecto que de dicha situa- 
ción se desprende. En España es tan poco conocida, que Sánchez 
Barbero, en su Retórica y Poética , se aventuró á escribir una por 
no tener ningún ejemplo de que echar mano. A pesar de carecer 
de recitado, pueden considerarse como una especie de cantatas 
las bien escritas composiciones de D. Leandro Moratin, tituladas 
los padres del limbo y La anunciación. 

En Italia y Francia han estado muy en boga estas poemas, en los cuales 
han ensayado sus plumas algunos de los mejores poetas modernos, como De- 
lavigne y Lamartine. 
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4— EPIGRAMA, MADRIGAL, SONETO. 

a). — EPIGBAHA. 

§ 339. 

Damos el nombre de epigramas á unos poemas de corta exten- 
sión^ en que se expresa de un modo rápido é interesante un pensa- 
miento festivo ó satírico, pero siempre ingenioso. Por consiguien- 
te, además de la agudeza y de la originalidad y soltura del estilo, 
6S esencial en el epigrama moderno la brevedad. Sin exageración 
podemos decir, con Marmontel, que este es por su naturaleza el 
mas corto de todos los poemas. La mayor parte de los epigramas 
españoles no constan mas que de ocho versos octosílabos; muchos» 
de cuatro solamente, y hasta de dos. En una composición tan bre- 
ve conviene emplear la rima perfecta. 

La burla , la malignidad , una simple chanza , una ocurrencia feliz, una 
oportuna salida, una necedad dicha con intención , una antítesis, una hipér- 
bole, ó un simple equivoco, constituyen casi siempre la gracia de los epigra- 
mas modernos. Pero no debe abusarse, como se ha hecho, de los que depen- 
den de un mero juego de palabras , y menos cuando al través de su doble 
sentido se manifiesta alguna idea indecente ó contraria á las buenas cos- 
tumbres. 

§ 340. 

£1 epigrama, á pesar de su brevedad , consta de una parte en 
que se excita la atención, y de otra en que, de un modo impre- 
visto, la curiosidad queda satisfecha. A la primera podemos darle 
el nombre de nudo, y á la segunda, el de desenlace. 

Unas veces el epigrama va directamente al fin, otras encierra cierta espe- 
cie de peripecia para que de esta manera sea la sorpresa mayor; ya empezan- 
do por la alabanza y concluyendo con un rasgo satírico , ya aparentando al 
principio seriedad , candor, bondad, dulzura, para convertirse de repente 
en risa, en malicia ó en mordacidad. Algunas veces es tanta la brevedad 
del epigrama, que casi no pueden distinguirse las dos partes indicadas. 
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§ 341. 

Entre los griegos tuvo el epigrama mucha mayor latitud de la 
que le atribuimos en el dia; dábase este nombre á las inscripcio- 
nes de las estatuas de los monumentos públicos, de las ofrendas 
religiosas y de los sepulcros. Unas se distinguen por la profundi- 
dad del pensamiento que encierran, otras por su delicadeza , otras 
también por la agudeza é ingenio. El epigrama latino conservó la 
misma latitud ; pero como se hizo mucho mas agudo, se acercó 
mas al epigrama actual. Sin embargo, en los autores epigramáti- 
cos latinos se hallan una porción de poemas que mas parecen ma- 
drigales, odas, canciones, que verdaderos epigramas en el sentido 
que hoy damos á esta palabra. 

La inscripción en el dia se diferencia del epigrama en que el objeto del 
epigrama es, según hemos dicho, ia expresión de un rasgo ingenioso, y. la 
inscripción no se propone otro Gn que conservar la memoria de algún hecho, 
ó declarar el objeto de alguna cosa (monumento, estatua, medalla, lápi- 
da, etc.). Las inscripciones de los sepulcros se llaman epitafios. En los epita- 
fios y en todas las inscripciones en general , las dos principales cualidades 
son la brevedad y la sencillez ; no obstante , en ningún género de composi^ 
ciones se ha exagerado mas, ni en ninguno el ingenio ha hecho tanta gala de 
sus extravagancias. Es buen epitafio el de Fr. Luis de León : Aquí yacen de 
Carlos los despojos , etc. 

§ 342. 

Los dos poetas epigramáticos latinos que mas se distinguieron 
son Catulo y Marcial. El primero brilla tanto por su delicadeza 
como por su ingenio; Marcial es casi sien^pre ingenioso y agudo. 
En sus catorce libros de epigramas se encuentra el dechado de Ja 
mayor parte de los epigramas modernos. 

Para hacerse cargo de las diversas fases que presenta el epigrama latino, 
véanse los de Catulo A la muerte del pájaro de Lesbia, que es el tercero; 
el 14, iá Calvo Licinio, orador ; el 22, A Varo, y el 86, De amoresuo; y los 
de Marcial , 10, 13, 31, 50 y 65 del lib. i, y 90 del iv. 

§ 343. 

Baltasar de Alcázar, Salvador Polo de Medina, D. Juan de Iriar- 
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te, y principalmente D. José Iglesias, se han mostrado en estos 
breves y chistosos poemas dignos hijos de la patria de Marcial. 
Escribieron también algunos epigramas Hurtado de Mendoza, Cas- 
tillejo, Lope, Bartolomé de Argensola, Cadalso, los Moratines y 
muchos otros poetas que seria largo enumerar. 

Además de encerrar viveza y chiste, denotan buen gusto, el de Marcial tra- 
.ducído por Argensola con el título de Las toses , el de Lope de Vega , A un 
vakrUon; el de Alcázar, En un muladar un dia, ele, los 23, 29 , 32 y 57 
,de Iglesias, y los de D. Nicolás Moratin, Laudable templanza y Saber sin 
estudiar. 

Son verdaderos epigramas algunas composiciones de nuestros poetas que 
no llevan otro nombre que el de quintillas , décimas, etc. Se han escrito 
-también sonetos epigramáticos , como aquel de Cervantes, Voto á Dios, que 
jne espanta, y liasta cuentos epigramáticos, como la Cena jocosa, de Alcázar. 

b). — MADRIGAL. 

§ 344. 

El madrigal admite poca extensión mas que el epigrama, y se 
diferencia de él en que el pensamiento final ha de ser delicado. Así 
como en el epigrama debe rebosar la agudeza de ingenio, el ma- 
drigal ha de estar inspirado por la delicadeza y espontaneidad del 
sentimiento. El estilo será fácil, sencillo, gracioso, y los mismos 
caracteres deberá tener el metro, que generalmente es la silva. 
Algimos de los epigramas de Catulo son verdaderos madrigales. 
Los mejores españoles son los tan conocidos de Gutierre de Ceti- 
na, Ojos claros serenos, etc., y de Luis Martin, Iba cogiendo 
flores, etc. 

C). — SONETO. 

§ 345. 

El soneto es un corto poema lírico, en que también se desen- 
.vuelve un solo pensamiento, como en el epigrama y en el madri- 
gal; pero en cuanto al carácter del pensamiento, no tiene el sone- 
to limitación alguna, puesto que solo recibe su nombre del metro 
en que está escrito. 
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Hay sonetos narrativos, dialogados, descriptivos ; pero geoeralmente e3 el 
lirismo, la individualidad del poeta , lo que domina en la composición. En 
cuanto al pensamiento que constituye el fondo, unas veces es ingenioso co- 
mo el del epigrama, otras delicado como el del madrigal , otras elegiaco, otras 
sublime. 

§ 346. 

La dificultad del soneto consiste en ajustar el pensamiento al 
metro sin que falte ni sobre nada, observando en las ideas una 
gradación exacta, de modo que el interés vaya creciendo desde el 
primer verso hasta el último, y sin tolerar el mas ligero descuido 
en la versificación. Estas dificultades, junto con la que en si mis- 
mo encierra el metro, no bastan para justificar el dicho de Boi- 
leau, de que Apolo inventó el soneto para tormento de los poe- 
tas, y que un soneto libre de defectos vale tanto como un largo 
poema. 

§ 347. 

Ya á mediados del siglo xv el marqués de Santillana imitó de 
los italianos el soneto, pero no se extendió el uso de este metro 
hasta que logró generalizarse el endecasílabo. Desde entonces acá 
se han escrito tantos y tantos sonetos, que apenas existe poeta 
castellano que no haya destinado á este género una sección de sus 
obras. 

Pueden presentarse como dechados el de Lupercío Leonardo de Argenso- 
la. Imagen espantosa de la muerte, etc. ; el de su hermano D. Bartolomé, 
Dime, Padre común, pues eres justo, etc., y el de D. Juan de Arguijo, Vierte 
alegre la copia, etc. Del género festivo, además del de Cervantes, citado ya 
en otro lugar, son excelentes el de Lupercio de Argensola, Yo os quiero con^ 
fesár, Don Juan, etc. , y el de Lope de Vega, Un soneto me manda hacer 
Violante, 

Herrera escribió mas de trescientos sonetos, y Góngora cerca de doscientos. 
El soneto en el siglo xvi corrió la misma suerte que la canción italiana, 
solo que la canción ha ido desapareciendo , y los poetas modernos siguen es- 
cribiendo sonetos. 
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5. -ROMANCE Y BAUDA. 

a), — ROHAffCB. 

§ 348. 

El romance constituye la poesía verdaderamente española. Na- 
cido del pueblo y escrito para el pueblo, fué desde un principio el 
mas fiel intérprete de sus creencias, de sus sentimientos y de sus 
gustos. En ningún género de nuestra literatura se encuentra tan 
hondamente impreso el sello del espíritu nacional. En el romance 
contemplamos vigorosamente retratadas todas los épocas mas ca- 
racterísticas de nuestra historia, los progresos del arte, y la ge- 
nuina índole del idioma; él comunicó su primer aliento á nuestra 
poesía lírica, en él se hallan atesorados los preciosos y abundan- 
tes materiales de la epopeya española ; y si por falta de un Home- 
ro no produjo una Ilíada , prestando nuevos brios á la elevada 
fantasía de Lope de Vega, dio ser y vida á nuestro popular y glo- 
rioso teatro nacional. 

Cn el romance , como en el soneto , la composición recibe el nombre del 
metro. El romance no tiene limitación en cuanlo á los asuntos de que puede 
tratar, ni en cuanto á la forma interior de la obra, ni en cuanto al estilo. Por 
esta razón es imposible deGnirle. Es probable que el romance sea casi tan 
antiguo como el idioma. Se conservaron los romances por simple tradición 
oral hasta poco antes de mediar el siglo xvi. En esta época algunos poetas 
eruditos empezaron á remedar los romances viejos, y á algunos privilegiados 
ingenios de este siglo son debidos los mejores que poseemos. En el último 
tercio del siglo anterior tos poetas cultos y cortesanos hablan adoptado ya el 
romance , y desde entonces no se han desdeñado de usarle los poetas que 
mas apego han manifestado á las formas clásicas de Grecia y Roma. Se 
escribieron romances en portugués, y la tradición oral ha con^Tvado nume- 
rosos y bellísimos romances lemosines, que de algunos anos á esta parte está 
reuniendo D. Mariano Águiló para publicar una colección completa. Don Ma- 
nuel Milá dio á conocer algunos en sus Observaciones sobre la poesia popu- 
lar, obra llena de erudición y sano criterio. El eminente é infatigable Wolf 
acaba de publicar una obra dedicada al examen de la poesía popular lemo- 
sina y portuguesa. Además de traducir al alemán muchos romances de estos 
dos países , habla de Milá y de Almeida-Garret con la consideración con que 
los verdaderos sabios tratan siempre á las personas de laboriosidad y talento. 
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§ 349. 

Esta composición participa de un carácter épico y lírico & la 
vez. La forma es generalmente narrativa, y á veces una serie de 
romances constituye un todo mas ó menos orgánico, como su- 
cede con los del Cid, pero nunca una verdadera acción. En el ro- 
mance aparece siempre un fondo lírico, ya porque en él se refiere 
ó describe una situación determinada, debiendo considerarse cada 
uno de los romances como un poema aislado y completo, ya por- 
que siempre trasciende la personalidad del poeta de una manera 
tan notable, que la expresión de un sentimiento dado puede con- 
siderarse como el verdadero fondo de la composición. 

No se extrañe, por lo tanto, que, al paso que unos autores dicen que los ro- 
mances pertenecen á la poesía épica, afirmen otros que deben contarse entre 
las composiciones líricas. Por lo demás, así como en unos toma mas impor- 
tancia que en otros la parle narrativa y á veces dramática, los hay también, y 
no pocos , sobre todo los eróticos , en que predomina totalmente el lirismo. 
Todos los géneros poéticos , menos el dramático propiamente dicho , están 
representados en nuestros preciosos romanceros. 

§ 350. 

En cuanto á los asuntos de que tratan , pueden dividirse los ro- 
mances en moriscos, caballerescos, históricos, vulgares, doctri- 
nales, amorosos y satíricos. 

De las tres últimas especies forma el Sr. D. Agustín Duran una sola sec- 
ción con el título de romances varios. En el prólogo de su Romancero pue- 
den verse las metódicas subdivisiones de cada sección. En esta obra, que pre- 
senta hermanados el buen gusto y la erudición , con la fina observación del 
historiador y. la profundidad del filósofo, se hallarán expresadas con vigoroso 
y animado e^lo, y acompañadas de sabias reflexiones, todas las noticias que 
acerca de tan importante materia se deseen adquirir. 

§ 35Í. 

Las guerras, los combates, los juegos públicos, los amores, los 
celos de los árabes, constituyen el fondo de los romances moris- 
cos. Los asuntos son inventados por el poeta. Si por esta razón 
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€arecen los romances moriscos de la verdad histórica material, es- 
tán por otro lado penetrados de una verdad poética admirable. 
Los sentimientos, las ideas, los usos y costumbres, los trajes, los 
pormenores mas minuciosos, todo contribuye á trasportarnos á la 
^poca que describen. 

Estudíense detenidamente los siguientes : Sale la estrella de Venus, etc.; 
No con azules tahalíes f etc. ; Si tienes el corazonf etc.; Batiéndole lasija" 
das y etc. 

§ 352. 

Los asuntos de los caballerescos están tomados, como su nom- 
bre lo indica, de los libros de caballería. Los que D. Agustin Du- 
ran reúne en la sección de sueltos y varios son los mas interesan- 
tes, tanto porque pertenecen casi todos á la época tradicional, 
como por la encantadora sencillez de su estilo, por su espontanei- 
dad y por su carácter, algún tanto dramático. 

Para formarse una ligera idea de los de este género bastará consultar los 
que empiezan : De Francia partió la niña, — HélOj helo por dó viene^ — Salió 
Roldan á cazar y — El cuerpo preso en Sansueña. 

§ 353. 

Los romances históricos tienen por objeto los hechos mas no- 
tables de la historia sagrada, de la mitológica, de la de Asia, Gre- 
cia y Roma, de la de España desde los godos hasta mediados del 
siglo XVII, de la de Navarra, Aragón y Cataluña, y por último, de 
la de algunas naciones extranjeras. Algunos forman series bas- 
tante completas, como los de Bernardo del Carpió, los de los 
Infantes de Lara, los del Cid, los de D. Alvaro de Luna y otros. 
Los mas importantes son los relativos á la historia de España, ya 
por el interés histórico que encierran, ya por sus excelentes pren- 
das literarias. 

Llenos de' fuego y valentía están los siguientes : A los pies de don Enri-- 
que, etc.; Non es de sesudos ornes , etc.; Pablando estaba en el claustro , etc. 
Los dos últimos embelesan también por la sencillez y gracia que resalta prin- 
cipalmente en los finales. 
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§ 354. 

Los vulgares, que empezaron á propagarse á mediados del si* 
glo XVII ^ y que son la expresión fiel de una sociedad degradada, 
poetizan los instintos groseros de la plebe , ensalzando las haza&as 
de los contrabandistas, de los ladrones, de los rufianes, de los 
bandidos y de toda clase de malhechores. 

• § 355. 

En los doctrinales se encuentran buenos consejos de moral; en 
los amorosos, alegóricos, pastoriles, piscatorios y villanescos 
se expresan , ya con suave ternura , ya con pasión y fuego, las 
penas y placeres de los enamorados ; por último, en los satíricos 
y burlescos se censuran los vicios, se parodian los sentimientos 
exagerados, se elogian irónicamente en mordaces jácaras las cos- 
tumbres de los criminales, ó se desahoga simplemente el buen hu- 
mor del poeta considerando bajo su aspecto ridiculo las cosas de 
la vida. 

Los belh'simos romances, El tronco de ovas vestido, y Por los jardines de 
Chipre, etc., ofrecen una muestra de los pastoriles amorosos, y como ejem- 
plo de romances burlescos pueden leerse el de Juan de la Gueva , Huyendo 
va la poesia ; el de Góngora , Por una negra señora; el de Quevedo, Una in- 
crédula de años, y el de Antonio de Siha , Clérigo que un tiempo fui, 

b). — BALADA. 

§ 356. 

En la balada se refiere un acontecimiento completo, -fijando so- 
lamente la atención en los puntos culminantes y dejando entrever 
siempre de un modo claro la 'profundidad del afecto. Generalmen- 
te domina en la balada el tono sentimental y melancólico. Los in- 
gleses las poseen hermosísimas. La balada es el canto popular de 
los alemanes. La mayor parte de estos poemas, cuyos autores son 
desconocidos, pertenecen en su forma actual á los siglos xv y xvi, 
bien que los asuntos son de mas antigua procedencia. 

Burguer, Goethe, Schiller y Uhland han cautivado la atención de la Ale- 
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mania y de la Europa con sus bellísimas y profundas baladas. El cazador 
salvaje, la Candan del valiente y Leonora son de las mas hermosas de Bur- 
guer. Se ha publicado alguna traducción española de este último poema, 
imitado de una de las mas célebres y antiguas baladas. De Goethe pueden 
verse El pescador. El rey de Thule, traducida al castellano por D. Manifel 
Milá ; de Schiller, El buzo, El dragón de Rodas, y la Candan de la campana, 
imitada por Hartzenbusch , y de Uhland El anatema del trovador y St- 
gelinda. 



CAPITULO II. 

POESÍA ÉPICA. 

§ 357. 

La epopeya, que por razón de su excelencia conserva el nom- 
bre general de poema épico, es la poesía épica ú objetiva en su 
forma mas pura y completa. 

Luego de haber dado á esta composición importante la señala- 
da preferencia que merece, trataremos en este mismo capitulo de 
otros poemas inferiores, que pueden considerarse como especies 
subordinadas ó degeneradas, guardando en la exposición el orden 
siguiente : 1." de la epopeya; 2."* de otras varias composiciones 
épicas, y 3.* de la novela. 

I. — DE LA EPOPEYA. 

§ 368. 

La epopeya se deflne generalmente, «la narración poética de 
una acción memorable y de un interés general para un pueblo en- 
tero ó para la especie humana. » 

Hablaremos : 1."* de la acción ; 2.* de los personajes que inter- 
vienen en ella; 3."* del plan, estilo y versificación; y 4.* daremos, 
finalmente, una sucinta noticia de las principales epopeyas. 
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4. — ACaONÉPlCA. 
§ 359. 

Ea las obras literarias se da el nombre de acción á una serie 
mas ó menos extensa y complicada de actos humanos, tanto in- 
ternos como externos, enlazados entró si de tal suerte, que todos 
concurran á un mismo y determinado fin. 

Esla deGnicion conviene tanto á la acción épica, como á la dramática, co- 
mo á la de la novela y demás composiciones análogas. 

(( La acción en su sentido mas extenso y mas elevado es, hablando con pro- 
piedad, el uso de las fuerzas físicas del hombre para la ejecución de su volun- 
tad. La unidad de acción consiste en la dirección de los esfuerzos á un fin 
único, y la acción completa se compone de todo lo que concurre á llenar este 
fin , en el tiempo comprendido entre la primera resolución y su cumplimien- 
to.» (G. SCHLEGEL.) • 

Marmontel para dar una idea inequívoca de lo que se entiende por acción 
en el drama ó en la epopeya , dice que es preciso distinguir dos especies de 
acción, una final y otra continua. La acción final de un poema es la em- 
presa que se quiere llevar á cabo ; la acción continua es la lucha de causas y 
obstáculos, que tienden recíprocamente, los unos al cumplimiento de la em- 
presa , y los otros á impedirla ó á producir un acontecimiento opuesto. 

§ 360. 

En la acción épica debe preponderar un carácter enteramente 
objetivo : los actos externos y los fenómenos exteriores tienen en 
la epopeya mucha mas importancia que en el drama. La Hbertad 
humana debe aparecer como arrastrada por el curso natural y ma- 
jestuoso de los acontecimientos, de suerte que en cierto modo des- 
aparezca todo carácter de individualidad. 

Los acontecimientos se presentan como el cumplimiento de una ley histó- 
rica, no como resultado de los motivos personales ó del carácter de los per- 
sonajes. Eneas va á fundar la ciudad de Roma de orden de los dioses. 

§ 361. • 

De la definición de la epopeya se desprende cuáles deben ser 
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las cualidades esenciales de la acción. La acción del poema épico 
será una, íntegra , grande é interesante. 

a), '— JINIDAD. 

§ 362. 

Será una la acción cuando los actos, fenómenos y acciones se- 
cundarias que la constituyen aparezcan enlazados de una manera 
tan intima, que produzcan la impresión de un solo objeto ó de un 
todo orgánico, concentrándose todos en un resultado común. En 
el hombre, en el árbol de pomposas ramas, nos da la naturaleza 
una idea perfecta de la unidad ; distinguimos todas las partes in- 
tegrantes de estos objetos, sin confundirlas, pero todas concurren 
á un centro, á un fin único general , y que es en cierto modo el 
resultado de los fines parciales de cada uno de los órganos. 

Asi como no bastaría la simple yuxtaposición de dichos órganos para cons- 
tituir una verdadera unidad, tampoco bastaría una mera serie de hechos, sin 
otro enlace que el de sucesión, ó el de causa y efecto, para constituir una ac- 
ción. No basta tampoco la unidad de asunto, ni la unidad de interés, ni la 
unidad de personaje, ni la unidad de intención expresada por la proposición 
que hace el poeta al empezar, ni la unidad de una máxima general ó de un 
principio especulativo que penetren todas las partes del poema. La acción 
debe ser una en si misma. 

o Las partes de la fábula estarán dependientes entre sí y unidas unas con 
otras, de manera que cualquiera de ellas que se quite ó se mude de su lugar 
haga variar y descomponer el todo ; porque lo que puede eátar ó no estar en 
el todo, sin que se conozca y eche menos, no es parte del todo.» (Arist., ca- 
pitulo ix.) 

§ 363. 

Además de la unidad, exige Horacio en todo poema la sencillez 
{simplex et unum). No debe confundirse la sencillez de acción con 
su unidad, porque la mayor ó menor complicación de hechos es 
independiente de la relación intima que debe reinar entre ellos; 
sin embargo, cuanto menos intrincada sea una acción, mas resal- 
tará su unidad, y por consiguiente, será también mayor la, clari- 
dad del poema. . . ^ 

16 
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La unidad no excluye los episodios. Algunos autores dan este 
nombre á todos los incidentes ó acciones parciales que componen 
la acción total ; mas otros, atendiendo al origen de dicha palabra, 
aplicanlá solamente á aquellas acciones secundarias a que podrían 
separarse de la principal , sin hacerle falta para llegar á su tér- 

ArÍAtéielcs tolna la palabra episodio en el primer sentido, citando dice ^ 
el episodio «es una parte entera de la tragedia, puesta entre los cantos entc^ 
ros de los coros». En el último sentido, que es indudablemente el masadmi* 
tido, no deberían llamarse episodios la tempestad del primer libro de la Enei- 
Sít, él iticendio dé Troya , los amores de Dído y Eneas, la bajada á los mGer- 
tiSy etc., que moclios autoras consideran como tales, ó coroo^randet ^iso» 
dios. Más pueden considerarse como verdaderos episodios ( tómese esta pan 
labra en cualquiera de los dos sentidos mencionados) la historia de Caco y la 
de Niso y Buríalo, en la Eneida ^ como también el rapto de los caballos de 
Bbeso por Ulises y Diomédes, eo la íliáida. 

§ 365. 

dn punto á tos episodios, convendrá tener presentes estas re- 
glas : 

1.* No deben ser nunca completamente independientes de la 
ttctiofi del poema; deben ser traídos naturalmente por las circuns- 
tancias, pues de lo contrario romperían la unidad. 

Cuando EnéaS, yendo á pedirle auxilio á Gvandro, le encuentra bac¡end<^ 
un sacriGcio , es muy natural la narración del origen de esta ceremonia. Mo 
introduce Ercilla con la misma naturalidad las descripciones de la batalla de 
San Quintín (canto xvn) y la de Lepanto (xxiv) , y es digno sobre todo de la 
mas severa censura en el importantísimo relato de la verdadera historia y 
vida de Dido, que casi lleila dos cantos (xxin y xxxiii). 

2.* Siendo su principal objeto aumentarla variedad, deberán 
presentar escenas distintas de las que principalmente constituyen 
la obra. 

El episodio de Héctor y Andrómaca en la Iliada , y el de Herminia y el 
pastor en el canto vn de la Jerusalen^ nos apartan un instante ^el tumulto 
de las batallas , proporcionando al espíritu un agradable descanso. 
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3/ Deben guardar una extensión proporcionada, tanto por no 
destruir la forma artística de ia obra, como por no distraer dema- 
siado tiempo al lector. El episodio será tanto mas corto, cuanta 
BMDor sea su coherencia con el asunto principal. 

A pesar de la mayor latitud de que en este punto disfruta la noveTa , han 
sido censurados por excesivamente largos los episodios de! Curioso impertí* 
nm$e y del CtntUvo, que introdujo Cerrantes en el Quijote. 

4.* Por lo mismo que los episodios aparecen como añadiduras 
de que pudiera haber prescindido el poeta, es preciso que cauti- 
ven por su interés y belleza, QMta ccmapoterat ducistM ütis. 

Los referidos episodios del Quijotil en esta parle , son dignos de los mas 
cumplidos elogios. 

§3Q6. 

No se han considerado indispensables para la unidad de la ac- 
oion épica las unidades de logar y tiempo, que la mayor |Htrte de 
les eritioos exigen en las obras dramáticas. La accioo épica sedes-^ 
envneSve en diversos lugres y en distintos países. En cuanto al 
tiempo, DO puede» señalarse Umites, pero casi siempre abraza la 
epopeya un periodo bastante considerable. 

La acción de la niada dura mes y medio ; pero en el curso de la narración 
sfe refiere el rapto de filena, que dio ocasión á te guerra de Troya, y que babia 
acontecido Teínte anos antes. La Odisea comprende cincuenta y ocho días 7 
la Eneida algo mas de un afto, empesaíndo á contar desde los hechos que re- 
fleje direotameirte el p^eta; pero si en ambos poemas se computa el tieni|KK, 
ctNflando desde la toma de Troya^ el primero comprende ocho anos y me¿», 
y el segundo cerca de seis. 

b). — INTEGRIDAD. 

§ 367. 

Será Megra la acción cua;iido no comprenda ni mas hechos ni 
menos de los que por su misma naturaleza d^oompnender. «Las: 
fábulas bien tejidas no deben comenzarse temerariamente donde 
uM quiera, ni acabarlas deode le pareciere.» £1 fin de la acción 
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indica los hechos que deben admitirse ó desecharse, asi como los 
puntos extremos en donde ha de romperse la cadena de los suce- 
sos humanos. 

Para que la acción sea integra, es preciso que conste de exposi- 
ción, nudo y desenlace. La exposición comprende los hechos que 
motivan la acción ; el nudo, los obstáculos que hay que vencer para 
que la empresa ó designio se lleve á cabo, y el desenlace consiste 
en la total desaparición de estos obstáculos. 

«Doy el nombre de todo á lo que consta de principio, medio y fin : principio 
es lo que no supone nada antes de sí, pero que exige algo después de sí; /Sn 
es lo que nada supone después de sí, pero que supone necesariamente, ó fre- 
cuentemenle, algo antes de s\; medio es lo que supone una cosa antes y otra 
después.)) (Arist., 8.) 

§ 368. . 

A consecuencia del carácter objetivo de la epopeya , los hechos 
ó acciones secundarias, cuyo conjunto constituye el nudo, deben 
ir desenvolviéndose lentamente y con alguna amplitud , de modo 
que no formen un todo demasiado compacto, sino mas bien una 
serie de cuadros completos, ligeramente enlazados, que se dis- 
tingan perfectamente unos de otros, como los diferentes cuerpos 
de un vasto edificio. 

Por lo tanto, la voz nudo, tan propia y tan expresiva en el drama , no se 
aplica con mucha exactitud á la acción épica. 

No consideremos , sin embargo , la .epopeya como una serie de cantos na- 
donales recopilados por un autor. Es imposible que la litada no seSt la obra 
de un solo hombre. Un pueblo puede crear y crea los elementos de una epo- 
peya, pero la obra artística necesita siempre una individualidad creadora, un 
artista. 

§ 369. 

Como en el poema épico no se trata de excitar muy vivamente 
la curiosidad del lector, nada importa que se prevea y aun se fije 
positivamente en la proposición cuál será el desenlace. Se ha pues- 
to en duda si el desenlace de la epopeya podia ser ó no desgracia»^ 
do. Blair se inclina á creer que , atendido el carácter de esta com- 
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•posición y conviene que en cnanto & la empresa principal el desenla- 
cesea Teliz, sin que esto impida que la suerte desgraciada de algunos 
personajes interesantes ó de un pueblo entero deje en el alma una 
profunda impresión de tristeza. 

Es, sin embargo, desgraciado en cuanto á la empresa principal el desenla* 
ce de la Farsalia y el del Paraíso perdido. No puede decirse lo mismo , si 
atentamente se considera, de la Cristiada^ del P. Hojeda, y la Mesiada, de 
Klopstock. 

La calma que, según se dijo, debe notarse en el curso de la acción, es tam» 
bien propia del desenlace. No han atendido como debian á esta circunstan- 
cia los que han juzgado inútiles los últimos libro% de la ¡liada, diciendo que 
con la muerte de Héctor debía terminar el poema. 



C). — GRANDEZA. 

§ 370. 

Será grande la acción épica, si tanto la empresa principal, como 
los medios de que se vale el poeta tienen el esplendor y la impor- 
tancia suficientes para levantar el ánimo, llenándole de admira- 
ción, y para justificar además el magnifico aparato de la epopeya. 
Debe elegirse para la epopeya una empresa heroica, no de un in- 
dividuo, sino de un pueblo ; un hecho ilustre, memorable, en que 
se refleje una época entera, y que haya ejercido un provechoso 
resultado en la civilización del mundo. 

En los buenos poemas épicos se presentan en lucha nacionalidades y civi- 
lizaciones distintas. Las rivalidades de los individuos ó de las dinastías , las 
discordias de los partidos políticos, las guerras civiles, no son asuntos dignos 
de la epopeya. Los argumentos de la Farsalia, de la Henriada y de la Arau- 
cana carecen de grandeza épica. Homero nos presenta la lucha gigantesca 
de la Grecia con el Asia; en el poema del Cid, en la Jerusalen libertada y en 
el Orlando furioso contemplamos la no menos gigantesca lucha del cristia- 
nismo contra la religión de Mahoma ; en otras epopeyas el interesante com- 
bate entre el bien y el mal, la virtud y el pecado. 

§ 37K 

La antigüedad contribuye á engrandecer en nuestra imagina- 
ción las personas y los acontecimientos, y concede mas libre cam- 
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po & la flooion del poeta. Las ¿pooas heroicas son Ita mas propias 
úe\ poema épico. Una époea aotericKt & toda oivilicaeioo« un jpue* 
tío 60 el estado salvaje, earece de grandaza; solo presenta rasgos 
de valor brutal, de pasiones violentas, de intereses puramente ia-* 
Aviduales ; no tiene carácter, no tiene historia ; en una palahra, 
no es pueblo. AI contrario, los pueblos en su época histórica, con 
leyes que los gobiernan, y que trazan una senda fija á las accio- 
nes de los individuos, presenta en su conjunto una orgaaizaciea 
]^rosáica : los caracteres carecen de la espontaneidad aeciesaria, y 
tas acciones, sometidas á principios morales ó leales, aparecen 
con monotonía y como sometidas á la necesidad. La imaginación 
del poeta se halla esclavizada : no cabe en estas épocas hacer uso 
del maravilloso. 

La mayor parte de los defectos de las citadas epopeyas de Lucano, Yol taire 
y Ercílla proceden de no haber elegido con acierto la época. Cuando diclios 
poetas se ciñen á la Historia, incurren con frecuencia en el prosaísmo, ó ca- 
recen de elevación; cuando intentan apartarse de ella, son casi siempre frios, 
y lejos de fomentar y enaltecer el espíritu nacional , le ofenden graremente, 
contradiciendo las Terdades reconocidas por iodos. La época en qfoe escrite 
el poeta ha de tener relaciones íntimas con la época del argumento. Quita 
ahora se propusiese escribir una epopeya griega, fracasaría en su empresa; 
y aun cuando fuese posible el acierto, no encontraría un público dispuesto á 
saborear sus bellezas. 

§ 372. 

Contribuye también muchísimo á la grandeza de la acción épi- 
ca la éíáquina 6 maravilloso, esto es, la intervención visible de 
la Divinidad y de los seres. sobrenaturales en los acontecimientos 
humanos. En la litada de Homero los dioses toman parte en ta 
grave contienda de los pueblos ; las causas de los hechos reciben 
un caráiCter imponente : el poeta salva los estrechos limites de la 
tierra, y descorre & nuestros ojos los cuadros mas sublimé^ qi}9 
concebir pudo la osada mente del hombre. ; 

§ 373. 

La mayor parte de los críticos consideran esencial el maravi- 
lloso en la epopeya, y casi ninguno de los que han aspirado <d 
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nombre de poeta épico ha dejado de imitar en este punto al inmor- 
tal padre de la poesía. Algunos se propusieron introducir el ma- 
ravilloso cristiano, por creer que el mitológico, empleado por Ho- 
mero, no era compatible con él argumento de sus obras. El autor 
de la ffenriada creyó satisfacer mejor las exigencias del siglo en 
que escribia> ideando un maravilloso filosófico, que consiste en la 
introducción de seres metafisicos ó morarles ^ como la Fama, l^^ 
Discordia, la Envidia, la Política ^ el Fanatismo, la Qipocresla; 
pero semejantes personificaciones, sin apoyo ninguno en las creen- 
oias del pueblo, se han considerado frías y desmidas de in^^r^^ 
poético. 

«Como siempre queda , á pesar del influjo de la instruccioa y de la sana 
creencia, un fondo de superstición en el corazón de los bombresi roe parece 
que un poeta puede sacar de él grandísimo provecho para dar á la epopeya 
cierto aspecto maravilloso. Los agüeros qqe sacamos de los fenómenos de la 
naturaleza , los presentimientos del corazón , considerados frecqontement^ 
como precursores de los males que han de sucedemos, las visiones en sueñQ^'^ 
que suelen dejar en el ánimo una impresión duradera, la qparicion de una 
persona difunta que creemos ver en el delirio de nuestra imaginación , las 
profecías de un hombre que parece inspirado, las palabras fatidipas profe- 
ridas en el trance de la muerte, y otros medios semejantes, pueden, di^$-p 
tramonte empleados, prestar gran auxilio al poeta ^ dando realce sobrenatu- 
ral y maravilloso á la obra. » (M. d^ la Rosa.) 



§ 374. 

El maravilloso debe ser un reflejo de las creencias religiosas de 
]$i época del argumento y de la época del poeta. En Homero no es 
un mero adorno poético, sino la parte mas esencial de 1^ obra; en 
Virgilio se descubre ya la incredulidad del poeta y de los tiempos 
W que escribió. De consiguiente, ni un argumento cristiano ad- 
mite la introducción de los dioses del paganismo, ni tiene discul- 
pa alguna el absurdo de mezclar en una misma obra creencias^ 
opiiestas : absurdo en que incurrieron casi todos los poetas épicos 
modernos, llegándose al extremo ridiciilo de retiñir en un mismo 
cuadro á Baco con Jesucristo, y á Venus con la Virgen. 
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d). — intebAs. 
■ § 375. 

Jja acción épica, además de grande, debe ser interesante. El 
interés de la acción depende de la misma naturaleza de la fábula, 
de que, además de hallarse retratados en ella los sentimientos ge- 
nerales del hombre, presenta un vivo reflejo del espíritu de la na- 
ción á que se dedica la obra, de manera que en ella puede ver el 
pueblo uq grandioso monumento elevado á sus creencias mas in- 
timas, y á sus mas caras y entrañables afecciones. Ercilla faltó á 
esta regla , haciendo que los caudillos españoles quedasen como 
humillados y obscurecidos por el valeroso espíritu de Caupolican 
y demás héroes araucanos. 

No debe confundirse el interés que depende de la acción con el que depen- 
de del valer poético de la obra , á saber, del artiflcío y buena disposición 
del plan, de la simpatía que ciertos personajes inspiran, y finalmente, de las 
galas del estilo y de la versificación. 

£1 poema épico debe ser el cuadro fiel de la ciYÍlizacion de un pueblo : de 
sus creencias religiosas, de sus ideas, de su vida política , civil y doméstica, 
de sus arles, de sus costumbres, de sus usos mas minuciosos. Todo debe 
presentarse enriquecido con un lujo do pormenores que cautive la imagina- 
ción, enlazándolo íntimamente con los acontecimientos y caracteres de los 
personajes. 

En los poemas de Homero se baila reflejada la civilización griega de una 
manera completa y grandiosa. Son tan importantes para la historia como 
para las artes. «Un poema épico, dice Hegel , es la Biblia de un pueblo.» 

'2. — PERSONAJES Y COSTUMBRES. 

§ 376. 

Toda acción supone la intervención de personajes obrando mas 
ó menos libremente en virtud de un fín ó designio que determine 
su voluntad. La extensión de la epopeya, la grandeza de la acción, 
la necesidad de presentar un cuadro completo de la civilización 
de un .país, requieren un. considerable número de personajes y 
una extraordinaria varied^td de caracteres. 
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Las necesidades de la acción y la naturaleza de la obra es lo único que en 
esta materia puede servir de norma al poeta. Si faltan personajes , la acción 
queda incompleta , y por consiguiente oscura , y á veces inverosímil ; si so- 
bran , todos los inútiles embarazan su curso, y distraen la atención y el In- 
terés, causando por último pesadez y confusión. 

§ 377. 

Aunque puede muy bien concebirse cierta unidad en las accio- 
nes parciales de un poema ^ sin que en él predomine ningún per- 
sonaje sobre los demás; sin embaído, la unidad de acción será 
mas estricta y mas visible, se concentrará mas el interés, adqui- 
rirá la obra mas sencillez y mas vida , si con dicha unidad de ac- 
ción se combina y confunde la unidad de personaje. 

Por este motivo , todos los críticos juzgan esenbial que se concentre la 
acción en un solo individuo, y en todos los poemas de primera nota se presen- 
ta confirmada esta regla. En la litada, la cólera de Aquiles es el lazo que es- 
trecha de un modo sumamente profundo todas las partes del poema. Ulíses, 
Eneas y Godofredo de Bullón , son los héroes de la Odisea , de la Eneida y 
de la Jerusalen libertada. El personaje del Cid da al poema y á los romances 
que llevan su nombre una apariencia de unidad de que propiamente la acción 
carece. La falta de un caudillo principal es uno dé los mayores lunares de la 
Araucana , y es mas notable esta falta por ser el carácter de Caupolican el tra- 
zado con mas brio y mas elevación. 

§ 378. 

Pero asi cómo importa mucho que descuelle sobre todos un hé- 
roe en quien descanse el peso de la acción y en quien se concen- 
tre el interés, debe procararse asimismo no darles á todos igual 
importancia ; antes bien convendrá observar la gradación debida, 
colocándolos en distinto término del cuadro, de tal manera, que 
los secundarios no oscurezcan á los principales, embrollando el 
tejido de la fábula. 

. Homero es también el verdadero modelo en este punto. La litada no es 
una galería de retratos ; es un cuadro. Aquiles y Héctor ocupan el centro ; 
en segundo término están Patroclo y Príamo ; á un lado Agamenón , Ulíses, 
Néstor, Diomédes, los Ayax, Menelao; al otro lado Andrómaca, Hecuba, He- 
lóla, París, Eneas ; á mas distancia una infinidad de caudillos ; al fondo la 
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multitud de combatieatei perfecumeote agrupados ; eo el cMo liM díos^ y 
Júpiter pesando los destinos. 

Si Erdlla hubiese acertado eo esto i seguir las buísllas del ^mU g^his^ 
mucho habria ganado la Araucana eo claridad , inbsrós y Mlosa» 

§ 379. 

El poeta épica podrá describir con breves y signiflcatívos ras- 
gos el exterior de los personajes principales ; pero en lo que mas 
debe esmerarse es en la pintura de sus caracteres y costumbres, 
haciendo que se desprendan naturalmente de la simple referencia 
de la acción , sin valerse de la descripción directa, que tan impor- 
tante cabida tiene en la historia. 

Observando lo que dicen, y sobre todo lo que hacen, es como nos forma" 
mos idea del carácter de las personas que nos rodean. El poeta debe proce- 
der como la naturaleza. La explicación teórica pertenece al dominio de la 
ciencia. 

§ 3S0. 

No debe confundirse el carácter con las costumbres. El c^táQ" 
ter es cieita predisposición á obrar de un modo determinado; dis*» 
posición recibida de la naturaleza, pero que se modifica notable- 
mente por ía educación y los sucesos de la vida. 

£1 carácter es un resultado de las facultades de nuestra alma, de nuestro 
temperamento y de todo cuanto nos rodea en el tránsito de la cuna al sepulcro; 
es el conjunto de nuestras cualidades morales en general, es la Osonomfa del 
alma. Nada modifica tanto nuestro carácter natural como las impresiones qne 
recibimos en la infancia. 

§ 381. 

Así como el carácter es una simple predisposición, nuestra ma- 
nera general de obrar es lo que constituye nuestras costumbres. 
Las costumbres son como el conjunto de nuestras acciones. No 
siempre están en armonía con el carácter : una voluntad enérgica 
las dirige á su arbitrio, bien apoyada en el noble sentimieQto isl 
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deber, ó ya sedueida por el mezquino aUoíefite del interés per- 
sonal. 

Sócrates babia nacido con un carácter violento é Impetuoso ; sin embargo. 
Dada era tan dulce como sus costumbres. 

La diferencia que establecemos entre carácter y costumbres nos parece mas 
exacta y fundada que la que establece Batteux. 

§ 382. 

Los oaraetéres y costumbres de los personajes deben reunir las 
cnalidades siguientes : unidad 6 igualdad, conveniencia , seme- 
janxa, bondad ^ variedad. 

Aristóteles hace mérito de las cuatro primeras cualidades, que no todos los 
críticos entienden del mismo modo, Hegel exige en los caracteres riqueza ^ 
vücdidad y fijeza. 

§ 383. 

Ser&n iguales los caracteres y las costumbres, sí en ninguna 
parte de la obra se desmienten y contradicen ; antes al contrario, 
si por razón de su intima consecuencia presentan un diseño enér- 
gicamente trazado, y un mismo fondo de colorido. 

$ervetur adimum, 

Qualis ab ineepto procetserií , et sibi constet, 

mótese que la cooTeniencía, semejanza é igualdad de los caracteres no sea 
que distintas deriTacíoiies del mismo principio : la verdad foétiea. 



§ 384. 

La conveniencia de los caracteres consistirá en atribuir & los 
personajes las ideas y pasiones propias de la edad, sexo, estado, 
educación, país, época, etc., y la de las costumbres, en su con- 
formidad con el carácter y situación determinada del personaje. 

Si dtcevHs erunl fortuni$ absona dieta , 
Romatti tollení equites peditesque cachinum . 
Intererit muUum Davutne loquatur an heros; 
WtKUtrume senea, §n oéhue (i9r$nieiMienta 
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Fervidm; «n matrana poten» , an sedmla nutrix ; 
Mereatorne vagus cuitóme virentis agelU ; 
Colehu» , an Assyriu» , ThebU nutritu» an Arffis. 

MtatU cujusque notandi sunt tibi mores; etc. 

Siguen á este verso los expresivos retratos del joven y del anciano, que 
con tanta gracia y maestría copió nuestro Moratin en El VU^o y la Niña, 

m 

§ 385. 

Debe darse á la obra lo que se llama colorido histórico, obser- 
vando fielmente las costumbre^ locales. Usos, trajes, muebles, 
todo debe corresponder á la época y al país en que se supone la 
acción, no menos que á las ideas y pasiones de los personajes. 

§ 386. 

Para que sean parecidos ó semejantes los caracteres y las eos* 
tumbres deben presentarse tales como la tradición , la historia 6 
la literatura los han transmitido. Don Juan Tenorio, el Cid, Don 
Quijote, nos son tan familiares como las personas entre quienes 
vivimos. 

su Medea ferox invictaque , fleMlis Ino, 
Perfidus Ixion , lo vaga, íristU Orestes. 

Esta regla debe observarse principalmente en los personajes históricos : no 
puede el poeta desnaturalizar la verdad , contradiciendo los hechos plena- 
mente atestiguados , y todo cuanto ponga de su invención debe estar en com- 
pleta.armonía con lo reconocido por verdadero. Mas digno de censura sería 
el poeta que faltase á la verdad, no para engrandecer, sino para denigrar los 
grandes personajes dignos del respeto y veneración de los pueblos. Sabido es 
de todos con cuánta frecuencia ha incurrido en semejantes abusos la litera- 
tura moderna. 

Horacio aconseja que en el drama se prefíeran los personajes conocidos i 
los de pura invención. Difficile estproprie eommunia dicere. 

§ 387. ^ 

En punto á la bondad, entendemos la bondad moral, esto es, 
la conformidad de las acciones con las leyes inscritas en el cora- 
zón del hombre. Un carácter completamente depravado repugna 
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á nuestro corazón ; no debe admitirse con frecuencia en las obras 
poéticas, y menos en la epopeya, cuyo principal objeto es excitar 
la admiración con la grandeza de los acontecimientos y de las ac- 
ciones insignes. Cuando se introduzca un personaje de esta clase, 
será por via de contraste « y procurando siempre que el vicio nos 
inspire el horror que debe inspirarnos. 

No por esto se exige en los héroes de la epopeya una perfección absoluta ; 
un personaje de esta clase podría inspirar un respeto profundo y una admira- 
ción sosegada, pero carecería de vida, sin que nunca llegase á cautivar tan vi- 
vamente nuestro interés como un Aqüíles, en cuyo corazón arden y se agitan 
las pasiones y las debilidades humanas. La perfección del piadoso Eneas es 
íiria é insípida. ¡ Qué miserable contraste presenta con la infeliz y apasiona- 
da DIdo! Por lo demás , tiene sus limitaciones la regla anteriormente senta- 
da, y una muy notable es el personaje de Satanás en el Paraíso perdido. 
Klopstock, por dar demasido valor á esta regla , faltó á las mas importantes 
de la verdad poética, presentándonos en Abbadonna á un diablo arrepentido. 

§ 388. 

La variedad de costumbres ó caracteres, tan notable en la na- 
turaleza como la variedad de las fisonomías, debe reproducirse en 
lasu obras del poeta, tanto por respeto á la verdad, como por evi- 
tar la monotonía. Puede conseguirse la variedad, ó atribuyendo 
á los personajes cualidades fundamentales esencialmente distintas, 
^ conservando las mismas cualidades fundamentales, y combinan- 
do las distintas cualidades accesorias, ó presentando una misma 
cualidad en distintos grados. 

El gran número de personajes que intervienen en la epopeya exige en 
€sta parte una maravillosa fecundidad. Ninguno de los personajes de Home- 
ro se parece á otro : los conocemos tan bien, «que al oir el relato de una ac- 
ción ó al escuchar un razonamiento, fácilmente adivinaríamos quién es su 
autor aun cuando se nos ocultase su nombre. » (M. de la Rosa.) Al lado de 
Bomero merecen colocarse Cervantes y Shakspeare. 

Ayax , Dlomédes , Aquíles , Héctor, todos son valientes, pero no en el mis- 
mo grado. Príamo y Néstor son sabios y prudentes , pero el primero mas ti- 
mido. Colocólo se diferencia de Caupojican , y en presencia de Caupolican 
quedan oscurecidos los demás caciques. Don Quijote y Sancho Panza son 
tan graciosamente opuestos en genio como en figura. 
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§ 389. 

A consecoeficia de la objetividad del poema, los personajes 
principales de la epopeya deben presentar una Hqnexa extraordi- 
naria de cualidades, de suerte que los sentimientos universales de 
la especie humana, y los particulares de la nación y de la época, 
se encuentren encarnados en ellos de una manera completa. La 
variedad de situaciones que exigen la extensión material y la na- 
tnraleza de la epopeya , da ocasión á que puedan desenvolverse 
bajo todos aspectos ios diversos rasgos qae constitoyeo tos oarao- 
téres de los personajes. Por esto, los personajes épicos caminan 
al ñ*ente de los grandes acontecimientos nacionales, y eñ cierto 
modo los simbolizan, sin que dichos acontecimientos puedan con- 
siderarse como un producto de sus designios individuales, 

Aquíles representa la joven Grecia ; en Ulíses se bailan simbolizados los 
padecimientos de los griegos al regresar á su patria ; el Cid es la expresión, 
mas flel de la altivez , de la fidelidad, del honor, del valor castellano. 

3. —PLAN, ESTILO Y VEaSIFICAGlON. 

§ 390. 

La epopeya es uno de los poemas de mayor extensión , ya por^ 
la naturaleza del argumento, ya por el carácter distintivo de I 
obra. Por este motivo se divide en varias partes, á las que se d 
el nombre de cantos 6 libros. La litada consta de veinte y cuatro, 
la Eneida de doce. 

■ 

En toda ÍSbula, además de la integridad, exige Aristóteles una propord( 
Mda grandeza, « Así como an animal demasiado pequeño no puede ser her- 
moso, porque se hace imperceptible , tampoco podría serlo uno desmesura- 
damente grande , porque la vista no podría comprender á la vez todas sns 
palles , ni percibir su unidad. De la misma manera las fábulas deben tener 
una grandeza tal , que fácilmente pueda ser abrazada de la memoria, o 
(AaisT., 8.) 

La introducción de la epopeya comprende generalmente tres 
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partes distintas : una, lldundiádL proposición , en la que se anuncia 
el objeto del poema; otra conocida con el nombre de invocación, 
M \k que el póetíi implora el bvor de la diTínidad ó de un ser su- 
ptñ6t cbn el fiki deque le revele los secretos qae penetrar no pue- 
de su Ilimitada intelfgittcia; y otra que, propiamente hablando, es 
la exposición , en la cual se presenta la situación de los personajes, 
comenzando á manifestarse también los obstáculos cuya compli- 
cación debe formar el nudo de la fábula. 

Otros comprenden en la exposición todos los hechos anteriores á la acción. 
En este sentido pertenecen á la exposición de la litada todos los hechos que 
88 refieren desde el rapto de Helena hasta la disputa de Aquíles y Agame- 
nón , y en la Eneida^ todos los referidos en los libros 2.° y 3.° 

§ 392. 

La narración puede hacerse de dos modos : ya siguiendo un 
orden cronológico, como Homero en la litada y el Tasso en la /e- 
rusalen libertada; ya lanzándose de repente en medio^de los he- 
otaos (m medias res), para decir en seguida, ó poner en boca del 
personaje principal , todo lo acontecido anteriormente, como lo 
hicieron Homero en la Odisea y Virgilio en la Eneida. 

En el primer caso los preceptistas dan á la fábula el nombre de simple, 
y en el segundo, el de comptAesta, 

§ 393. 

La parte descriptiva no es menos importante en el poema épi- 
co que la narrativa. Homero no solamente describe con viveza los 
lugares de la escena, por exigirlo asi las necesidades de la acción, 
sino que atesora en sus descripciones todos los conocimientos geo- 
gráficos de su patria; describe minuciosamente los usos y costum- 
bres, la fisonomía, el ademan de los personajes, el traje, las ar- 
mas, loi muebles; en una palabra, presenta un cuadro completo 
del mundo exterior, dando á todo una siguiflcacion extraordina- 
ria. Sirva de ejemplo la descripción del escudo de Aquiles. 



— 256 — 

§ 394. 

Forman además una parte muy importante de la poesía épica 
las comparaciones extensas y pomposas, que se emplean, ya como 
medio de descripción y con cierto carácter episódico, ya para co» 
municar al estilo dignidad y magnificencia. 

Homero es también el modelo en esta materia ; Virgilio traduce muchas 
veces las comparaciones del poeta griego , y todos los poetas épicos han se- 
guido las huellas de estos grandes maestros. 

§ 395. 

Por último, en los discursos de los personajes es donde mani- 
festó también el poeta griego las altas dotes de su ingenio. Debe 
notarse en los discursos la misma tranquilidad majestuosa que en 
la narración y en las descripciones. El diálogo propiamente dicho 
no tiene cabida en la epopeya; siempre es el poeta quien habla, 
quien refiere lo que los personajes dijeron. 

Ercilla es sublime en sus discursos. Sin embargo, algunas veces el orador 
ofusca al poeta ; lo que quizás pudiera considerarse como un defecto, por mas 
que sea una de las cosas que mas nos cautivan en el poeta español. 

Las quejas de Hecuba, la súplica de Príamo, la disputa de Aqufles y Aga- 
menón, y la despedida de Héctor y Andróraaca', conservan un carácter ver- 
daderamente épico, y muy distinto de lo que las mismas situacion es habrían 
exigido en la poesía lírica ó en el drama. 

§ 396. 

De todo lo dicho se deduce fácilmente cuál debe ser el estilo 
del poema épico. Una elevación constante, cierta magnificencia 
sencilla, la sublimidad, la calma es lo que principalmente le dis- 
tingue. Debe desenvolverse como un rio ancho y caudalosísimo, 
cuya muda y sosegada corriente oculta debajo de una superficie 
límpida y tranquila la irresistible fuerza de sus aguas. Tan im- 
propios del estilo épico serian los juguetones movimientos y los 
raptos de entusiasmo de la poesía lírica, como la animada rapi- 
dez del 'drama. 



_ 257 — 

En el estilo debe reflejarse el carácter objetivo de la obra. La |;>ersonalidad 
del poeta debe borrarse de tal modo, que parezca que los hechos se presen- 
Uo por si mismos y ó como referidos por un ser de una naturaleza superior, 
^08 fija su mirada tranquila en lo pasado. 

§ 397. 

En cuanto á la versificación, los poetas griegos y latinos em- 
plearon el exámetro ; los españoles han adoptado con preferencia 
la octava real, que es el metro empleado por el Tasso en la Jeru- 
salen libertada. (cLas octavas reales, dice el Sr. Martínez de la 
Rosa^ me parecen piedras de sillería, propias para edificar un pa- 
lacio.» En efecto, este es el metro mas acomodado al carácter ge- 
neral de la epopeya. Regular en su forma, de entonación elevada, 
y. dando al periodo musical bastante anchura, consiente en el cor- 
te de la frase la variedad suficiente para evitar la monotonía, sin 
faltar por esto á la uniformidad de tono que exige el estilo de la 
obra. 

Ni el verso libre , ni la silva , ni el terceto, que con tanto acierto empleó 
Dante por el carácter especial de su poema , ni la copla de arte mayor, ni 
mucho menos la mezcla de varios metros , nos parecen muy propios para la 
epopeya. La imperfecta versificación del Poema del Cid demuestra que no 
desconoció el poeta cuáles debían ser las tendencias del verso épico. 

4. — SUaNTA NOTICIA DE LOS PRINCIPALES POEMAS ÉPICOS. 

§ 398. 

Los poemas de Homero, que inspiraron á tos críticos de la an- 
tigüedad las reglas de la epopeya, son el manantial abundante 
donde han bebido sus inspiraciones todos los grandes poetas, des- 
de los trágicos griegos y Virgilio, hasta Klopstock y ChaJ^au- 
briand. Lo mismo Aristóteles que Horacio, lo mismo Boileau que 
Hegel, todas las escuelas, todos los países le han colocado en la 
oumbre de la poesía, y sin que apenas se haya fijado la atención 
en las aberraciones de algunos atrevidos y superficiales Zoilos, 
ouanto mas se van profundizando la historia y la filosoña del arte, 
tanto mas crece el respeto y admiración que vienen tributando-los 
siglos al que» según Dante, es el padre de todos los poetas del 
mundo. 

17 
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• 

El argumento de la Iliada es la cólera de Aquíles. Llora el héroe griego 
Ta aírenla recibida de Agamenón; su madre Tbétis te consaela^ y obliene de 
Júpiter que favorezca á los (royanos, facilitándole de este modo la venganza.; 
Aquíles no combate ; anímanse los troyanos y vencen ; las naves griegas van* 
á ser presa de las llamas , pero Aquíles permanece en su tienda, y solo con- 
cede á su amigo Patroclo que salga á impedir el incendio. Héctor mata áPa- 
troció y le quita las armas de Aquíles. Olvida éste la injuria recibida, y solo 
piensa en vengar á su querido amigo ; sale al combate, y los troyanos huyea 
despsivoridos. Solo queda en el campo Héctor, y bien pronto su sangriento 
cadáver es alado al carro del vencedor. Celébransc los funerales áe Patroclo, 
y obtiene Príamo con sus lágrimas el idolatrado cuerpo de su bijo. 

El argumento de la Odisea es la vuelta de Ulíses á su trono de Ilaca. Sa* 
le por orden de los dioses de la isla de Calipso; arrojado por la cólera de Nep- 
tuno á la de los leacios , recibe de estos una nave que lé conduce á su pa- 
tria, y consigue dar muerte á los que , sembrando graves desórdenes en su 
palacio y su reino, aspiraban á la mano de su fiel esposa Penélope. Asi como 
eñ la acción de la Iliada se halla fielmente expresada la época de la guerii: 
de Troya, en la de la Odisea está como simbolizado el regreso de los griegos 
á su patria. 

§399. 

La Eneida , de Virgilio, puede considerarse como la; contindar- 
cion , al mismo tiempo que la mas acertada imitación, de las obras 
de Homero. En Yirgilio el arte y el buen gusto suplen casi sieiri- 
pre los atrevidos vuelos del genio. 

El establecimiento de Eneas en Italia es el asunto de este poema. Las des- 
gracias por mar y tierra, suscitadas por el implacable odio de Juno , constitu- 
yen el nudo. Una tempestad arroja á Eneas á la Libia; Dido, reina de Cartago, 
le recibe benignamente (lib. 1.°), oye complacida la narración de sus desgra- 
cias (2.^ y 3.°); herida por. los dardos del amor, ríndele su corazón y le ofrBce 
un trq|K). Huye Eneas, cumpliendo los decretos del destino, y la desesperada 
amante con sus propias manos pone término á sus dias (4.°). En Drepana ce- 
lebra el héroe Iroyano el aniversario de la muerte de su padre ; y dejando en- 
Sicilia á los ancianos y á las mujeres, arriba por fin á Italia (5.®); visita los 
infiernos y los campos Elíseos (6.°), y llega á la embocadura del Tíber. Recf- 
bele con sumo agasajo el rey latino, y ofrécele la mano de sii hija Lavin'ia; 
pero la reina Amata la había prometido á Turno. Levántanse contra los tro« 
yanQs las tropas latinas y sus aliadas (7.*^); pide Eneas auxilio á Evaa- 
dro (8."), y después de varios encuentros, en que también toman parte los 
dioses, Amala seda la muerte, y muere Turno á taanosde su rivar(libro&9:*, 
iO, iiyl2). 
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tucano en la Farsalia se propuso hacer la apoteosis de Pompeyo. Su obra 
es una historia adornada con las galas de la. poesía, mas bien que una verda- 
dera epopeya ; se distingue por su moral pura , su profunda filosofía y su 
noble entusiasmo por la libertad de Roma. Los caracteres de Pompeyo, Bru- 
tó y Catón , en opinión de algunos críticos , tienen mas vida que los de la 
Eneida; sm eiílbárgo, adolece el poema de pobreza en la invención poética, 
dé falta de unidad, de digresiones cargadas de una erudición inoportuna, 
de poco gusto en las descripciotíes, de hinchazón en el estilo y dureza en la 
YersfGcacion. 

Yálério Flaco compuso Los Argonautas, Sillo Itálico Las guerfas púnicas, 
y Cstacío La Thebaida; poemas muy inferiores á los anteriormente mencio- 
nados. ' ' 

En los cantos de Ossian y en los de los antiguos Edas está 
encerrada toda la poesía épica de los pueblos del Norte que, par- 
tiendo de tiempos anteriores al cristianismo, ba podido llegar has* 
ta nosotros. El Poema del Cid y los Niebelungen, los poemas relí- 
posos de Jesucristo, la Virgen, los Santos, etc., totalmente 
eclipsados por la Divina comedia , y por último , los libros de 
caballería, constituyen toda la poesía épica de la edad media. La 
inmortal obra del Dante es la única que puede colocarse al lado 
dé los' poemas de Homero. El poema y los romances del Cid, que 
indudablemente constituyen nuestra epopeya nacional, han me- 
recido los mas extraordinarios elogios de los críticos modernos, y 
especialmente de los alemanes; tanto, que Hegel «no duda en co- 
locar este hermoso collar de perlas al lado de los mas bellos que 
nos legó la antigiiedad y> . 

§ 40!. 

Pí^edominando ya al cabo dlB un modo absoluto la influencia de la 
antigüedad, cantaron los poetas los gloriosos hechos de los tiempos 
modernos ó los de la religión, dando á sus obras una forma rigo- 
rosamente clásica, y siguiendo con tímido paso las huellas de Ho-* 
mero y Virgilio. Los Lmietáas, de Camoens, La Jerusalen liber-^ 
t(xitt, del Tasso, y El Paraíso perdido, de Milton, son los poe- 
mas que mas sobresalen en este género , mereciendo colocarse á 
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inferior altura Za Araucana, de Ercilla, La Henríada, de Yol- 
taire, y La Mesiada, de Klopstock. 

Muchísimas obras con las pretensiones de poemas épicos se han escrito, 
además de las que acabamos de citar, y no somos los espaüoles, por cierto, 
los menos pródigos en este punto , á pesar de que , como los franceses y los 
alemanes, carezcamos de una epopeya clásica de primera nota. Sin embargo, 
en la Araucana, de Ercilia, á la par de esenciales é imperdonables defectos, 
brillan cualidades dignas de los mas privilegiados poetas. Voltaire iqisroo, eí 
mas enconado quizás de todos los censores de este poema, dice que el dis- 
curso de Colocólo, encaminado á templar la desavenencia de los caciques, es 
superior al que en circunstancias análogas pronuncia Néstor en el primer can- 
to de la ¡liaday y no satisfecho con esto uno de nuestros mas insignes crí- 
ticos, hace extensivo el elogio del poeta francés á todos los demás discursos 
de la Araucana. 

Entre las demás composiciones épicas de nuestra literatura, pueden ser 
leídas con algún fruto El Monserrate, del capitán Cristóbal de Yiraés, y La 
Awtriada, de Juan Rufo ; pero donde se hallarán bellezas de mucha valía, 
aunque afeadas, como en el poema de Ercilla, por insufribles lunares, es en 
La creación del Mundo, del doctor Alonso de Acevedo ; en El Bernardo, ó Id 
victoria de Roncesvalles , de D. Bernardo de Yalbuena; en La Jerusakn 
conquistada, de Lope de Vega, y en La Cristiada, de Fr. Diego de Qojeda. 

El Orlando furioso ha sido colocado entre las primeras epopeyas, y no fal- 
ta quien conceda este nombre al Quijote. 

También se han llamado epopeyas El Telémaco, de Fenefon ; Los Mártires, 
de Chateaubriand ; Hermann y Dorotea , de Goethe, y otras composiciones, 
que, junto con algunas de las anteriormente citadas, ocupan un lugar medio 
entre la epopeya y la novela. 



§ 402. 

Al dar las reglas de la epopeya, hemos considerado el género 
épico eo su mayor pureza, tomando principalmente por norma al 
divino Homero. Muchas de las obras citadas en la reseña que pre- 
cede se alejan bastante del primitivo modelo; y muchos poetas 
modernos nos presentan algunas que no podríamos colocar entre 
las epopeyas sin destruir completamente la idea que tenemos 
formada de este género de composición. Tales son: JEl Fausto, 
de Goethe, el Don Juan, y el Childe-Harold, de Byron, el Diablo 
mundo, de Espronceda, y otros. 
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n.— DE OTRA8 VARIAS QOBlPOSiaONES ÉPICAS. 

i.— POEMA HEROICO. 
§403. 

Poemas históricos ó heroicos son los que no se apartan de la 
historia , y en ios cuales no se hace uso del maravilloso. General- 
mente se pone por ejemplo la Farsalia , de Lucano. 

2.— CANTO ÉPICO. 
§ 404. 

Lámanse cantos épicos ciertos poemas que , tanto por razón de 
la escasa grandeza del asunto como por sus cortas dimensiones, 
no merecen el nombre de epopeyas; pero que en punto al estilo y 
& la forma en general se acercan , en cuanto cabe, á dicha com- 
posición. A esta clase pertenece el de D. Nicolás Fernandez de 
Moratin , titulado Las naves de Cortés destruidas. 

3.— CUENTOS. 
§ 405. 

Los poemas á que se ha dado el nombre de cuentos, como el 
Don Juan, de Espronceda , se alejan ya mucho de la epopeya. La 
acción no es heroica; búscanse situaciones mas novelescas y 
dramáticas, el diálogo se sustituye con frecuencia á la forma nar- 
rativa, y tanto el estilo como la versiflcacion varían á cada paso, 
siguiendo el caprichoso vuelo de la imaginación del poeta. 

Este mismo nombre se ha aplicado á algunas novelítas en prosa, mas poé- 
ticas de lo que generalmente acostumbra ser la novela, como los tan conoci- 
dos cuentos de HofTman, los cuentos árabes, etc. También se han escrito 
cuentos jocosos, así en verso como en prosa ; pero íos autores que en este 
género mas se han distinguido pecan casi todos de inmorales y licenciosos. 



4.— LEYENDAS. 

§ 406. 

Algunos de nuestros poetas han dado el nombre de leyendas i 
ciertas narraciones apoyadas generalmente en la historia y en la 
tradición, en las cuales divaga agradablemente la fantasía, ya de- 
teniéndose en minuciosas descripciones, ya«n incidentes fantás- 
ticos ó populares, ya en digresiones de un carácter enteramente 
lírico. Han desplegado en este género de Gopposicion dotes muy 
sobresalientes el duque de Rivas y D. José Zorrilla. 

5.— POEMA BURLESCO. 
§ 407. 

El poema burlesco, como su nombre lo indica, es una parodia 
de la epopeya. La gracia de este poema depende del contraste que 
presenta lo trivial del asunto con la grandiosidad del estilo y la 
elevada entonación del metro. El Facistol, de Boileau, y El bu- 
cle robado , de Pope, son las dos obras que en este género han 
adquirido mayor celebridad. En España el malicioso y agudo arci- 
preste de Hita escribió la encarnizada contienda entre D. Carnal 
y D.* Cuaresma; Lope de Vega hizo gala del buen humor español 
en La Gatomaquia ; y Yillaviciosa en su Mosquea dio muestras 
de elevado ingenio, y de mas que medianas disposiciones parala 
verdadera epopeya. 

Atribuyese á Homero la Batracomiomaquia , 6 sea gaerra de las raQas j 
de los ratones. Algunos autores han escrito parodias directas de la Eneida y 
de otras obras importantes. Es muy fncü que semejantes obras ejerzan uaa 
4Dfluencia perniciosa en el buen gusto del lector. 

III.— NOVELA. 

§ 40«. 

L^a novela es la narración de una acción interesante^ en la que 
fie presenta generalmente un cuadro de las pasiones del booibre ó 
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úe las costumbres de un pais. La novela carece de la grandaza dd 
lá epopeya , y tanto en el fondo como en la forma tiene un carác^ 
termas prosaico, se acerca mas á la realidad; por cuya razón 
dijo acertadamente Federico Schlegel que la novela era la epopeya 
bastardeada. 

Sin embargo, siendo la noVela una obra de imaginación , y debiendo, por 
tanto, aspirar á lo bello, bien que en una esfera menos elevada que el poema 
épico, no hay duda de que debe colocarse enlre las composiciones poéticas. 

Ningún género literario , sin exceptuar el drama , ba ejercido en nuestros 
días tan notable influencia como la novela. No siempre ha sido bueno este in- 
flajo, ni moralmente, ni literariamente considerado ; y aun podemos asegu- 
rar que de ninguna composición literaria se ba abusado tanto. Pero el mal 
está en los escritores, y no en el carácter general de la composición. 

La misma vulgaridad de la novela ha contribuido á popularizarla. Para la 
generalidad de los lectores es mas inteligible que las obras poéticas de mayor 
precio. Su carácter prosaico ha hecho mas asequible el género á los escrito- 
fes medianos, |f por esta razón han sido también mayor ds los abusos. 

■ 

§ 409. 

La acción de la novela debe ser una, integra é interesante; pe- 
ro la unidad admite todavía mayor amplitud que en la epopeya. 
Pueden ser mas los incidentes, y mas variados, y se tolera mayor 
difusión ¿n los pormenores. En cuanto al carácter de los hechos y 
al modo de conducir el enredo, laxiovela dista mucho menos del 
drama que la epopeya; los caracteres tienen una fisonomía mas 
individual ; la forma dialogada se substituye con frecuencia A la 
narrativa; El estilo admite todos los colores y tonos, desde el mas 
▼ulgar y jovial hasta el mas elevado y vehemente; la novela se 
escribe generalmente en prosa. En cuanto á la extensión material 
de la obra, hay tanta variedad como en la elección de asuntos; 
no cabe comparación entre el cuento breve y sencillo , y el volu- 
minoso libro de caballería ó las interminables novelas de nuestros 
folletines. En una palabra, apenas pueden darse acerca de la no- 
vela mas reglas que las generales , aplicables & la mayor parte de 
las composiciones literarias. 

Las distintas especies de novela, de que luego se hablará, pueden reducir* 
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8e á dos clases. En unas predomina la parte objetiva : las descrípciones^dela 
naturaleza , los hechos, por medio de I09 cuales se revela el carácter de los 
personajes, y se sorprende la curiosidad del lector, y por último el diálogo 
animado y rápido del drama. En otras predomina el elemento subjetivo : se 
hace poco caso de los hechos , y los caracteres y pasiones se analizan y re- 
tratan, ó por medio de los discursos de los personajes (eligiéndose á veces la 
forma epistolar), ó por medio de las descripciones directas del autor. 

En Grecia y en Roma no hizo la novela notables progresos , j 
casi puede decirse que no existió hasta los tiempos de la decaden- 
cia. El orden social de aquellos pueblos, la importancia de la vi- 
da pública, la condición inferior de la mujer y de los esclavos, et 
absoluto dominio del padre de familia , todo daba á la vida domés- 
tica y á las costumbres en general una uniformidad nada propia 
para inspirar las complicadas situaciones que son el alma de esta 
composición. La epopeya y el drama satisfacían mejor las exigen- 
cias de unas imaginaciones tan cultas. 

Fueron famosos por sus cuentos los indios, los persas y los árabes. Mr. Da» 
vis tradujo al inglés un tomito de novelas chinescas. Los pueblos del Norte 
conocieron también la novela, y durante la edad media se conservaban toda- 
vía muchas narraciones poéticas de la antigüedad. 

§ 411. 

En los siglos bajos aparecieron en el norte de Francia las nove- 
las, que tan rápidamente se extendieron por Europa, y que seco- 
nocen con el nombre de libros de caballería. Constituyen el fon- 
do de estos libros peligrosas aventuras, duelos, torneos, amores, 
platónicos, encantamientos, combates con dragones y gigantes. 
El valor , la religión , la cortesía y la fidelidad son llevados al ex- 
tremo. Su moral íes buena , y prescindiendo de los muchos dispa- 
ratados y ridiculos que se escribieron , los hay de un valor poético 
extraordinario , que no desconoció ciertamente el inmortal autor 
del Quijote, 

Pueden referirse á tres especies principales: 1.* Los relativos k 
Carlomagno y á sus pares en las guerras contra los sarracenos. 
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2J* Los del rey Artús y los caballeros de la Tabla Redonda. 3/ Los 
dalos Amadü, que tuvieron su origen en España y Portugal. 

Extinguióse el gusto por los libros de caballería, á consecuencia de haber 
decaído el espíritu caballeresco, y mas que todo, por su excesiva abundancia, 
y por los abusos á que dio acogida la extraviada imaginación de sus autores, 
y que con tanta gracia puso en relieve el insigne Cervantes. 

§412. 

A la novela caballeresca sucedieron la heroica y Isl pastoril. La 
primera puede considerarse como una derivación de los libros de 
caballería; pues aunque se desterraron de ella los nigrománti- 
cos y palacios encantados, conserváronse las aventuras maravi- 
llosas ¿ increibles, descritas con una empalagosa hinchazón de es- 
tilo. La novela pastoril gozó de gran crédito en España. La Dia- 
na, de Jorge de Montemayor, tuvo muchos imitadores y conti- 
nuadores , entre los cuales sobresale Gil Polo , que escribió tam- 
bién una Diana, Cervantes pagó tributo al gusto de la época con 
sa Galatea, y también dieron á luz novelas de esta clase Lope de 
y^a, Valbuena y otros poetas. 

§ 413. 

Vinieron luego la novela de costumbfés , de la que nos presen- 
ta un hermoso modelo el Gil Blas de Santillancf, y la que puede 
llamarse psicológica , en la cual , dándose poca importancia á los 
hechos , se pretende penetrar en lo mas intimo del corazón huma- 
no, describiendo sus mas tiernos y delicados afectos ó el violento 
rigor de sus pasiones. 

A la primera clase pueden referirse las novelas politicas y sociales, así 
como las maritimas y las que, con los nombres de misterios, memorias, etc., 
88 han escrito en nuestros días. 

La segunda especie puede decirse que comienza con las sentimentales no- 
volas de Richardson ( las principales : Pamela, Grandisson y Clara Har" 
lowe), y después de haberse ataviado en Francia con las galas de la filosofía, 
toma en Alemania un carácter desconsolador y apasionadísimo en el fTer- 
iker, de Goethe, que tantos aplausos y tantos imitadores obtuvo, y que tan 
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perniciosos frutos ha piodacido. Ed esta clase de novias se Jia odoptiadoig^ 
neralmenle la forma epistolar. 

§ 414. 

Si bien en obras anteriores, y hasta en algunos de los libros 
de caballería, se nota ya cierta tendencia histórica, el verdadero 
padre de la novela histórica es Walter Scott. La rica serie de 
novelas con que llamó la atención de Europa, y que el juicioso 
Yillemain califica de mas verdaderas que la misma historia, ha- 
ciendo revivir la memoria de los siglos pasados , contribuyó .ex- 
traordinariamente á promover la aQcion al estudio de la edad me- 
día, tan despreciada como desconocida en tiempos no lejanosu 
Víctor Hugo, con Nuestra Señora de Paris, imprimió un nuevo 
sello á la novela histórica, y Manzoni trató de popularizarla m 
Italia con su preciosa novela Los dos prometidos esposos. 

En Francia se han publicado con la pretensión de históricas muchas no- 
velas que no tienen de historia mas que el nombre de algunos de los perso- 
najes. 

Pocas naciones poseen una historia mas á propósito que la nuestra parak 
novela. El buen éxito de las escasas tentativas que en España se han heefao 
demuestra que no les faltaría el merecido premio á los que con suficientes 
dotes se dedicasen á beneficiar el inapreciable tesoro literario que nuestras 
crónicas encierran. 

§ 415. 

Se han aplicado también á la novela el estilo jocoso y el satíri- 
co. Los fabliaux franceses, y el Decameron, de Bocacio, son qui- 
zás las fuentes de la novela cómica , en la que han brillado algu- 
nos autores contemporáneos, y que puede considerarse como una 
rama de la novela de costumbres. Inaugurada en España con la 
tragicomedia de Calixto y Melibea, tomó un carácter picaresco, 
complaciéndose en retratar las costumbres de la gente de masj)aj;^ 
esfera, y en ostentar el donaire y gracejo de la lengua castellana. 
Merecen estudiarse el Lazarillo del Tórmes, de Hurtado de Men- 
doza, el Guzman de Alfarache, de Mateo Alemán, el Rincenete y 
Cortadillo, de Cervantes, y el Gran Tacaño, de Qiijeveiio. 
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La novela llamada humorislica, en la que andan confundidas la risa y las 
lágrimas, no puede considerarse como una derivación de la novela cómica. 
Sterne y Pablo Richter son los autores que mas se han distinguido en este 
género, que fácilmente deja en el alma una mala impresión moral. El abuso 
de la ironía conduce al escepticismo (§ 25i). 

§ 416. 

No nos es lícito terminar este tratado sin rendir á Cervantes el 
tributo de admiración que todos los pueblos ilustrados le han 
concedido ^ proclamándole el primer novelista del mundo. Su Don 
Quijote es lina de las obras mas sorprendentes del ingenio huma- 
no : las descripciones de la naturaleza encantan por su verdad y 
hermosura; los personajes^ especialmente los del famoso hidalgo 
y de su inseparable escudero, viven en la memoria de todos, como 
si realmente hubiesen eiListido; nunca la filosofía ni la alta criticfi 
se habian hermanado tan graciosamente con los caprichosos j ue- 
gos de la imaginación y del ingenio; nunca se habia derramado 
tan poético colorido en los cuadros mas prosaicos de la vida; ni 
la delicadeza de los chistes , ni las galas del decir , ni la flexibilidad 
y armonía de la lengua castellana^ habian jamás adquirido tal 
grado de elevación. 

La merecida nombradk del Quijote ha hecho que la GaUUea, el Pérsilesy 
Segismunda, y sobre todo, sus preciosas Novelas ejemploreSf se mirasen con 
un desvío completamente injustificable. En la GitanilUí hay algunos cuadros 
dignos de colocarse al lado de los mejores del Quijote. 
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CAPITULO IIL 

POESÍA DRAMÁTICA. 



I._DEL DRAMA EN GENERAL. 

§ 4i7. 

Las composiciones dramáticas se designan con el nombre ge- 
neral de drama, y los nombres especiales de tragedia, comedia, 
tragicomedia, etc., de que se hablará en su lugar respectivo. 

El nombre comedia se emplea también en castellano y en las demás len- 
guas modernas en el sentido lato de la voz drama. Nuestras comedias re- 
corren casi todos los géneros dramáticos , y en el lenguaje vulgar decimos 
que vamos á la comedia , para dar á entender que vamos al teatro. 

El drama es, sin disputa alguna » el género poético que mas directa in- 
fluencia ejerce en el espíritu y costumbres de un país. Donde no alcanzan 
las leyes, alcanzan la moral y la religión, y el poeta dramático, según Schi- 
11er, debe convertirse en su mas digno intérprete. El cuidado con que los 
legisladores y moralistas han mirado siempre el teatro , las mismas acalora- 
das contiendas á que ha dado lugar su conveniencia ó inconveniencia, sonlt 
prueba mas palpable de que no debe considerarse como una diversión indi- 
ferente , y de que un gobierno civilizado no puede abandonarle al capri- 
cho del fallo popular, recusando una tutela que una obligación sagrada le 
impone. 

Muchos han considerado el teatro como un simple desahogo del espíritu, 
que ningún género de influencia puede ejercer en las costumbres. Madama 
Stael opina que el espectáculo escénico influye en el espíritu de una nacioa 
casi tanto como un suceso real. La Iglesia en sus primeros tiempos condenó 
con justicia los escandalosos espectáculos, restos del paganismo y fiel imagen 
de una sociedad depravada y corrompida; pero mas tarde, no solamente to- 
leró el teatro, sino que intentó dirigirle á un fin moral, censurando al propio 
tiempo sin tregua ni descanso sus continuos y deplorables extravíos. Al paso 
que Platón reprueba el teatro, le admite Sto. Tomás. Port-Royal le ataca 
con vehemencia, y sale á su defensa Racine. El P. Caflaro le defiende tam- 
bién, y en una carta dirigida á este religioso reproduce Bossuet los anata- 
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mas de los primeros cristianos. Rousseau escribe, por último, su carta, con- 
tra los espectáculos^ que merece una lógica y maliciosa contestación de 
Alambert^ y da pretexto á Marmontel para disertar, y á Yoltaire para echar 
pullas. 

§ 418. 

Se dijo que el drama (§ 288) era la representación de una ac- 
ción: el gesto ^ la declamación , el aparato escénico, junto con la 
palabra , son los medios de expresión de que dispone el poeta. 
Tan esencial es la representación en el drama, que uno de los 
mas profundos escritores modernos dice que las obras dramáticas 
no deberian imprimirse, porque, en su concepto, de este modo 
se evitaifan muchos defectos en que incurren los autores por 
acordarse demasiado del lector y del critico , sin tener en cuenta 
las exigencias de la escena y del público. Pero nunca debjB echar- 
se en olvido que el drama se dirige al entendimiento y al corazón, 
y no á los sentidos. Las decoraciones, los trajes, el aparato es- 
cénico en general , la propiedad de la representación , no son 
mas que medios subordinados á la concepción poética. Desde el 
momento en que , abusando de estos medios , se les concede una 
importancia desmesurada, el arte se materializa y se degrada. 

El teatro moderno ha incurrido en semejante extravio, contribuyendo no 
poco á estragar el gusto del público, que muchas veces ha confundido la sen- 
sación con el sentimiento. 

£1 placer de la representación dramática, independientemente del que nos 
produce la belleza artística de la obra, es efecto principalmente de la natu- 
ral inclinación á remedar y ver remedados á nuestros semejantes ; inclina- 
ción que se manifiesta de un modo extraordinario en el niño y en todas las 
personas de imaginación muy exaltada. Hay otra razón para que guste mas 
la representación de una obra que la simple lectura; las impresiones son mas 
vivas , y el espíritu no necesita hacer ningún esfuerzo de atención y con- 
centración. 

. 

Segnius irriíant ánimos demissa per aurem, 
Quam qucB sunt oculis subjecía fidelibu», eí quce 
Ipse szH tradü specíator. 

Ho todas las naciones civilizadas han tenido teatro, al paso que 
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le tienen , y con algún grado de adelantamiento , otros pueblos 
muy rezagados en la senda de la civilización. 

Ni los egipcios, ni los persas, ni los árabes le conocieron; y la misma Ro- 
ma no le tuvo hasta el consulado de Licinio. Si durante la edad media no 
desaparecieron completamente las representaciones escénicas , fueron tan 
informes y tan diferentes de lo que habian sido en Atenas y en Roma , qiie 
bien puede asegurarse que el teatro moderno no fué una continuación del an- 
tiguo, sino un verdadero renacimiento. En los tiempos de Perícles y de Au- 
gusto llegó á ser maravilloso el lujo de los espectáculos teatrales : dicen que 
la representación de tres tragedias de Sófocles costó mas que la guerra del 
Peloponeso. Sclilegel atribuye á los insulares del mar del Sud un tieatro in- 
forme, y opina que el de los indios tiene veinte siglos de antigüedad. Wi- 
lliams Jhones tradujo el drama titulado Sakontala, En el siglo pasado se die- 
ron á conocer en Francia algunas comedias chinescas, y Vr. Davis na tradu- 
cido otra al inglés, precedida de un prólogo, lleno de curiosísimas noticias 

acerca del teatro en la China. 

• 

§420. 

De la necesidad de la representación se deducen la mayor par- 
te de las condiciones esenciales del drama , y las propiedades que 
mas le distinguen de los demás géneros poéticos. El poeta dramá- 
tico debe aspirar al aplauso de un público compuesto de personas 
de distinta edad, de distinto sexo, de distinta educación, de dis- 
tinto carácter, de distinto gusto literario , y debe ejercer en este 
público una impresión momentánea, que sea efecto de la simple 
contemplación del espectáculo, y no presuponga la meditación se- 
ria y detenida que consienten ó exigen otras obras literarias. Pa- 
recido en esto al orador , debe estudiar el lugar, el tiempo, el au- 
ditorio; debe conocer la escena , debe calcular los efectos. 

Fácilmente se explica por qué ciertas obras de muchísimo mérito literario 
no pueden sostenerse en las tablas, y por qué muchas veces tampoco agra- 
dan las que en otras épocas ú otros países obtuvieron un éxito sorprendente. 
No intentamos decir por esto que el poeta deba entregarse á la corriente 
del público, adulando vilmente sus vicios y extravagancias, ni que jamás le 
sea lícito olvidar el noble fin del arte. Si cede es para mejor conseguir su 
objeto, como el prudente general que flnge una retirada para derrotar mejor al 
enemigo. El dicho de Lope de Vega, de que el vulgo paga y de que es justo ' 
hMúrle en necio pafa darle gusto, si debiera interpretarse como desgracia- 
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dMnente lo iQterpretan muchos poetastros y comediantes, seria un chiste in* 
digno de un hombre hoi^do; pero el buen Lope, buscando una excusa, dijo 
una gran verdad, y sin querer tal vez, dio á los pedantes un oportuno con* 
sejo literario. 

§ 421. 

La voz drama encierra la idea de acción : lo que mas contri- 
btiye* á que una obra sea verdaderamente dramática y propia para 
la represeatácion , es la mucha vida , la animada lucha d& encon- 
tradas pasiones, de intereses y fines opuestos, que dé lugar á si- 
titiBM)iones complicadas é interesantes, en que los personajes pue- 
dStii ejercer su actividad y relevar enérgicamente su carácter; que 
agite vivamente el corazón y excite la curiosidad del espectador, 
haciéndole desear el desenlace, ó el restablecimiento de la armo- 
nía perturbada. 

Obsérvese el sentido que damos al adjetivo dramático , cuando le aplica- 
mos al diálogo, á una novela, á una situación, á un carácter, etc. 

§ 422. 

El objeto del drama es el hombre, es decir, la representación 
de sus cualidades morales, de sus pasiones , de sus virtudes y vi- 
cios, de sus defectos y ridiculeces. «El drama, dice Guillermo 
Schlegel, nos presenta el cuadro de la vida, embellecido; la elec- 
ción íe los momentos mas penetrantes y decisivos del deslino de 
la humanidad.» 

El diurna se encierra en un espacio mucho mas limitado que la epopeya. 
No abraza la vida entera de un pueblo, con su riquísima variedad de inciden- 
tes» no expone sus creencias religiosas por medio del maravilloso , no canta 
las glorías nacionales ; sino que se limita á reunir un pequeño número de 
circunstancias^ en medio de las cuales los pereoaajes se encaminan directa- 
mente é su fín, dando ocasión á descorrer los mas recónditos pliegues del 
corazón humano, y á descubrir los móviles de las acciones. 

§ 423. 

fil flir M alte dramático es, dice Madama Stael, «conmover el 
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alma, ennobleciéndola.v) El drama, como todos los poemas» debe 
presentar la belleza ideal. No todo lo caract$ristico puede admi- 
tirse en el teatro, como supone Yictor Hugo , si no se quiere dar 
franca entrada á los cuadros repugnantes y á los caracteres ex- 
travagantemente originales» de que tanto se ha abusado en nues- 
tros tiempos. 

Los mismos que cifran toda la pSrfeccíon del arte dramático en la Imitfr- 
cion de la realidad, dicen que el poeta debe imitar la bella naturaleza. Schiller 
se babia formado del drama el mismo elevado concepto que Madama ^tael. 
« El teatro, dice, secunda la justicia social ; es una escuela de sabiduría prác- 
tica, un guia en el camino de la vida civil, y una llave segura para descubrir 

los mas profundos secretos del corazón enseña al hombre á conformarse 

con su destino contribuye á formar el espíritu nacional.» 

§424. 

Para que mejor se pueda comparar el poema dramático con el 
épico, seguiremos un orden parecido al que se observó al hablar 
de la epopeya. Trataremos: 1."* de la acción dramática; 2.* de los 
personajes y caracteres; S."" de la forma de la obra dramática; 
4.* de las diversas especies de poemas dramáticos. 

i.— ACCIÓN DRAMÁTICA. 
§ *25. 

La palabra acción se aplica con mas propiedad al drama que á 
la epopeya. En la epopeya se reOere un acontecimiento de la his- 
toria, en el que, según se dijo , quedan como absorbidas las indi- 
viduafidades. En el drama hay acción verdaderamente dicha, y lo 
que en ella resalta es la personalidad. La acción del drama debe 
aparecer como un producto de los designios de los personajes y 
los esfuerzos de su voluntad, como la manifestación de su carác- 
ter moral , como la realización de sus ideas y sentimientos. Las 
circunstancias exteriores no tienen, por consiguiente, la misma im- 
portancia que en la epopeya; la expresión intima del sentimiento 
encerrado en el alma tampoco tiene la misma importancia que 



— 273 — 

60 la poesía Úrica; ambos elementos se mo.diQcan y combinan; 
por esto se dijo que la poesía dramática era á la vez objetiva y 
subjetiva. 

El senlimiento y la pasión, para tener un carácter dramático, es preciso 
qne se manifíeslen por medio de la acción. La acción, por otra parte, no debe 
seguir el curso fatal de los acontecimientos ni conservar su independencia, 
como se veríGca en la epopeya; sdlo será dramática en cuanto tenga relación 
intima con las intenciones y pasiones de los personajes. • 

§ 426. 

La acción del drama debe ser verosímil, una , integra é inte-- 
tesante. 

a).— VEROSIMILITUD. 

§ 427. 

LB.verosimililudde[dvB.ma, no consiste en que la representación 
llegue á confundirse con la realidad , porque si esto fuese posible, 
el placer trágico se convertirla en un tormento insoportable, y 
una prosa rastrera acabaría por invadir el campo de la poesía. La 
verdad poética no debe fundarse en un frió cálculo de probabili- 
dades; basta que el poeta consiga abstraemos de lo que nos ro- 
dea, haciendo que vuele agradablemente nuestra imaginación por 
los embellecidos espacios del mundo ideal. En una obra dramáti- 
ca la verdad misma puede dejar de ser verosímil. 

La representación es, sin embargo, mas exigente que *la lectura : el poeta 
se halla mas sujeto al mundo material , la imaginación del espectador está 
como esclavizada á los sentidos, y esta es la razón por qué carecerían de ver- 
dad poética en el drama muchas ficciones admisibles en cualquier olro poe* 
ma, y porque, al tratar del drama, se hace especial mérito de la verosimili- 
tud, ó verdad poética, cualidad esencial en todo poema. 

ft). — UNIDAD. 

§ 428. 

Además de la unidad de acción, exigen algunos preceptistas las 

18 
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llamadas onidades d^ Ingar y tiempo, por oonsiderarlas enlazadas 
ooD la primera. BoUeau explioa cómo deben entenderse estas uni- 
dades, prescribiendo que « un solo hecho llevado á erecto e» tm 
lugar y en un dia tenga lleno el teatro hasta el fin »*. 

§ 429. 

UüiDAD DE ACCIÓN. La nuidad de la acción dram&tíca debe ser 
mas estricfa, ó por lo menos mas perceptible, que la de la epopeya; 
pues asi lo requieren la naturaleza de los argumentos dramáticos, 
la menor extensión de la obra, y la circunstancia de estar destina- 
da á la representación. 

Si en el drama se admitiesen los episodios con tanta latitod 
como en la epopeya, se fatigaría demasiado la atención del es- 
pectador, se oscurecería el conjunto de la fábula, y se retardaría, 
por ultimo, el curso de la acción mas de lo que permiten las con- 
diciones del teatro. La acción dramática debe ser mucho mas 
sencilla que la áA poema épico. 

Todavía soQ mas importantes en el drama que en la epopeya la unidad dB 
personaje y ia unidad de interés. 

Ninguna escuela ha creído que pudiese prescindirse de la unidad de ac- 
ción ; pero, así en la teoría como en la práctica , la denominada escuela ro- 
mántica ha tolerado en el drama mayor número de incidentes, mas compli- 
cación en la intriga y mas variedad de caracteres. 

La divergencia en el modo de considerar la unidad de acción las escuelas 
clásica y romántica no es tanta como parece. Muchas veces, en el fondo, 
se ha disputado mas bien de la sencillez quo de la verdadera unidad. La tra- 
gedia antigua, por la extremada sencillez de sus argumentos, se ha compa- 
rado con la Qscultura; y el drama moderno, mas rico en incidentes y en 
pormenores, tiene infinidad de puntos de contacto con la pintura. La trage- 
dia cibica moderna ha pretendido imitar la sencillez del teatro griego, y sus 
defensores han creído destituidos de unidad la mayor parte de los dramas de 
Sbakspeare. 

§ 430. . 

Unidad de tiempo. No todos entienden de la misma manera la 
unidad de tiempo. No falta quien haya pretendido que no podia 
traspasarse el tiempo real de la representación. Aristóteles obser- 
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Ta que la tragedia procura lo mas que se puede estar bajo de m 
período de sol, ó exceder poco (cap. v). De estas sencillas pa- 
labras dedujeron Boileau y su escuela el rigoroso y absoluto pre- 
cepto de que la acción teatral no podía durar mas de veinte y 
cuatro horas. Corneille, que experimentó prácticamente lo arbi- 
trario de esta regla» dijo que no tendfia ningún escrúpulo en 
prolongar el tiempo de lá acción seis horas mas, afirmando últi- 
mamente que lo mejor seria omitir toda circunstancia que pudie* 
se recordar la idea del tiempo trascurrido. Si Corneille conceda 
treinta horas, ¿por qué no conceder cuarenta? por qué no cin- 
cuenta? 

La continua presencia del coro en la escena antigua parece que debia exi- 
gir impreseindiblemente la unidad de tiempo; á pesar de esto, no siempre 
se ^jetaron á ella, como vulgarmente se cree, los. mas célebres poetas del 
tealro griego. 

El Agamenón, de Esquilo, comprende todo el tiempo transcurrido desde 
la destrucción de Troya hasta la llegada de este príncipe á Mlcénas ; en las 
Trcujuinianas , áe Sófocles, y en la Andrómaca, de Eurípides, no se observa 
tampoco la unidad de tiempo. Mucho menos se cuidaron de observarla en las 
piezas de una misma trílogúi , no obstante de representarse una después de 
otra, sin interrupción ninguna. 

§ 431. 

Apóyase generalmente el precepto de la unidad de tiempo en 
la necesidad de conservar la verosimilitud , pero la imaginación 
del espectador, menos descontentadiza que la de los críticos, de 
la misma manera que no se ofende de que los griegos hablen en 
español y en verso, ni de que un personaje, ya esté solo, ya ro- 
deado de infinidad de personas, fie al labio los mas recónditos 
misterios de su corazón, salvado buen grado las distancias, sin 
detenerse en calcular, reloj en mano, la duración del espectáculo. 

«Nuestro cuerpo está sometido á la medida exterior del tiempo astronó- 
mico; pero nuestra alma tiene un tiempo ideal, que solo á ella le pertenece. 
Dos momentos decisivos de nuestra vida se enlazan inmediatamente , 7 el 
largo intervalo que los separa se desvanece á nuestra vista.» (G. Schl.) 

Si la unidad de tiempo no tiene otro fundamento que la verosimilitud^ 
desde el momento que el poeta logra. vencer esta dificultad, produciendo una 
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• 

completa ilusión en el ánimo del espectador , debe considerarse libre de la 
esclavitud del precepto. Los que interpretan de un modo tan mezquino la 
ilusión teatral , no diCeren tanto como parece de los que juzgan absurdo que 
los perconajes de la ópera se desesperen y mueran cantando. 

§ 432. 

Pero, lejos de contributr á la verosimilitud del drama el pueril 
precepto de la unidad de tiempo, muchos poetas de primera nota, 
por empeñarse en encerrar la acción en el espacio de un dia, han 
faltado á la verdadera verosimilitud , ya precipitando los aconte- 
cimientos mas de lo natural, ya sustituyendo causas de pura in- 
vención á las verdaderas causas de los hechos, ya violentando las 
pasiones humanas y obligándolas á seguir un falso camino. Para 
evitar estos defectos, hubo de recurrirse á las interminables expo- 
siciones y relaciones que, además de cansar al espectador, desna- 
turalizan completamente el verdadero carácter del drama. 

No era posible encerrar los argumentos de Shakspeare, ni los de Calderón, 
ni los de Scbiller, en el reducido espacio de veinticuatro horas. En la Raquti 
de D. Vicente García de la Huerta se conserva la unidad de tiempo, pero en 
cambio se átropellan los acontecimientos, haciendo inverosímiles los hechos, 
falsos los caracteres y sumamente fria la expresión de los afectos. 

§ 433. 

Conociendo La-Harpe que la pretendida verosimilitud no bas- 
taba- para justificar el riguroso principio de la unidad de tiempo, 
se esforzó inútilmente en demostrar que sin la unidad de tiempo 
Jio podía conservarse la de acción , ni dar á los caracteres la fijeza 
correspondiente. 

• 

No hay duda que cuanto mas distantes están los hechos entre sí, mas difí- 
cil será la unidad de acción ; pero debe notarse que no depende esta de la 
mayor ó menor proximidad de los hechos, sino de su relación intima, de su 
dirección á un resultado fínal , y que así como puede reunir estas condicio- 
nes un conjunto de hechos trascurridos durante un año, asimismo es posible 
que^carezcan absolutamente de coherencia y de unidad los transcurridos eo 
el espacio de una hora. Taippoco se opone la unidad de tiempo á la Gjeza de 
los caracteres, que equivocadamente confunde La-Harpe con la persistencia 
de los personajes en un mismo designio. 
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§ 434. 

Unidad de lugar. Ni Aristóteles ni Horacio dicen una palabra 
de la unidad de lugar. En Grecia, á pesar de que parecian exigir- 
la indispensablemente la forma de los teatros, la continua presen- 
cia del coro y la misma sencillez del argumento, no fué siempre 
t)bservada; asi lo demuestran las Euménides, de Esquilo, y el 
-Ayaa?, de Sófocles. Algunos críticos franceses, mas intolerantes 
todavía en punto á la unidad de lugar que respecto á la de tiem- 
po, exigen rigorosamente que en todos los actos se presente la 
misma decoración ; otros, después de mil protestas, permiten que 
se mude la escena en los intermedios. 

Tan esenciales son en la epopeya como en el drama la unidad de acción 
como la fijeza de los caracteres; si estas dos cosas dependiesen necesariamen- 
te de la unidad de tiempo, no habría ninguna razón para no encerrar igual- 
mente la acción de la epopeya en el espacio de las veinte y cuatro horas. 

Corneílle no pudo conservar la unidad de lugar mas que en loS Horacios, 
en Polieucto y en Pompeyoi pero incurriendo en inverosimilitudes, recono- 
cidas por él mismo, y en defensa de las cuales no pudo alegar otra excusa 
que lo tiránico del precepto. 

Voltaire creyó que no se faltaría á la unidad presentando á la vista del 
espectador tres ó cuatro lugares distintos, como un jardín, un vestíbulo^ una 
babiticion. Lamentábase de la mala construcción de los teatros; pero en 
nuestros tiempos no han faltado autores ni maquinistas que hayan reali- 
zado su proyecto, sin que el arte haya sacado ningún fruto de semejante 
invención. 

. § 435. 

Las mismas razones se han dado para la unidad de lugar que 
para la de tiempo, pero ni el público halla inverosímiles los dra- 
mas en que mas se abusa del cambio de decoraciones, ni el lugar 
en que ocurren los hechos puede influir nada en su mayor ó me- 
nor relación, y por consiguiente en su unidad, ni mucho menos 
en la fijeza de los caracteres. 

Batteux dice que no es tan fácil iludir á los ojos, siempre atentos al espec- 
táculo, como al espíritu; que en la naturaleza se muda de escena cuando se 
muda de lugar, y que en el teatro sucedería todo lo contrario, pues el punto 
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de vista mudaría de lugar, sin mudarle nosotros^. Semejantes argumentos no 
merecen el honor de una detenida refutación. Ni los ojos buscan en el teatro 
la realidad, ni el espíritu tiene que hacer el menor esfoerzq para salvar las 
distancias con la rapidez del relámpago. En cuanto á la unidad de acción, es 
evidente que muchas veces existe una verdadera relación entre varios hechos 
ocurridos en distintos y remotos paísoi, y que, por el contrario , puede no 
existir absolutamente ninguna entre los ocurridos en una misina habitacioo. 

§ 436. 

Las inverosimilitudes de que ba sido causa la unidad de lugar 
9on todavía mayores que las debidas & la unidad de tiempo. Los 
mas Íntimos secretos revelados en la plazi^ pública , las conspira-^ 
cioDos fraguadas en el mismo palacio del tirano, las puertas deles 
mas encumbrados salonea abiertas á mendigos y asesinos^ las en- 
tradas y salidas inmotivadas, y otros defectos por el mismo estilo, 
de que se hallan plagadas las obras de los autores de mas bota, 
sin exceptuar el gran Racine, son debidas exclusivamente al pre^ 
cepto de la unidad de lugar. 

En la Alalia , por ejemplo , tragedia considerada con razón como obra 
maestra del arle , acontecen en el vestíbulo del templo cosas que no podían 
pasar verosímilmente en él ; es inverosímil que teniendo por enemigo á Atalía*, 
y en el dia de mas peligro, se elija aquel sitio para coronar al niño rey y pre- 
parar el armamento de los Levitas; es inverosímil que el apóstata Mathan 
hable allí con su conGdente de los ocultos planes de su política y hasta de sos 
mas íntimos remordimientos. En Los Horacios, el rey de Roma va á la casa 
del acusado á oírle y juzgarle. En la Raquel, en la escena primera del áltimo 
acto, después de una sublevación, y estando Alfonso en el mismo alcázar, en 
uno de los salones donde en breve se le ve aparecer , traman los conjurados 
la venganza, desnudan los aceros y claman en coro: ¡Muera! ¡minera! 

§437. 

• 

La unidad de lugar, además de los inconvenientes menciona- 
dos, privaría á la representación del recurso de las decoraciones, 
que tanto contribuyen á caracterizar las épocas y las situaciones. 

Muy lejos de que el público halle inverosímiles las trasmutacio- 
nes de decoración, las aplaude, y aplaude hasta los abusos que 
eú este punto se han cometido. Cargo es del poeta buir de esta$ 
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abusos, no sacrificando jamás al lujo escénico la pafte literaria det 
drama. 

Fácilmente se conoce que las decoraciones de La vida es sueño y las del 
Guillermo Telly de Schiller, son una exigencia del argumento y una de las 
muchas bellezas de uno y otro drama. Aun cuando hubiese sido posible su- 
primirlas sin violencia, no lo habrían hecho sus airtores, por no privarse de 
un medio eficacísimo de aumentar el efecto y la claridad de la obra« 

§ 438. 

Resumiendo lo dicho, creemos que el tiempo y lugar de la ac- 
oion no debe determinarlos ninguna regla establecida á priori, 
sino las verdaderas exigencias del argumento. Cuanto mas senci- 
llo sea el argumento, exigirá naturalmente menos tiempo y menos 
decoraciones. No creemos que en este punto deban ponerse mas 
limites que la sencillez y el carácter ideal , que ha de predominar 
siempre en el drama. 

C). — INTEGRIDAD. 

§ 439. 

La acción del drama, lo mismo que la de la epopeya, ha de 
ser íntegra, y constar, por lo tanto, de exposición, nudo y des- 
enlace. • 

Lo exposición dramática debe ser activa. Entretejiéndola con 
los hechos mismos é intercalándola en el diálogo, y no por medio 
de extensas narraciones, es como debe enterarse al espectador de 
las causas de la acción, y de todo lo necesario para su inteligen- 
oia, así como de los designios y situación respectiva de los perso- 
najes. 

• 

Los clásicos por necesidad tuvieron que hacer uso de exposiciones exten- 
sas y puramente narrativas, impropias del teatro, tanto por la languidez que 
comunicap á la acción, como por la imposibilidad de conservar en la memoria 
todos los pormenores que comprenden. Es defecto de que también han ado- 
lecido, y con exceso, los mas distinguidos poetas de nuestro teatro nacional. 
Calcúlese qué efecto puede producir en el teatro la relación de Basilio, en la 
eicena cuarta del primer acto de La vida es sueño^ ó la de Focas, en el dra- 



— 280 — 

ma del mismo aulor, En esta vida todo es verdad y todo es mentira. No me- 
nos defectuosos son los prólogos y las personas llamadas protáticas, de que 
se Yalleron los dramáticos latinos , asi como las exposiciones por medio de 
monólogos^ ó del conGdente. 

§ 440. 

El nudo en el drama es mas estrecho qae en la epopeya, la lu- 
cha de pasiones y obstáculos mas animada, la acción debe pre- 
cipitarse á su término con rapidez siempre creciente. 

Los cambios repentinos en la situación de los personajes se lla- 
man peripecias^ y estas se veriOcan , ó por reconocimiento, como 
en el Edipo, 6 por el natural desenvolvimiento de los sucesos, 
como en el Macbet, 6 por cambio de voluntad en los personajes, 
como en el Cinna, 

Es defectuoso en el drama todo lo que no influya en la situación de lo» 
personajes, contribuyendo muy directamente á la pintura de los caracteres y 
al desenvolvimiento de la acción : los incidentes y digresiones poéticas, que 
solo sirven para prolongar y embellecer la obra , deben excluirse completa- 
mente, ó cuando menos deben economizarse muchísimo. 

« 
■ 

§441. 

El desenlace contiene esencialmente una peripecia. Cuanto mas 
repentino é inesperado sea el cambio de situación , cuanto mayo- 
res sean las dificultades de la intriga, y la incertidumbre y zozo- 
bra del espectador, mejor será el desenlace y mas intensa la im- 
presión de terror ó alegría que deje en el ánimo. Un desenlace 
previsto y fijado de antemano, como en la epopeya, seria impro- 
pio del drama. Pero téngase presente qne la menor inverosimili- 
tud en el desenlace es una falta de la mayor trascendencia. 

Muchos autores van amontonando obstáculos y complicando la intriga 
para excitar vivamente la curiosidad; pero viendo luego atascadas todas las 
salidas, saltan por la ventana, y cortan el nudo en vez de desatarle. El des- 
enlace ha de estar preparado , deduciéndose sin violencia ó casi necesaria- 
mente de los hechos anteriores. El desenredo ó desenlace del drama puede 
ser feliz ó desgraciado, y en este último caso recibe el nombre de catástrofe. 
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d).~ INTERÉS. 

§442. 

No puede desenvolverse en el drama, como en la epopeya, el 
cuadro completo de la civilización de un país ; pero tampoco se 
debe hacer gala de sentimientos exóticos ni excéntricos. El interés 
que inspire la acción del drama, tanto por razón de los afectos 
que excite, como por las simpatías que inspiren los personajes, 
como por las situaciones, ha de ser mas personal, mas vivo que 
el de la acción épica. No se lograrla este objeto si en los designios 
y en los caracteres de los personajes no se viesen reflejados los 
intereses generales del hombre , y las verdades mas sustanciales. 

Dando preferencia al interés que depende de circunstancias transitorias y 
locales, se granjean ciertos autores un aplauso tan estrepitoso como efímero. 

En ninguna clase de composiciones literarias como en el drama se ha 
incurrido con tanta frecd^ncia en el defecto de admitir lo insignificante y lo 
vulgar. Prescindiendo de que siempre es mas inteligible y simpático para la 
gente inculta, no ha contribuido poco á propagar este defecto la falsa idea 
de que el placer dramático debe confundirse con el placer de la imitación, y 
que es tanto mas perfecto un drama cuanto mejor imite la naturaleza. Ex- 
cusado seria inculcar que no deben contradecirse el espíritu nacional ni 
el espíritu de la época, en el caso de destinarse el drama á la representación. 

2.— PERSONAJES. 
§443. 

El número de personajes es mucho menor en el drama que en 
la epopeya. El poeta dramático no debe presentar la diversidad de 
edades, sexos, profesiones, jerarquías sociales, etc., en que se 
halla reflejada la vida de un pueblo. Limitase solamente á los po- 
cos caracteres necesarios para el determinado fin del drama. En 
ei'drama es esencial la unidad de personaje, ó la existencia del 
protagonista. 

La escuela clásica , siguiendo las huellas del teatro antiguo, admite muy 
pocos personajes, á diferencia de la escuela romántica, que los ha empleado 
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muchas Teces con toda la prodigalidad que consienten las necesidades de la 
representación. 

Esquilo introdujo en sus tragedlas poquísimos personajes , Sófocles anadió 
algunos mas; Sbakspeare y Schiller ofrecen una variedad extraordinaria de 
personajes secundarios, que todos contribuyen mas ó menos directamente ai 
resultado Gnal, y á caracterizar la acción, sin ofuscar en lo mas mínimo las 
figuras principales del cuadro. 

Todo lo que se dijo de las cualidades de los caracteres y costumbres , al 
tratar del poema épico, es también aplicable al drama. 

§ 444. 

No puede desenvolverse en los caracteres dramáticos la riqueza 
de cualidades propia de los caracteres épicos^ ya porque el estre- 
cho circulo en que está encerrado el drama no consiente tan va- 
riada copia de incidentes y situaciones como la epopeya , ya por- 
que los pe'rsonajes dramáticos obran en virtud de sus designios 
individuales. Sus pasiones y sus caracteres se desenvuelven con 
mas energía; son mas activos, su acción es jnas concentrada. 

No debe incurrirse por esto en la defectuosa generalidad de los héroes de 
la tragedia francesa, quienes, en su mayor número, no son mas que frías y 
abstractas personificaciones de virtudes y vicios. Ia moderna escuela román- 
tica, por huir de este defecto , ha incurrido en el vicio opuesto , de atedder 
con exceso á la singularidad de carácter, ó de conceder demasiada importan* 
cia á las cualidades accidentales y destituidas de significación. 

Sófocles, Shakspeare, Goétbe y Schiller son los grandes modelos que de- 
bemos imitar. El teatro español, salvas algunas honrosas excepciones, no se 
ha distinguido notablemente por la profundidad y variedad de los caracteres, 
siquiera ciertos tipos generales , reproducidos muy á menudo por nuestros 
dramaturgos, estén llenos de vida y de originalidad. 

§ 415. 

• 

A consecuencia de lo dicho, al paso que en el carácter dramá-^ 
tico se exige una fisonomía individual, deberán constituir su fondo 
las grandes pasiones, los grandes resortes de la voluntad huma- 
na; el celo religioso, el patriotismo, el amor conyugal, la ternura 
paternal, la piedad filial, etc. En el drama histórico se hallarán 
indirectamente personificados los partidos políticos, las sectas 
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religiosas^ las ideas dominantes; pero sin incurrir nunca en la 
frialdad de la alegoría. 

£1 célebre poeta moderno que los alemanes han considerado como el único 
sucesor de Scbiller ha exagerado este principio, dando al drama unas proteo* 
siones fílosóñcas de que no debe bacer alarde^ y que solo pueden tolerarse en 
obras como el Fausto, que, además de ofrecer otro carácter especial, no se 
destinan á la represenUcion. 

3 —PLAN, ESTILO Y VERSIFICACIÓN. 

§ 446. 

En cuanto á la extensión material, la del drama debe ser mu- 
cho menor que la de la epopeya. Asi lo reclaman la naturaleza in- 
trínseca del argumento, su menor grandiosidad, su mayor senci- 
llez, y sobre todo, las exigencias de la representación; pues si la 
acción fuese tan extensa como la del poema épico, ni los actores 
podrían representarla, ni el espectador, dadq que tuviese pacien- 
cia para permanecer en el -teatro, no alcanzaría á comprender el 
conjunto de la fábula y la relación de sus partes. Hay que aco- 
modarse también á los usos y al gusto del pueblo para quien se 
escribe. El español , el italiano ó el francés no sufrirían con pa- 
ciencia en sus teatros los interminables dramas ingleses ó ale- 
manes. 

Si en época no muy remota aparecieron en Francia, y aun en España , al- 
gunos dramas de extraordinarias dimensiones, bien pronto se encarnizaron 
contra semejantes abusos la sátira y la caricatura. Una extensión desmedida 
en un drama muy complicado podría acabar por confundir enteramente la 
memoria de los espectadores. 

§ 447. 

Las composiciones dramáticas se dividen en partes , llamadas 
actos, y en el drama español jornadas. Entre uno y otro acto se 
saspende la representación , dándose el nombre de intermedio, 
tanto al tiempo en que la representación está suspensa, como á la 
música ó baile que se ejecuta para distraer el ánimo del especta- 
dor. Algunos autores modernos, por evitar una extensión excesi- 
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ya, ó por otras exigencias de la representación, dividen algunos 
actos en otros actos ó partes inferiores, denominados cuadros. 

La división en actos , cuando se trata de una obra algo extensa , es una 
necesidad de mélodo que comunica claridad ai conjunto; presta descanso al 
espectador para que sin fatiga pueda sostener la atención, y ofrece, finalmen- 
te, al poeta una inmensa ventaja, porque de este modo puede suponer trans- 
curridos todos los hechos insignificantes para la acción, ó los que por cual- 
quier otro motivo fueren indignos de exponerse á la vista del público. 

§ 448. 

El número de actos no debe deducirse de ninguna regla esta- 
blecida de antemano, sino de la naturaleza misma de la acción. 
En el teatro griego la representación era continua, y no puede 
decirse que en él hubiese distinción de actos, á menos de consi- 
derar como tales los dramas pertenecientes á una trilogía. El tea- 
tro latino, tanto en la comedia como en la tragedia, observó la 
división en cinco actos, tan terminantemente prescrita por Ho- 
racio. 

Nevé minoTf neu sit quinto productior actu 
Fábula quas posci vult et spectata reponi. 

En el teatro español prevaleció la distribución en tres jornadas. 

Shakspéare y Schillerse sujetaron estrictamente al precepto de Horacio, no 
menos que Corneille y Hacine. Hegel no deja perder la ocasión de manifestar 
su idolatría por la división ternaria, considerándola como fundada en la mi»- 
ma naturaleza del drama. En el día se han compuesto también comedias de 
dos y cuatro actos, y muchas veces se ha pasado del número de cinco cua- 
dros, sin disgustar al público. Estos hechos demuestran la ibfluencia que en 
los autores tiene la costumbre , así como la poca importancia de toda regia 
puramente convencional. 

§ 449. 

En punto á la respectiva extensión de los actos, debe procu- 
rarse toda la igualdad posible, para que de este modo tenga la 
obra una forma mas artística. Un acto muy corto después de otros 
muy extensos, parece defraudar las esperanzas del espectador, y 
deja en el ánimo una iibpresion altamente desagradable. La ex- 
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tensión de los actos ha de guardar también relación con la exten- 
sión total de la obra. 

§ 450. 

Todo acto debe encerrar en si mismo una especie de acción 
parcial, con exposición , nudo y desenlace, y ofrecer, por lo tan- 
to, un interés siempre creciente. El desenlace será parcial : al 
paso que motive la suspensión del espectáculo, ha de contener el 
germen de nuevas dificultades, comunicando ardiente incentivo á 
la curiosidad , en vez de satisfacerla completamente. 

aPuede compararse la acción al pólipo, cuyas partes después de cortadas 
constituyen cada una por. separado un pólipo viviente , completamente or- 
ganizado.» (Marmontbl.) 

§451. 

Llámanse escenas las distintas partes de un acto, señaladas por 
la entrada ó salida de uno ó mas actores. Cada escena debe for- 
mar un todo regular, é influir en el curso de la acción y en la si- 
tuación respectiva de los -personajes. Ni en cuanto al número ni 
en cuanto á la extensión de las escenas puede darse regla fija; sin 
embargo, las continuas entradas y salidas de los personajes, ade- 
más de la confusión que introducirían, darían á la obra un ca- 
rácter truncado y ridículo. 

§ 452. 

Otra regla no menos importante es la de que ninguna entrada 
ó salida aparezca inmotivada. Damos esta regla de un modo ne- 
gativo, porque no se crea que siempre deban expresarse directa- 
mente los motivos de las entradas ó salidas. Basta que la apari- 
ción ó desaparicibn del personaje le parezca al espectador natural, 
y no violenta, y dispuesta con el único fin de servir al poeta. 

La expresión directa de los motivos , bastante frecuente y natural en la 
comedia, darla, si se abusase de ella, un carácter prosaico al drama. Es preciso 
traer presente también que una razón fútil produce un efecto totalmente con- 
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trarío al que se propone el poeta. En la Raqftel de Haerta, cuando despoes de 
una rebelión y en medio de los sustos que cercan á la amada de ÁlfooiOy procura 
tranquilizarla el buen rey, diciendo que para que desde luego tenga pru^HU 
de la estabilidad de su gobierno y de cuan segura está en su ausencia, tníen- 
ta no negarse cU placer ordinario de la caza; el espectador, sin dejarse coger 
•Q el lazo, no puede menos de sonreírse de la candidez del poeta. 

§ 433. 

Se ha juzgado indispensable por algunos autores que los perso*^ 
najes muy interesantes apareciesen desde el principio del drama, 
7 no desapareciesen hasta el flu. Manzoni sostiene con razón que 
no debe aparecer ningún personaje basta que la acción misma le 
reclame , y que , por otra parte » debe desaparecer desde el mo- 
mento mismo en que deje de ser necesario para el progresó de di- 
cha acción. 

Es claro que toda acción requiere generalmente la frecuente y casi conti- 
nua presencia de los personajes que mas parle toman en ella; pero esto debe 
considerarse como una consecuencia natural de la acción misma , y no como 
un principio teórico indispensable para las unidades de acción ó de interés. 
En la Antigona, de Sófocles, no sale Hemon hasta la mitad de la tragedla, que 
es cuando verdaderamente lo exige la misma corriente de los sucesos. 

§ 454. 

Aconseja Lope de Vega que quede muy pocas veces el teatro 
sin persona que hable, porque, según él dice, se inquieta el vul- 
go y la fábula se alarga. Es necesario observar esta regla para no 
romper la trabazón del drama. 

Si se presentase alguna situación dramáXica en que el silencio ó la soledad 
de la escena pudieran aumentar la zozobra ó el terror de los espectadores, 
haría bien el poeta en prescindir de la regla. 

§ 455. 

Dljose en otro lugar que la forma de la elocución verdadera- 
mente dramática era la dialogada. Sin embargo, puesto que al 
través de la acción externa debe aparecer el corazón humano como 
verdadero objeto del drama > por una especie de licencia poéti- 
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ca fueron admitidos los monólogos, y los apartes, por medio de 
los cuales descubren los personajes las luchas interiores de su co- 
raron, sus afectos mas íntimos, y los hondos secretos que el hom* 
bre, según la expresión de Shakspeare, quisiera ocultar á su pro- 
pia conciencia. El monólogo, propio del estado en que el alma se 
halla iñuy concentrada ó absorta, tiende decididamente al liris- 
mo. Los monólogos y apartes muy extensos deben evitarse, como 
opuestos al precipitado curso del drama. 

Se da el nombre de monólogos ó soliloquios á los discursos que pronun- 
cian los personajes que están solos en la escena , y á los que, por efecto de la 
concentración de su espíritu, pronuncian para consigo mismos, aun cuando 
se encuentren rodeados de otros personajes, en cuyo último caso se llaman 
también apartes. Se aplica también el nombre de apartes á las conversacio- 
nes ó breves palabras cambiadas entre dos ó mas interlocutores, ungiéndose 
que no las oyen los demás. La inexacta deGnicion que da la Academia del soli- 
loquio, diciendo que es una conversación que alguno tiene consigo solo, como 
si estuviera hablando con olro, está escrita bajo la impresión de. algunos 
nooólogos dialogados de nuestros dramas, que teoian todas las trazas 'de un 
altercado teológico. 

§ 456. 

La necesidad obliga también á introducir en el diálogo breves 
y sencillas narraciones y alguna que otra descripción ; pero no 
pueden ser muy extensas, porque entorpecen la acción y entibian 
el interés. No siempre supieron librarse de este defecto nuestros 
mas célebres escritores dramáticos. 

La narración es indispensable para los hechos no ocurridos á la presencia 
del espectador, bien que'puede embozarse mucho la forma narrativa, inter- 
rumpiéndola por medio del diálogo. En cuanto á las descripciones, tan im- 
portantes oomo son en la epopeya, poca falta hacen en el drama , porque el 
aparato teatral y la representación suplen esta necesidad ; sin embargo, pro- 
ducen muy buen efecto las apreciaciones individuales ó descripciones que 
unos personajes hacen de otros, y sirven principalmente para preparar las en- 
tradas. Digna de alabanza, aunque algún poco difusa, es la del miserable en 
el Castigo de la miseria, de D. Juan de la Hoz. Son también mas dramáticas las 
que se hallan distribuidas en el diálogo, como se dijo de las narraciones. En 
el Guillermo Tell, deSchiller, cuando aparecen Guillermo y Gesler, ya el pú- 
blico los conoce, sin haber precedido ninguna descripción formal. 
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*§ 457. 

El diálogo dramático por excelencia es el vivo, cortado, en qae 
se retratan los continuos cambios de situación, que corre preci- 
pitándose y animándose , á medida que . se aumenta el interés y 
crece el ardor de las pasiones. 

En nuestros autores dramáticos se bailan algunos diálogos sunoamente 
cortados, llenos de animación y gracia. Algunos han creído imitarlos cruzan- 
do entre los interlocutores un insoportable tiroteo de palabras, que casi siem- 
pre concluyen por obtener algún aplauso y por dejar á oscuras al espec- 
tador. 

§ 458. 

Nada seria mas insoportable en el teatro que la amplitud y 
pompa del estilo épico. Las comparaciones extensas, la perífrasis, 
todo. lo que presenta un carácter de digresión ; en una palabra, 
todo lo que no tenga una importancia muy directa para retratar 
enérgicamente la situación y el carácter de los personajes, todo lo 
que no esté intrínsecamente relacionado con elfm del drama, de- 
be quedar excluido sin remedio. También serian impropios del 
drama los frecuentes raptos líricos y los caprichosos juegos de la 
imaginación. El esíilo dramático debe ser animado como el diá- 
logo, lleno de perspicuidad, sencillo y conciso,. y sobretodo, muy 
propio de las situaciones y de los personajes, y por consecuencia, 
muy característico. 

La escuela clásica, con pretensiones de imitar ó perfeccionará los griegos, 
á los maestros del mundo en materia de estilo, inventó, principalmente para 
la tragedia, un estilo hinchado, frió y convencional, que afea las obras de los 
primeros dramaturgos franceses. Nuestros escritores, por otra parte, adole- 
cen de una exuberancia de imaginación y de ingenio , que admira y agrada 
muchas veces, pero que destruye la claridad del pensamiento, y que sofoca el 
calor de los afectos bajo el peso do las metáforas, alegorías y equivoquiilos. 
Otros escritores, por evitar estos extremos, han incurrido en la vulgaridad de 
la prosa, con la que tan fácilmente se confunde la naturalidad, sobre todo en 
la comedia. Schíller, exceptuando alguna de sus primeras composiciones, es 
el autor que ha sabido entreverar con mus acierio la verdadera naturalidad 
con la nobleza, con la profundidad de la pasión, con la verdadera poesía. Ex- 
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Clisado es recordar que fueron sus modelos Esquilo y Sófocles, y que Shakspea- 
re fué el libro de su juventud y de su vida. 

§ 459. 

9 
I 

No obstante de que algunos dramas se escriben en prosa, será 
preferible la versificación , diun en la comedia mas familiar. Son 
impropias del drama las artiñciosas estrofas de la poesía iirica, y 
en general toda combinación demasiado musical. La pompa y re- 
gularidad de la octava heroica comunicaría al diálogo demasiada 
lentitud, despojando el estilo del calor y animación que es la esen- 
cia del drama. El metro del drama ha de ser sumamente flexible, 
rápido, de .manera que se preste fácilmente á la diversidad de afec- 
tos y situaciones. Los antiguos emplearon el verso yámbico y el 
trocaico ; nuestro teatro nacional ha empleado con preferencia el 
octosílabo, ya asonantado, ya reunido en armoniosas y fáciles re- 
dondillas, admitiendo en los asuntos elevados el endecasílabo. 

La octava real en el teatro, además de los inconvenientes indicados, tiene 
el de comunicar ^1 estilo un tono declamatorio. Se ha abusado en nuestra 
escena de la versificación , así' como se abusó del estilo. Luzan censura con 
justicia á Cristóbal de Mesa, que en su tragedia el PompeyOy no solamente 
dispone los consonantes en forma de canciones, sino que admite las décimas, 
los tercetos, las octavas y otros géneros de rimas, puyo artificio, en concepto 
del citado crítico, se opone directamente á la verosimilitud. Hemos oidS en el 
teatro todos los metros del Rengifo, sin exceptuar los ecos; y no pocas veces 
para todo elogio de un drama se nos pondera su magnifica versificación, 

n.— DE LAS DISTINTAS ESPECIES DE POEMAS DRAMATiGOS. 

§ 460. 

El hombre, en el torbellino de la vida, fija su mirada en las le- 
yes divinas que gobiernan el universo, y contempla su ulterior 
destino, ó se abandona con descuido á la corriente de los sucesos; 
ora se propone un fln á que dirige todos sus esfuerzos, ora sin fin 
alguno, sin ayer ni mañana, coge la flor del presente dia ; en una 
palabra, ó considera las cosas seriamente, 6 las considera dando 
libre curso á su buen humor. Estas dos tendencias del espíritu, en 

19 
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níQguQ género literario se manifiestaD tan separadas como en el 
drama, prevaleciendo la primera en la tragedia, y la segunda en 
la comedia. 

§ 461. 

No debe confundirse lo serio con lo irágico. Se da el nombre 
de trágico, según Aristóteles, alo que «por medio del. terror y la 
compasión purga los ánimos de esta y otras pasiones». Pero no 
consiste el terror trágico en el sentimiento mezquino y egoísta que 
experimentamos á la presencia de un mal físico que pudiera so- 
brevenirnos, ni la compasión trágica es tampoco el sentimiento 
bueno, pero vulgar, que nos inspira la vista de cualquier padeci- 
miento 3Jeno. Excítase el terror trágico al contemplar perturba- 
da por las pasiones humanas la armonía del orden moral. La corri- 
pasión trágica solo pueden inspirárnosla los personajes que obran 
impulsados por una idea elevada y generosa; solo podemos ex- 
perimentarla al contemplar la noble lucha entre las pasiones y 
las eternas leyes que debeil refrenarlas; la desgracia ó aniquila- 
miento del hombre físico , en medio del triunfo de su libertad 
moral. 

Las palabras de Aristóteles se han interpretado de mil modos distintos. 
Creen unos que con las expresiones purgar el terror y la compasión quiso no- 
tar que la tragedia quita ¡a parte acerba y dolorosa que tendría la realidad; 
otros dicen que el terror y la compasión debilitan el alma, y que el espectá- 
culo de estas pasiones en el teatro*nos acostumbra á considerarlas como sim- 
ples emociones, y á conservar íntegro el imperio de nuestra voluntad ; otros, 
por último, creen que el terror y la compasión que nos causan los efectos y 
calamidades de nuestras pasiones nos induce á reprimirlas. 

En el lenguaje vulgar empleamos el adjetivo trágico- como sinónimo de 
infausto, desgraciado. 

§ 462. 

Si se entiende por ridículo todo lo qye mueve á risa, sin ex- 
ceptuar lo bajo, lo chocarrero, lo grotesco, no debe confundirse 
lo ridículo con lo cómico. 

Lo cómico produce una risa' moderada, que deja en el alma 
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una satisfadcion plácida, y sobre todo, moral. El cuadro risible 
de los defectos morales, los caprichos, los errores y los vicios 
del hombre son los que constituyen el objeto' de la buena co- 
media. 

• 

En opinión de Aristóteles nace la risa de la deformidad sin dolor y sin 
daño. Pero también reimos sin por qué, por contagio, por cierta embriaguez 
que produce la alegría. A veces no perdona la risa , ni lo mas santo , ni lo 
mas sublime ; la buña, el desprecio , el escepticismo , la desesperación mis- 
ma tienen su risa , que desgarra el corazón. 

Como el tipo que nos formamos de lo bello y de lo perfecto varia y se modi- 
fica según las épocas, las pasiones, el grado de cultura y demás circunstan* 
cias , también varia la apreciación de lo ridiculo. El buen poeta sabe encon- 
trar lo que, siendo ridiculo en el fondo, es digno de serlo en todos tiempos y 
en cualguier circunstancia. Además de hallarse en los caracteres, puede con- 
sistir lo cómico en las situaciones y en la jocosidad del estilo. 

§ 463. 

El teatro griego estableció una separación completa entre lo 
trágico y lo cómico, y la escuela clásica ha pretendido imitarle. 
En Roma fué conocida la tragicomedia, y la misma comedia clá- 
sica levanta á veces el tono, infundiendo una apacible melancolía 
ó arrancando lágrimas de ternura. Cuando lo trágico y lo cómico 
se debilitan ó destruyen mutuamente , debe evitarse su mezcla; 
pero cuando se emplean por viade contraste, y con el solo objeto 
de aumentar la intensidad de la impresión dominante , no sola- 
mente es tolerable' su reunión en una misma obra, sino que pue- 
de ser causa de excelentes efectos dramáticos. 



• 



En nuestras comedías , la jnezcla de lo serio y lo trágico con lo cómico se 
erigió en sistema : el gracioso fué un personaje obligado de nuestros dramas, 
casi siempre travieso y agradable, aunque muchas veces inoportuno. Shaks- 
peare usó de la mezcla de lo trágico y lo cómico con mas tino que nuestros 
escritores dramáticos, y Schiller la emplea con sumo acierto en el Walleins- 
tein. Manzoni la proscribe completamente. 

§ 464. 

Presentando la tragedia y la comedia. un tipo clásico, del cual 
se apartaron los ingleses y los españoles, y posteriormente la Ale- 
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manía y las demás naciones, el nombre general de dramase apli- 
ca en un sentido estricto á las composiciones que se alejan de los 
referidos modelos, y que por lo mismo que rompieron la valla de 
las reglas, ofrecen una variedad extraordinaria en su contextura. 

Nada diremos de las farsas, moralidades, misterios, entremeses, saínetes y 
dramas pastorales. Tampoco bablaremos de los autos sacramentales y de la 
ópera ó drama lírico ; no por desconocer la imporlancia de estas composi- 
ciones, sino por no considerarlo propio de este tratado elemental. 

1.— TRAGEDIA. 

« 

§ 465. 

No á todos los dramas en que se inspira el terror y la compar 
sion damos en el dia el nombre de tragedia. Además del elemen- 
to trágico , que constituye el fondo de la acción, exigimos en la 
tragedia la forma clásica del teatro francés , al propio tiempo que 
la grandeza de acción , que tanto se distingue en los inimitables 
modelos del teatro griego. Dice Hermosilla, confirmando la idea 
que de esta composición dan la mayor parte de los preceptistas, 
que la tragedia es cda representación de una acción extraordinaria 
y grande, en que intervinieron altos personajes, imitada con la po- 
sible verosimilitud» . Se consideran esenciales en la tragedia clá- 
sica la grandeza de la acción, el carádter heroico de los persona- 
jes, la sencillez de la trama , la observancia de las unidades, y la 
sostenida elevación del estilo y de la versificación. En cuanto á 
esta última , la mayor parte de los preceptistas españoles reco- 
miendan el endecasílabo asonantado. • 

m 

A las composiciones trágicas de Shakspeare, á las del teatro español, y á las 
modernas que han imitado estos ejemplos, las llamamos dramas ó dramas trá* 
gicos , para no confundirlas con la tragedia clásica. 

§* 466. 

El fondo de la tragedia antigua no lo constituye, según Hegel, 
el destino ó fatum , sino lá manifestación de las ideas y de los prin- 
cipios eternos que sirven de 'base á la vida humana y á la socie- 
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dad. L#s héroes trágicos representan los diversos principios mo- 
rales, pero de un modo exclusivo., por efecto de la mala dirección 
que sus pasiones les imprimen : la lucha de estos principios y el 
restablecimiento de su armenia, mediante la destrucción de los 
obstáculos que la habian perturbado, constituyen el nudo y la 
solución de la tragedia griega. El coro debe considerarse como 
esencial; la tragedia decayó en Grecia, á n\pdida que el coro fué 
perdiendo su importanejpi. El coro representaba la opinión pu- 
blica, la conciencia moral, el sentimiento de la armonía de los 
principios morales, que se presentaban en la escena pugnando 
unos contra otros. 

Se componía el coro de aquellos personajes que naturalmente debían supo- 
nerse presentes al lance, á saber, de los habitantes del lugar de la escena. 
El coro estaba presente en el teatro durante la-representación, y tomaba par* 
te en el diálogo por medio del corifeo. Horacio , en su epístola Ád pisonesy 
describe del modo siguiente los oGcios del coro : 

ActorU partes Chorus , pfflciumque virile 
Defenttat : neu quid medios intercinat actus, 
Quod non proposito conducat , et hasreat apte, ' 
Ule bonisfaveatque^ et consilietur amicis; 
Et regat ira tos, et ametpeccare timeníes. 
Ule dapes laudet mensce brevis. Ule salubrem 
Justijiatñy legesque, et apertis otia portis : 
Ule tegat commisa , deosque precetur et oret 
Ut redeat miseris, abeat fortuna superbis. 

(V. 193.) 

Se ha disputado mücbo de si debía conservarse ó no el coro en la tragedia 
moderna, y algunos han creído que podía suplirse su defecto acomodando la 
música de los entreactos á los sentimientos del drama. Otros han introducido 
coros en la escena con motivo de alguna solemnidad religiosa, cívica, etc., 
cómalo hizo ñacine en la ÁtaUay y el Sr. Martínez de la Rosa en su Edipo; 
pero estos coros no tienen* punto algmio de contacto con los del teatro anti- 
guo. Schiller imitó el coro de la tragedia griega en uno de sus dramas , y 
también le imitó Manzoni. 

• § 467. 

Esquilo, Sófocles y Eurípides son los principales modelos de la 
tragedia griega ; el primero la revistió de grandeza, levantóla Só- 
focles á su mayor perfección, y Eurípides, que puso todo su es- 
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fuerzo en mover los ánimos, dejó ver ya los sintomas de sjj rápi- 
da decadencia. La tragedia latina fué una pálida imitación de la 
griega. Livius Andronicus la introdujo en Roma, y brillaron en 
ella Ennius, Pacuvius y Llicius Attius, de cuyos autores no, sub- 
siste ninguna composición. Las diez tragedias de Séneca, no com- 
puestas para el teatro, deben considerarse como simples ejercicios 
literarios. 

Las fiestas de Baco dieron origen á las representaciones dramáticas. lea* 
río, propietario de una aldea de Atenas , que había aprendido de Baco el arte 
de plantar las viñas y de hacer el vino, como al tiempo de la vendimia viese 
que un macho de cabrío le talaba las viñas, cogióle y sacrificóle al Dios. Los 
vendimiadores danzaron alegres al rededor de la víctima , cantando alaban- 
zas á la deidad protectora ; repitióse anualmente el uso de estas fiestas, que 
pasaron del campo á la ciudad de Atenas , donde fueron celebradas con mas 
pompa y aseo, y convertidas mas tarde en un grandioso espectáculo. Al 
poeta compositor del himno se le daba en premio un buey y un odre de vi- 
no. El himno ó ditirambo que los cantores entonaban al rededor del ara 
mientras se sacrificaba un macho cabrío, se llamó tragodiOy de tragos, ma- 
cho de cabrío, y ode, canto. Otros derivan el nombitr de tragedia de tryx, 
trygos, que significa las heces del vino. 

Tespis coronó de hojas á sus compañeros y les cubrió el rostro con un ve- 
lo ; introdujo una persona que en las pausas del coro recitase en verso una 
breve historia de algún suceso de la fábula , á la que se dio el nombre de 
episodio, Phrynicus sacó los asuntos de la historia, introdujo en la acción 
los personajes de mujer é inventó el tetrámetro (trocaico). Pratinas, Choerí- 
lus , Esquilo y Sófocles perfeccionaron sucesivamente la tragedia y el arte 
escénico. A Esquilo se atribuye la invención del diálogo , la introducción de 
los teatros de madera, del manto, de la ropa talar, del coturno y de la más- 
cara. Algunos autores opinan que estas cosas pertenecen á tiempos muy an- 
teriores. Sófocles , además de perfeccionar la escenografía , introdujo otro 
personaje en el diálogo, y añadió treS cantores al coro, que constatado doce. 
No representó siempre sus tragedias, como lo habían verificado sus aiftece- 
sores. Eurípides suprimió él prólogo , fundiendo la exposición en el diálogo.* 

De ochenta tragedias que escribió Esquilo, y de mas de ciento compuestas 
por Sófocles, solamente poseemos siete del primero y siete del segundo. 
Eurípides escribió también ciento veinte composiciones dramáticas ; solo han 
llegado hasta nosotros diez y ocho , algunas de las cuales se atribuyen á sus 
discípulos , y un drama satírico , que es el único monunaenlo de este género 
respetado por el tiempo. Se representaban en un mismo día tres tragedias, 
que componían un todo, llamado trilpgia , y en seguida un drama satírico» 
De Esquilo nos queda una trilogía completa : El Agamenón , Los Coeforos y 
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Las Euménides; á saber : el crimen, la venganza y el arrepentimiento. El 
Edipo rey, el Edipo en Colonia y la Ánti^na^ de Sófocles, componen una 
trilogía digna de los aplausos que constantemente le han tributado las per- 
sonas de buen gusto. 

§ 468. 

Pedro Corneille, Racine y Voltaire, en Francia, y Alfieri en 
Italia, han merecido la honra de ser reputados como los mejores 
dechados de la tragedia clásica, fundada ei^ la pretendida imita- 
ción de los modelos griegos, y en las reglas de Aristóteles. Pue- 
de servir de ejemplo la Atalía, de Racine. En el siglo xvi se hicie- 
ron en España nobles esfuerzos para aAimatar en nuestro teatro 
la tragedia arreglada; esfuerzos que se renovaron en el siglo pa- 
sado desde que Luzan dio á luz su poética, pero que ninguna obra» 
han producido de un mérito muy sobresaliente. La Raquel, de 
D. Vicente García de la Huerta, notable por algunos rasgos ver- 
daderamente dramáticos, alguno que otro carácter bien diseñado, 
y sohre todo , por su estilo castizo y su armoniosa versificación, 
ofrece una muestra de las bellezas y defectos que con justicia se 
han atribuido al teatro francés. Es digno de ser estudiado el Edi- 
po, de D. Francisco Martínez de la Rosa. 

En el primer tercio del citado siglo xvi Boscan y Fernán Pérez de Oliva 
tradujeron algunas tragedias de Sófocles y Eurípides ; á mediados del siglo, 
Juan de Malara, quien, en el concepto de Juan de la Cueva, fué loado porque 
en alguna cosa alteró el uso antiguo, dio al teatro algunas tragedias ; apare- 
cieron luego la Nise lastimosa y la Nise laureada , de Fr. Jerónimo Bermu- 
dez, en las cuales se introduce el coro antiguo ; y en esta clase de obras ejer- 
citaron, for último, su ingenio Cristóbal de Virués, Juan de la Cueva, 
Lupercio Leonardo de Argensola y Cervantes. En el siglo pasado procuraron 
imitar á los trágicos franceses, además del citado Huerta, Don Agustín Mon- 
tiano y Luyando , Don Nicolás Fernandez de Moratin , Jovellanos , Cadalso, 
Don Ignacio de Ayala y Don Nicasio Alvarez de Cienfuegos, coronando esta 
serie de pintas Don Manuel José Quintana. 

2.-C0MEDIA. 
§ 469. 

Asi como la tragedia se propone excitar el terror y la compa- 
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sion por medio de una acción lamentable ocurrida entre personas 
ilustres, «la comedia es una acción representativa, al^e y rego- 
cijada entre personas comunes.» En la comedia el estilo es fami- 
liar , y feliz el desenlace. En opinión de Blair, la observancia de 
las reglas dramáticas debe exigirse con mas rigor en la comedia 
que en la tragedia, y aconseja además al autor cómico» que pin- 
te los vicios y faltas de sus contemporáneos, «presentando las 
maneras reinantes, al paso que van prevaleciendo.» El octosíla- 
bo asonantado es el metro que se conceptúa mas propio del estilo 
de la comedia. 

La defínicion que hemos dacíb, tomada del doctor Alonso López Pinciano, 
ea su Filosofía antigua poética, expresa concisamente las cualidades que 
la escuela clásica considera indispensables en la buena comedia. 

§ 470. 

En su origen fué la comedia una canción informe , burlesca y 
licenciosa, que se cantaba en las fiestas de Baco. Añadióse aftan- 
to un bufón , y no tardaron los poetas en trasladarla de sii carro 
ambulante al teatro, exponiendo á la risa y á los dicharachos del 
vulgo álos generales, á los magistrados, á los filósofos, al pue- 
blo y á los mismos dioses, sin ocultar los nombres, é imitando el 
rostro y los ademanes de las personas mas conocidas. Esta fué en 
Grecia la comedia antigua, cuyo representante es Aristófanes, cé«- 
lebre por la vis-cómica de los caracteres, de las situaciones y del 
diálogo, y por la pureza del lenguaje, tan admirado de Platón. Es 
probable que Aristófanes se propusiese ridiculizar los abusos, y 
no atacar la virtud, la moral y la religión. No obstante, la cir- 
cunstancia de ofrecer en el teatro ciudadanos tan virtuosos como 
Sócrates , y la licencia que se permitió en las ideas , asi cómo en 
la expresión , han contribuido á que muchos dudasen de la pure- 
za de sus intenciones. Sirvan de ejemplo Las nubes, 

Al principio un solo actor estaba encargado de componer y cantar los ver- 
sos en honor de Baco, mientras ios demás personajes , tiznados de heces de 
vino, danzaban al derredor, cantando el estribillo. Disfrazados mas tarde de 
sátiros y silenos, añadieron al canto el gesto, y haciendo alarde de bufona- 
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du groseras, discurrieron de aldea en aldea, insultando á los transeúntes y 
s^biríéndose unos á otros. De aquí se deriva, en opinión de algunos etimolo- 
gistas, el nombre de comedia, porque come significa aldea y ode cdnio. Her- 
mosilla, con otros autores, cree que se deriva de cornos , ronda, añadiendo 
que la comedia no tuvo su origen en los cantos satíricos de los vendimiado- 
res , sino en las cantilenas nocturnas de los mozos que iban de ronda. Los 
ínrimeros ensayos de la comedia griega son anteriores á los de la tragedia. 
Atríbúyense á Susarion , y fueron perfeccionados por Grates y por el poeta 
siciliano Gpicarmo. Después de Grates, Gratinus de Atenas y Eupolis fueron 
los predecesores de Aristófanes: No se ha conservado ninguna comedia de es- 
tos poetas. 

§ 471. 

Los treinta tiranos dieron una ley reprimiendo los abusos de la 
comedia antigua, y desde entonces se encubrieron los ataques ba- 
jo el velo de la alegoría, dando lugar á la comedia llamada media. 
Por último, intervino nuevamente la ley, excluyendo del teatro la 
política, y la comfdia nueva ó moderna tuvo que ceñirse á cen- 
surar las costumbres y á ridiculizar los defectos generales. Me- 
nandro, que mereció los elogios de todos los críticos de la anti- 
güedad, y de cuyas obras se conservan brevísimos fragmentos, 
fué el modelo que siguieron Plauto y Terencio, célebres poetas la- 
tinos, imitados á su vez por el gran Moliere y por los mas aplau- 
didos cómicos modernos. 

El Pluto, de Aristófanes , pertenece ya á la comedia media, de la cual no 
queda ningún monumento, pues se perdieron todas las comedias de Ántifanes 
de Rodas , y solo se conservan algunos fragmentos de Alexis. Se citan treinta 
y dos poetas cómicos de la época de Menandro. Livius Andronicus introdujo 
en Roma la comedia, de la misma manera que lo habia verificado con la tra- 
gedia. Nevius quiso usar de la licencia de Aristófanes, y murió en el destier- 
ro. Los antiguos hablan con elogio de Gecilius Statius y de muchos otros au- 
tores cómicos. Después de Terencio, la comedia se convirtió, áepalliatay en 
tpgata (Atta y Afranius). Pertenecen al género cómico las atelaruis y los 
mimos. • 

§ 472. 

• 

En España puede decirse que hasta la aparición dp-D. Léanlo 
Fernandez Moratin no ha tenido ningún verdadero representan- 
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te la comedia meDandrina. Inútiles fueron los esfuerzos de algu- 
nos eruditos déla primera mitad del siglo xvi; no obtuvieron m^ 
jores resultados los que se hicieron en el pasado siglo, pudiendo 
asegurarse que el Señorito mimado , de Triarte , fué la única co- 
media clásica que se mantuvo con justo aplauso en el teatro. El 
citado Moratin, con menos fuerza cómica que Moliere, trasladó 
á la escena española algunas obras de este célebre dramaturgo, 
ostentando en las comedias originales sumo acierto en la pintura 
de los caracteres, excelente gusto literario en la disposición de la 
fábula, facilidad y corrección en el estilo , y suave ternura en los 
afectos, principalmente en el Sí de las niñas, que es sin disputa 
la mejor de sus comedias. 

§ 473. 

Pero si, prescindiendo de la estrechez de las reglas aristotélicas, 
y fijando la atención en el fondo, no pretendenJbs negar el nom- 
bre de comedias á las de capa y espada , á las de enredo y á las 
de carácter y dQ figurón de nuestros insignes escritores dramáti- 
cos del siglo' XVII, no solamente el teatro español puede ofrecer 
una riqueza que ninguna nación posee, sino que ha ^ido el maes- 
tro de los primeros escritores cómicos europeos, sin exceptuar á 
los franceses. La verdad sospechosa, de Alarcon, inspiró su Men- 
tiroso á Corneille, y es bien sabido que á esta comedia deben tal 
vez su existencia las del incomparable Moliere. Lope de Vega, 
Calderón, Moreto, Rojas, Tirso de Molina, Alarcon, con sus lu- 
nares y todo, serán por mucho tiempo una dp las mas envidiadas 
glorias de la literatura española. 

• 

Se llamaban comedias de capa y espada aquellas cuya acción pasaba'en- 
tre personas que no excedían de la esfera de nobles y caballeros. Comedias 
de enredo 6 de intriga son aquellas cuyo principal objeto es sorprender la 
curiosida*d del espectador por medio de la complicación de los lances y de 
las situaciones cómicas de los personajes, como se verifica en la Dama duen- 
de, de Calderón, en La confusión de unjardin, de Moreto , y en la titulada 
Por el sótano y el torno, de Tirso de Molina. Comedias de carácter son las 
qu% tienen por objeto fldicularizar los vicios y costumbres por medio de la 
viva descripción de ios caracteres ; si la pintura es algo exagerada, rayando 
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ya en caricatura, se llaman comedias de figurón. Pertenecen á la primera 
clase'£¿ desden con el desden, de Moreto, Marta la piadosa, de Tirso, y 
El amor al uso, de Solis ; y á la segunda El marqués del Cigarral, de Mo- 
reto, Entre bobos anda el juego, de Rojas, El castigo de la miseria, de Don 
Juan de la Hoz , y El dómine Lúeas , de Cañizares. 

3.— DRAMA. 
¿ § 474. 

La tragicomedia antigua no es mas q^ue la comedia de tono al- 
go elevado. De esta y de la lectura de Shakspeare nació proba*- 
blemente el drama francés del siglo pasado , tan aplaudido en el 
teatro como mal recibido por la prensa. Se ha llamado también 
comedia sentimental ó llorona y tragedia urbana. Generalmente 
se propone el desenvolvimiento de una máxima moral. El delin- 
cuente honrado , de Jovellanos , y El jugador , que ha recorrido 
todos los teatros de Europa , podrán dar una idea de este género 
de obras. 

El drama del siglo pasado adolece generalmente de prosaísmo, y elige y 
dispone las situaciones de un modo mas propio de la novela que del teatro. 
Quizás deba considerarse como el padre legítimo de los terribles melodramas 
que han producido convulsiones y vértigo á los compradores de nueces y 
garbanzos tostados de nuestros días. 

* 

§ 475. 

Al mismo tiempo que Lepe de Vega echaba los cimientos de 
nuestro teatro nacional, el priiper trágico de los tiempos moder- 
nos , el célebre Shakspeare entusiasmaba al público inglés con 
sus grandiosos dramas históricos, novelescos y cómicos, en que, 
á la par de imperdonables descuidos y de relevantes prendas, re- 
saltan la profundidad y riqueza de los caracteres y la enérgica poe- 
sía del diálogo. El Hamlet , el Macbet y las Alegres comadres de 
Windsor bastan para dar una idea de las excelentes y de las ma- 
las cuaUdades de este tan admirado como censurado ingenio. Va- 
rios poetas alemanes, formados en la escuela de Shakspeare, co- 
nocedores del teatro griego y del francés, y sobre todo auxiliados 
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por los adelantamientos de la estética y de la critica literaria, se 
propusieron hermanar lo bueno de las diversas escuelas ; y al nu- 
men de Schiller, al autor del Waüenstein y del Guillermo Tell, se 
debe indudablemente la nueva faz que ba presentado él moderno 
teatro de Europa. 

• 

Byron siguió las huellas de Schiller, y Manzoni procuró introducir en I^- 
lia el drama rigorosamente bistórico. El drama romántico francés se ha des- 
viado mucho del modelo alemán, incurriendo con frecuencia en deplorables 
abusos. La reforma empezó en España pw las traducciones é imitaciones de 
dramas franceses ; reconocióse luego lo mucho que podia aprovechar al estu- 
dio de nuestro riquísimo teálro nacional, y en el dia empiezan á ser bastante 
conocidos , bien que por medio de traducciones, Shakspeare y Schiller. 

■ 

§ 476. 

Además de las comedias de enredo , de capa y espada y de in- 
triga, que se distinguen por una forma original y esencialmente 
española , abundan en nuestro teatro nacional excelentes 3ramas 
religiosas, como La devoción de la cruz; dramas trágicos, como 
A secreto agravio secreta venganza y El médico de su honra; 
heroicos, como El mejor alcalde el Rey, Del Rey abajo ninguno 
y El alcalde de Zalamea; otros de un carácter tan elevado como 
El burlador de Sevilla, El tejedor de Segovia, La vida es sueño, 
y finalmente, muchísimos otros, sin contar con los mitológicos, 
caballerescos é históricos, que difícilmente podríamos clasificar. 

Hemos creído oportuno indicar siquiera los principales tipos de las obras 
dramáticas , porque con las severas reglas acerca de la tragedia y de la co- 
media , que aceptan unos preceptistas dle otros , sin beneGcio de inventario, 
se forma un gusto exclusivo y falso. No pueden amoldarse á las mismas re- 
glas Sófocles y Racine, Aristófanes y Moliere, Shakspeare y Lope de Vega, 
Calderón y Schiller, y sin embargo , todos ellos son dignos de la admiración 
que les tributan los siglos. 
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CAPITULO IV. 



POESÍA DIDÁCTICA. 



§ 477. 

Dándose el nombre de poesía didáctica á la que tiene por fin di- 
recto instruir, es(flavizando la poesía á la ciencia de un modo mas 
ó menos encubierto; comprenderemos en el género didáctico va- 
rias composiciones, que si bien presentan caracteres muy diver- 
sos , según los grados de importancia que en ellas tomen la razón, 
la imaginación ó el sentimiento, convienen toflas en tener por ba- 
se un principio científico ó una serie de principios, formando á 
veces una teoría completa. 

Trataremos en este lugar: 1.** Bel poema didascálico 6 didác- 
tico propiamente dicho; I,"" del poema descriptivo; 3.]* de la 
epístola; í,"* déla sátira, y 5.'' de la fábula y otras composicio- 
nes alegóricas. 

Algunas composiciones de que se trató en la poesía lírica toman á veces 
un carácter enteramente didáctico. Las letrillas y romances satíricos deben 
considerarse como una rama de la sátira propiamente dicha , aunque bajo 
formas mas libres y mas poéticas. La inscripción y el epitafio pertenecen al 
género didáctico ; pero omitiremos hablar de estas composiciones, cuya im- 
portancia es muy escasa, considerándolas bajo un punto de vista simplemente 
literario. Batteux incluyó entre las composiciones didácticas el Poema his- 
tórico. 

I.— POEMA DIDASGALIGO. 

§ 478. 

El poema didascálico ó didáctico propiamente dicho compren- 
de la teoría de un arte ó ciencia en toda su extensión. De todas las 
composiciones didácticas es la mas científica, y por consiguiente 
la mas prosaica. Su objeto primordial es expresar de un modo 
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sistemático una serie de principios abstractos ó reglas , dirigién- 
dose directamente á la razón y á la reflexión. 

En cuanto al fondo , debe tener el poema didáctico todas las 
condiciones de las demás obras científica^. Verdad en los princi- 
pios establecidos ; espíritu generalizador ; claridad y método ri- 
guroso, 

• • 

Estas cualidades , principalmente las últimas , existen en el fondo de las 
obras mas poéticas , pero solamente se descubren á fuerza de atencioa y de 
análisis. En las obras esencialmente didácticas han de ofrecerse por sí mismas. 

§ 479. 

El poema didáctico no tiene de poético nada mas que la forma, 
ó mas bien, el traje. La forma interna de la obra conserva su ca- 
rácter prosaico ; el arte presta lo puramente exterior , lo acceso- 
rio , que en la esencia permanece siempre como sobrepuesto y 
completamente independiente del fondo. Los medios de que se 
han valido los poetas para embellecer las obras didácticas han sido 
la mayor rapidez, la supresión de transiciones, los episodios y 
digresiones , las comparaciones, descripciones, imágenes, me- 
táforas y demás adornos de dicción , y por último , la armonía 
del metro. 

Se ha comparado muy acertadamente la poesía didáctica con la arquitec- 
tura y el arte de los jardines. Por las siguientes palabras puede deducirse el 
juicio que de la poesía didáctica formaba la célebre autora de la Alemania: 
«Traducir en verso lo que debía quedar en prosa , expresar en diez sílabas, 
como Pope, los juegos de naipes y sus mas insignificantes pormenores, ó co- 
mo los últimos poemas que entre nosotros han visto la luz pública , el cha- 
quete, el ajedrez , la química es una especie de juego de manos hecho con 
los vocablos, es convertir las palabras en notas, y componer, en vez de poe- 
mas, sonatas.» No estamos, sin embargo, de acuerdo con el sentido que se 
quiere dar en este pasaje á la voz sonata , y menos si consideramos que la 
baronesa de Stael fué contemporánea de Beethoven. 

§ 480. 

No es posible caracterizar de un modo fijo el estilo del poema 
didáctico, por ser tan inmensa la variedad.de asuntos qrfe entran 
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en el dominio de la ciencia; por regla general , es florido, permi- 
tiendo en ciertos asuntos elevación y entusiasmo; pero ana desús 
mayores dificultades consiste en dar un barniz poético á objetos en 
su esencia prosaicos y triviales. En punto á la versificación, el 
metro generalmente empleado por los poetas latinos es el exáme- 
tro; Ovidio hizo uso del dístico de exámetro y pentámetro. Los 
poetas castellanos han elegido el verso de arte mayor, pero sin 
sujetarse á una combinación métrica determinada. 

Se han empleado el terceto, la octava real, la silva, las sextinas y el verso 
libre. • 

§ 481. 

En el Antiguo Testamento hallamos cuatro libros de preceptos 
morales, que por carecer de un plan regular y científico no pue- 
den llamarse poemas didascálicos en toda la extensión de la pa- 
labra ; pero que por su extraordinaria profundidad, por su con- 
cisión admirable, y casi siempre por la hermosura de la expresión, 
exceden á todo lo mas elevado que en este género han producido 
la ciencia y la poesía hermanadas. Estos libros son los Prover- 
bios , el Eclesiasíes, el Libro de la Sabiduría y el Eclesiástico. 
A ningún otro puede aplicarse con tanta justicia lo que encuno de 
ellos se dice de las palabras del Sabio : Verba sapientium sicut 
stimuli, et quasi clavi in allum defixi. 

En lodos, y principalmente en el de los Proverbios , que es sin disputa el 
mas notable por el estilo, dominan la comparación , y sobre todo l^legoría. 
En el Eclesiastes hay bastante unidad; en cierto modo no es mas que la am- 
plificación del primer vermículo Vanitas vanitatum , etc. Aunque inferiores 
en el estilo á los Proverbios, taolo el Eclesiastes como el Libro de la Sabi- 
duria, no merecen, sin embargo, la severa censura de Lowth. El Eclesiástico 
es una imitación de los Proverbios, 

§ 482. 

Hesiodo es el primer poeta didáctico de Grecia. Su poema ti- 
tulado Las obras y los dias , en el que mezcla máximas y conse- 
jos de moral con preceptos de agricultura y prescripciones gupers- 
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tíciosas sobre el empleo particular de cada dia^ además de^u mé- 
rito ÍDtrkiseco, ya reconocido por los mas respetables críticos de 
la antigüedad^ reúne el de haber sugerido á Virgilio la idea de sus 
inimitables Geórgicas. Este último poema es reputado con justi- 
cia como el primero de la poesía didáctica de todos los países, y 
en opinión de muchos, es además la obra mas perfecta de la poe- 
sía latina. 

Virgilio mismo, que, poco satisfecho del mérito de la Eneida, creyó deber 
condenarla á las llamas, do comprendió en tan injusta como severa senten- 
cia las Geórgicas, En los cuatro primeros versos estáú perfectamente traza- 
dos el objeto y el plan de este poema. 

Quid facial Icetas segetes , quo sidere terram 
Verteré, Moecenas, ulmisque adjungere vites 
Conveniat ; quce cura boum , qui cultus habendo 
Sit pecori; apibus cuanta experientia pards , 
Hinc canere incipiam. 

Inferiores á Hesiodo hubo en Grecia una porción de poetas didácticos que 
trataron de la Naturaleza de las cosas, de astronomía, de geografía, m^i- 
cina, historia, de la caza, de la pesca, etc. Cicerón tradujo en su juventud 
los Fenómenos, de Arato. En Roma, además del poema De rerum naiura, de 
Lucrecio, escrito con tanta brillantez de estilo como profunda inmoralidad, 
aparecieron una porción de poemas didácticos , casi todos imitación ó tra- 
ducción de las obras griegas á que acabamos de referimos. Ovidio puede co- 
locarse entre los buenos poetas didácticos, tanto por los Fastos, como por 
otras composiciones en que, aparte del mérito literario, manifestó muy poco 
respeto al decoro y á la sana moral. 

♦ 
No fu(3ron muy felices los ingenios españoles en los diferentes 

ensayos de poesía didascálica. El poema ó tratado de la pintura, 
por el licenciado Pablo de Céspedes ; sin embargo de no estar 
concluido, es la obra de mas importancia que en el género di- 
dáctico poseemos. ElSr. Martínez de la Rosa, con su Arte poé- 
tica , ha suplido dignamente una falta que desde mucho tiempo 
había sido inútilmente sentida en nuestra literatura. 

A fines del siglo xvi compuso D. Juan de la Cueva un mal poema acerca 
de los Inventores de las cosas; pero el Ejemplar poético del mismo autor^al 
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lado de imperdonables descuidos, contiene bastantes pasajes que revelan un 
buen poeta. 

Don Nicolás Fernandez de Moratin escribió , con el título de Diana, un 
poema didáctico sobre el Arte de la caza; Fr. Diego González empezó otro 
de bastante mérito sobre las Edades del hombre ; otro D. Tomás de Iriarte 
sobre la Música ; y otro D. Diego Antonio Rejón de Silva sobre la Pintura, 
que rivaliza con el de Iriarle, tanto en frialdad y prosaísmo como en acerta- 
dos y sólidos preceptos. 

Son muchos los poemas didácticos que en los pueblos europeos se han es- 
crito, tanto en latin como en las diversas lenguas vivas, pero poquísimos los 
que han logrado salvarse de un completo olvido. Se han publicado colecciones 
bastante voluminosas de poetas didácticos latinos, en las cuales aparecen, con- 
fundidos con los asuntos mas extravagantes, algunos tratados de mérito, como 
el Arte poética del italiano Marco Jerónimo Vida, que Escalígero prefería á la 
de Horacio, y que ha sido traducida y popularizada en Francia por Batteux. 
No puede hablarse de Arte poética sin que asome involuntariamente á los labios 
el nombre de Boileau. La Poética de este autor es tal vez la obra que mas 
despótica influencia ha ejercido en las doctrinas literarias de los dos últimos 
siglos ; y considerándola principalmente bajo el aspecto artístico, es sin duda 
alguna el modelo mas cumplido que en su género cabe presentarse. Delille^ 
el elegantísimo traductor de las Geórgicas , publicó la imaginación , poema 
justamente elogiado, y puesto al nivel de los de mas nota. 

. En Inglaterra todos los poetas didácticos quedan ofuscados por Pope, que 
á la edad de veinte años escribió su Ensayo sobre la critica, adquiriendo mas 
tarde una celebridad europea con el Ensayo sobre el hombre^ obra traducida 
á la mayor parte de las lenguas cultas. 

II.— POEMA DESGiaPTIVO. 

§ 484. 

Se ha dado este Dombre á composiciones de alguna extensión, 
en que el poeta no manifiesta otro designio que el de describir. 
Este género, si tal. puede llamarse, fué completamente desconoci- 
do de los antiguos. Akenside, en su obra titulada Placeres de la 
imaginación , dio el primer modelo, y puede decirse que no ba 
tenido mas imitador que Delille en su poema de Los tres reinos. 

La descripción tiene mas ó menos cabida en casi todos los poemas, sin ex- 
ceptuar el dramático ni el lírico : es una forma general del discurso, no un 
género de poesía (§23). 

El poema descriptivo es en cierto modo el polo opuesto del didáctico : en 

20 
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este prepondera lá idea abstracta; en el descriptivo prepondera la forma sen- 
sible. A pesar de esto, se enlazan naturalmente y tienden á confundirse; 
porque, por una parte, el poeta didáctico tiene que valerse de la imagen y 
de la descripción para dar formas sensibles á sus abstracciones , y por otn 
parte, el que describe, puede decirse que enseña. La citada obra de Delílle 
DO es en el fondo mas que un tratado de historia natural. 

§ 485. 

Una larga serie de descripciones, por muy bellas que sean, no 
puede constituir un todo regular , un poema. Una obra de esta 
clase adolecería necesariamente de languidez y frialdad ; reuniría 
todos los defectos del poema didascálico^ sin tener su importan- 
cia cientifica, ni la unidad que encierra siempre el conjunto de 
conocimientos que constituye una ciencia. 

Por el contrario, los breyes cuadros descriptivos : La Primavera , La Caw 
da de la tarde , La Tempestad , La Luna , etc., dirigidos á excitar en nuestra 
corazón una deliciosa melancolía ú otro sentimiento diverso, tienen un en-^ 
canto irresistible para quien sabe contemplar la naturaleza; pero fácil es co- 
nocer que dichas composiciones pertenecen esencialmente á la poesía 
lírica (§ 297). 

III. -.epístola. 

§ 486. 

La epístola es una carta en verso, en la que se puede elogiar, 
censurar, referir, enseñar, etc. Mas bien que un género literario, 
es una forma de la elocución (§ 23), que se presta muy cómoda- 
mente á toda clase de asuntos, pero que se ba dedicado especial- 
mente á los didácticos, ya dando sabios consejos de moral, ya ex- 
poniendo elegantemente los principios de la poesía ó de las artes> 
ya censurando los abusos de todas clases, y principalmente los 
errores y extravagancias literarias. Pueden dividirse, por consi- 
guiente, las epístolas en morales, literarias y satíricas. 

• 

A veces toma el carácter de la oda y de la epopeya , ó el lono sentimental 
de la elegía , como puede verse en la ya citada de Martínez de la Hosa ; mas 
por lo general pueden incluirse todas las epístolas en la división que hemos 
establecido. 
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§ 487. 



La epístola tiene mucha mayor libertad en la forma que el poe- 
ma didascálico : en cuanto á la moral y á la satírica , la naturaleza 
misma del asunto lo índica; en cuanto á la literaria, ni se exige 
en su plan la misma regularidad que en el poema didascálico, ní 
e^ necesario que comprenda tampoco la materia de un arte ó cien- 
cia en toda su extensión, puesto que el autor de una epístola tiene 
el aspecto de un amigo que se dirige á otro amigo, y no el de un 
maestro que ensena á los discípulos. 

El estilo de la epístola, que debe ir tomando, como se supone, 
los diversos caracteres que la diversidad de asuntos le imprima, 
conservará siempre el tono mas templado que exige la circunstan- 
cia de dirigirse al autor á una sola y determinada persona. Hora- 
cío escribió todas sus epístolas en exámetros; los autores españo- 
les han adoptado el terceto ó el verso libre. 

Los pocos autores que han censurado el plan y el conjunto del Arte poética 
de Horacio, parece que no debieron fijarse mucho en el nombre de Epistokiy 
qtie el autor puso al frente do su admirable composición. 

§ 488. . 

Horacio es el dechado mas perfecto de esta especie de compo- 
siciones. Todas sus epístolas pertenecen al género moral, excepto 
la !.■ del libro 2.% dirigida á Augusto, en que, después de expli- 
car el origen de la poesía, hace un magnifico elogio de este arte 
encantador; y la que dirige á los Pisones-, tan conocida en las es- 
cuelas, y unánimamente aplaudida por todas las personas que cul- 
tivan el buen gusto. El tema constante de las demás epístolas de 
Horacio es el elogio de la virtud y el de la vida del campo. 

§ 489. 

Los Argensolas, Melendez, Jovellanos, Cien fuegos y D. Lean- 
dro Moratin, escribieron excelentes epístolas morales, satíricas ó 
literarias; pero todas quedan oscurecidas por la célebre y nunca 
suficientemente admirada Epístola moral de Rioja. 
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IV. ~ SÁTIRA. 

§ 490. 

Llámase sátira (de satura ó de satur) en general, la censura 
amarga, maliciosa ó festiva délos vicios, ridiculeces y errores de 
los hombres. La sátira, considerada de este modo tan lato, puede 
recibir todas las formas del discurso, é inQltrarse mas ó menos 
profundamente en casi todos los géneros literarios, y especial- 
mente en el drama y en la novela. Pero la sátira, considerada 
como poesía, es una composición de mayores dimensiones que las 
del poema lírico, y menores que las del poema didascálico ó dra- 
mático; que censura los vicios, ridiculeces y errores de un modo 
directo, y casi siempre en una forma algo parecida á la del dis- 
curso oratorio. Horacio dio á las suyas el nombre de sermones, y 
en algunas emplea el diálogo. 

La sátira, considerada en su senlido lato, ha existido siempre mas ó meaos 
embozada y revistiéndose de mil modos distintos , seguu el gusto ó las exi- 
gencias de la época. Alceo, Arquíloco y Eurípides, Luciano y Apuleyo, 
Ariosto y Cervantes, Quevedo, Maquiavelo y Yol taire , Sterne y Swift, 
Wanton y Casti, Byron y Larra, deben considerarse como excelentes escri- 
tores satíricos. Fácil, además, seria aumentar este número con los nombres 
de muchos otros, que en nada se parecerían á ninguno de los citados. La ex- 
presión de Horacio, Grcecis intactum carmen, y la de Quintiliano, Sátira tota 
nostr a est , deben referirse á la sátira en la forma que la presentan el mismo 
Horacio y sus sucesores. Tratándose de la sátira en general , habrían pade- 
cido ambos autores una equivocación notable, porque lejos de descono- 
cerse en Grecia el espíritu satírico, tuvo quizás mayor vida que en Roma, 
influyendo mas directamente en las costumbres y en la política. 

§ 491. 

La sátira es de dos especies : ó se censuran en ella los vicios y 
crímenes que traen consigo deplorables y funestas consecuencias, 
ó es solamente una burla chistosa de los defectos y ridiculeces que 
á nadie ofenden, sino al mismo que los posee. Inflamada, en el 
primer caso, de una noble indignación , hiere con los rayos de la 
mas vehemente elocuencia , Grande Sophoclceo carmen bacchü" 
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tur hiatu; inspirada, en el segundo, por la malicia y por el buen 
humor, juega y divierte, riéndose de las debilidades y ridiculeces 
de nuestros semejantes, Admissus circum prcBcordia ludil. Juve- 
nal y Horacio ofrecen un ejemplo de esta perfecta distinción. 

A esta segunda especie deben referirse la mayor parte de las epístolas sa- 
tíricas. 

§ 492. 

Los poetas latinos eligieron para la sátira el verso exámetro. 
Los autores castellanos han empleado con preferencia el terceto 
y el verso libre. Don José Vargas Ponce escribió muy acertada- 
mente en octavas reales su chistosísima Proclama del solterón. 

Lucillo usó algunas veces del verso yambo. Antes de generalizarse en 
España el endecasílabo se habían empleado indistintamente casi todos los 
metros hasla entonces conocidos. 

§493. 

El escritor satírico no debe presentar completamente desnudos 
los crímenes mas hediondos y depravados; porque, lejos de cor- 
regir las costumbres, fomentarla muchas veces la corrupción, des- 
cubriendo á los ojos inexpertos lo que mas valdría haber dejado 
escondido bajo el misterioso velo del pudor. Debe evitar toda clase 
de personalidades, criticando siempre al vicio, nunca al vicioso. 
No excitará, por último, la malignidad humana, asestando los ti- 
ros de su mordacidad contra los nobles objetos dignos del amor y 
la veneración de los hombres. 

Con estas limitaciones puede ejercer la sálira una saludable influencia, 
si no corrigiendo al vicioso, al menos castigándole. De nada se ha abusado 
tanto como de la sátira ; por esta razón no ha faltado quien la creyese per- 
niciosa, suponiendo inspirado al escritor satírico por un corazón mal inten- 
cionado y rencoroso ( § 25 i ) . 

• § 494. 

Los principales satíricos latinos son Lucilio, de quien solo que- 
dan algunos fragmentos; Horacio, que se distingue por su amabi- 
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lidad epicürea y sus ioagotables chistes; Persio, sumamente per* 
vioso en la expresión ; y el virtuoso y elocuente Juvenal , que peca 
en algunas ocasiones de extremada desnudez en la descripción ó 
censura del vicio. 

Distinguiéronse también Ennío, Pacuvio, Varron, imitador de Menipo, 
Turno, Pelronio, etc. 

§ 495. 

En el siglo xiv sobresalió en el género, satírico, por su agudo 
ingenio y donosa travesura , nuestro célebre Arcipreste de Hita. 
A principios del xvi apareció Bartolomé de Torres Naharro, y 
poco tiempo después el chistoso y fácil Cristóbal de Castillejo. 
Hasta la época de Góngora no vuelve á cultivarse con buen fruto 
la sátira; los hermanos Argensolas y Quevedo la perfeccionaron 
muchísimo, dándole la forma clásica, que supieron conservar mas 
tarde D. Melchor Gaspar de Jovellanos, D. José Gerardo de Her- 
bas (Jorge Pitillas), Vargas Ponce y D. Leandro Fernandez Mo- 
ratin . 

Las dos de Jovellanos A Arnesto son un perfecto dechado de la sátira ele* 
vada y vehemente. Del género festivo pueden servir de modelo la de Casti- 
llejo acerca de la condición de las mujeres , la de Quevedo contra los peH^ 
ffrosdel matrimonio y y la Proclama del solterón, de Vargas Ponce. A este 
mismo género pertenecen las bellísimas de Herbas y Moratin , destinadas i 
censurar los extravíos de la literatura de sus tiempos. Las de los correctoi 
Argensolas participan de un carácter intermedio : nunca se dejan arrebatar 
del fuego de la pasión , ni tampoco se entregan á la risa con libertad y 
abandono. 

V. -.FÁBULA, PARÁBOLA, PROVERBIO, METAMORFOSIS. 

i. — FÁBULA. 

§ 496. 

La fábula ó apólogo es la narración breve /le una acción alegó- 
rica, cuyos personajes son, por lo general, animales irracionales. 
Es de la esencia del apólogo encerrar una instrucción , un prin- 



'Cípio general, moral ó literario « que naturalmente se desprenda 
del caso particular que se refiere. 

Algunas veces los actores de la fábula son entes racionales , como puede 
imrse en la de Samaniego, El filósofo y sus compañeros, y otras veces seres 
iBanimados, como en la de La encina y la cana, de La*FoQtaine, ó en la 
del referido Samaniego , titulada La hacha y el mango. 

El apólogo es sumamente útil y agradable; reprende y censura con la risa 
en los labios , y sin ofender en lo mas minimo la vanidad dei lector. No e$ 
una composición dedieada solamente á la infancia y á las personas toscas é 
ignorantes; también se complace en su lectura el hombre instruido, que sa- 
be percibir en ella una copia exacta de las pasiones y acciones humanas. 

En opinión de algunos , la fábula debe su origen á la esclavitud y al des^ 
potismo; pero no es posible creer que la tiranía haya condescendido jamás en 
perdonar y oír con benevolencia la verdad, solo por presentársele cubierta de 
un hermoso velo. La fábula debe considerarse como una de las formas simbó- 
licas, que aparecieron naturalmente como una consecuencia del desenvolvi- 
miento histórico de la idea del arte. En los tiempos antiguos se empleaba la 
elocuencia del apólogo en casos graves é importantísimos. Nathan reprendió 
i David su crimen, y consiguió su arrepentimiento por medio del apólogo del 
Rico y el pobre (Reg.y i, n, c. 12). Esopo salvó á un gobernador con el de 
hi Zorra en el foso , y Menenio Agripa calmó á la plebe romana con el de los 
Miembros y el eUóvwgo, 

§ 497. 

« 

El precepto contenido en el apólogo puede colocarse indistin- 
tamente al principio ó al fin : si se pone al principio, á la primera 
lectura se comprende mejor el sentido de la alegoría y la intención 
del autor en las alusiones y pormenores ; si se pone al fin , queda 
vsaspensa la curiosidad, y la impresión total es mas viva. Tampoco 
habría inconveniente en omitirle, siempre que naturalmente se 
indujese de la simple referencia de la acción. 

Fedro y La-Fontaine le colocan indistintamente al principio ó al fm. Iriar- 
te y Samaniego casi constantemente le colocan al fin. 

§ 498. 

£o punto ¿ ios caracteres y costumbres, si no se quiere faltar & 
la verdad poética, solo deben atribuirse á los animales cualidades 
j ^cíoneís que guarden analogía con sus instintos y propiedades 
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naturales ó con las que la preocupación ó la mitología les hubie- 
sen atribuido. 

Ningún fabulista ha presentado al león cobarde , infiel al perro , cruel al 
cordero, perezoso al caballo, torpe á la zorra, etc. En los caracteres y costum- 
bres que se atribuyen á los animales deben hallarse, como reflejados en un 
espejo , los del hombre. 

Muchos autores, por el prurito de acumular reglas y mas reglas , y consi- 
derando el apólogo como un pequeño drama ó una pequeña epopeya, se de- 
tienen en explicar minuciosamente las calidades de la acción, caracteres, etc. 
Todas estas reglas, dado caso que puedan tener alguna aplicación en un poe- 
ma de tan corlas dimensiones , no son mas que una consecuencia de las que 
en otro lugar expusimos. 

§ 499. 

Contribuyen mucho al ornato y gracia del apólogo las descrip- 
ciones de lugares y personajes, las alusiones históricas, morales 6 
literarias, y los diálogos vivos y cortados, cuando el argumento los 
consiente. El estilo de la narración debe ser fácil, sencillo, y tan 
candoroso, que nos parezca que el autor cree inocentemente lo 
que dice ; el del diálogo debe ser propio de los caracteres y situa- 
ción de los personajes. En cuanto ala versificación, Fedro emplea 
el yámbico libre; Iriarte y Samaniego usan toda especie de me- 
tros, y sobre todo Iriarte, que hizo gala de ostentar en sus fábulas 
la variedad y riqueza de la versificación castellana. 

Sócrates, que al aguardar la muerte, ponía en verso las fábulas de Esopo, 
no participó, por lo visto, de la falsa opinión , sostenida posteriormente por 
Patru y otros, de que la fábula debe escribirse en prosa, puesto que su mas 
bello adorno consiste en no tener ninguno. Las fábulas de Lessing están es- 
critas en prosa. 

§ 500. 

El Oriente es la cuna de la fábula : Esopo la trasladó á Grecia, 
y Fedro la perfeccionó en Roma. Todas las naciones modernas 
han tenido sus fabulistas ; pero ninguno ha logrado distinguirse 
como La-Fontaine, llamado con justicia el Esopo y Fedro de los 
tiempos modernos. En España el Arcipreste de Hita intercaló en 
sus cuentos y aventuras amorosas varios apólogos imitados de los 
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autores antiguos, y por espacio de mas de cuatro siglos tuvo ca- 
bida el apólogo en muchas de las composiciones de nuestros poe- 
tas, sin exceptuar el drama. Don Tomás Iriarte tiene la gloria de 
ser el primero que dio en España una buena colección de fábulas, 
notabilísimas por el mérito de la originalidad y por las dificulta- 
des que encierran sus argumentos aplicados á la expresión de 
principios literarios. No es extraño que Samaniego sea frecuente- 
mente mas gracioso y natural; pero si se trata de hacer juicios 
comparativos, no debe olvidarse que no es menos prosaico que 
Iriarte en ciertas ocasiones, y que nunca pasará de ser un imita- 
dor, aunque digno, del célebre fabulista francés. 

En Francia se aventajó también la Mothe; en llalla Robierü, Pignotti y 
Bertola; en Alemania Les>íng, Gellert y Gleim ; y en Inglaterra, bien que 
con escaso éxito, Dryden y Gay. 

2.— PARÁBOLA. 

§ 50i. 

La, parábola, como la fábula, tiene por objeto hacer sensible 
una verdad moral por medio de la referencia de una acción ; pero 
se distingue por un sentido mas profundo, que desecha el tono 
festivo y satírico de la fábula, y también por tomar sus argumen- 
tos de acciones y circunstancias de la vida humana. El divino 
Preceptor hizo inteligibles las eternas verdades de su doctrina, re- 
vistiéndolas de sencillas y hermosas parábolas, fundadas en los su- 
cesos mas vulgares de la vida. 

Pueden servir de ejemplo la del Sembrador y la de la Zizaña, etc. (Matth., 
0. 9); la de la Oveja extraviada, la de la Drachma perdida y la del Hijo 
pródigo (Luc, i5). Algunos dan también el nombre de parábolas á los pro- 
verbios alegóricos y á los apólogos de los libros sagrados , en que los per- 
sonajes son objetos inanimados , como el de los árboles que quieren elegir 
rey (Jud.,9). 

5. — PROVERBIO. 
§ 502. 

El proverbio encierra muchas veces, como el apólogo y la pa- 
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rábola, UD hecho particular^ del que se deduce por medio de la 
alegoría una máxiina ó un principio general ; v. gr, : Melior ^t 
canis vivus leone mortuo (Eccle,); y el siguiente español : Mas 
vale pájaro en mano que buitre volando. 

En la Biblia la voz proverbio se toma unas veces como sinónima de sen- 
tencia, otras como sinónima de parábola, y otras en sentido de burla^ como 
el de la voz fábula en este ejemplo : ser fábula de la viUa» 

4. -^METAMORFOSIS. 
§ 503. 

La metamorfosis es una especie de fábula en que $e refiere la 
transformación de un dios ó de un hombre en animal, roca, flor, 
fuente, etc., como castigo ó expiación de una falta, de una pa- 
sión ó de un crimen. La metamorfosis debe tener un fin moral y 
un carácter serio y profundo. Ovidio tomó de la mitología todos 
los argumentos de sus Metamorfosis. 

En esta obra, que consta de quince libros , supo el poeta enlazar artificio- 
samente mas de doscientas leyendas mitológicas, presentando como reflejado 
en ellas un cuadro eiaclo de las pasiones y extravíos del hombre. Se han 
imitado posteriormente algunos de estos asuntos , pero ningún poeta ha |o^ 
grado distinguirse ni llamar la atención hacia este género , completameate 
exótico exx los tiempos modernos. 



CAPITULO V, 

POESÍA BUCÓLICA. 



§ 504. 

El objeto de la poesia pastoral es inspirar un amor puro á la 
naturaleza , haciendo sentir todo lo que tiene de agradable y poé- 
tica : distraernos por un momento de la vida convencional y ficti- 
cia de las ciudades, de la agitación y luoba de las pasiooes, de los 
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asquerosos ó terribles dramas que ofreoén la corrupción ó el ori*^ 
men^ entregándonos á los desahogos de una dulce libertad y al 
pacifico estado de inocencia de la tan soñada edad de oro. 

§ 50o. 

La poesía bucólica ha sido inculpada, y con justicia, de lán-*- 
guida y monótona. Ambos defectos nacen de lo mucho que se ha 
pretendido limitar el género, y del servilismo con que se ha imi- 
tado á Teócrito y á Virgilio, posponiendo á las obras de estos poe- 
tas el importantísimo estudio de la naturaleza. 

No faltaron apriscos sin lobo en España ; y también hubo momentos en que 
D. Quijote pensó calmar su melancolía tomando el inofensivo cayado y el 
humilde pellico de los Daphnis y Melibeos. No por esto desconoció Cervantes 
la belleza de que era capaz la poesía bucólica , pues que , además de tributar 
muy cumplidos elogios á algunas obras de esta clase , no se desdeñó él mis- 
mo de escribir su Calatea , ni de intercalar en la historia del héroe manchego 
algunos interesantes y sentidos episodios pastoriles. Blair manifestó por este 
género una preferencia, que puede calificarse de excesiva. Fácil seria comu- 
nicar mas vida y mas interés á la poesía pastoril , no limitando tanto su ob- 
jeto y permitiendo mayor libertad en la elección de asuntos. Los cuadros 
melancólicos y sublimes de la natj^^Ieza , los antiguos y arruinados monu- 
mentos, los hechos históricos que* viven en el pais, las tradiciones poéticas, 
las relaciones de familia , todos los afectos y pasiones que no tienen un ca- 
rácter violento y cruel, son compatibles con la sencillez é inocencia de la 
vida campestre. Y estos asuntos cobrarían todavía mayor realce, sustituyen- 
do una pequeña acción ó un plan bien ordenado á los insípidos y manosea- 
dos combates poéticos y á las interminables lamentaciones que ensordecen las 
selvas. 

§ 506. 

Dos escollos deben evitarse, de que no se libraron completa- 
mente ni aun los poetas mas aventajados : por un lado el prosaís- 
mo y la grosería, y por otro la demasiada elevación y afectada 
Qultura. Ni debe presentarse la vida del campo con las penalidades 
que nacen de la miseria y de sus rudas faenas, pintando las cos- 
tumbres con la tosquedad propia de un estado inculto y salvaje; 
ni debe pretenderse idealizarla tanto, que se desfigure la natura- 
leza á fuerza de arroyuelos, avecillas y flores, y se convierta & los 



— 316 — 

personajes en sutiles y almibarados cortesanos mal disfrazados con 
el humilde pellico del pastor. 

§507. 

La poesía pastoral ha adoptado indistintamente todas las formas 
del discurso : unas veces es subjetiva, como en el idilio de Bion, 
titulado El sepulcro de Adonis, ó en la segunda égloga de Virgi- 
lio ; otras veces narrativa , como en el idilio de Moscho, El robo 
de Europa ; y otras dialogada , como en la mayor parte de las 
églogas de Virgilio y en las mas célebres del Parnaso castellano. 

Gomo el asunto es lo que da el nombre á la poesía bucólica, y no hay ar- 
gumento que no pueda acomodarse á todas las formas de la poesía , se han 
compuesto en este género romances , elegías , canciones , novelas y dramas; 
pero en medio de esta variedad de composiciones domina siempre un lirismo 
apacible^ que penetra agradablemente en el alma como el suave perfume del 
tomillo. 

§ 508. 

Los poetas griegos dieron á sus composiciones pastoriles el 
nombre de idilios, que significa una pequeña imagen , ó una pin- 
tura en el género gracioso y dulce ; Virgilio llamó á las suyas églo- 
gas, ó poesías escogidas. Algunos autores quieren establecer una 
señalada diferencia entre la significación de estas dos palabras, 
cuyo sentido etimológico es tan general, y que se han aplicado 
indistintamente á todas las composiciones bucólicas, y á muchas 
otras de un carácter totalmente distinto. «El idilio, según Martí- 
nez de la Rosa, admite adornos mas delicados que la égloga, aun- 
que nunca lujosos ni afectados, y abunda mas que ella en senti- 
mientos tiernos.» 

Batteux, después de advertir que si hay alguna diferencia entre los idilios 
y las églogas es bien poco considerable , añade que el uso parece que exige 
roas acción en la égloga, y que en el idilio solo se piden imágenes, narrado* 
nes ó sentimientos. Hermosilla dice que en el idilio habla siempre el poeta. 
Prescindiendo de estas y otras distinciones mas ó menos arbitrarías, entre 
nosotros la voz égloga se aplica exclusivamente á las poesías pastoriles, y la 
de idilio sigue aplicándose á composiciones de asuntos muy diversos , como 
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io demueslran los deMelendez, titulados ¿a Ausencia , La Corderita, La 
Primavera, y los de Jovellanos, Á un supersticioso, Al sol, etc. 

§ 509. 

El estilo de la poesía bucólica debe hallarse tan distante de la 
afectación como del desaliño y prosaismo. En la parte descriptiva 
procúrese huir de la vaguedad y monotonía en que con tanta fre- 
cuencia se ha incurrido. En la parte dialogada^ sin atribuir á los 
pastores sutilezas metafísicas ni pensamientos excesivamente de- 
licados, será fácil embellecer sus discursos por medio de las imá- 
genes que con tanta abundancia debe inspirar su no interrum- 
pido contacto con la naturaleza. En la parte narrativa, como que 
habla el poeta en su propio nombre, le será lícito expresar con- 
ceptos mas delicados y profundos, y dar mas libre campo á su 
imaginación. Los poetas latinos escribieron la égloga en exáme- 
tros. Los castellanos adoptaron el terceto, la octava, el endecasí- 
labo libre , ó las estrofas de versos heptasllabos, mezclados con los 
de once. 

Los mismos metros se emplearon en el Idilio ; pero Melendez escribió to- 
dos los suyos en versos de seis sílabas asonantados, y Jovellanos en romance 
heptasílabo. 

§ 5i0. 

Teócrito, Bion y Mosco en Grecia; Virgilio en Roma; y en Es- 
paña Garcilaso, Valbuena y Melendez, son los autores que mas 
han sobresalido en la poesía pastoral. A mediados del siglo pasa- 
do nació Gesner, célebre poeta alemán , pintor y grabador de pai- 
saje, cuyos idilios, traducidos en la mayor parte de las lenguas 
europeas, le han colocado al frente de todos los poetas bucólicos 
modernos. Fué tanta la reputación que alcanzaron sus composi- 
ciones, á pesar de la frialdad con que en su patria fueron acogi- 
das, que muchos críticos las prefieren á todas las antiguas, sin ex- 
ceptuar las de Teócrito. 

Teócrito es considerado como el padre de la poesía bucólica. « Hállanse en 
Teócrito cierto número de cantos nacionales , populares, cantos de pastor, 
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apenas alterados por el poeta. Lo qae Cfiraclerísa sus idilios es la vida y la 
acción, la naturalidad y la verdad, el candor y la gracia.» Bion y Mosc1l6 
dieron á sus composiciones un carácter mas descriptivo, admitieron en ellas 
mayor ornato, y pecaron algunas veces de afectados y suliles. El tierno y ele- 
gante Virgilio, imitador de Teócrito, no acertó á conservar la sencillez y 
verdad de su modelo, y con sus repetidas alusiones á los acontecimientos de 
la época y á los hechos particulares de su vida descubre con frecuencia ai 
poeta instruido, que está representando el papel de pastor. 

Garcilaso imitó á los italianos y á los antiguos, mereciendo por el acierto 
con que lo hizo los nombres de Petrarca y Virgilio español. Nótanse en él los 
defectos de sus modelos; pero ningún poeta castellano le supera en dulzura y 
terneza. Con razón se ha dicho que probablemente no perecerá su reputación 
mientras duren la lengua y poesía castellanas; Valbuena manifestó en las 
églogas del Siglo de oro todas las dotes propias de este género de composi- 
ción ; pero, corriendo en busca de la naturalidad y de la sencillez, degenera 
algunas veces en vulgar y hasta grosero. Son también dignos de memoria 
D. Francisco de Figueroa, D. Juan de Morales, el bachiller Francisco déla 
Torre, é Iglesias. Melendez , con su lindí:«ima égloga, premiada por la Aca« 
demia en i790, supo colocarse al lado de Garcilaso y Valbuena. En cuanto á 
ejemplos de idilios castellanos, pueden verse los de Herrera, Pedro de Espi- 
nosa, Jovellanos, Iglesias, Melendez, y especialmente el de D. Leandro Mo- 
ratin á La ausencia. 

En Italia sobresalen Sannazaro, el Tasso, de cuya Aminta poseemos una 
excelente traducción castellana, y Gttarini, que compuso el Pastor Fido, 
drama imitado dejla Aminta; en Francia, Racan, Segrais y Fontenelle; en 
Portugal, Ribeiro, Miranda, Terreira, Rodríguez Lobo, etc.; en Inglaterra, 
Spencer y Pope; en Alemania, Kleist, que precedió al célebre cantor de la 
Muerte de Abel. 



SECCIÓN SEGUNDA. 



DE LAS COMPOSICIONES ORATORIAS. 



ELOCUENCIA ORATORIA, RETÓRICA. 



a La elocuencia, dice Capmany, no es otra cosa, hablando con 
propiedad , sino el don feliz de imprimir con calor y eficacia en el 
ánimo de los oyentes los afectos que tienen agitado el nuestro.» 

Blair la define : «El arte de hablar de manera que se consiga el 
fin para que se habla.» Y luego añade : «Esta definición compren- 
de sus diversos géneros, ora se emplee para instruir, ora para per- 
suadir ó agradar. Pero como el objeto mas importante es la con- 
ducta, y por consiguiente, la persuasión, puede definirse la elo- 
cuencia. El arte de persuadir, y> 

El sentido mas usual de la voz elocuencia es el adoptado por Capmany. 
Cicerón parece considerarla de la misma manera cuando dice : Quid est elo^ 
quentia nisi continuus animi motus? Pero en algunos pasajes de sus obras 
entiende por elocuencia el arte de bien decir ó el arte de hablar oportuna- 
mente; y otras veces, distinguiendo al hombre diserto del elocuente, solo da 
este nombre al que sabe exornar y engrandecer admirable y magníficamente 
loda clase de asuntos. A primera vista sorprende la variedad de definiciones 
que en los autores se encuentran; pero basta una ligera meditación para que 
desde luego se note que la divergencia no está en el fondo, sino en la forma. 
Todas las definiciones pueden referirse naturalmente á una ú otra de las dos 
que acabamos de trascribir. La elocuencia no debe confundirse con la abun- 
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dancia y facilidad en el hablar {afluencia ^ facundia), ni mucho menos con la 
elegancia del estilo. En castellano la palabra diserto jamás» debe confundirse 
tampoco con la palabra elocuente. 

§ 512. 

No es lo mismo convencer que persuadir : la convicción, según 
Blair, se ejerce en el entendimiento, y la persuasión se dirige á la 
voluntad, á la acción. La Academia de la lengua da alguna mayor 
latitud al significado de la voz persuadir, « Es, dice , obligar á al- 
guno con el poder de las razones ó discursos que se le proponen, 
á que ejecute alguna cosa ó la crea.» 

Convencer es, propiamente hablando, vencer con razones ó argumentos 
las resistencias del entendimiento : la duda ó la negación. Enunciar ó eipla- 
nar una verdad no es convencer. Si se trata de una verdad ignorada, instrui- 
mos; si se trata de una verdad conocida, comunicamos simplemente nuestros 
juicios. Aunque el sentido riguroso de la palabra persuadir es el fijado por 
Blair, se dice también que persuadimos cuando, no con sólidos argumentos, 
sino apelando á la imaginación y á la sensibilidad, y á razones mas ó menos 
vagas conseguímos un convencimiento ilusorio , ó mas bien la creencia. 

§ 513. 

No se limita la elocuencia á la palabra : el lenguaje natural ex- 
presa y difunde mas rápida y enérgicamente que la palabra mis- 
ma los fenómenos de la sensibilidad (§26). Por esta razón deci- 
mos que son elocuentes el gesto, el semblante, las miradas, los 
gritos, las lágrimas, los suspiros. Puede haber elocuencia en las 
obras de la pintura y de la escultura y de la música ; es elocuente 
el ejemplo; es elocuente el silencio. 

§ 514. 

Tampoco la elocuencia de la palabra se circunscribe á los dis- 
cursos oratorios ni á la prosa; resplandece en los rasgos aislados 
de la conversación y en el diálogo dramático, en la narración his- 
tórica, en la polémica científica, en las mas elevadas especula- 
ciones filosóficas, en las ardientes páginas de nuestros ascéticos, 
en los cantos de Homero, de Virgilio ó del Dante, y eñ las divinas 
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Inspiraciones de los Libros sagrados, como brilla en las arengas 
de Cicerón y Demóstenes, en la fogosa y arrebatadora palabra de 
los Santos Padres, ó en las sublimes aspiraciones de Granada, de 
Masillen y de Bossuet. 

La elocuencia , como la poesía , penetra sin excepción en todas las regio- 
nes del pensamiento. La poesía es la luz que hermosea; la elocuencia el ca- 
lor que vivifica ó la centella que destruye. 

§ 545. 

Mas no puede negarse que el verdadero campo de la elocuen- 
cia es el discurso oratorio. La palabra muerta del libro no pro- 
ducirá jamás los efectos prodigiosos que en las asambleas nume- 
rosas produce la palabra improvisada y ardiente del orador que 
defiende con brio los mas grandes y mas caros interetees de los 
pueblos y de la religión, contra las asechanzas y esfuerzos de la 
ignorancia, del egoísmo, de la ambición y de la impiedad. El ges- 
to, la fisonomía, la mirada, el tono de la voz, todo contribuye á 
grabar mas protündameute el sentido, y á avivar el calor de los 
afectos. 

Por cuyo motivo, y por no separarnos del uso generalmente admitido, he- 
mos juzgado conveniente hablar de la elocuencia en este tratado de las com- 
posiciones oratorias , á pesar de (pie en toda clase de composiciones tiene 
mayor ó menor cabida. Por la misma razón las voces oratoria y elocuencia 
86 confunden frecuen temerte, como cuando decimos elocuencia forense, elo^ 
cuencia sagrada , etc. 

§ 'Vio. 

La elocuencia es un don de la naturaleza , que se perfecciona y 
desenvuelve por medio del arte. En los momentos supremos de la 
vida, siempre que una circunstancia extraordinaria conmueve 
profundamente nuestro ánimo, apenas hay hombre que no sea 
elocuente. Pero el arte , apoyado en la naturaleza, ha conseguido 
que la palabra humana, ora tersa y tranquila, ora insinuante y 
llena de dulzura, ora incisiva y enérgica, ora impetuosa y ardien- 
te, subordinada á la reflexión y dócil instrumento déla voluntad. 
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se convirtiese en arma poderosa de la verdad, de la justicia, de lá 
moral y de la religión. De aquiha nacido la oratoria [ars orato^ 
ría) ó arte de emplear el pensamiento y la palabra para la conse- 
cución de un fin determinado, que generalmente es la aplicacioú 
de la verdad (general ó concreta) á un caso particular , la realiza- 
ción de lo útil y de lo bueno. 

Es indudable que los hombres rudos, los pueblos salvajes ofrecen modelos 
de elocuencia natural , ó mas bien , de expresiones elocuentes ; pero ni De- 
móstenesy ni Cicerón, ni Bossuet habrian podido componer el menor de sus 
discursos, sin la constancia, sin el amor al estudio y al arte, que no les aban- 
donó un solo momento. En medio del furor de la pelea , de las conmociones 
populares, de las asambleas turbulentas, do quiera que se irritan y se desbor- 
dan con furioso ímpetu las pasiones, nacen de los labios mas rudos elocuen- 
tísimos rasgos, dignos de trasmitirse á la posteridad: mas para combatir 
frente á frente las preocupacio.nes hondamente arraigadas, para triunfar de 
la inconstancia de los atenienses y del oro de Fílipo, para anonadar la osadít 
de un Catilina, para salvar á una nación de una bancarrota inminente, para 
sostener la causa de la desvalida Irlanda, para hacer resonar la voz de la re- 
ligión en los pechos gangrcnados por el vicio, la frivolidad y el escepticismo, 
no basta haber nacido con las dotes mas privilegiadas, sino que es indispen- 
sable una voluntad de hierro para el trabajo , porque solo á fuerza de largos 
combates y sufrimientos pueden adquirirse la ciencia, el conocimiento del 
hombre y el libre imperio de la imaginación, de las pasiones y de la palabra. 

§M7. 

Por consiguiente, lo que mas caracteriza la oratoria, y la dis- 
tingue esencialmente de la poesía , es la subordinación del pensa- 
miento y de la palabra á un fin práctico , útil , y por lo tanto ex- 
traño al arte (la formación de una ley, su aplicación, la reforma 
de las costumbres, etc.). Mas aunque no sea su fin directo la ex- 
presión délo bello; aunque, rigurosamente hablando, no pertenez- 
ca á las bellas artes; como por otra parte, admite en la forma 
(plan, estilo) cierta libertad qué no tolera la obra puramente cien- 
tífica; como para conseguir un fin determinado echa mano de to^ 
dos los recursos de la imaginación y de la sensibilidad ; no cabe 
poner en duda que tiene grandes puntos de contacto con la poe- 
sía; y que merece un lugar muy preferente en los tratados de be- 
llas artes en general , y especialmente en los de literatura. 
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«La elocuencia (oratoria), dice Kant, es el arte de dar á un ejercicio se- 
rio del entendimiento el carácter de un juego libre de la imaginación : la 
poesía es el arte de dar á un libre juego de la imaginación el carácter de un 
ejercicio serio del entendimiento.» 

Hegel opina que a la idea de la elocuencia no debe buscarse en la libre 
organización poética de la obra de arte , sino mas bien en la simple confor- 
midad á un Gn». 

El mismo pensamiento encierra la definición de Blair, y de la misma ma* 
ñera la comprende Cicerón cuantas veces dice que todo el arte de la elo- 
cuencia se cifra en hablar oportunamente (§511). 

El fin del poeta es la expresión de lo bello y el placer puro que lo bello 
produce ; el tín del orador es la utilidad (el convencimiento, la persuasión) : 
el poefa dispone libremente de los materiales de la obra; el orador, tanto en 
la elección como en la composición, lo subordina todo al fin impuesto : el poe- 
ta se dirige principalmente á la imaginación y á la sensibilidad ; el orador 
somete la imaginación y la sensibilidad á la razón ,'á las circunstancias. La- 
Harpe en la introducción del libro segundo dice que , al dejar la poesía para 
tratar de la elocuencia, se le figura que pasa de las diversiones de la juven- 
tud á las graves ocupaciones de la edad madura ; porque la poesía está dedi- 
cada al placer, y la elocuencia á los negocios. Señala los puntos de contacto 
que tiene la elocuencia con la poesía, reconociendo que el orador debe tener 
la imaginación que pinta y mueve, así como el poeta jamás debe perder de 
vista la razón. Fenclon dice que la poesía no se diferencia de la elocuencia 
sino en pintar con mas entusiasmo y con rasgos mas atrevidos; pero luego 
rectifica 6 limita esta idea, excluyendo del discurso lodo lo que no tiene mas 
objeto que agradar. 

Cuando el orador encuentra fuertes resistencias que vencer, ya 
del entendimiento, ya de la voluntad (convencer, persuadir); 
cuando intenta destruir la indolencia ó malas propensiones del es- 
píritu , la duda, la preocupación, el error, las pasiones, los vi- 
cios, etc.; cuando se coloca frente á frente de uno ó mas enemi- 
gos poderosos y dispuestos á sostener el combate; entonces .es 
cuando la elocuencia, apoyada en la dialéctica, hace gala de todas 
sus fuerzas, y cuando recibe el discurso un carácter especialísirao^ 
que separa notablemente ía composición oratoria de todos los de- 
más géneros. Por esto se ha comparado la oratoria con la táctica^ 
y es indudable que se notan mil puntos de analogía entre los prin- 
cipios fundamentales de ambas artes. 
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Una discusión es una batalla : un orador es un general que estudia el ter- 
reno, que mide las fuerzas del enemigo, que calcula las cootingencias , que 
medita su plan , que avanza ó relira , que embiste de frente é ataca por el 
flanco, que ora se présenla á campo raso, ora tiende lazos y armt embosca- 
das, que en los momentos críticos sabe olvidar el arte, y fiado en su genio, 
da un golpe atrevido y arrebata la victoria. 

Los sofistas griegos, mas ejercitados en el torneo que en el campo de bat»* 
lia, abusaron de esta especie de estrategia oratoria. El justo desprecio coa 
que los miró la escuela de Zenon no debe hacerse eitensivo al arte en gene- 
ral; tanto valdría imputar á la dialéctica los abusos de la silogística. Kant» 
al hablar de la ímporlancia respectiva de las bellas artes, trata con cierto 
desden al arte de persuadir ó de engañar por medio de una hermosa apa^" 
rtenda {ars oratoria). Platón había manifestado ya el mismo rigorismo; 
pero es Inútil cuanto se diga, porque la imaginación y la sensibilidad recla- 
man sus fueros, lo mismo que el entendimiento. Como no se cambie la natu- 
raleza del hombre, como no se destruyan su fantasía y sus pasiones, la elo- 
cuencia será, conforme dijo Eurípides, la soberana de las almas. La oratoria 
es un arma ofensiva y defensiva ; en manos del asesino es instrumento de 
mal ; en manos del noble caballero defiende la justicia y señala el camino del 
heroísmo. Lo propio sucede con la ciencia, con la poesía, con todas nuestras 
facultades y con todos nuestros medios de acción. 

§ Si9. 

Otra de las causas que mas influyen en el carácter especial de 
las composiciones oratorias, es la circunstancia de proDunciarse 
ante un auditorio mas ó menos numeroso. La emoción se tras- 
mite rápidamente del orador á los oyentes, y de estos al orador, 
y parece que su intensidad aumenta en razón directa del número 
de personas que la experimentan. Los movimientos apasionados 
y vehementes, que electrizan á una asamblea muy numerosa, pa- 
recerían los arrebatos de un loco si se empleasen en una reunión 
de pocas personas, y comunicarían al estilo de un libro un tono 
afectado y declamatorio. 

Los tribunales , m^ templo, las asambleas políticas, la plaza pública, el 
campo de batalla, son los grandes teatros donde vuela á conquistar sus lau- 
reles la elocuencia. OTiOnnell fué mas grande en los meetings que en el par- 
lamento; la antigua tribuna de las arengas, elevándose sobre las inconstan- 
tes oleadas de la muchedumbre , era mas propia de la elocuencia fogosa j 
arrebatadora, que los escaños de los tribunales y congresos modernos. - 

El escritor parece que se dirige individualmente á los lectores; el orador 
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se encnentri en comunicación directa con la entidad lUunada públicOy y esUt 
«•la circttostancía releva la importancia de su palabra. 

En la obra dramática, escrita para ser representada ante un público nume* 
roso (§ 420), el poeta y el espectador mismo desaparecea; en la composiciom 
Ofatoría, por el contrario, se maniGesta en todas sus partes de una manera 
profunda la personalidad del orador, y su relación directa con el auditorio. 
Ya que en otra ocasión notamos los puntos de aflnidad entre el poema dra-* 
mático y el discurso oratorio , convenia ahora fijar la atención en esta dife^ 
renciá radical que los separa. Bl lenguaje vulgar sabe apreciarla cuando di8<- 
tingue al público ó eifectculores de un teatro, del auditorio ó de los oyentes 
á quienes se dirige el orador, fíahet enim multitudo vim quamdam talem, 
ut quemadmodum tibicen sitie tibiis canere , sic orator , sine multitudine 
audi£nte, eloquens esse non possit. (Cic, Deorat., ii, 83.) 

§ 5«0. 

Por Último , la improvisación es el complemento, el alma de la 
composición oratoria. El discurso que se recita de memoria ocu- 
pa un término medio entre las obras destinadas á la lectura y las 
oraciones improvisadas. Pero si el orador no posee en un grado 
muy eminente el difícil arte de la declamación , la pronunciación 
impresiona mucho menos que la lectura, y puede, cuando es muy 
defectuosa, destruir completamente el efecto de los mas elocuen- 
tes discursos. Los oradores que escriben de antemano sus arengas 
son generalmente fríos y afectados; porque los esfuerzos de la me- 
moria literal fatigan y obscurecen el entendimiento y entibian los 
afectos. 

El que recita de memoria, estableciendo una especie de divorcio entre el 
pensamiento y la palabra, convierte fácilmente su carácter de orador en el 
de un mal cómico. Por el contrario, el que después de una meditación pro- 
funda, ha conseguido dominar una materia, ba ordenado el plan é ideado in- 
teriormente la fonna mas conveniente, se entrega, lleno de confianza, á la ins- 
piración del momento. Los misn)Os esfuerzos de su eptendimienlo en el ins- 
tante de la creación animan su mirada é inflaman §u pecbo: la idea, la palabra, 
el tono de la voz, la expresión del semblante, la acción, todo nace á un tiem- 
po y se manifiesta espontáneamente unido por el misterioso lazo de la vida. 

En el discurso recitado esta unión no puede ser tan espontánea, porque 
no es producto de la naturaleza, sino del arle. Un mediano discurso impro- 
TÍsado cautiva mas la atención del auditorio que un buen discurso dicho de 
inemoria. 

Por otra parte, en ciertos géneros de elocuencia la improvisación es una 
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necesidad. ¿De qué le senriria a] orador político escribir las mejores arengas, 
si careciese del arte de la improvisación ? La necesidad de contestar á mi ar- 
gumento no previsto, el nuevo giro dado á la discusión, las mil circunstan- 
cias que^hipensadamente sobreviniesen, podrían inutilizar del todo su obra. 
£1 orador recibe á veces del auditorio mismo sus mas brillantes inspiraciones. 
Además de que, el auditorio no es una masa inerte , que pueda moverse al 
capricho de ningún hombre : en el retiro del gabinete será posible calcular, 
mas no decidir fijamente, qué especie de resortes convendrá tocar. El orador 
cede á veces, para mejor conseguir su objeto ; no intenta caminar contra el 
viento de las pasiones, antes sigue su cuü^o , y como experimentado piloto, 
aprovecha su fuerza , y libra la nave del naufragio. « Para persuadir á los 
demás, dice Villemain, es preciso pensar juntamente como ellos y al mismo 
tiempo que ellos.» 

§ 521. 

La retórica es la teoría de la oratoria ó de la elocuencia, de la 
misma manera que la poética es la teoría de la poesía (§ 8). Ci- 
cerón y Quintiliano dividieron la retórica en cinco partes : inven- 
ción, disposición, elocución, memoriay pronunciación. Esta divi- 
sión es sumamente filosófica y aplicable, en cuanto á sus tres 
prijaeros miembros , á todos los géneros literarios, puesto que pa- 
ra componer una obra es preciso reunir antes que todo los mate- 
riales, disponer luego el plan, y cuidar, porúltimo, de embellecer 
convenientemente la expresión. Y supuesto que el discurso orato- 
rio, ya escrito, ya improvisado, debe pronunciarse en público, 
es indispensable también que el orador adquiera todo el imperio 
posible sobre la memoria voluntaria, y que dé á la voz, al sem- 
blante y al gesto una forma artística, natural y adecuada al dis- 
curso. 

Aristóteles no expone formalmente esta división ; pero , exceptuando el 
tratado de la memoria , la sigue en su obra , y en varios pasajes la indica de 
un modo bastante explícito' (lib. 3.", cap. i). Cn el cap. ]u, lib. 3.° délas 
Instituciones oratorias^ da Quintiliano una breve noíicia de las opiniones de 
algunos retóricos acerca de esta cuestión de método. 

Oportet igitur esse in oralore inoentionem , dispositionem , elocutionem, 
memoriam el pronuntiationem. Inventio est cxcogitatio rerumverarumaut 
verisimüium, qum causam probabilem reddant. Úisposiiio est ordo et di»" 
tributio rerum; quce demonstrat, quid quibus in locis sit coUocaudum, EUh 
cutio est idoneorum verborum et sententiarum ad inventionem accommodatio» 



— 327 — 

Memoria est firma animi rerum et verborum et dispositionis perceptio. 
PronurUiatio est vocis, vultus, gestus moderatio cum venustate. Hcbc omnia 
tribus rebus assequi poterimus, arte, tmt faltona, exercitatione, (Cic, Ád 
Ber., lib. i, cap. ii.) 

§ 522. 

Síd desviarnos en la sustancia del sistema tan sabiamente adop- 
tado por los antiguos maestros del arte de bien decir, dividiremos 
esta sección en tres capítulos ; trataremos : 

!.• Del orador y del auditorio. 

2.* Del discurso oratorio. 

3.* De los distintos géneros de composiciones oratorias. 



CAPITULO PRIMERO. 



DEL ORADOR Y DEL AUDITORIO. 



I.-^GÜALIDADES DEL PERFECTO ORADOR. 

§ 523. 

El orador perfecto debe, en concepto de Cicerón, reunir á las 
cualidades del filoso ib las del poeta y las de los grandes actores. 
Al propio tiempo que se eleva hasta las mas sublimes verdades de 
la ciencia, y que dirige con paso firme su razón por las intrinca- 
das revueltas de la dialéctica, halaga la fantasía con la viva pin- 
tura de los objetos y la belleza de la elocución, recrea el oido con 
la armonía de la frase , da vida á su obra por medio de la pro- 
nunciación, y domina, por último, en las voluntades, removiendo 
ó calmando á su arbitrio las pasiones. 

Por lo tanto, además de una razón sólida, de un espíritu ge- 
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neralizador, analitico y metódico^ de un juicio r&pído y seguro; 
además del ingenio y cautela del dialéctico , debe estar dotado de 
una imaginación rica y viva, y de un corazón tan lleno delosma3 
suaves y penetrantes afectos , como de las pasiones mas fogosas y 
arrebatadoras, y por último, de un natural comunicativo y sim- 
pático (facilüas) , con que atraiga y cautive los ánimos. 

Por medio del estudio de la filosofía y de las ciencias en general deb^ 
cultivar el orador su inteligencia : la dialéctica aguzará sq ingenio, la psico^ 
logia y la filosofía moral le enseñarán á conocer al hombre, y según el géne- 
ro de elocuencia á que se dedique , las ciencias políticas , la legislacioo , la 
jurisprudencia, ia teología serán como el punto céntrico de sus meditacio- 
nes. La contemplación de la naturaleza y de la vida humana, la historia, las 
artes, la noble ambición de la virtud y de la gloria encenderán sji fantasía y 
su corazón. 

Cicerón repite mil veces que en la escuela de los filósofos, y no en la de 
los retóricos, es donde debe aprenderse la verdadera elocuencia. Feríeles oyó 
á Anaxágoras, y Demóstenes á Platón. El mismo orador romano fué á Greda 
á buscar los tesoros de la filosofía. Positum sit igüur in primissine philosíh' 
phia non posse ef/ici, quem querimtiSy eloquentetn : aoft ut in ea tamenom-^ 
nia sinty sed uí sic adjuvety ut palestra histrionem (Orator., 4.) 

Completarán esla educación intelectual el estudio de la retórica, y sobre 
todo, de la parte mecánica de la elocuciou , la atenta análisis de las oracio- 
nes mas notables , entre la^ cuales debe elegirse una que sirva de término 
general de comparación, y luego un ejercicio bien dirigido, que en ningún 
género. literario es lan indispensable como en el oratorio; porque la impro- 
visación, además de un largo y penoso trabajo anterior, tanta en el juego de 
nuestras facultades intelectuales como en el uso expedito del lenguaje, re- 
quiere una facilidad, que solamente se consigue á fuerza de hábito. 

En la obra titulada Elocuencia é improvisaciony publicada por Paignon 
bajo el pseudónimo de Gorgias, se encontrarán brillantemente explanadas 
todas estas ideas relativas á la educación oratoria. 

§ 524. 

Una memoria firme y pronta es otra de sus cualidades indita 
pensables. La memoria lenta y perezosa , que exige grandes es** 
fuerzos de concentración, que solo vive y fructifica en medio de 
Ift soledad y del silencio, que busca con frecuencia el auxilio de las 
apuntaciones y medios artificiales , puede bastar al escritor ; mas 
no al orador, puesto que la oración pública no permite repasar 
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el camino andado, ni comunicado el primer impulso, consiente la 
menor detención. Y no solo debe el orador recordar prontamente 
las cosas mismas, sino también el orden con que las dispuso en 
el momento de la premeditación , asi como las transiciones y los 
diversos matices que conviene dar al estilo. 

La memoria es un auxiliar necesario y poderosísimo de todas las demá3 
facultades. ¿De qué nos serviría poder observar los objetos externos y los fe- 
inómenos interiores del alma, si careciésemos de la facultad de recordar 
nuestras impresiones y nuestros juicios? Considerada en general la memoria, 
es absolutamente indispensable á todo escritor ^ y bien merece llamarse el te- 
soro de la elocución; pero tiene que cultivarla mas especialmente quien 
aspire á orar en público y para que con la fuerza del hábito llegue á conver- 
tirse en obediente y activa sierva de la voluntad. 

La memoria del plan del discurso y de las transiciones es la que mas debe 
eultivarse* on la oratoria , y la que revela en el orador un completo dominio 
de sí mismo y del asunto. En cuanto á la memoria literal, que recomienda 
Quintiliano mas de lo justo, y á la memoria de frases, figuras y lugares ó pe- 
riodos redactados de antemano, mas perjudica que favorece. En la oratoria 
siempre producirá mejor efecto )a expresión improvisada. 

Las formas del raciocinio, del estilo y del lenguaje, atesoradas durante un 
estudio de largos años, ocurren fácilmente en el calor de la improvisación, 
euando la timidez, la falta de práctica, la escasez de conocimientos ó la poca 
inteligencia del asunto no les atajan el paso. Cicerón aconseja .escribir y 
aprender literalmente las introducciones ; porque una vez dado el impulso, la 
palabra corre fácilmente, «como la nave, que sigue su camino aun mucho 
tiempo después de quitados los remos.» 

De todas las facultades del alma esta es la que mas apoyo puede encon- 
tiar en los medios artificiales : de aquí ha tenido origen la ciencia llamada 
Memoria-té chnica ó mgmolécnica. Todo este arte estriba en asociar las ideas 
(}e las cosas que recordamos con dificultad, con las ideas de cosas sensibles 
y muy familiares para nuestro espíritu; en unir mentalmente el orden ideal 
con el orden material ó local : el plan de un discurso , por ejemplo , con la 
planta de un edificio. Pero, mas que á estas asociaciones accidentales, debi- 
das al artificio, debe acostumbrarse el entendimiento á asociaciones funda- 
das en el íntimo encadenamiento de las ideas. De otro modo , se adquiere 
una memoria pueril y frivola, á costa de otras cosas mas útiles y positivas. 
Ya se dijo (§ 52i) que Cicerón y Quintiliano, desviándose del ejemplo de 
Aristóteles , consideraban el arte de la memoria como una de las partes de la 
vetórica. 
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§ 525. 

Pero de poco le servirían al orador todas estas facultades, si 
careciese de aquel talento práctico, de aquel discernimiento y 
prudencia que no se adquiere en los libros ni con la meditación 
solitaria, sino en el trato civil, en medio del bullicio délos nego- 
cios, de los contratiempos y luchas del mundo , que es en donde 
estudiamos directamente al hombre, y donde mejor podemos com- 
pletar el conocimiento de nuestro propio corazón. Prudentiam 
quodammodo esse divinationem. (Cor. Nep., in vita Attici,) 

El trato y conocimiento directo del mundo aumentan la viveza del inge- 
nio, la prontitud del raciocinio, la facilidad de la palabra, la elegancia y sol- 
tura de la acción, y templan la aspereza que la meditación solitaria imprime 
en el carácter, y contribuyen, por lo tanto, á perfeccionar el don de atraer 
los ánimos. 

Los poetas mas sublimes, los mas eminentes filósofos, los escritores 
de mas nombradla , son con frecuencia malísimos oradores ; sus profundas 
especulaciones son á veces su mayor enemigo. Al contrario, sin necesidad de 
grandes esludios, llegan á conquistar en la oratoria merecido renombre mu- 
chas personas que, lanzadas á la vida activa, adquieren un conocimiento 
práctico de los negocios. Demóstenes y Cicerón estudiaron y meditaron mu- 
chísimo , pero tomaron también una parte muy activa en los acontecimientos 
de su época. Átqui ego illum quein instituOy romanwn quemdam velim esse 
sapientem, qui rion secretis disputationibuSy sed remm experimetUis atque 
operibuSy veré ctvilem virurn exhibeat. (Qlint., xii, 2.) El aislamiento com- 
pleto perjudica á lodos los que dedican su vida al estudio ; pero á nadie per- 
judica tanto como al orador. A los que pensaban que el sabio debía huir del 
trato de los hombres y de los negocios, contestaba Cicerón : «Si todos pen- 
sásemos y obrásemos como ellos, no disfruiarian del ocio de que tanto se 
vanaglorian.)) 

§ 526. 

Además de la prudencia necesita el orador una completa sere- 
nidad de espíritu, un «a/or contenido y juicioso , y sobre todo, 
el imperio de sí mismo, que es una de las cualidades que mas de- 
ben adornarle. El orador no se abandona como el poeta á la cor- 
riente de la inspiración ; en los momentos de mas entusiasmo no 
pierde de vista el ñn , y conserva el pleno dominio de su voluntad. 
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El orador no recibe las inspiraciones de Apolo ni de las musas, no sufre los 
tormentos de la Pitonisa : es el dios que con su mirada apaga los incendios y 
calma las tempestades. En medio del tumulto y del peligro sabe conservar la 
entereza de su pecho ; nunca las asechanzas del enemigo le encuentran des- 
prevenido; su entendimiento brilla como un rayo de luz en medio de las con- 
tinuas distracciones que le asaltan, y de las pasiones que intentan ofuscarle. 
Sin perder de vista un instante al auditorio , debe oirse continuartiente , no 
para aplaudir el retintín de sus palabras , sino para graduar el efecto que 
producen, y moderar la expresión ó aumentar su vehemencia, según lo re- 
quieran las circunstancias del momento. 

§ ^27. 

• 

Además de estas dotes inestimables, debe el orador estar ador- 
nado de todas las buenas prendas morales, que tanto aumentan la 
autoridad de la palabra, esparciendo también en el discurso un 
encanto irresistible. La honradez es la primera virtud del buen 
orador. Si careciese de ella, se veria obligado á fingirla. Y no bas- 
ta que sea honrado , sino que debe parecerlo ; porque cuando el 
auditorio tiene un mal concepto de la moralidad del orador, cier- 
ra el oido á las mejores razones. 

Quintiliano sostiene con empeño la defínicion que dio Catón del orador 
(§ *'7)> y niega los cargos que por algunos se dirígian contra Demóstenes y 
Cicerón. Desgraciadamente la historia nos presenta mil ejemplos de orado- 
res notables , que están lejos de poder presentarse como modelos de buenas 
costumbres ; pero es indudable que, dadas iguales circunstancias , el orador 
virtuoso aventajará siempre al que tiene que simular la virtud, porque nunca 
la ficción es tan poderosa como la realidad. Además de que, en los momentos 
en que el orador habla con pasión y elocuencia de lo bueno y de lo justo, no 
puede menos de sentir lo que dice ; si sus costumbres se hallan en discordan- 
cia con sus palabras, debe esto considerarse como una de las infinitas con- 
tradicciones del espíritu humano. 

Longius tendit hoc judicium meum : ñeque enim tantum dico, cum qui 
mihi sit orator virum bonum esse oportere; sed ne futurum quidem orato^ 
rem nisi virum bonum. (Qüint., xii, 2. Véase todo el capítulo.) 

§ 528. 

El hombre verdaderamente virtuoso ama con entrañable amor 
á sus semejantes; porque la caridad es la raíz de todas las demás 
virtudes. La benevolencia es, por lo tanto, otra de las cualidades 
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que, en opinión de los retóricos debe poseer el perfecto orador; 
y ninguna es en efecto mas propia para concillarse las simpatías 
del auditorio. 

Amamos á los que nos aman, nos bailamos inclinados á creerles, y les 
obedecemos sin repugnancia cuando , inspirados por una caridad Terdadera, 
DOS amonestan con palabras llenas de suavidad y dulzura. La virtud no es de 
condición buraña é intratable, ni es enemiga del bombre ; antes bien le acon- 
seja y le protege con el dulce amor de una madre. Nada mas santo que la 
justicia; nada mas ignoble que la venganza. 

§ 529. 

A la bondad y benevolencia deben añadirse la modestia y la dig- 
nidad. La vanidad y el orgullo enajenan las voluntades : el amor 
propio de los demás excita y exacerba nuestro amor propio y nos 
rebaja. Pero no debe confundirse la modestia con la timidez ni con 
lá humillación excesiva ó falta de dignidad. 

«El yo es odioso, decia Pascal; le aborreceré siempre : es el enemigo, y 
quisiera ser el tirano de todos los demás.» Habet enim mens nostra natura 

sublime quiddam el impatiens superioriSy et erectum Ab aliis ergo Zau- 

demur : nam ipsos, ut Demosthenes ait, erubescere, etiam quum ab aliis latt* 
dabimur decet, (Qüint., xu, 1.) Plutarco, al comparar á Cicerón con Deniós- 
tenes, acusa al primero de inmodestia. Quintiliano se esfuerza en defender 
al orador de Roma. El orador podrá manifestar desconGanza de sus fuerzas, 
pero no de la causa ; antes bien debe manifestar siempre la seguridad que 
nace del intimo convencimiento y del verdadero celo. Verum eloquenticB ut 

indecora jactado y ita nonnunquam concedcnda pducia est Sed istud mo" 

gis minusve est vitiosum et pro personis dicentium : defenditur etenim aH" 
quatenus célate, dignilate, auctorilate. (Quint., xi, 1.) Una timidez excesiva 
puede eclipsar ó anular completamente las mejores disposiciones. No es la 
primera cualidad dePorador el ser audaz y desvergonzado', como, hablando 
en chanza, suele decirse ; mas ¿podría inspirar confianza á los otros quien de 
sí mismo desconfiase ? La timidez proviene mucbas veces de la verdadera 
modestia, pero con mucha frecuencia es bija de un solapado amor propio. 
Nada es tan repugnante como la timidez y la modestia fingidas. 

No es incompatible la modestia con la elevación de carácter, con la digni- 
dad, con la confianza y firmeza, que son indispensables al que levanta su voz 
ante un público mas ó menos ilustrado. La adulación servil no.es benevolen- 
cia ni modestia, sino bajeza indigna y repiignante. • 
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Por último , la gallardía del cuerpo, la nobleza y animacioa del 
semblante, la gracia y dignidad de la acción, y sobre todo, una 
voz robusta, clara, sonora, expresiva y simpática, dan brillo y 
realce á las preciosas dotes del ánimo. En el trato civil podemos 
observar todos los dias lo mucho que estas prendas exteriores con- 
tribuyen á predisponer en favor ó en contra de las personas. El 
traje mismo influye notablemente en el concepto que formamos de 
los demás. Y es que la forma y apostura del cuerpo, la expresión 
del semblante, la voz, el ademan , y hasta el traje, retratan con 
mas ó menos fidelidad las cualidades del alma. 

« 

La deformidad del cuerpo, la grosería de los modales, una voz gangosa, 
chillona, débil, oscura, etc., un traje ridículo ó impropio, bastan parainuti- 
Uzar del todo los mejores discursos. Sin embargo , mucho puede el talento. 
«Si Hortensio se presenta á los rostros con una barba asquerosa y descuida- 
da, y una verruga debaja del ojo, se desternillarán de risa los romanos. Pero 
^qué importa que Cicerón, cuando escribe, lleve desceñida la cintura y tenga 
un garbanzo en la nariz?» (Gormenin.) 

II. —DEL AUDITORIO. 

§ 531. . 

Dirigiéndose la oración pública á un auditorio determinado, el 
orador deberá estudiar muy profundamente el carácter de este au- 
ditorio; su grado de inteligencia, sus preocupaciones, sus princi- 
pios, sus creencias, sus gustos, etc. A veces las mejores razones 
no serian las mas convenientes. Y los grandes oradores, no sola- 
mente estudian al auditorio, sino que al tiempo mismo de la im- 
provisación saben espiar los mas ligeros movimientos y penetrar 
en lo mas recóndito de los ánimos , recibiendo quizás sus mas efi- 
caces inspiraciones de las circunstancias del momento (§ 520). 

A veces puede sacarse muybuen partido de Tos mismos extravíos y preocu- 
paciones del auditorio. No se crea por esto que la bondad del fin justifique la 
inmoralidad de los medios : en la oratoria, como en la guerra, es licito armar 
lazos y emboscadas al enemigo ; pero la guerra misma tiene sus límites, que 
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no es permíüdo romper sin atraerse la abominación de todos los pechos hon- 
rados. En las composiciones dirigidas al público en general no debe consul- 
tarse el parecer y gusto de los demás ; en la oratoria todo depende de las 
circunstancias, todo es relativo. La ciencia y la poesía pueden desdeñar el 
aplauso, dado que las generaciones futuras han de vengar al autor de las in* 
justicias de los contemporáneos; pero la oratoria vive de lo presente. 

La obra dramática que aspira á la representación, participa algún tanto de 
este carácter de la oratoria (§ 420) ; bien que, por otra parte, debe tenerse en 
cuenta que el poeta dramático elige libremente el argumento, y el orador 
trabaja sobre un pié forzado. 

Semper oratorum eloquenticB moderatrix fuit auditorum frrudentia, 
Omnes enim, quiprobari volunt, voluntatem eorum, qui audiunt, intueti" 
tur, ad eamque, el ad eorum arüitrium et nutum totos se finguntet accom' 
modant. (Cic, De orat,, 9.) 

§ 532. 

En el carácter y gustos del auditorio influyen la edad, el sexo, 
el estado ó dignidad, la educación, el clima, las circunstancias 
de lugar y tiempo, etc. No se hablará lo mismo ante el Soberano, 
que ante un magistrado ó una academia; ni ante un senado com- 
puesto de personas ancianas y de elevada categoría, que ante una 
cámara populare ante la turbulenta muchedumbre de la plaza pú- 
blica. Un auditorio español no tiene la calma de un auditorio in- 
glés ; las ideas políticas que en ciertas ocasiones entusiasman, caen 
al poco tiempo en ridículo descrédito; pasan épocas de felicidad y 
calma, y épocas tormentosas y llenas de aflicciones, épocas de 
infantil credulidad, y épocas de repugnante escepticismo. Todo 
debe tenerlo en cuenta el orador que ambicione los honores del 
triunfo. 

((Cuatro cosas deben ser consideradas en la elocuencia parlamentaria: el 
carácter de la nación, el genio de la lengua, las necesidades políticas y so- 
ciales de In época, y la fisonomía del auditorio» ((Si la lengua es pomposa 

y dulce, como la española ó la italiana, se tendrá en mucho la armonía de la 
expresión y la sonoridad de las desinencias. En los pueblos de organización 
musical , tanto debe cuidarse de lisonjear el oído como de llenar el al- 
ma.» (CORMEÍSm.) 

Quis vero nesciat, quin aliud discendi genus poscat gravitas senatoria, 
aliitd aura popularis? cum etiam singulis judicantibus , non ídem apud 
graves viros, quod leviores; non idem apud eruditum, quod militarem, ac 
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msticum deceat Tempus quoque ac locus egent observatione propia, Nam 

et tempus tum Icetum^ tum triste y tum liberum, tum augustum est Et 

loco publico privatone; celebri an secreto , aliena civií ate an tua; in castris 

deniquey anforo dicas, interest plurimum (Qüint.,xi, i.) 

Pueden completarse estas observaciones con la lectura de los capítulos 
del xn al xtii, libro segundo de la Retórica de Aristóteles. 

. § 533. 

Con graves dificultades tiene que luchar el orador para acomo- 
darse á las circunstancias especiales de un auditorio prevenido ó 
extraviado , sin faltar por esto á lo que exigen las leyes de la mo- 
ral y del buen gusto ; antes procurando merecer el aplauso, no so- 
lo de los oyentes á quienes trata de persuadir, sí que también el 
de todas las personas desapasionadas y sensatas. Pero las dificul- 
tades crecen mas y mas cuando, lejos de presentar una fisonomía 
marcada, está compuesto el auditorio de elementos heterogéneos 
y divergentes. Conquistar en estos casos ia aceptación universal es 
alcanzar, en cuanto cabe, el bello ideal de la oratoria. 

Los miembros de un tribunal letrado, ligados por los vínculos de una mis- 
ma obligación, obedecen á unos mismos principios : en el templo la unidad 
de creencia borní las diferencias de edad, sexo, dignidad, etc. ; pero en las 
asambleas políticas y en las juntas populares, la diversidad de miras, intere- 
ses, gustos y doctrinas, comunica al auditorio una fisonomía multiforme. Lo 
que á una parte de la cámara parece elocuente y sublime, excita en la otra 
una irónica sonrisa; y al día siguiente la prensa periódica Ijace resaltar mas 
la animación del cuadro , recargando los colores. Cormenin sacó una copia 
de mano maestra. 

§ 534. 

Por último, el mismo carácter del orador debe modificar el ca- 
rácter de la obra; porque las palabras que sientan bien en los labios 
de un anciano, de una persona de elevada categoría, de un hom- 
bre de grande reputación literaria, podrían ser altamente impro- 
pias en los del joven, del plebeyo ó del que, sin antecedente nin- 
guno, hiciese sus primeros ensayos. El lenguaje del militar no con- 
viene al sacerdote ; las faltas que se reputarían insignificantes en 
un orador popular, afearían grandemente el estilo de un acadé- 
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mico. La misma oportunidad debe observarse con respecto á las 
personas de quienes se habla : ya la del cliente, yala del adversario, 
ya las de los testigos ó de otro cualquiera que figure en la causa. 

Ipsum etiam eloquenticB gentís alios aliud decet : nam ñeque tam plenum, 
et erecturtiy el audax, etprcBcultum senibus convenerit, quam pressumf et 
mitef et litnatwn, et quale intelligi vult Cicero , cum dicity oraiionem suam 
canescere; sicut vestíbus quoque non purpura- cocoque fulgentibus illa cetas 

satis apta sit ídem dictum sope in alio liberum, in alio furiosum, in 

alto superbum est 

Eadem in iis, pro quibus agemus, observanda sunt. (Qüint., ii, i.) 

§ 535. 

No es pues extraño que Cicerón insista con tanta frecuencia ea 
afirmar que el gran secreto de la oratoria, asi como el del arte de 
vivir en sociedad, estriba en la oportunidad ó decoro. En efecto,' 
para valuar la fuerza de un argumento, asi como la eficacia de los 
medios con que nos proponemos interesar á los oyentes ó agitar 
su corazón, no basta la oportunidad fundada simplemente en el 
asunto, sino que es preciso atender á todas las circunstancias que 
rodean al orador , distinguiéndose por mas importantes las enu- 
meradas en los párrafos anteriores. 

Fácilmente se habrá notado que la oportunidad de que acabamos de tratar 
debe distinguirse de la oportunidad que depende de la relación de las partes 
de la obra con eliobjeto principal , como también se distingue de la oportuni- 
dad de la elocución (§ 2i3). Sed totum hoc apte dicere, non elocutionií 
tantum genere constata sed est cum iiiventione commune, (Qüint., xi, f.) 

La oportunidad en general , y sobre todo la oportunidad oratoria , no de- 
pende de reglas, sino del tino y prudencia, que solo se adquieren á fuerza de 
observación y de práctica. Üt in vita , sic in or alione , nihil est difficiliuSf 

quam, quid deceat, videre Est autem , quid deceat, oratori videndunif 

non in sententiis solum, sed etiam in verbis. (Cíe, De orat,, 21.) 

En la mayor parte de las retóricas se considera la oportunidad oratoria 
{bienséances) como uno de los medios de interesar; pero, como pertenece 
también á los argumentos y á las pasiones, y á la composición oratoria en 
general, no podiamos menos de colocarla en un lugar preferente. 
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CAPITULO II. 

DE LA COMPOSICIÓN ORATORIA. 



I.^BCL rOllDO DEL DISCURSO ORATORIO. 

§ 536. 

La oratoria, lo mismo que la poesía (§ 256), extiende sus lí- 
mites á todos los objetos del pensamiento , bien que circunscri- 
biéndose á intentar un resultado de utilidad práctica. Mas su prin- 
cipal cargo es la defensa de los grandes intereses (religiosos ó 
civiles] de la sociedad. El discurso oratorio, llamado también ora- 
ción, dirige particularmente sus esfuerzos á la demostración de 
una verdad ó á la resolución de una cuestión importante. 

EgOy ñeque id sine auctoribuSy materiam esse rethorices judico , omnes 
res qucBcumqiíe ei addicendum subjectcB erunt, (Quint., ii, 24.) Es induda- 
ble que existe el germen de la oratoria siempre que se emplea la palabra pa- 
ra conseguir un lili determinado, ya en la conversación mas familiar, ya en 
cualquiera especie de negociaciones y discusiones; pero la oratoria propia- 
, mente dicha supone un Gn importante. Por esto no se concede el dictado 
de oradores á los que simplemente se distinguen en el arte de la conversa- 
ción. 

Los antiguos, atendiendo al mayor ó menor grado de' generalidad de las 
cuestiones, las dividieron en dos géneros: indefinido y finito. Pertenecían 
al primero las cuestiones generales, llamadas en griego tesis y en latín pro- 
positum, consullatiOj etc. Pertenecian al género fínito las cuestiones parti- 
culares y limitadas por razón de las personas, circunstancias de lugar, tiem- 
po, etc. : cuestiones llamadas hipótesis en griego, y en latín causts, contró- 
versicB, Las cuestiones índeGuidas, puramente especulativas, estaban aban- 
donadas á los soGstas; las Guitas^ esencialmente prácticas, eran las que pro- 
piamente constituían el objeto de la retórica. Otros dividen también las 
cuestionen en simples, que tienen por objeto la explanación de un tema; 
V. g. : de Dios, — del alma, — de la virtud; y en conjuntas, que son las que 
versan sobre un punto controvertible; v. g. : ¿Es justa la pena de muerte? 

Ck)nviene, finalmente, distinguir bien la cuestión principal de las cues- 
tiones incidentes ó accesorias. 
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§ 537. 

Cuanto mas general y abstracta es una cuestión , mas gana en 
importancia y trascendencia; pero mas se aleja del alcance de los 
entendimientos vulgares, y mas se eleva también sobre la esfera 
de los hechos, de los egoistas intereses del momento y de las pa- 
siones. Estas cuestiones caen bajo el imperio de la ciencia pura y 
de la descarnada dialéctica. Por el contrario, cuando una cuestión 
es demasiado concreta y erizada de minuciosos y complicados por- 
menores, sale también del campo de la elocuencia para entrar en 
el dominio de un empirismo vulgar y esencialmente prosaico. La 
elocuencia, como la poesía, ocupa también un lugar intermedia 
entre lo abstracto y lo vulgar (§ 259). 

Las asambleas parlamentarías nos están dando continuos ejemplos de lo 
que acabamos de exponer. Las cuestiones que excitan el interés general son 
las cuestiones políticas, las de partido. Las muy abstrusas y metafísicas no 
encuentran admiradores, ni tampoco pueden granjear grandes triunfos ora- 
torios las simplemente adminislralivas. En el foro las causas criminales in- 
teresan mas que las civiles. 

. § 538. 

Para influir en las decisiones y actos del hombre, no basta con- 
vencerle, sino que muchas veces es indispensable desviar ó con- 
trarestar las tendencias é impulsos de su corazón. La oratoria, do- 
minando los ánimos y las voluntades, se vale de la ciencia, de la 
dialéctica, de la poesía y de la elocuencia como de simples ins- 
trumentos ó medios para conseguir un objeto dado. Por esto se 
dice en las retóricas que el orador debe instruir, agradar y con- 
mover. 

La imaginación y la sensibilidad ejercen grande 'imperio en nuestros jui- 
cios, y mas todavía en las determinaciones de la voluntad. Nuestros apetitos, 
nuestros deseos, nuestros afectos, nuestras pasiones ; en una palabra, tanto 
los placeres y dolores físicos, como los placeres y dolores morales, son pode- 
rosos estímulos de nuestras acciones, de tal suerte, que muchas veces se so- 
breponen á la razón misma. Video meliora proboque y deteriora sequor. 

Erit igitur eloquens is, qui in foro, causisque civüibus ita dicet, ul pro^ 
bet, ut delectet¡ ut flectat. Probare, necessitatis est; delectare, suavitatis; 
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flectere, victoricB ; nam id unum ex ómnibus od obtinendas catisas potest plu- 
rimum. (Cíe, Orat., 21 . Vid. de OraL, lib. ii, 27 et 29.) 

Tria sunt Ítem, qwB prcestare debet orator : wí doceat, moveat, deiee* 
tet. (QumT., 111, 5.) Como acertadamente observa el autor de las Institucio- 
nes oratorias, no en todas las causas tiene cabida la moción de afectos, y 
aun podemoá añadir que si el hombre se dejase guiar solamente por su ra- 
zón, el oficio del orador debería limitarse á presentar la verdad desnuda de 
todo arüGcio y exterior atractivo. Pero la sensibilidad y la imaginación dan 
mas fuerza á la verdad misma, llegando á veces á producir por sí solas un 
convencimiento ilusorio. (§§ 28 y 512.) 

§ 539. 

De consiguiente, en el discurso oratorio se combinan y pene- 
tran dos elementos distintos : el filosófico y el poético. El orador 
instruye y convence dirigiéndose al entendimiento; agrada, con- 
mueve é interesa, dirigiéndose á, la imaginación y á la sensibili- 
dad. £1 resultado de todo esto es la persuasión. Mas, como es in- 
herente á la humana naturaleza el deseo de obrar ó de manifestar 
que se obra en virtud de motivos racionales, aun cuando el ora- 
dor agrade y conmueva, deberá parecer siempre que no tiene otro 
objeto, ni se propone otro designio, sino probar y aconsejar lo 
verdadero y lo bueno. El placer y la moción de afectos se difundi- 
rán ocultamente por todo el discurso, a como la sangre en el cuer- 
po humano.» La siguiente fórmula de San Agustín es, si bien se 
considera, mas exacta que las antes citadas de Cicerón y Quinti- 
liano. Ut veritas pateat , ut ventas mulceat, ut ventas moveat. 
{De doct. christ,, iv, 28.) 

En la poesía lucede lo contrario : su fin es agradar expresando lo bello, y 
nunca debe parecer que el poeta lleve ningún otro designio (§§ 255 y 256). 
San Agustín no hizo mas que reducir á una forma breve y precisa el pensa- 
miento que tan hermosamente habia expresado Cicerón. El quoniam {quod 
scepe jam dixi) tribus rebus omnes ad nostram sententiam perducimus, aut 
docendo , aut conciliando , aut permovendo,una ex ómnibus his rebus res 
prcB nobis est ffírenda , ut nihilaliud, nisi docere velle videamur : reliquas 
ducB, sicuti sanguisin corporibus, sicilloBinpcrpeluisorationibus fusce esse 
debebunt, (De orat., ii, 77.) 

« El discurso oratorio se diferencia de la poesía en que el pensamiento pu- 
ro j el procedimiento lógico tienen en él mayor cabida. Esfuérzase en con- 
vencer por medio del raciocinio ; expone, prueba, demuestra según los meto- 



— 340 — 

dos de la ciencia : hó aqaí lo que tiene de propio. Pero debe además persoadlr, 
mover, arrebatar: esta es su parte poélica, y lá poe.^ia es uno de los elemen- 
tos de la elocuencia. Sin esto, la elocuencia no fiorteiieceria al arte, do sería 
la expresión de lo bello ; lo Terdadero no re.<«(ilandecer¡a en ella bajo la forma 
sensible que reproduce so brillante imagen.» (LAstB!T!TAis , Esqmsse d^wie 
pküosophie.) 

§ 540. 

Siendo una é indivisible el alma, y tan Intima la relación y re- 
ciproca ínQuencia de sus facultades, solo por razones de método 
considerareoios separadamente lo que en el discurso se manifiesta 
y debe manifestarse perfectamente unido. Trataremos : 

1." De los medios de instruir y convencer. 

2.* De los medios de agradar y conmover. 

No tratamos en artículos diferentes de los medios de agradar y conmover, 
DO obstante de seguirse vulgarmente esla división, indicada por los antiguos, 
porque el placer estético, asi como el de la simpatía, son fenómenos de la 
sensibilidad, ni mas ni menos que las pasiones oralorias. Aristóteles y Quin- 
tiliano, y principalmente Cicerón, á pesar de las palabras ciladas en el § 547, 
no establecen, al explicar esta materia, la línea divisoria que se ha pretendi- 
do establecer entre ¡os medios de agradar y los medios de conmover. 

. i. -DE LOS MEDIOS DE CONVENCER. 

§ 54t. 

El elemento científico 6 filosófico es la base del disoarso orato- 
rio. El orador debe tener conciencia del fin á que se dirige, y un 
conocimiento claro y determinado de los medios cyie emplea; el 
discurso oratorio debe ser fruto de una meditación profunda, del 
cálculo, de la reflexión (§ 516); por cuyo motivo, además déla 
copia de conocimientos que la perfecta oratoria requiere, es in- 
dispensable el dincil arte de hacerlos penetrar en la mente de los 
que ignoran, dudan ó niegan. 

Cuan diferente sea la concepción oratoria de la inspiración poética, se co- 
nocerá recordando tan solamente lo que dijimos en los párrafos 517y 5i8. 

Muy acertadamente asentaron los antiguos que la poesía debe á la natura- 
leza mucho mas de lo que la debe la oratoria. Él poeta ignora con íreeuéada 
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el vaior de sa propia obra» y es ioctfmz de juzgarla ; el orador aquilata «oü 
parles inaa insignifioantes» ; todo lo pesa coa eserii^Mulosidad. No descooon. 
ceiQo$ que U, poesía-es enuierlas épocas feflexiva^ y que la elocuencia toma 
muchas veces el libre vuelo de la poesía; pero téngase presente que debe- 
mos esmerarnos en diseñar el bello ideal de tino y otro género, tal como nos 
69 dado concebirle, 

§ 542. 

Y como ninguna materia se presenta aislada é independiente» 
como todas las ciencias no son mas que ramas derivadas de un 
lúismo tronco, de aqui la multitud de conocimientos generales 
que tanto Cicerón como todos los grandes maestros consideraa 
imprescindibles para tratar con acierto, aun de las cuestiones mas 
especiales y que mas aisladas parecen. Nótese bien que las cues- 
tiones particulares están como embebidas en las generales, pues 
que probar una verdad no es sino manifestar que se halla conte- 
nida en otra. Todo el artificio de la prueba debe estar fundado 
sobre verdades ó hechos en que una y otra parte convengan ; la 
argumentación seria imposible si no se reconociese un común pun- 
te de partida. 

Comprobará este resultado la análisis de cualquiera discurso oratorio. La 
proposición del discurso, ó la conclusión á que el orador se encamina, esíi. 
siempre apQyada en otra proposición mas general. La cuestión finita yace en- 
vuelta muy á menudo en una cuestión indefinida. Para resolver una cuestión 
especial, no basta un conocimiento aislado del asunto á que dicha cuestión se 
refiere, sino que es preciso remontarse á los principios cardinales de la ciencia 
respectiva, y á medida que las cuestiones se elevan y generalizan, más tie- 
nen que invadirse los límites de otras ciencias y más crece la necesidad de 
acercarse al origen de todas, á la filosofía y, por último, á la fe religiosa. 
Latius enim de genere, quam de parte disceptare licet : ut quod in universo 
süpróbatumy id in parte sit probari necesse. (Gic, Orat,, 14.) 

Alioqúi nihil erity quo. próbemus, nisi fueril quod aut sit verum, aut vi- 
deatufy ex quo dubiis fides fiat (Oülnt. , v, iO.) 

§ 543. 

Para probar una verdad, no basta creer en ella : un conoci- 
miento vago seria insuQciente; seria insuficiente la misma fuerza, 
ÍBtuiti?a con que puede sentirla el poeta. £1 orador ba de contem^ 
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piarla por todos sus diversos lados ; ha de apreciar todas sus cir- 
cunstancias, prevenir todas las dificultades, resolver todas las ob- 
jeciones; eñ una palabra, ba de analizar, experimentar, juzgar, 
abstraer, generalizar, calcular. El pleno conocimiento del asunto 
es, por lo tanto, el alma de la oración. La análisis y la síntesis son 
la verdadera fuente de la invención retórica. 

Quiere Aristóteles que tanto el dialéctico como el orador sean capaces de 
probar el pro y el contra, no para defender lo falso y lo pernicioso, antes bien 
para contestar mas vigorosamente á los que tal cosa se propusieren. aNo debe, 
sin embargo, creerse que los dos extremos de uni cuestión sean igualmente 
probables: absolutamente hablando, las cosas verdaderas y mejores por sa 
misma naturaleza se prueban con mas facilidad y son mas aptas para la persua- 
sión.» (Rhet., cap. I.) Esto equivale á decir que debe conocerse el asunto de 
una manera completa. 

§ 544. 

La demostración y persuasión de la verdad , sobre todo cuando 
se trata de un asunto controvertible, además del conocimiento 
perfecto y de un convencimiento profundo, exigen una fuerza dia- 
léctica que pocas veces se adquiere sin el concurso del estudio. 
La dialéctica es el nervio de la oratoria. Para brillar en otros gé- 
neros literarios podrá ser suficiente la lógica natural, perfeccio- 
nada con la atenta lectura de los buenos modelos; pero no es po- 
sible contender con brio y concisión , ni refutar victoriosamente, 
las razones, paralogismos ó sofismas de un contrario poderoso, sin 
conocer muy profundamente el mecanismo del raciocinio, y las 
armas y la táctica generalmente empleadas en los grandes y ardo- 
rosos combates del pensamiento. 

En los siguientes versos de Arias Montano se reconoce la importancia de la 
dialéctica y su intimo parentesco con la oratoria : 

Huic, sóror est venir e ex uno concepta gemella: 
Prcecipue Logicem dixerunt nomine Graiu 
Quce raíionis opes, vires nervosque minisirat 
Dicenti^ vivos adhibet germana colores: 
HcBC vincity victum itla sequi^ parereque suadet. 

En muchos tratados de retórica se habla muy extensamente de las reglas 
del silogismo, así como de las diversas formas de la argumentación : materias 
qoe^omitimos por no invadir el ajeno dominio. En la PUosofia del espiril» 
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humano de Dugall-Stewart, sobre todo en el tomo segundo, se explica ad- 
mirablemente la dirección que debe darse á esta' clase de estudios. 

§ S45. 

Aristóteles, y á imitaoion suya los demás retóricos, divide las 
pruebas en artificiales é inarlificiales , Entiende por pruebas inar- 
tificiales las que dependen de la autoridad ó testimonio humano : 
las leyes, las opiniones de los sabios, las máximas vulgares, los 
documentos que hacen fe en juicio, las deposiciones de los testi- 
gos, la fama pública, el juramento, etc. Da el nombre áe artifi- 
ciales á las que, naciendo de lo mas intimo del asunto, están fun- 
dadas en las leyes mismas del raciocinio y en la naturaleza del 
espíritu humano en general (testimonio de los sentidos, de la me- 
moria, de la conciencia, de la razón). 

«Las pruebas artificiales son de tres especies : unas consisten en las cos- 
tumbres del que habla; otras en preparar de cierta manera el ánimo del au- 
ditorio, y otras en las razones que demuestren, ó que parezca que demues- 
tran el asunto,» (Arist., Retor., i, 2.) 

Parecería ridículo en nuestros tiempos enumerar éntrelas pruebas ínarí¿/í- 
eiales las del tormento y otras semejantes. 

En las materias religiosas hay pruebas de un orden mas elevado que las 
que se apoyan en los débiles fundamentos de la razón humana. 

. § 546. 

Él orador, según el asunto y las circunstancias, raciocina y ar- 
gumenta por deducción ó por inducción. En el primer caso, par- 
tiendo de principios ciertos, ó reputados tales por las personas á 
quienes trata de convencer, demuestra que una proposición par- 
ticular está contenida en una proposición general. En el segundo 
caso, fundándose en la analogía de los hechos individuales, que la 
experiencia, la observación interna, la memoria ó el testimonio 
de los hombres le ofrecen , concluye de lo particular á lo general, 
y forma leyes, principios y reglas de conducta. Diñcilmente se 
encontrará ningún discurso oratorio de importancia en que no se 
combinen y fortifiquen mutuamente estos dos métodos. 

Negué enim in plano via sitaest, sed ascendendo el descendendo; aseen'' 
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dendo primo ad axiomata, dtscendendo ad opera. (Bag. , Nbü. org, , i, § i03.) 
Por lo tocaate á la invesUgacioo de la verdad ó á la inipeocíoB de los ar- 
gumentos, unas escuelas Glosófícas dan mas imporlancíá al método de induc- 
ción, y otras al de deducción. Desde que apareció el Novum organum, las 
ciencias físicas han adoptado constantemente el método inductivo : las cien- 
cias morales deben apoyarse en los dos. La jurisprudencia y la teología em- 
plean casi exclusivamente el método de deducción. Mas para demostrar la 
verdad ya adquirida^ aun cuando en el campo científico el nnejoír n^edio ei 
hacer que el entendimiento de las personas á quienes nos proponemos oon- 
vencer recorra el mismo camino que siguió nuestro entendimiento al descu- 
brirla, no creemos, como lo supone Dugalt^Stewart, que este método sea en 
tedas ocasiones el mas conveniente para la oratoria^ porque las circunstan-» 
cías de un auditorio son muy distintas de las del hombre que, entregado á la 
meditación solitaria, se dedica con afición y paciencia al descubrimieuto de la 
verdad. El orador debe allanar el camino, y trazarle por los sitios mas ame- 
nos. La ciencia misma rectifica y ensancha sus vias de comunicación, aban- 
donando á menudo las sendas anteriormente frecuentadas. 

§547. 

Todas las formas lógicas de la argumentación pueden conver- 
tirse en silogismos. Sin embargo, la oratoria rehuye la forma si- 
logística, y emplea con preferencia el entimena y el epicherema. 
Hace también muy frecuente uso del ejemplo y del argumento ad 
hominem. El ejemplo consiste en la exposición de un hecho ó caso 
idéntico ó análogo al que se trata de probar. Es de tres especies : 
unas veces se concluye á parí, ó por ki misma razón : otras ve- 
ces á contrarío, ó por la razón contraria ; y otras veces d forlio- 
ri, ó con mas razón. El argumento personal es, en cierto modo, 
un ejemplo tomado de las personas que intervienen en la causa. 
Poca ó ninguna es la fuerza lógica del argumento personal, p^o 
como tanto contribuye á desautorizar la palabra del contrario, ó, 
si se tonia de la persona de los jueces, encierra una amenaza d» 
justa censura, es de grande efecto oratorio, y concitando las pa- 
siones, induce á la persuasión. 

La supresión de todas las oraciones innecesarias llena de viveza y energía 
el discurso, porque nada es tan pesado como la difusión, y no es dado evitar- 
la en los silogismos filosóficos. No hablamos de lo difuso de la expresioo, que 
es, por el contrario, sumamente concisa en la forma silogística. «El enlime-t 
ma es la forma con que ordinariamente expresa el hombre sus raeiocinioe.» 
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(Port-Rótal, Art, depenser, ni part., cap. i4.) El ejemplo es algunas ve- 
ceL un medio de hacer mas palpable umr verdad, y otras un simple adorno ó 
modo de amplificación. Lo concreto hace mas visible lo abstracto; la imagi- 
nociou aligera el peso del entendimiento. 



§ 548. 

Ea su tratado de los Tópicos y en varios capítulos de la Retóri-' 
ca, se propone Aristóteles fijar los principios ó puntos capitales 
de donde se sacan los argumentos, trazando al entendimiento el 
camino que debe seguir en el estudio de los varios asuntos que 
pueden ser objeto del discurso. Estaa nociones ó puntos genera- 
les, considerados como fuente de toda argumentación, reciben el 
nombre de tópicos ó lugares oratorios, lugares de los argumen- 
tos {loca, sedes argumentorum). Divídelos en comunes y propios: 
los primeros sirven para probar toda clase de materias, y los 
segundos se refieren á una ciencia ó materia determinada, ün es- 
tudio superficial de los tópicos, mas perjudica que favorece; pero 
un cpnooimiento profundo, tal como Cicerón lo recomienda, no 
puede menos de prestar grande utilidad, ya que, bien mirado, 
no es sino una aplicación de la metafísica , de las ciencias y de la 
dialéctica á la oratoria. 



Este orador célebre, siguiendo el ejemplo de Aristóteles, á quien tributa 
repetidos elogios, dedicó á este asunto un tratado especial, sumamente claro, 
metódico y sencillo. En el primer libro De inventione, en el tercero de la 
retórica Ad C. Ilerennium, en el segundo y el tercero De oratore, y en otros 
varios pasajes habla también con cierta predilección de los lugares de los ar- 
gumentos. No les concedió Quintiliano tanta importancia; sin embargo de 
que tampoco niega su utilidad (lib. v, cap. iO). Citamos estos pasajes para 
que pueda fácilmente consultarlos quien desee enterarse de una materia que 
paso á paso se ha ido desfigurando, á fuerza de querer simplificarla. Entre 
los lugares comunes intrínsecos se cuentan la definición^ la enumeración^ la 
etimología, los conjugados, los adjuntos, los antecedentes, los consiguientes, 
\os repugnantes, el género, la especie, la diferencia, la causa, el efecto, la si- 
militud, los contrarios. Pertenecen á los extrínsecos los testigos, el jura- 
mento, etc. En los Tópicos de Cicerón se encontrará una explicación minu- 
ciosa de unos y otros.. Pueden consultarse además los capítulos del 5 al 8, li- 
bro u de la Betórica del P. Granada. 
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§•849. 

Meditado el asunto, é inventadas las pruebas, debe procederse 
con mucho tino en la elección. El que todo quiere aprovecharlo, 
dice Quinliliano, da señales de indigencia; desde el momento en 
que el orador no desprecia los argumentos fútiles y débiles, mue- 
ve á sospechar que carece de razones sólidas y concluyentes. Ade- 
más de que, la fuerza délas razones no depende solamente del 
número : ponderantur, non numerantur. 

No opinamos, con Hermosilla, quesea menos difícil hallar argumenlos, que 
hacer, entre los muchos que se presenten , una elección acertada. Es indu- 
dable «que para conseguir este acierto se requiere cierto instinto ó cierta 
especie de üicto fino y delicado, fruto mas bien del ingenio que de las reglas»; 
pero lo mismo sucede con respecto á la invención. Nam el invenire etjudi- 
carCf quid ditas, magna illa quidemsunty et tanquam animi instar in coT' 
pore ; sed propia magisprudenticBy quam eloqueníicB: qua tomen in causa 
est vacua prudenlia ? (Cic, Orat.y i 4.) 

Multa enim occurrunt argumenta ; multa quce in dicendo pro futura vt- 
deantur: sed eorumpartim ita levia sunt^ ut contemnenda sint; partim, 
etiam si quid habeant adjumenti, sunt nonnumquam ejusmodi, ut insH in 
iis aliquid vita, ñeque tanti sit illud, quod prodesse videatur^ ut cum ati- 
quo malo conjungatur. Quce autem sunt utilia atque firm>aj si ea tamen {yi 
scBpe fit) valde multa sunt : ea, quce ex iis aut levissima sunt, aut aliisgror* 
vioribus consimilia,secerni arhitror oporterCf atque ex oratione removeri. 
Equidem quum colligo argumenta causarum^ non tam ea numerare soleo, 
quam expenderé. (Cíe, De orat., n, 76.) 

§ 550. 

La primera condición de las pruebas es la solidez. Los paralo- 
gismos y sofismas, los argumentos que fácilmente pueden refutar- 
se ó retorcerse, mas perjudican que aprovechan. Desvanecido el 
artificio oratorio que encubría su futilidad , no tan solo se caen por 
si mismos, sino que disminuyen también la eficacia de las demás 
razones verdaderas y bien fundadas. . 

Ety si causa est in argumentis, firmissima quceque máxime tueor, sive 
plura suntf sive aliquod unum ;sin autem in conciliatione causa est, adeam 
me potissimum partem, qux máxime commovere ánimos hominum potesty 
confero, (Cíe, De orat., ii, 72.) 
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§ S31. 

Debe cuidarse de que las pruebas sean propias y peculiares del 
asunto. Todos los seres de la naturaleza tienen cualidades carao* 
teristicas que los distinguen ó impiden confundirlos con los de- 
más, y esto mismo sucede con las cuestiones que pueden ofrecerse 
al orador. Sin semejante carácter de especialidad las razones son 
vagas, indeterminadas, y por lo tanto, débiles. 

ProBsertim, quum plurimcB probationes in ipso causarum complexu 

reperianlur^ ita ut sint cum alia lite nulla communes, eceque sint potentisst" 
m<By et minime obvia guia communia ex prceceptis accepimuSy propia in" 
veniendasunt, {Qv\íiT,yVy 10.) 

También recomiendan los relórícos que se presenten las pruebas con no- 
vedad, porque de este modo se imprimen con mayor fuerza en el ánimo. 
Coando Cicerón, al hablar de la vanidad de los filósofos, observa que ponen 
sus nombres al frente de los mismos libros en que enseñan á despreciar la 
gloria, expresa un pensamiento común de una manera que sorprende y con- 
vence. 

§ 552. 

Finalmente, las pruebas deben acomodarse á la capacidad y 
disposiciones de los oyentes. La oratoria no consiente, por lo ge- 
neral, la. profundidad que tanto enaltece los escritos filosóficos; 
los argumentos muy sutiles y metaflsicos serian incomprensibles, 
no ya tratándose de un auditorio compuesto de personas de corta 
instrucción, sino también de un tribunal ó corporación de hom- 
bres Ilustrados. La lectura permite una meditación escrupulosa y 
atenta; la voz del orador pasa rápidamente y se desvanece. El 
orador debe hacer palpable la verdad, debe ponerla, si es posible, 
al alcance de los entendimientos mas vulgares. 

Rhetor non de quibus agitur argumentis, sed de iis qucB conducunt ad 
faciendam fid^m. (Voss., InsU orat.^ i, 2.) Muchas veces la fuerza de una 
prueba no depende de su valor intrínseco, sino de las circunstancias. Cicerón 
aconseja al orador -que se coloque en el lugar del oyente, y reflexione la im- 
presión que podrían causarle las pruebas con que él trata de persuadir á los 
demás. (Véase la Retórica de Aristóteles, i, 2.) 

Asi Catón, queriendo hacer temer á los senadores las consecuencias de la 
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conjuración de Catilina, y persuadirles á que sin pérdida de tiempo castiga- 
sen á los conjurados detenidos en las cárceles de Roma, presenta desde el 
pripcipio una razón no muy sólida en si misma, pero que debía impresionar 
vivamente á unos fiombres apasionados por el fausto, el lujo, la ociosidad y 
los placeres. (Sallost., Deconj. CaL, 52.) 

§ 553. 

Indicados ya los principales medios de prueba, debe advertirse 
que en materias cuestionables no basta haber sentado y probado 
la verdad, sino que es preciso disipar todas las dudas, desvanecer, 
todas las preocupaciones, destruir todos los argumentos que se 
hubieren hecho ó que pudieran hacerse. Para obtener la victoria, 
tan necesario es el ataque como la defensa. La refutación es una 
parte integrante de la prueba. 

La dialéctica completa el arte de investigar y demostrar la verdad, ense-* 
ñando á combatir ios soñsmas y paralogismos, é indicando las causas áú error. 

2. — DE LOS MEDIOS DE AGRADAR Y CONMOVER. 

§ So4. 

El orador agrada y conmueve, combinando el elemento artis-- 
tico con el científico ó filosófico, bebiendo sus inspiraciones en la 
pura fuente de lo bello, haciendo que la belleza exterior de su obra 
sea un reflejo de la verdad eterna y de la belleza moral, ordenando 
artísticamente el plan del discurso, impresionando vivamente la 
fantasía, ora excitando tiernos afectos, emociones gratas y tran- 
quilas, ora removiendo profundamente las mas ardorosas y vehe- 
mentes pasiones. Pero nunca debe echarse en olvido que el ele- 
mento científico y reflexivo constituye el verdadero fondo del dis- 
curso (§ 541). 

En la oratoria, como en la arquitectura, el arle tiene que combinarse con 
la ciencia : el arquitecto tiene que sujetarse necesariamente á las leyes de la 
gravedad, y el orador á las del raciocinio. Las buenas proporciones, la sime- 
tría y la ornamentación sirven para embellecer la ruda masa de los cuerpos 
que dan solidez al edificio. 

Si el orador encierra en su corazón el germen de lo bello, por mas que 
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tenga que sujetarse á las duras condiciones de un argumento dado, sabrá re- 
noontar el vuelo á las serenas regiones del arle, y adquirir cuasi la indepen- 
dencia del (>oeta. La forma es, por consiguiente, importantísima en el dis- 
curso oratorio. Mas adelante trataremos de ella con la debida extensión. 

§ 555. 

De consiguiente, para agradar, conmoveré interesar aun audi- 
torio, la primera entre todas las condiciones, es la importancia 
de la materia. Una cuestión frivola sobre cosas que ninguna rad- 
iación tengan con los grandes intereses del hombre y de la socie- 
dad, es indigna de ocupar seriamente á una reunión de personas 
convocadas para oir la palabra de un orador. Pero la importancia 
de la materia debe relevarse por si misma; los inconsiderados elo- 
gios del asunto, puestos en boea del orador, son un recurso ora- 
torio harto trivial y manoseado, para que no merezca ser proscrito 
por la sana razón y el buen gusto. 

Enüendum est, ut ostendaSf in ea re quam deferidas , aut dignüatem 
inessCy aut utilitatem ; eumquey cui concilies hunc amoremy significes nihil 
adutilitatem suam retulisse, ac nihil omnino fecisse causa sua, (Cíe, De 
orat., II, 5i.) Hay materias que por ningún estilo pueden acomodarse á las 
formas artísticas ni á los apasionados movimientos del alma ; pero el orador 
de talento y verdaderamente artista sabe realzar lo que á los ojos vulgares 
aparece insignificante, así como un mal orador reduce á mezquinas propor- 
ciones los asuntos mas llenos de grandeza. 

§ 556. 

Siendo la belleza exterior un reflejo de la verdad y de la belleza 
moral, es preciso que el auditorio se convenza de (Jue el orador 
sostiene los fueros déla razón y de \bl virtud; que deflende lo ver- 
dadero y aconseja lo mejor. Ya en otro lugar se dijo (§§ 44 , 47, 
210 y 256) que la verdad y la bondad eran hermanas inseparables 
de la belleza. Lo que nos parece bueno y verdadero nos agrada por 
el mero hecho de considerarlo tal. Por esta razón el orador no 
puede ponerse en pugna con las verdades y sentimientos grabados 
en el humano pecho por la mano del Eterno; antes debe apoyarse 
ea ellos, y fundar sobre tan firme asiento todo el edificio de su 
iliscurso. 
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Estos sentimientos y creencias generales son el lazo que une y estrecha las 
voluntades, componiendo un auditorio unánime de una multitud de personas 
distintas en inclinaciones y gustos. La habilidad del orador consiste en saber 
descubrir este verdadero centro de gravedad del mundo moral. 

§ 557. 

La idea elevada que el auditorio se forme del talento del orador 
es otro de los resortes mas á propósito para cautivar la atención. 
El entendimiento humano, de suyo lento y perezoso, y por otra 
parte crédulo y lleno de confianza, propende naturalmente á des- 
cansar en la fe de los hombres, anhela una guia que le dirija, que 
le ayude á salvar de un salto grandes distancias. 

• • 

El orador, y otro tanto pudiéramos decir de todo escritor público, es un 

hombre que piensa y siente por cuenta del público; que solo para sí reserva 
el cansancio, y comparte con todos los que le acompañan la utilidad y bs pla- 
ceres del viaje. La observación de un escritor contemporáneo, de que una 
vez obtenidos los primeros triunfos y formada ya la reputación literaria, el 
público conceptúa bueno lo que no pasa de mediano, es ingeniosa y exactí- 
sima. Un orador de mérito universalmente reconocido obtiene el general 
respeto, y los mismos que desconocen ó niegan sus altas prendas oyen su pa- 
labra con avidez. 

§ 558. 

Con mas razón nos cautivan y embelesan las buenas prendas 
morales. Cuando vemos sostenida una causa por un hombre que, 
además de su talento, se distingue por sus virtudes, creemos, sin 
tomarnos la pena de examinarlo, en la bondad misma de la causa. 
Asi como en el discursq oratorio nos ofendería todo lo que ten- 
diese á rebajar en nuestro concepto las prendas intelectuales del 
orador, con mucha mas razón nos repugnaría lo que nos revelase 
algún defecto ó vicio de su corazón. Las buenas prendas morales 
del orador, mas, si cabe, que el talento, han de traslucirse en toda 
la obra , y esto es lo que recomiendan con tanto empeño los retó- 
ricos al tratar de lo que se ha llamado costumbres oratorias. 

Denique hoc omne bonum et comem virum poscit : quas virtudes cum 
etiam in lüigatore debeat orator^ si fieri potest , approbare, utique ipse ^ut 
hábeat, aut habere credaiur : sic proderit plurimum causis, quibus ex sua 
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bonitate faciet fidem : nam qui, dum didt, malus esse videtur, tUique mole 
didl. (QüiNT. , VI, 2.) 

Tantum autem efficUur sensu quodam, ac ratione dicendi, ut quaH mo^ 
resoratoris effingat oratio. Genere enim quodam setUentiarumf el genere 
verborum, adhibita éliam actione leni, facilitatemque significanti, effiritur 
utprobi, ut bene moratiy ut boni viri esse videantur. (Cic. , Deoratore^ ii, 43.) 

§ 559. 

De la misma manera que dos interesan y cautivan la belleza 
moral de la obra y la del orador, asimismo nos atrae y conmueve 
la belleza moral de las personas en Tavor de las cuales este mani- 
fiesta simpatía. Realzando las buenas dotes y virtudes del deren- 
dido, y pintando con viveza su inocencia, se consigue también 
agradar é interesar á los oyentes y jueces, y á veces este medio 
es, según advierte Cicerón, tan eficaz como la justicia misma de 
la causa. Por las mismas razones, refluye en beneficio propio 
todo lo que , sin detrimento de las cualidades morales del orador, 
tiende á desautorizar la palabra del adversante y de sus defen- 
sores. 

Cicerón dice, hablando de los clientes : Horum igüur exprimere more ora» 
tione justos f íntegros ^ religiosos y timidos perferenles injuriarum, mirum 
quiddam valet ; et hoc vel in principiis, vel in re narranda, vel in pero^ 
randa t tantam habet vim, si est suaviter et cum sensu tractatum, ut scepe 
plus, quam causa, valeat. (De orat., ii, 43.) 

Decimos sin detrimento de las cualidades morales del orador, porque si 
en sus acusaciones ó imputaciones se descubre orgullo, taita de respeto, en- 
vidia ó malevolencia, producirá un efeclo totalmente contrario al que inten- 
taba producir. Fundado en estas razones, encarga Cicerón que cuando nos 
veamos en la precisión de reprender ó acusar, lejos de manifestar compla- 
cencia, parezca que lo hacemos obedeciendo á la penosa ley de la nece- 
sidad. 

El orador antiguamente, dando excesiva desenvoltura á la sátira personal, 
procuraba excitar contra su adversario ó sus defendidos el odio, la envidia, 
ó el desprecio de los jueces, exagerando sus vicios, su crédito, sus rique- 
zas, etc. Esta licencia, además de repugnará nuestras costumbres, t)erjudi- 
caria mas al ofensor que al ofendido. 

§ 560. 

Las emociones que excitan en el auditorio las buenas cualida- 
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•Hes de la obra , del orador y del cliente , son por lo regular daloes 
y tranquilas; pero á veces el interés del asunto requiere qne se 
Remuevan y agiten los afectos mas vehementes, hasta el punto de 
causar una verdadera perturbación en el espíritu. Estos animá- 
baos y enérgicos movimientos de simpatía ó antipatía báciá un ob^ 
jeto, excitados en el alma del auditorio por la ardiente palabra 
del orador, reciben el nombre de pasiones oratorias (§§ 13 y 39). 
Se da el nombre de patéticos á los discursos ó pasajes del dis- 
.curso en que se penetran vivamente los [ánimos, concitando las 
j^asiones. 

La palabra pasión en moral indica una disposición permanente del alma, 
una habitual tendencia á ciertos objetos. En literatura la voz pasión su^ 
pone una agitación transitoria del corazón, producida por los objetos que 
hieren vivaiñente la fantasia (§§. 13 y 39). Cicerón {De oraL^ y), y Quiíiti- 
liano, al tratar de las pasiones, hablan de la imaginación. Ád quomodo fiet td 
afficiamur? ñeque enim sunt molus in nostram potestatem : tentabo etiam 
úe hoc dicere : quas phantasias Groeci vocant , nos sane visiones apelle-- 

mus Has quisquís hene conceperil, is erit in affectibus potentissimus, 

(QülNT., vi,2.) 

Cicerón distingue perfectamente la emoción agradable que nace de las 
costumbres oratorias y de la belleza de la obra, y los movimientos apasiona- 
dos que constituyen el patético propiamente dicho; pero al propio tiempo reco- 
noce sus puntos de aGnidad. Et ul altera illa pars orationis, quce probitatis 
eommendatione boni viri debel speciem tueri , lenis (ut scBpe jam dixi) at*- 
que summissa;sic hoBC, qucB suscipitur ab oratore ad commutandos af/t- 
rr^s atque omni ratione flectendos , intenta ac vehemeñs esse debet, (Db 
ORAT., n, 52 y 53.)-Véahe también á Quintiliano, lib. vi, 2. 

§ 561. 

En el discurso, no solamente es licito concitar las pasiones 
sino que asi debe hacerse siempre que el asunto lo permita, por- 
que este es el medio mas seguro de hacerle interesante, y de triun- 
far de La voluntad de los oyentes. Las pasiones, en la oratoria, 
produ(Jen el mismo placer estético que en el drama. Y como en 
la oratoria no se trata de ficciones, sino de cosas reales y positi- 
vas, en igualdad de circunstancias, las emociones son mucho mas 
enérgicas, y en los momentos en que dominan á un auditorio, le 
persuaden con mas fuerza que las mejores razones. Yosio dice que 
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las pasiones producen en nosotros el misino efecto que el viento 
en la nave. Cicerón funda en ellas todo el poder de la elocuencia : 
in quo sunt omnia (§511). 



Nihil est enim in dicendo, Catule, majuSy quam ut faveat oratori is, qui 
audiety utque ipse sic moveatur, ut Ímpetu quodam animi et perturbatione 
magis, quam judicio, aut consilio, regatur. Plura enim multo homines ju- 
dicant odio, aut amore, aut cupiditatey aut iracundia, aut dolaré, aut Icb^ 
titia, aut spe, aut timóte, aut errore, aut aliqua permotione mentís , quam 
veritatBf aut prcescripto, autjurie norma aliqua, autjudicii formula, aut 
legibus. (Cíe, De orat., \i, 42.) 

Sed tantam vim habet illa, quce recte á bono poeta (Pacuvio) dicta est 
(iflexaminaf atque omnium regina rerum, oratiori, ut non moda inclinan^ 
tem impeliere, aut statem inclinare, sed etiam adversantem et repugnantem, 
ut imperator bonus ac forliSy capere possit, (Eod,, 44.) 

Buc igitur incumbat orator, hoc opus ejus, hic labor est, sine quo ccetera 
nuda, jejuna, infirma, ingrata sunt : adeo velut spiritus operis hujus at^ 
que animus est in affectibus. (Quint., vi, 2.) 



§ 562. 

Una análisis profunda de las pasiones dará á conocer sus causas y 
efectos , y por consiguiente, los medios de excitarlas y calmarlas; 
pero lo que mas le conviene al orador , es estudiarlas directa y 
prácticamente en el teatro del mundo y en las obras de los gran- 
des poetas y oradores. Poco es lo que sobre esta materia puede 
enseñar la retórica; pero es indudable que la sensibilidad, aunque 
no tanto como la inteligencia, es capaz de cierta educación. 

Aristóteles en el libro segundo de su Retórica habla extensamente de las pa- 
siones que mas frecuentemente se excitan en el discurso oratorio : la cólera, 
la mansedumbre , el amor, el odio, el temor, la confianza, la vergüenza, la 
impudencia, la caridad, la compasión, la índi^'nacion , la envidia, la emula- 
ción. Cicerón {Deorat,, lib. ii) imita su ejemplo; pero Quintiliano (lib. vi, 2) 
no entra en semejantes pormenores, que ciertamente son mas propios de un 
tratado de Etica. Añadiendo á las observaciones de Aristóteles las de Descar- 
tes en su Tratado de las pasiones, se tendrá una cabal idea de cuanto acerca 
de este asunto contienen vulgarmente los libros de retórica. 

23 
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§ 563. 

El hombre aspira Daturalmente al bien y huye del mal; el pla- 
cer le atrae, y le repele el dolor. Atracción y repulsión, amor 
y odio ; todos los fenómenos de la sensibilidad, todas las pasiones 
se refieren. á alguna de estas dos tendencias opuestas del ánimo. 

Excitamos el amor haciendo ver la utilidad y bondad de los ob- 
jetos; excitamos, por el contrario, el odio, demostrando sus ma- 
las cualidades ó efectos perniciosos. Describiendo los males que 
nos amenazan, ó que oprimen á nuestros semejantes, producire- 
mos el temor, el terror, la compasión; pintando con vivos colo- 
res la imagen de un bien presente ó futuro, promoveremos la ale- 
gría, el deseo, la esperanza, etc. Pero la principal condición pa- 
ra conmover á los demás es estar conmovido : iSí vis me flere^ 
dolendum est primum ipsi Ubi. 

Ñeque fieri potest, uí doleat iSy qui audit^ ut oderit, ut invideat , %U per^ 
timescat aliquid, ut ad fletum misericordiamque deducatur; nisi omnes ü 
motuSy quo^ orator adhibere volet judici, in ipso oratore impressi esse atque- 
inusti videbuntur, Quod si fictus aliquis dolor suscipiendus esset, et si inejus- 
modi genere orationis nihil esset, nisi falsum, atque imitatione simulatum, 

major ars aliqua for sitan esset requirenda Ut enitn nuüa materies 

tam facilis ad exardescendum est, qucB, nisi admoto igniy ignem conciper& 
possit : sic nulla mens est tam ad comprehendendam vim oratoris parata^ 
quoB possit incendi , nisi inflammatus ipse ad eam, et ardens accesseris, 
(Cíe, De oirat,, ii, 45.) 

Summa enim {quantum ego quidem sentio) circa movendos affectus in- 
hoc posita estf ut moveamur ipsi, (Quint., vi, 2.) 

• 

§ 564. 

No se crea, sin embargo, que baste estar conmovido para tras- 
mitir la emoción. Para esto, además de una disposición naturalf,. 
que no siempre acompaña á los que gozan de la sensibilidad mas 
exquisita, se requiere arte y práctica. Ni tampoco son siempre- 
idénticas las pasiones de que está poseido el orador y las que co- 
munica al auditorio. La calma y la sangre fria del orador pueden 
excitar en los oyentes el terror ó la indignación ; y vice-versa , la 



— 355 — 

compasión, la cólera, el entusiasmo, pueden ocasionarla frial- 
dad, el desprecio, la risa. 

Recuérdese la diferencia establecida por Marmontel entre el patético di- 
recto y'el indirecto (§ 39), á los cuales podríamos añadir el patético de ac- 
ción. Ninguna parte del discurso merece tan especial cuidado como la paté- 
tica, y sobre todo, el patético directo. niudprcBciptiemonendumf ne quisni- 
8i summis ingenii viríbus ad movendas lacrymas aggredi cnuieat : ncm, ut 
est longe vehementissimus hiCj quum invaluitf affectiis, ita, si nihil efficit, 
tepet; quem meliusinfirrMis actor tacilis judicum cogitationibus reliquisset, 
Nam et vultus et voXy el ipsa illa excitati rei facies, ludibrio etiamplerum^ 
que sunt hominibus, quos non permoverunt : quare metiatur ac diligenter 
cBstimet vires sitas actor, el, quantum onus subiturus sit, intelligat : nihil 
habet ista res médium, sed aut lacrymas merelur, aut risum, (Qüint., vi, í .) 

§ 565. 

Cuando se trate de concitar vivamente los afectos del ánimo, 
antes que todo, debe examinarse si lo consienten la materia del 
discurso, las circunstancias y las disposiciones del auditorio; por- 
que en ninguna parte como en la patética nos perjudicarla tanto 
la falta de oportunidad (§§ 214 y 219). En una causa de poco 
interés serian ridículos los grandes movimientos patéticos, é igual 
impresión causajrian los afectos del orador si estuviesen en com- 
pleta disonancia con los de los oyentes. 

Un auditorio se presta fácilmente á oír la verdad y las razones en que se 
funda; pero no siempre se halla en estado de experimentar las pasiones con 
que intenta enardecerle el orador; antes muclias veces se agita dominado 
por sentimientos totalmente contrarios. La razón obedece forzosamente á las 
leyes de la dialéctica; la sensibilidad es en extremo caprichosa y variable. 
Argumentum enim ratio ipsa con firmal , quce simul atque emissa est , ad- 
hcerescit, (Cíe, De orat,, ii, 53^.) 

Equidem primum considerare soleo, postuletne causa : nam ñeque par- 
vis in rebus adhibendce sunt hoB dicendi face^, ñeque ita animatis homini- 
bus, ut nihil ad eorum mentes oratione flectendas proficere possimus , ne 
aut irrissione, aut odio digni putemur, si aut Iragcedias agamusin nugis, aut 
conveliere adoriamur ea, quce non possinl commoveri. (Cic, De orat,, ii, 5 1 .) 

Nam in parvis quidem litibus has iragcedias moveré tale est, quale si 
personam Herculis et cothumos aptare infantibus velis. (Qumi., vi, 1.) 
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§ 566. 

Las transiciones han de seríenlas, ámenos que las circunstan- 
cias del momento exijan lo contrario. Si el auditorio se halla tran- 
quilo, se le conducirá gradualmente á los movimientos rápidos y 
apasionados; si está lleno de entusiasmo, ó arrebatado por la pa- 
sión , no debe descenderse inopinadamente á un estilo frió y so- 
segado. En el primer caso el orador parecería un declamador, 
un loco , vinolentus, inler sobrios ; en el segundo se haría pesado 
é insoportable. 

In utroque autem generi dicendi, et t7/o, in quo vis atque contentio quas- 
rituTf et hoCf quod ad vitam et mores accommodatury et principia tarda 
sunty et exilus tamen spissi et producU esse debent. Nam ñeque assiliendum 
est ad illudgenus orationis ; abest enim totum a catÁSOy et hominesprius ip^ 
sum illudy qtwd propium suijudicii est y audire desiderant : nec , quum in 
eam rationem ingressus siSy celeriter discedendum est, (Cíe, De orat., ii, 53.) 

§ 567. 

La emoción blanda y tranquila, que nace de la belleza de la obra 
y de las costumbres oratorias, debe difundirse agradablemente por 
todo el cuerpo de la oración; masnodebe insistirse obstinadamen- 
te en los afectos sublimes, ardientes é impetuosos, porque estas 
conmociones fuertes y profundas colocan el ánimo de los oyentes 
en una situación violenta, que con suma facilidad se convierte en 
empalagoso y frió cansancio. En los mismos pasajes en que el 
orador se manifieste mas arrebatado conservará siempre cierta 
serenidad propia del arte y de la razón. El entusiasmo artístico no 
debe confundirse con el ciego furor de un loco. 

Nunquam tamen debet esse longa miseratio; nec sine causa diclum est, 
<iNihil faciliuSy quam lacrymas, inarescere,» Nam, quum etiam veros do-- 
lores mitiget tempus, citius evanescat necesse est illa quam dicendo effin^ 
aimus y imago ; in qua si moramur, lacrymis fatigatur auditor, et requies-' 
city et ab illoy quem ceperat, Ímpetu ad rationem redit. Non paliamur 
igilur frigescere hoc opus; et affectum , quum ad summum perduxerimus, 
relinquamus ; nec speremus fore , ut aliena quisquam diu ploret, Ideoque 
cum in aliisy tum máxime in hac parte debet crescere oratio; quia, quid" 
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quid non adjicit priorihus; etiam detrahere videtur; et faeile déficit a ffeC' 
tus, qui descendit, (Quint.^ vi, 1.) 

Commotis autem animis, diutius in conquestione morari non oportebiL 
Quemadmodum enim dixit rhetor ÁpoUonius, « lacryma nihil citius ares^ 
cit.i) (Cic, De invent,, i, 55.) 

Ádjiciunt quídam ^erüorum f pateos, temporale esse : quod ut accidere 
frequentius fateor, ita nonnuUas credo esse materias, quce continuumdesi^ 
derent affectum, (Qüint., vi, 2.) 

Marmontel recomienda que el patético indirecto preceda al directo, y afir- 
ma además que solo cuando los ánimos están ya persuadidos y dispuestos á 
recibir la últin^a impulsión, es cuando, en el supuesto de que la importancia 
de la causa lo permita, debe manifestarse muy apasionado el orador. «Nos 
cuesta mucho, dice, creer que el hombre apasionado sea sincero y justo; si 
nos entregamos á él por el afecto, desconfiamos de él por reflexión.» 

§ 568. 

Para calmar las pasiones ó destruir el efecto que hubiesen pro- 
ducido en el auditorio, unas veces convendrá excitar pasiones 
contrarias, otras veces se opondrá el lenguaje frió de la razón y 
la serena tranquilidad de espíritu; otras, por fln, la ironía ó el 
ridículo. Pero el uso de estos dos últimos medios requiere suma 
prudencia: uno y otro revelan á veces desmedido orgullo ó per- 
versidad de corazón , y son impropios, si no se tratan con mudha 
delicadeza, del carácter respetuoso y grave que debe distinguir al 
orador. Por el contrario, cuando se emplean con tino y mesura, 
sazonan agradablemente el discurso, y sirven poderosamente pa- 
ra cautivarla atención. 

Illa autem, quw aut conciliationis causa leniter, aut permotionts vehe- 
menter aguntur, contrariis cummotionibus inferenda sunt, ul odio benivo- 
lentia, misericordia invidia tollaíur, (Cic, De orat.y ii, 53.) 

Est autem, utad illum iertium veniartif est plañe oratoris moveré risum; 
vel quod ipsa hilaritas benivolentiam conciliat ei, per quem excitata est; 
vel quod admirantur omnes acumen, uno saipe in verbo posilum , máxime 
respondentis , nonnunquam etiam lacessentis ; vel quod frangit adversa^ 
rium , quod impedit , quod elevat, quod deterret, quod refutat ; vel quod 
ipsumoratorempolitum esse hominem significáis quod erudilum, quod urba^ 
num, maximeque quod tristitiam ac severitatem mitigaí et relaxat, odio- 
sasque res scepe, quas argumentis dilui non fucile est y joco risuque dissolvit, 
(Gic, De orat,, i\, 58.) En el citado libro segundo De oralore (54-72) tra- 
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ta Cicerón del ridlcalo con una prolijidad excesiva , en lo cual siguió sus 
huellas Quintiliano' (vi, 3). Ambos pasajes están llenos de observaciones 
delicadísimas y de pormenores de escaso valor. 
A veces puede mas un chiste que una razón. 

Ridiculum aeri 
Forthu et meliut magnas plerumque ueat ret. 

(HoB.,lib. I, 8at.i0.) 

Pero este medio es siempre peligroso^ ya por la oportunidad y esponta- 
neidad que requiere, ya porque fácilmente puede convertirse contra el mis- 
mo que lo emplea. Démostenos lo empleó pocas veces, y Cicerón, que lo ma- 
nejaba con tanta destreza y prodigalidad, no dejó de experimentar sus incon- 
venientes al oir esta lacónica réplica : Lepidum habemus consulem. 

" § 569. 

Otro de los medios mas á propósito para interesar al auditorio 
y conciliarse su voluntad, es el respeto, la consideración y el 
amor que el orador le tributa, ó tributa á las personas que "me- 
recen su común estimación (§§ 528 y 529). Por estoen muchos 
discursos se enlazan y ponderan la ilustración, la rectitud, la im- 
parcialidad de los oyentes. No obstante , nada es tan frió é insí- 
pido cuando no pasa de un simple artificio retórico ; nada tan in- 
digno y repugnante cuando toma visos de rastrera adulación. 

El público no es insensible á la voz del amor propio ; el público, como los 
individuos que lo componen , tiene sus inclinaciones y sus pasiones : ama y 
aborrece. En las asambleas políticas, donde las ideas y los intereses de par- 
tido muy frecuentemente se personifican, la adulación personal hace muchas 
veces el efecto de los mas poderosos argumentos. Cuando los elogios son 
exagerados, es fácil que el auditorio perciba el engaño, en cuyo caso dan un 
resultado enteramente contrario al que iban encaminados, porque tienen tra- 
zas de burla y llevan consigo la ridiculez. 

§ o70. 

Basta lo dicho, para que se comprenda cuánto deberá esmerarse 
el orador prudente en evitar todo lo que, lejos de agradar, pudie- 
ra indisponer los ánimos de los oyentes. Conviene pues que, ade- 
más de atraerse la general simpatía por los medios indicados, ob- 
serve las precauciones oratorias (§ 525). 
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«Doy el nombre de precauciones oratorias, dice Rollin, al 
miramiento y consideraciones que debe guardar el orador para no 
ofender la delicadeza de los oyentes , á ciertos giros artificiosos 
de que se vale para expresar lo que de otro modo pudiera parecer 
duro ó chocante. » , 

La falta de respeto á las cosas é instituciones venerandas, asi 
como á las personas que por su saber , por su dignidad ó por su 
virtud fueren dignas de la general estimación, además de la des- 
agradable sensación que causarla, daria un mal concepto de las 
dotes intelectuales y morales del orador (§§ 527 y 558). 

El orador, como toda persona bien educada, no puede faltar á las conside- 
raciones sociales, que son uno de los mas señalados distintivos de los países 
cultos y civilizados. La franqueza de la verdad puede degenerar en grose- 
ría cuando no se templa convenientemente lo áspero de la expresión. Un 
diputado ó un ministro hablando de una nación extranjera, un abogado pi- 
diendo la anulación de una sentencia, un hijo litigando contra su madre, un 
orador sagrado increpando á los enemigos de la religión , dirán la verdad de 
manera que no lastimen la generosidad de sentimientos de que to(}o pe- 
cho noble se precia. Dirigiéndose el orador á la plebe, y en épocas de agita- 
ciones y revueltas , podrá y deberá emplear formas mas acres y violentas ; 
pero tampoco en este caso apelará en vano á los nobles sentimientos, que po- 
cas veces dejan de encontrar eco hasta en los corazones mas corrompidos. 
En la oración pro Ligarlo puede verse la contestación delicada de Cicerón al 
cargo que Tuberon dirigía contra todos los que habían hecho armas contra 
César. 

§ S7Í. 

Finalmente, ni el error mismo, ni las preocupaciones pueden 
muchas veces combatirse frente á frente. Guando están honda- 
mente arraigados en el alma de las personas á quienes se intenta 
persuadir, es indispensable que el artificio y la cautela consigan 
lo que de ningún modo podría obtenerse con la sola fuerza del ra- 
zonamiento. Entonces se vale el orador de' la insinuación, que 
consiste en penetrar suavemente en los ánitnbs por medios indi- 
rectos y afectuosos, avasallando de este modo la opinión y las vo- 
luntades (§525). 

Insiníiatio est oratio quadam dissimulatUme et circuUione obscure su^ 
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biens audüoris animum, (Cíe, De invent., i, i 5.) ¡Atenienses! exclamaba De- 
móstenes; yo quisiera agradaros , mas prefiero salvaros. No ea todas oca- 
siones, ni todos los oradores pueden presentarse con ese brío y franqueza, sino 
que muchas veces debe cederse en apariencia, empleando [la astucia en lugar 
de la fuerza. Insinuatione utendum est cum aninms auditoris infestus esL 
{De invent, y i, 17.) Aconseja Cicerón que en tales circunstancias se le pre- 
sente al auditorio un objeto que le interese, demostrando luego la íntima re- 
lación que le une con el que tratamos de proponer. Su discurso contra la ley 
agraria es uno de los mejores ejemplos que pueden citarse. Plinio, al ensal- 
zar este triunfo de la elocuencia , exclama entusiasmado : Te dicente, legem 
agrarianif hoc est alimentum suum, abdicaverat tribus ! 

n.—DE LA FORMA DEL DISCURSO ORATORIO. 

§ 572. 

En la oratoria la forma no es tan importaute como en la poe- 
sía ; pero merece , sin embargo , muy especial cuidado. Produce 
tal efecto , que basta muchas veces para ocultar la vaciedad de 
tondOf alucinando y fascinando en momentos dados al auditorio 
mas perspicaz y advertido. Ya se dijo el poder qae ejerce en los 
ánimos, y que es uno de los principales medios de que se vale el 
orador para atraer y cautivar á sus oyentes, y para conseguir, por 
último, el fin que se propuso (§§ 538, 539 y 554). 

En la forma del discurso oratorio hay que considerar : 1.® el 
plan ó disposición; 2.® la elocución ó estilo; ^.""IdL pronunciación. 

Los antiguos daban el nombre de disposición á la parte de la retórica en 
que se trataba de las partes del discurso y del orden con que debian ser co- 
locadas. La elocución y pronunciación eran tenidas también por partes de la 
retórica. En las composiciones dramáticas la represenlaclon es parte integran- 
te de la forma, lo mismo que la pronunciación en los discursos ; pero en el 
tratado del drama se omitió á propósito hablar de la representación , porque 
no es el mismo poeta quien representa su obra , y las reglas que miran á la 
representación constituyen otras artes separadas. Pero en la oratoria es el 
orador mismo quien pronuQcia el discurso, y de la buena pronunciación de- 
pende á veces todo su efecto. 
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i.— PLAN. 

§573. 

El discurso oratorio debe ser uno y variado, integro, propor- 
cionado y armonioso en sus partes , natural , interesante ; en una 
palabra , debe estar sujeto , en cuanto quepa, á las condiciones 
fundamentales de toda obra artística (§§ 265 y sig.). Ladirerencia 
entre el plan del discurso oratorio y el del poema depende de que 
el orador no enlaza y coloca libremente las partes de la obra , si- 
no que, subordinándolo todo aun fin preconocido, así en la dis- 
posición como en la invención, tiene que acomodarse á las cir- 
cunstancias del auditorio, & las de tiempo, localidad, etc. 

§ 574. 

La unidad del discurso debe ser mas perceptible que la del poe- 
ma, ó en otros términos: la unidad artística, está subordinada ala 
unidad científica, á la unidad, fruto de la reflexión. La proposi- 
ción del discurso es como un centro donde convergen todos los 
rayos de luz y de calórico (268). 

Lo mismo sucede en cuanto á la buena colocación de partes; 
en el discurso oratorio la proporción armoniosa que el arte pres- 
cribe, debe subordinarse al orden lógico ó científico, al método 
propiamente dicho. El orador se esfuerza continuamente en de- 
mostrar la relación de las partes con el todo , de los medios con el 
fin, del efecto con la causa. Lejos de ocultar el procedimiento 
lógico del entendimiento, manifiesta empeño en descubrirle; lejos 
de suprimirlas transiciones, las multiplica y emplea con toda in- 
tención. 

El orador demuestra continuamente la separación de lo general y lo indi- 
vidual, de lo abstracto y lo concreto, que tan íntima é inseparablemente apa- 
rece unido en la composición poética. En la oratoria forense, por ejemplo, 
no presenta una acción como símbolo ó signo expresivo de una pasión ó de 
una idea : lo que se propone, es hacer ver que la acción está comprendida en 
una ley, en un principio general , demostrar la ilación lógica entre el prin- 
cipio y la consecuencia. 
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§ 575. 

También debe darse al discurso un interés gradual (§ 270), 
tanto por lo que toca á los mediosde convicción, como por loque 
dice referencia á los medios de agradar y conmover. En esto se 
funda el que, por regla general , la parte patética se coloque al ñn, 
y que las introducciones sean tranquilas. Las circunstancias pue- 
den, no obstante, modificar estos principios generales. Para gra- 
duar el interés de las pruebas ó de las pasionfes no se atiende á su 
valor intrínseco , sino al efecto que, atendidas y calculadas todas 
las circunstancias, podrán causar en el ánimo de los oyentes. 

Ni la extraordinaria fuerza del raciocinio , ni las imágenes mas brillantes, 
ni los resortes del patético, ui las expresiones atrevidas que se escapan en 
el calor de la pasión y del entusiasmo , deben tener lugar en la introducción 
del discurso, porque, además del peligro de no cumplir lo prometido, en- 
contraria el orador un obstáculo invencible en la tranquilidad de los ánimos : 
la admiración , el interés , la emoción y la persuasión deben ir siempre en 
aumento. 

Nihil est denique in natura rerum omnium qtwd se universumprofundat, 
et quod totum repente evolet : sic omnia, quce fiunt, quceque agunlur acerrime, 
lenioribus principiis natura ipsa prcBtexuit, (Cic, Deorat.f ii, 78.) Pero 
al mismo tiempo, aunque no es en la introducción donde se manifiestan 
regularmente las ardientes conmociones, en ella, sin embargo, se prepara- 
rá el camino para las que se quiera excitar en. las demás partes del discurso. 
(Blair, libro 27.) 

§ 576. 

Los retóricos distinguieron con nombres especiales las partes 
de que generalmente consta el discurso oratorio : exordio , pro- 
posición, división, narración, confirmación, refutación y pe- 
roración. No todas son esenciales, porque en algunos discursos 
no hay nada que narrar ni refutar, y en otros vale mas prescindir 
del exordio, de la división ó de la peroración. 

Exorsus, narro, seco, firmo, repello, peroro, 

Aristóteles dice que las dos esenciales son la proposición y confírmacion, 
y que solo pueden añadirse á estas el exordio y la peroración , porque la re- 
futación está comprendida ya en la confírmacion. (Lib. in, cap. 13.) 
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Cicerón habla de todas menos de la proposición, que considera comprendi- 
da en el exordio. Inventio in sex partes orationis consumitur : in exordium, 
narrationem , divisionem, confirmationem ^ confutationem ^ conclusionem. 
{ÁdHeren., i, d.—Deinvent,, i, i4.) Quintíliano (cap. i 4) admite todas las 
citadas, y además la digresión {egresÉ^eu excursio). Otros consideran tam- 
bién como partes del discurso la ampmcacion y el patético; y ya se lamen- 
taba Aristóteles de que algunos de los retóricos que le precedieron hubiesen 
manifestado tanto afán en inventar otras nuevas. Fácilmente se deja conocer 
la poca importancia de semejantes cuestiones. 

Guando las partes del discurso se colocan en el orden con que las enume- 
ramoSy la disposición se llama regular; cuando se invierte dicho orden se 
llama irregular. 

a).~EX0RDI0. 

§ 577. 

Llámase exordio el preámbulo ó introduccioD del discurso: su 
objeto es preparar el ánimo de los oyentes para que nos oigan con 
atención y benevolencia. 

Exordium est oratio animum auditoris idonee comparans ad reliquam 
dictumem : quod eveniet, si cum benivolum attentum docilem, fecerit. {De 

invent.,i, i5.) Si auditor embenevolum, attentum, docilem (Deorat., ii, 

19.) Tales son las expresiones de que regularmente se valen Cicerón y Quin- 
tiliano siempre que hablan del exordio. Docilem faceré, significa poner al 
oyente en aptitud y buena disposición para recibir la doctrina ó enseñanza. 
El mismo Cicerón explica el sentido de esta voz ( Orat, Part,, cap. 8) : Su- 
muntur autem {exordia) trium rerum gratia : utamice, ut intelligenter, ut 
attente audiamur, Y en este mismo pasaje manifiesta claramente que si, 
además de la atención y de la benevolencia, exigía la docilidad, en el sen- 
tido explicado, es porque en el exordio comprendía la proposición y la di- 
visión. 

Son, por consiguiente, defectuosos los exordios que Cicerón llama contra 
fMrascepta, á saber : que no hacen al oyente benévolo, atento, dócil, y sobre 
todo, los que producen un efecto contrario al interés de la causa ó á la inten- 
ción del orador {translata); como el de la arenga de Isócrates en elogio de 
Atenas, en el que presenta la oratoria, el mismo arte que el que vaá emplear, 
como un arte falaz y seductor. Del mismo defecto adolecería el exordio que 
se dirigiese á cautivar la atención cuando la benevolencia era lo que hacia 
falta, ó el que empezase con gran fuego y vehemencia cuando las circuns- 
tancias exigiesen mucha calma y mucha circunspección. {Deinvent,, i, i 8.) 

En el lugar oportuno se trató de los medios de captarse la benevolencia y 
la atención (§§ 554 y sig.). 
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§ 578. 

El exordio no es necesario en todos los discursos ; á veces la 
justicia ó la iniportaDcia de la c^a se recomieodan por si mis- 
mas, y el auditorio se manifiesta decididamente dispuesto á favor 
del orador ó del defendido; otras veces la brevedad del tiempo ó la 
impaciencia de los oyentes aconsejan que sin preámbulo se entre 
de lleno en la cuestión, y otras, finalmente, la poca importancia 
de la causa excluye toda clase de aparato oratorio. Los antiguos 
lo emplearon muchas veces sin necesidad y solo por via de orna- 
to. A esta circunstancia y al valor excesivo que los retóricos le 
han atribuido , son debidos quizás los defectos en que con tanta 
frecuencia incurren los que se imponen la obligación de encabe- 
zar sus discursos con un exordio en forma. 

En el foro moderno poco caso se hace del exordio ; en los discursos políti- 
cos no se le da tampoco la extensión que tenia en ]a antigüedad ; y los mode- 
los, según Marmontel, más debemos buscarlos en Tucídidesy Tito Livio, 
que en Cicerón y Demóslenes. El aparato del exordio, dice el citado autor, 
parece reservado en el dia para la oratoria del pulpito ; y generalmente se 
reduce á una explanación del texto , y á su aplicación al asunto que se trata 
de profundizar, ó al personaje que se va á ensalzar. En la oratoria académica 
se emplea con la' misma frecuencia que en la sagrada. 

§ 579. 

El exordio, aunque sencillo y tranquilo (§575), debe ser m/7or- 
tanle en el fondo y correcto en la forma ; de otro modo , empeza- 
ría el orador causando una mala impresión , que en lo sucesivo 
difícilmente se borrarla. Al principiarse el discurso , como están 
los ánimos sosegados y sobre si , se notan los menores defectos. 
Debe evitarse, por otro lado, ocultar el arte, porque, además de 
que en todas ocasiones desagrada la falta de naturalidad , se oiría 
con prevención y recelo la palabra del orador: ut videamur accn- 
rate non callide dicere. 

Los mas célebres oradores de la antigüedad llevaban aprendido literalmen- 
te el exordio. Los muchos exordios sueltos que nos quedan de Demóslenes 
dan lugar á creer que, al presentarse este célebre orador al público, tenia 
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preparadas de antemano algunas introducciones , para hacer uso do la que 
mas le conviniese. 

§ 580. 

También debe el exordio guardar proporción con las demás 
partes deldiscurso , de la misma manera que la cabeza de una es- 
tatua debe guardarla con el cuerpo. Y no basta que sea propor- 
cionado por lo que respecta ala extensión material , sino que debe 
tener una relación muy intima con el asunto; debe nacer, como 
dicen los preceptistas, ex visceribus rei. Es cierto que puede to- 
marse de la persona del adversario, de la del cliente, de la del 
mismo orador, ú otra cualquiera, y aveces de alguna circunstan- 
cia lócalo de tiempo, de alguna sentencia, ó de algún error pro- 
ferido por el contrario ; pero en todos estos casos deben exigirlo 
el asunto mismo ó las circunstancias. 

Ya se dijo á su debido tiempo que en la oratoria todo ha de entrar en 
cuenta; que además del asunto mismo, debe atenderse mucho á las personas 
y circunstancias. 

Sed oportety ut cedibus ac templis vestibula et aditus, sic causis principia 
pro portione rerum prceponere. Ilaque in parvis atque infrequentibus causis 
ab ipsa re est exordiri scepe commodius. (Cíe, De orat.y ii, 79.) Al hablar 
en el tratado De inventione de los exordios viciosos, cita Cicerón el dema- 
siado extenso (longum) ; defecto en que' se incurre con suma frecuencia por 
los que sin discernimiento se dejan llevar del deseo de quedar lucidos. Ucee 
autem (principia) in dicendo non extrimecus alicunde qucerenda, sed ex 
ípsis visceribus causee sumendce sunt. (Cíe, De orat.y n, 78.) Para no fallar 
á esta regla aconseja que antes de pensar en el exordio se medite y conside- 
re la causa en toda su extensión. Confiesa en otro lugar, y lo mismo dice 
Pascal , que el exordio era lo último que componia. Nam si quando id prt- 
mum invenire voluiy nullum mihi ocurrit , aut nugatorium , aut vulgare, 
atque commune, {De orat.y u, 77.) 

Deben evitarse, por consiguiente : 1.°, el exordio que no forme un todo 
compacto con las demás partes del discurso (separatum) ; 2.°, el que puede 
acomodarse á muchos asuntos ( vulgare ) ; S.**, el que lo mismo puede aplicar- 
se á la causa del adversario que á la nuestra (commuue) ; 4.", el que con li- 
geras alteraciones puede convertirse contra nosotros mismos (comrrMtalio). 
(Cic, De invent.y i, 18.) 

Los exordios tomados de circunstancias imprevistas , ó del discurso del 
contrarío, producen grande efecto, y por lo mismo que deben improvisarse, 
hacen que se forme un elevado concepto del ingenio del orador. Comoejem- 
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pío del exordio tomado de una circunstancia locat, pueden Terse el de la ora- 
ción pro CcBÍiOf y el que pronunció S. Pablo ante el Areopago cuando este 
tribunal mandó arrestarle para que le instruyese en la nue?a religionl {Acta 
apost.y xviii, 22.) 

§ 58i. 

El exordio es de cuatro especies: simple, por insinuación, 
pomposo y vehemente ó ex abrupto. El simple es el que está su- 
jeto á las reglas generales que acabamos de exponer : á esta clase 
pertenecen la mayor parte de los de Demóstenes, y puede servir 
de modelo el de la tercera Filípica. Los tres restantes son excep- 
ciones de las reglas generales anteriormente sentadas. 

En el exordio por insinuación, por caminos escondidos llegamos mas tar- 
de, pero con roas seguridad, al término del viaje (§ 571 ); son buenos ejem- 
plos el de la oración pro Milone y el exordio del discurso de Deséze en de- 
fensa de Luis XYI. 

Guando la solemnidad del lugar y de las circunstancias, la elevación del 
asunto, la dignidad del orador y de los oyentes así lo exigen, se empieza ya 
en el exordio con el estilo pomposo y elevado (§ 244) que debe dominar en 
todo el discurso ; así lo hizo Bossuet en la oración fúnebre á la muerte de la 
reina de Inglaterra. 

El exordio vehemente 6 ex abrupto solo puede emplearse cuando los áni- 
mos están vivamente afectados , en cuyo caso el orador debe ser fiel intér-^ 
prete de las pasiones del auditorio (§ 236); La última vez que Catilina tuvo 
la osadía de presentarse al Senado, siendo notorios sus criminales proyectos, 
excitó un movimiento de indignación en el concurso, y todos los senadores 
se apartaron de su lado con horror. En estas circunstancias críticas leván-^ 
tase el Cónsul , y con la fuerza del rayo lanza contra el enemigo de la repú- 
blica aquella terrible apostrofe , tan conocida y universalmente celebrada : 
Quousque tándem abutere, Catilina, etc. 

Cicerón y Quintiliano hablan tan solo del exordio simple {principium), y 
del exordio por insinuación (insinuatio). 

^).— PROPOSICIÓN T DIVISIÓN. 

§ 582. 

La proposición es la enunciación clara, sucinta, sencilla, pre-^ 
cisa y completa del asunto de que se va á. tratar. Es simple ó com- 
puesta: simple cuando no encierra masque un solo punto; com- 
puesta cuando abraza dos ó mas puntos. Pero debe notarse que 
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existe siempre , expresa ó tácita, una proposición que predomi- 
na sobre las demás y que da uuidad al discurso. 

PROPOSiaON SIMPLE. 

c La religión es nuestro mayor consuelo en las adversidades.» 

PROPOSICIÓN COMPUESTA. 

Qfiodii mihiá vobU tribuí concedique sentiam , perflciam profecío , ut hune 
Arehiam Lidnium non modo non segregandum , cum sit civu , h numero dvium^ 
verum etiam , si non esset , puteíis adsciscendum fuisse. 

{Cic.^ pro Archia.) 

Jamás debe omilirse la enunciación directa ó indirecta del asunto ó cues- 
tión ; pero á veces no se reduce á una forma determinada y concisa, y en es- 
te caso puede decirse que el discurso carece de proposición. No conviene 
hacerlo cuando se trata de un punto cuestionable , y por esto Aristóteles 
asienta que la proposición es parte esencial del discurso. Quizás convendría 
no considerarla como parte del discurso , sino como la síntesis, como la ex- 
presión mas general y mas breve del conjunto, del todo. Parece natural que 
la proposición se coloque después del exordio , á pesar de que muchos la co- 
locan, y dicen que debe colocarse, después de la narración. En los informes 
forenses se repite al fin del discurso y en forma de petición. 

§ 583. 

Cuando la proposición es compuesta, ó cuando, siendo simple> 
debe ser probada de distintos modos> tiene lugar la división (par- 
titio), que es la enunciación formal de los varios puntos que el 
asunto comprende, y de los cuales trata el orador separadamente 
y siguiendo el mismo orden con que los enunció. Pudiendo cons- 
tar las partes de la división de dos ó mas puntos que exijan diver- 
sos capítulos de prueba, son indispensables á veces otras divisio- 
nes inferiores, que reciben el nombre de subdivisiones , y se co- 
locan después de la proposición, ó mejor al principio de cada una 
de las partes principales áque respectivamente dicen referencia. 

La proposición , la división y las subdivisiones son como el esqueleto del 
discurso. En todos los discursos existen , y existen en toda obra metódica- 
mente ordenada ; la diferencia está en que se ocultan mas ó menos , según 
convenga que se descubra ó no la parte debida á la reflexión. Por consi- 
guiente, la división, lo mismo que la proposición, mas bien que parte de) 
discurso, es la delincación del todo. 
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§ 584. 

Las divisiones y subdivisiones deben reunir las mismas cuali- 
dades que ia proposición; deben ser claras, breves, sencillas, 
precisas y completas ó íntegras. Deben también ser tina*, refi- 
riéndose á un solo objeto, y considerándolo además bajo un solo 
punto de vista ; deben ser distintas, ó en otros términos , ningún 
miembro de la división debe estar comprendido en otro. Conviene, 
por último, que entre los distintos miembros se observe la grada- 
ción conveniente, y que sea tan natural, que parezca que el asunto 
se divide por si mismo, y no que se quiebra violentamente : divi- 
fíere, non frángete. 

La oración pro lege Manilia es un excelente modelo , donde se puede es- 
tudiar con fruto el arte de clasificar y ordenar la materia del discurso. 

§585. 

Cuando las divisiones reúnen las cualidades indicadas , trazan- 
do al entendimiento un camino fijo, dan seguridad al raciocinio, y 
haciendo visible el método, difunden por el discurso una luz bri- 
llantísima, fijan la atención del oyente y sostienen su memoria; 
sirven de punto de descanso, é indicando el espacio que debe re- 
correrse, además de aliviar la atención, permiten ver mas clara- 
mente el conjunto del discurso y la relación mutua de sus partes. 

Las divisiones tienen también sus inconvenientes; esclavizan 
el entendimiento, cortan el vuelo á la imaginación, y con su apa- 
rato didáctico hacen frió y muchas veces afectado el discurso. Fi- 
nalmente, si no se emplean con tino y mesura, producen confu- 
sión y entorpecimiento. Confusum est quidquid in pulverem sec- 
tum est. Cuanto mas poético y animado debe ser el discurso, mas 
deben evitarse las divisiones formales, propias mas bien de los 
asuntos complicados y que requieren tranquilidad de espíritu. 

La proposición indica el término del viaje ; las divisiones y subdivisiones 
son como las lápidas miliarias puestas á la orilla del camino. 

Recle habita in causa par litio illustrem et perspicuam totam efficit ora- 
tionem, (Cic, De invent, , i , 22. ) Qui rede diviserit, nunqtiam poterit in 
rerum ordine errare. (Quint., xi, 2.) Sed, ut non sempernecessaria , aut 
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vtilis partüio est , ita opartune adhibita plurimum orationi lucis et gralim 
amfert : ñeque enim solum id efficit , ut clariora fiant , qucB dicuntur , rebus 
veltU ex turba extractis, et in conspectujudicum positis; set refidt quoqu$ 
audientem certo singu¡arum partium fine; non aliter, quam facientibus iter, 
multum detrahunt fatigationis nótala inscriptis lapidihus spatia, Nam et 
exhausti laboris nosse mensuram voluptatis est , et hortatur ad reliqua for- 
tius exsequenda , scire quantum supersit; nihil enim longum videri necesse 
est , in quo , quid ultimum sit , certumest. (Quint. , iv, 5. ) 

Fenelon no condena de un modo tan absoluto como supone Blair el uso 
de las divisiones, sino el abuso que en sus tiempos había introducido el pre* 
dominio de la filosofía escolástica. Véase en qué términos censura una di- 
YÍsion defectuosa por sus an ti tesis simétricas y afectadas, a Cuando se divi- 
da, es preciso dividir naturalmente, es preciso que el mismo asunto presen- 
te hecha la división : una división que esclarezca, que ordene las materias, 
que se recuerde fácilmente y que ayude á recordar lo demás; una división, 
en On, que manifieste la grandeza del asunto y de sus partes. Todo lo con- 
trario se observa en la presente: en ella se ve á un hombre que lo primero 
que se pro^tone es deslumhraros, que os presenta tres epigramas ó tres enig- 
mas, que los vuelve y revuelve con sutileza, y de modo que parece estar ha- 
ciendo juegos de manos.)) {Primer dial, sobre la elocuencia.) 

Platón decía que seria un dios quien supiese definir y dividir perfectamen- 
te. Para conocer cuan impropias de los discursos apasionados son las divisiones 
y subdivisiones formales, calcúlese el efecto que producirían en la primera 
Catilinaria las clasificaciones rigorosas de la oración pro lege Manilia. Delje 
notarse igualmente que á veces, lejos de indicar el camino, conviene ocultarlo. 

C). — :<ARR ACIÓN. 

§ 586. 

Narración en general es toda relación de hechos verdaderos 6 
fabulosos (§ 23); pero concretándonos á la narración oratoria^ 
podemos definirla: a Aquella parte del discurso en que se refieren 
los hechos necesarios para la inteligencia de la causa y la conse- 
cución del fin que se propone el orador. En las memorias y en 
los discursos del foro se llama simplemente hecho. La narración 
oratoria se distingue muy principalmente en que, sin faltar por 
esto á la verdad, el orador realza los hechos mas favorables á la 
causa, atenuando ú omitiendo los que la perjudican. 

La narración no es esencial en todos los discursos, porque no siempre hay 
necesidad de referir hechos. En el panegírico y en los discursos forenses es 
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doode tiene mas cabida ; sin embargo, en el foro mismo se omite muchas ve» 
oes QD las llamadas cuestiones de derecho. Pero en ios casos en que la cues* 
tioQ versa sobre algún hecho controvertido , como generalmente sucede en 
las causas criminales, puede asegurarse que es tan importante como la eon<-> 
firmacion misma, porque en ella se contienen los gérmenes de las pruebas* 
Omnis orationis rdiqíUB fons est narratio, (Cic, De orat.y ii, 81.) 

§ 587. 

La narración debe ser clara [aperta), precisa {brevts), verosi" 
mil [verisimilis) é interesante (jucunda) ; cualidades comunes, no 
solo á todas las narraciones , sino á todas las partes del discurso 
y á todos los escritos en general; pero que por razón de su im- 
portancia y dificultad se mencionan especialmente en este lugar. 
La narración de la muerte de Clodio en la oración pro Milone es 
el modelo que generalmente se cita en las retóricas, y ninguno 
es, por cierto, tan digno de ser estudiado. 

La brevedad de que hablan Cicerón y Quiutiliano debe traducirse prect-^ 
sion. Nos autem brevüalem in hoc ponimus, non ut minus , sed ne plus di^ 
eatur quam oporteaL (Quint., iv, 2.) Se encarga la verosimilüud , á pesar 
de que deben ser verdaderos los hechos que el orador refiere, porque, como 
dice muy bien Boileau, hasta lo verdadero puede parecer inverosímil. Para 
que la narración sea verosímil, se ha de cuidar mucho de que esté en armo- 
nía con el carácter de las personas y las circunstancias de lugar y tiempo, 
de que se expliquen naturalmente las causas de los sucesos, y no se descubra 
absolutamente la mas remota señal de artificio. El interés depende de la ha- 
bilidad en despertar la curiosidad, y en no satisfacerla hasta el fin, así como 
de las buenas calidades del estilo, que deberá distinguirse generalmente por 
una moderada elegancia; pero que en algunos casos no excluirá la elevación 
ni el patético. 

§ 588. 

Suele colocarse la narración después de la proposición; pero si 
antes de referir los hechos conviene entrar en explicaciones ó des- 
truir alguna preocupación , ó refutar las razones contrarias qua 
hubiesen impresionado muy vivamente el ánimo de los jueces, el 
orador diferirá la narración para otro lugar mas oportuno, imi- 
tando el ejemplo del orador romano en su defensa de Mílon. 

No siempre forma la narración una parte separada del discurso, pues ma-^ 
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días veces conTÍene divídíria y mezclarla con las praebas , agrupando al der- 
redor de cada argumento ó de cada uno de los puntos de la proposición los 
hechos que con él tengan relación ; y otras veces se dividen los hechos por 
épocas distintas, sin otro objeto, muy frecuentemente, que aliviar la aten- 
ción. Cicerón en sus Verrinas, sobre todo en el discurso Dé signis y en el De 
suppliciiSf nos ofrece un buen ejemplo; también merece consultarse con este 
objeto su oración pro Clttentio. 

m 

d). — CONFIRMACIOII T RBrUTACIOIf. 

§ 589. 

Se da el nombre de confirmación á la parte del discurso en que 
se prueba la verdad de la proposición. Y como en cuestiones diñ- 
cites y dudosas, para producir un pleno convencimiento no basta 
alegar todas las razones que corroboran el punto elegido, sino 
que es preciso desvirtuar ó destruirlas razones contrarias (§553), 
disipando las dificultades que pudieran suscitarse; de ahí la nece- 
sidad de la refutación, parte del discurso intim^amente enlazada 
con la confirmación, y que puede considerarse como el comple- 
mento de esta. 

La confirmación, no solamente es la parte principal del discurso ; es en 
cierto modo el discurso mismo. En los discursos en que el . orador no debe 
probar nada, aconseja, persuade; y en éste caso, las razones que da, las eos* 
tumbres y las pasiones pueden considerarse como medios indirectos de prue- 
ba, como verdaderas pruebas oratorias. Los discursos en que el orador se pro- 
pone simplemente agradar, ya dijimos que pierden el carácter oratorio, inva* 
diendo mas ó menos los dominios de las composiciones poéticas. 

Cicerón hace notar con el buen criterio que le distingue la relación íntima 
entre la conGrmacion y la refutación. Namque una in causis ratio quadam 
est ejus orationis , qucB ad probandam argumentationem valel, Ea autem et 
confirmationem et reprehensionem qucerit; sed quia ñeque reprehendí quoB 
contra dicuntur, posunt, nisi tua confirmes, ñeque hcBC confirmari, nisiiHa 
reprehendas, idcirco hese et natura, et utüitate, et trcictatione conjuncta sunt, 
(Deobat., u, 81.) 

§ 590. 

Habiéndonos ocupado en otro lugar de la invención y elección 
de las pruebas (§ 544 y sig. ) , hablaremos en este de su acertada 
coloeacion y del modo de tratarlas. Hay en el orden de las prue- 



— 372 — 

bas una ilación natural , que tiene su principio en la relación de 
las cosas y en la generación de las ideas, y el orador no puede 
prescindir absolutamente ni de esta relación, ni de esta depen- 
dencia. La naturaleza del asunto será pues la que indique la bue- 
na co/ocanon de los argumentos; no obstante, para el mejor 
acierto , convendrá tener presentes las dos observaciones si- 
guientes : 

En primer lugar, no deben mezclarse, sino tratarse con la de- 
bida separación, los argumentos de distinta naturaleza. En un dis- 
curso contra el suicidio, por ejemplo , no se presentarán confun- 
didas las pruebas tomadas de la razón ó del derecho natural , las 
tomadas de la religión y las que se apoyan en las leyes humanas ó 
en la autoridad de los autores. 

En segundo lugar, debe atenderse á sus grados de fuerza, en 
punto á lo cual opina Quintiliano que no puede establecerse mas 
que un solo precepto : Ne á potentissimis ad levissima decrescat 
oratio. (v, 12.) 

Sin infringirse esta regla, puede darse á las pruebas dos colocaciones dis- 
tintas : ó se pasará de las. mas débiles á las mas fuertes , observando la pro- 
gresión rigorosa que exigen muchos retóricos, semper augeatur et crescat 
oratio; ó se adoptará el orden que aconseja Cicerón, y que Quintiliano llama 
fíoméricOj por ser el mismo en que Neátor coloca sus tropas, que consiste en 
empezar por alguna prueba de importancia para apoderarse desde el princi- 
pio del ánimo del auditorio, reservando las mas poderosas para el fin, é in- 
tercalando entre unas y otras las menos convincentes. En ningún caso, ni 
aun en el que citan Blair y Hermosilla, de cuando la causa es dudosa, nos pa- 
rece acertado presentar al frente de todas la prueba principal. 

§59i. 

No todas las pruebas deben exponerse de la misma manera ni 
con la misma extensión, supuesto que no tienen por lo general el 
mismo grado de importancia. Cuando sean fuertes y convincentes, 
las presentaremos distintamente y separadas unas de otras; el ais- 
lamiento redoblará su fuerza. Pero cuando no fueren concluyen- 
tes, sino presuntivas, es necesario reunirías para que, prestán- 
dose mutuo apoyo, pueda conseguirse con su número lo que no se 
conseguirla presentándolas separadas y esparcidas. Insistiremos 
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mucho eo las primeras, desarrollándolas convenientemente por 
medio de la amplificación oratoria, pero sin exceder los límites 
de una ilustración razonable , y trataremos como de paso de las 
débiles, presentándolas á media luz. El voKimen de las pruebas, 
si es licito expresarnos asi, debe estar en razón directa de su 
peso. 

Firmissimii argumentorum singulis instandum , infirmiora congreganda 
sunt : quia illa , per se fortia , non oporlet circumstantibus obscurare, ut, 
qualia sunt, appareant: hcec, imbecilla naturOf mutuo auxilio sustinentur, 
Itaque^ si non possunt valere y quia magna sunt, valebunt^ quia multa sunt, 

qucB ad ejusdein rei probationem pmnia spectant Singula leviasunt, et 

communia : universa vero nocent, etiamsi non ut fulmine, tamen ut gran-- 
diñe. (QüiNT., v, 12.) 

§ 592. 

Para refutar los argumentos es preciso demostrar que están 
apoyados en falsos principios, ó que de principios verdaderos se 
han deducido consecuencias falsas ó exageradas, ó que se ha da- 
do por cierto lo dudoso , por confesado lo que se disputa , ó por 
propio de la causa lo que poca ó ninguna relación tiene con ella. 
Son excelentes medios de re&itacion el hacer resaltar las contra- 
dicciones en que hubiese incurrido el contrarío , deducir de sus 
principios consecuencias favorables á nuestra causa, ó redargiíirie 
con sus propias razones , lo que se llama convertir ó retorcer el 
dx%\xm^n\Q [relorquere argumentum). Si los argumentos reciben 
toda su fuerza del arte con que supo exponerlos el contrario, los 
despojaremos de dicho artificio , siguiendo un camino inverso al 
trazado para las pruebas. Presentaremos aislados los que de in- 
tento se hubiesen agrupado , reduciremos á su menor expresión 
los que se hubiesen embellecido con las galas de la amplificación 
oratoria , ó recibiesen su fuerza de las pasiones. Cuando los argu- 
mentos del contrarío encierran razones positivas ó sólidas, se ha- 
ce caso omiso de ellos , ó se tratan muy de paso y con cierto des- 
den , como si no hubiesen llamado la atención, ó se debilitan por 
medios indirectos , ya reforzando nuestros propios argumentos, ya 
concitando los afectos, ya valiéndonos de la ironía ó de algún 
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chiste decoroso , que distraiga al auditorio y desconcierte al con- 
trario. 

Summa denique hujus generis hasc est, ut,si in refeüendo adversario 
fkmUoresse oratio, quam in amfirmandis nostris r^ms, poteU, onmia tu 
ülum conferam tela; sin noslrafacüius probaría guamUla redargüí posswU^ 
abducere ánimos á contraria defensiones et ad nostram conor traducere,.,,. 
eonfiteorqueme, si quce premat res vehementius , ita cederé soleré, ut non 
modo non abjecto, sed ne rejecto quidem scuto fugere videar; sed adhtbere 
quamdam in dicendo speciem atque pompam , et pugnas similem fugam; 
consistere vero in meoprcesidio sic, ut non fugiendi hostis, sedcapiendi 
loci causa cessisse videar. (Cic, De oral., ii, 72.) 

§ 593. 

La refutación no es esencial en todos los discursos , pues no 
siempre hay razones que combatir. En el foro y en la tribuna po- 
lítica es donde tiene mayor importancia, porque, además de ser 
generalmente muy cuestionables los puntos que alli se ventilan, el 
orador tiene que luchar frente á frente con uno ó mas adversarios 
empeñados, como él, en el triunfo de su opinión respectiva. Mu- 
chas veces el orador no tiene necesidad de combatir á un enemigo 
visible y presente, como sucede en el pulpito; mas no por esto 
debe prescindir de la refutación: las preocupaciones, los errores 
y las pasiones del auditorio son eDen]igos temibles á quienes debe 
necesariamente destruir, y es preciso que el predicador oiga sus 
quejas y sus gritos, que ataque sus artificiosos sofismas, y que 
descubra la debilidad, la ridiculez ó la mala fe de sus raciocinios. 

Pero cuando el orador, tomando el carácter de adversario, ar- 
gumenta contra si mismo, tendrá presentes las siguientes adver^ 
íenctas : 1 .* Las objeciones deben desprenderse con tanta natura- 
lidad del asunto mismo, que fácilmente hubiesen podido ocurrir á 
la mayor parte de los oyentes. 2.* No han de ser argumentos de 
poca importancia ni de tan fácil solución, que necesariamente de- 
ban proveerla los oyentes, y al exponerlos se esforzará el orador, 
no en debilitar su fuerza, sino en aumentarla cuanto sea posible, 
tanto por no dar señales de desconfianza, como para que la solu- 
ción produzca mas efecto. 3.' La contestación debe ser convin- 
cente y satisfactoria, sin que deje en el ánimo de los oyrates la 
menor obscuridad ni la menor duda. 
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La refutación no ocapa en el discurso un lugar fijo y constante: unas Tor- 
ces se antepone á la confirmación, otras se pospone, y otras la acompaña 6 
^tá enlazada con ella. No obstante, si la relación íntima entre las ideas de la 
una y las de la otra no exige indispensablemente presentar enlazadas la can- 
firmacion y la refutación, será preferible colocar la-segunda antes que la pri«> 
mera, cuando las pruebas del adversarlo hubiesen producido una impresión 
muy fuerte en el ánimo de los oyentes; y se observará el orden inverso cuan* 
do los argumentos contrarios, por su notoria debilidad, diesen campo á una 
solución victoriosa y decisiva. En punto al orden que debe observarse en la 
«contestación de los argumentos, unas veces convendrá seguir el mismo con 
que los expuso el contrario, y otras convendrá darles una colocación total«- 
mente distinta. La regla que en este caso debe guardarse es la que hemos 
dado al tratar de las pruebas ; siempre reservaremos para el fin lo que mas 
favorable sea á nuestra causa. 

Sirvan de ejemplos de refutación, la de Demóstenes en el proceso de la 
Corona^ y la de Cicerón en la primera parte de la segunda filípica, principal- 
mente cuando se defiende de haber tenido complicidad en la muerte de Cé- 
sar. También pueden consultarse la que Tilo Livlo pone en boca de Deme- 
trio, rechazando con horror el fratricidio (L. xl, 12, etc.), y la primera sátira 
de Horacio, en que el poeta deshace los sofismas de la avaricia. 

e}.— PERORACIÓN. 

§594. 

La peroración [peroratio, conclusio) es la última parte del dis- 
curso; su objeto es reforzar las impresiones causadas, presentar 
la causa bajo el punto de vista mas favorable, ya recapitulando 
las principales razones, ya moviendo los afectos. La parte en que 
se recapitula, recibe el nombre especial de epilogo {enumeratio)^ 
y el de peroración , tomado en sentido estricto , se aplica princi- 
palmente á la otra parte, en que se concitan é inflaman las pasio- 
nes. Dado que el interés de toda obra literaria ha de ir en aumen- 
to , y que las últimas impresiones deben dejar el ánimo completa- 
mente satisfecho, en la peroración es donde empleará el orador 
«los tesoros de la elocuencia». La peroración no es una repetición 
breve y fria de lo que se ha dicho : si no realzase el asunto , si no 
le presentase de un modo mas interesaúte, tanto valdría omitirla. 

Omnia autem concludenda plerumquórebus augmdi$, vel inflatnmanáb 
judícg, Vil mUigando : (mmique qman éUf fi H i iHt uáéiñatiQnii loeii, Imlk 
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maosime. extremo, ad mentes judicum quammaasimepermovmdas,et ad 
utiUiatem nostram voeandas, conferenda sunt. (Cic, Deorat., u, 8i.) 

Peroratio sequebatur, quam ucumulúmn quídam, aconcltuionemn alii 
fXKant : ejus dúplex ratioest, posita aut in re6ti«, aut w affectibus : arerwn 
repetition el congregaHo {enumeratio), et memoriam judiéis refieü, et totom 
simul eausam ponit ante oculos, et, etiamsi per singula minus moverat, <iir- 
ba valet. In hac, qucs repetemus, quam brevissime dicenda swU, et, quod 
greco verbo patet, decurrendum per capüa : nam, si morabimur, nonjam 
enumeratio, sed quasi ollera fiel oratio : qux autem enumeranda videntur, 
eum pondere aliquo dicenda sunt, et aptis excitanda sententiis, etfigwns 
utiquevarianda : alioqui nihil est odiosius recta illa repetitíone, velut ma- 

morÍ€B judicum diffidentis At hie {in epilogo), siusquam, totos eloque»' 

tiíB aperire fontes licet.' Nam ex his, si bene diccimus reliqua, possidemus 
jam judicum ánimos : et confragosis, atque asperis evecti, tuto pandere 
possumus vela. (Quint., vi, i.) 

§ 595. 

Una peroración en forma no es esencial en todos los discursos^ 
7 aun perjudicaría y seria afectada en discursos breves y sencillos; 
pero una conclusión que satisfaga el ánimo, que redondiee, digá- 
moslo asi, la obra, es absolutamente indispensable. De otra suer- 
te parecería que el orador dejó de hablar, mas por pobreza de 
ideas, que por haber llenado cumplidamente su cometido, y el 
ánimo del auditorio recibiría la mala impresión , sentiría el vacio 
del que tuviese que dejar la lectura de un drama ó de una novela 
sin haber llegado al desenlace. La recapitulación será conveniente 
en las causas muy complicadas y en las que predomine un estilo 
templado; en las oraciones de un tono elevado ó vehemente, por 
regla general, la peroración deberá dirigirse mas á la fantasía y 
al corazón que al entendimiento . 

2. — ELOCUCIÓN ORATORÍA. 
§ 596. 

La elocución oratoria goza de un carácter intermedio entre la 
elocución poética y la elocución filosófica ó didáctica. En ella, de 
la misma manera que en lo tocante al fondo y al plan , se combi- 
nan y auxilian mutuamente los dos elementos filosófico y poético. 
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La oratoria emplea todos los tesoros de la imaginación , pero con 
menos abundancia que la poesía. Como no los emplea con un fin 
puramente artístico , carecen del valor propio que tienen en las 
composiciones poéticas, y solo adquieren un valor secundario. Un 
estilo muy sobrecargado de imágenes seria vicioso en una compo- 
sición oratoria. No sucede lo mismo con la sensibilidad que con la 
imaginación; las pasiones violentas son mas propias de la elocuen- 
cia que de la poesía : el sentimiento poético y el entusiasmo por 
lo bello se diferencian muchísimo de los tempestuosos afectos que 
levantan y agitan en el pecho humano los intereses y negocios del 
mundo : el artista vive en un mundo ideal; el orador en el mun- 
do positivo de los hechos: del poeta se dijo que hablaba el len- 
guaje de los dioses ; del orador solo puede decirse que habla el 
lenguaje de un hombre superior por su talento y por sus virtudes, 
pero al fin hombre. 

Comparaildo el lenguaje de Píndaro y Homero con el de Demóstenes , y el 
de Horacio y Virgilio con el de Cicerón, se notará fácilmente la exactitud de 
estas observaciones. Y si, además de comparar la impresión total del estilo, 
vamos recorriendo escrupulosamente las figuras de que con mas frecuencia 
se hace uso en los discursos y en los poemas, en los oradores veremos predo- 
minar, oru las figuras lógicas, ora las patéticas ; así como en los poetas nota- 
remos prodigadas con mucha mayor profusión las pintorescas y los tropos. Y 
hasta en el modo de emplear estas figuras, nacidas de la fantasía, se hallarán 
nuevamente comprobadas las diferencias antes indicadas : el poeta describe, 
refiere, compone sin otro objeto que dispertar en el corazón el sentimiento 
poético; eí orador se vale de la narración, de la descripción, de la compara- 
ción, de la alegoría, etc., como instrumentos de prueba ó para excitar en el 
auditorio ciertas pasiones que inclinen su voluntad. 

Cicerón, en el Oralor, después de haber sentado que en la elocución orato- 
ria es donde tiene cabida la verdadera elocuencia, y de reconocer que algunos 
filósofos hablaron elegantemente, continúa : Tomen horum {philosophorum) 
oratio ñeque ñervos, ñeque acúleos oratorios ac forenses habet, Loquuntur 
cum doetis , quorum sedare ánimos malunt , quam incitare, Sic de rehui 
placatis, ac minime turbulentis f docendi causa , non capiendi, loquuntur; 
tU in eo ipso, quod delectationem aliquam dicendo aucupentur, plus non-- 
nullis, quam necesse sit, faceré videantur. Ergo ab hoc genere non difftcile 
est hanc eloquentiam, de qua nunc agitur, secemere, Mollis est enim oratio 
philosophorum, et umbratilis, nec sententiis, nec verbis instructa populari-- 
bus, nec viñeta numeris, sed soluta liberius. Nihil iratum habet, nihil tnvt- 
dum, nihil atrox, nihil mirabile, nihil astutwn; casta y verecunda, virgo 
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incorrupta quodam modo. Raque sermo poUus, quam oroito, dicUur, Quam^ 
quam enim omnis loculio oratio est , tamen unku oratorU locutio hoe pro~ 
fio signata nomine est. (Obat., 19.) 

Sigue luego, distinguiendo la elocución oratoria de la de los sofistas, déla 
histórica y de la poética. 

§ 397. 

Estas diferencias se reflejan en el lenguaje : la oratoria emplea 
voces mas nobles que la prosa vulgar ; evita , en cuanto cabe, los 
términos técnicos; pero repele por otra parte las voces poéticas, 
y carece de voces peculiares y privativas; no empléala construc- 
ción tímida y llana oel estilo didáctico , ni la frase capricbosa y 
vagabunda de la conversación ; pero tampoco tolera la libertad de 
hipérbaton del poema , ni una construcción tan esmerada y arti- 
ficiosa; aprecia la sonoridad de la cláusula, y hace gala de perio- 
dos numerosos y rotundos; pero está muy lejos de doblarse al yu- 
go de la versificación, ni aspira tampoco á una armonía imitativa 
tan rigurosa. 

Cicerón, en concepto de algunos, da en ciertas ocasiones demasiada impor- 
tancia al elemento artístico, principalmente en lo relativo á la construcción 
y armonía del período. El estilo de Demóstenes es sin disputa mas nervioso 
y varonil ; pero, sin ánimo de vindicar ni inculpar al orador romano, nos pa- 
rece conveniente recordar lo mucho que en este punto influyen en el estiló 
dé la oratoria las circunstancias y gustos del auditorio. En pueblos de ima- 
ginación viva y ardiente la oratoria se adornará de galas poéticas, que se- 
rian consideradas como un lujo superfino en otros países de razón mas tem- 
plada. Un pueblo culto exigiró formas artísticas, que tendría por afectación 
ridicula un auditorio rudo y salvaje. 

§ 598. 

Por último, la amplificación es una de las propiedades más ca- 
racterísticas de la elocución oratoria. La rigurosa precisión de la 
ciencia ó la concisión y rapidez de la frase poética opondrían gra«* 
ves dificultades á la inteligencia del sentido. Las obras destinadas 
á la lectura permiten la meditación detenida, las interrupciones, 
el descanso ; en el discurso pronunciado, la atención debe ser mas 
sostenida, y el pensamiento de los oyentes se ve precisado ¿volar 
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con la misma ligereza que la palabra del orador. Por otra parte, 
las obras científicas se dirigen á un público limitado é inteligente, 
y las materias del poema no ofrecen las dificultades ni la compli- 
cación de las cuestiones que son objeto de la oratoria. 

La oratoria permite y exige ciertas explicaciones y repeticiones que serían 
yicíosas en una obra destinada á la lectura. Algunos enumeran la amplifica- 
ción entre las partes del discurso, y mas comunmente hablan de ella los retó- 
ricos en el tratado de las pruebas, considerándola como un complemento de la 
confirmación; pero, según puede deducirse de lo dicho, es una propiedad ge- 
neral de la elocución oratoria. Para explicar la diferencia entre el argumento 
dialéctico y el oratorio, comparaba Zenon al primero con el puño cerrado, y 
al segundo con la mano abierta. Aristóteles dice que la retórica se diferencia 
de la dialéctica en que la dialéctica abrevia sus raciocinios y la retórica los 
extiende. Longino, Cicerón y Quintiliano convienen en asentar que la prin- 
cipal fuerza de la oratoria consiste en la amplificación. No será inútil recor- 
dar que la buena amplificación no consiste en la superfluidad de palabras ó 
de cosas frivolas, sino en la abundancia de pormenores interesantes en las 
imágenes y afectos ( §. 227) . 

3.— PRONUNCIACIÓN. 
§ 599. 

La pronunciación, que también se llama acción, consta de dos 
partes : la voz y la acción propiamente dicha. La pronunciación 
constituye en cierto modo el elemento artístico, material , de la 
composición oratoria ; es , como dice Cicerón , la elocuencia del 
cuerpo. Tanta es su importancia, que basta unabuena pronuncia- 
ción para dar apariencias de bueno á un discurso mediano ó malo; 
y vice-versa, el discurso mas sublime parecería detestable en los 
labios de un orador balbuciente y desairado. Casi todas las pro- 
piedades esenciales de la elocución {§ 187) son aplicables ala pro- 
nunciación, y principalmente á la voz. La pronunciación debe 
ser clara, pura, decente, armoniosa, oportuna, natural. Para 
proceder con exactitud y método , trataremos primero de la voz, 
y luego del gesto ó acción. 

Est enim aclio qtJMsi eorporisqucedam ^oquentia^ quum eonsiH é voce oí* 
que motu...i. Nam et infantes, adionis dignUate,eÍoquentias(9p€ fructum 



— 380 — 

Uderunt ; et diserti , defarmitate agendi, muUiinfantes putatigunt: utjam 
non 8ine causaDemosthenes tribuerit etprinuu, ei secundas, et tertias actioni. 
Si enim eloquentia nulla sine hac; hoec, autem, sine eloquentiaf tanta esti 
certe plurimum in dicendo potest. (Cíe, Oraf., M.) 

En el día no tiene la pronunciación la importancia artística que tenia en 
la antigüedad. En el foro y en la tribuna de nuestros tiempos serian chocan- 
tes y ridículos los efectos teatra'es que tanto entusiasmaban al pueblo de Gre- 
cia y Roma. Ni los acusados rasgan sus vestidos para descubrir las heridas 
recibidas en el campo de batalla, ni comparecen al tribunal acompañados de 
sus hijos hambrientos y desvalidos para inspirar compasión á los jueces; ni 
el orador cuida tanto del arle de mover los brazos, ni llora por cualquier mo- 
tivo, ni mide con tanta, puerilidad los efectos del ritm«) y déla melodía. Gran- 
de es la distancia que hoy media entre la declamación dramática y la declama- 
ción ó pronunciación oratoria. 

§ 600. 

En cuanto á la voz , debe procurarse articular bien , ó pro- 
nunciar clara y distintamente las palabras, sin confundir las si- 
labas y letras de que se componen: pronunciar correctamen- 
te, UQ añadiendo ni quitando letras , dando á cada una el sonido 
y cantidad correspondientes, y cargando, por último, el acen- 
to prosódico sobre la silaba ^n que debe estar colocado ; tomar 
aliento donde lo permita el sentido, alargando ó abreviando las 
pausas, según la mayor ó menor separación de las ideas; dar, 
por último , á la voz una intensidad ó oolámen proporcionado á 
la localidad. Si además de estas cualidades se da á la voz el tono 
propio de la lengua {acento nacional) y el que exige el sentido 
gramatical [acento gramatical ó ideológico), la pronunciación 
será pura y clara. 

Nótese que la claridad de la voz mas depende de la buena articulación que 
de la intensidad. Algunos oradores gritan desaforadamente, y la mayor parte 
de sus palabras quedan perdidas ; otros, al contrarío, levantando regular- 
mente la voz, son oídos á grande distancia, sin que el auditorio tenga que 
hacer penosos esfuerzos de atención. Por medio de la pronunciación, acen- 
tuando mas ó menos las silabas, prolongando ó abreviando los sonidos, ele- 
vando ó bajando la voz, variando y modificando delicadamente la entonación, 
las pausa.s y el ritmo, declaramos con mas ó menos energía el valor gramati- 
cal de las palabras y frases, y por lo tanto, la imporlancia ideológica y la mu- 
tua relación de las ideas y juicios expresados. 
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Las lenguas se distinguen tanto por su pronunciación como por sus ele- 
mentos constitutivos. No pronuncia las vocales un español como un francés; 
bay uniícento provincial, un acento peculiar de ciertas comarcas, de ciertas 
familias, hasta llegar al acento propio de cada individuo. En estas materias 
de poco sirven las reglas; todo se debe á la imitación, y por lo tanto, lo que 
mas coDviieue es el trato y frecuencia con las personas que bablan bien. 



§ «01. 

La eufonía de la voz depende, en primer lugar, de su cua-- 
lidad ó metal, y en segundo lugar, de la buena modulación. La 
cualidad íq la voz , lo mismo que su fuerza ó cantidad, es debi- 
da á la constitución del órgano vocal; sin embargo, puede ciarte 
auxiliar á la naturaleza, ya que no le sea dado suplirla. Entre las 
distintas claves ó tonos que pueden recorrer hasta las voces me- 
óos extensas, elegirá el orador un tono medio; una voz hueca y 
demasiado grave es obscura y trae consigo cierto aire de pedan- 
tería; una voz chillona fatiga al orador y al oyente, y destrózalos 
oidos. 

En cuanto á la modulación , deben observarse las reglas esen- 
ciales del ritmo y de la melodía ; las mas importantes son la uni- 
dad y la variedad (§ 99 y sig.). Producen un efecto desagrada- 
ble las transiciones rápidas de un sonido grave á un sonido agu- 
do, y las salidas del tono dominante: también debe evitarse, por 
no faltará la unidad, el pasar continuamente y sin motivo de una 
pronunciación rápida y atropellada á una pronunciación embara- 
zosa y lenta. Pero si nos disgustan las discordancias que provie- 
nen de la falta de unidad , empalagosos y soporíferos son la mo- 
notonía y compás uniforme que nacen de la falta de variedad en 
los tiempos y en los sonidos. 



ííam üox, ui nervif quo remissior , hoc gravior et plenior ; quo tensior 
hoc tennis et acuta magis est : sic ima vim non habet , summa rumpi pert- 
clitatur : mediis ergo utendum sonis; hique cum augenda intentione exct- 
tandif cum summütenda sunt temperandi, Nam prima est observatio recte 
pronuntiandi f cequalitas, ne sermo subsultel imparibus spatiis ac sonis,,. 
Secunda varietas, quod solum est pronuntiatiOj etc. (Quint., xi,d.) 
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§ 602. 



La pronunciación , finalmente , debe ser oportuna y natural. 
Todos los diversos estados del juicio, todos los afectos del alma 
tienen su tono especial : la intención con que decimos las cosas, la 
duda, el convencimiento profundo, la afirmación, la alegría, la 
tristeza, el temor, etc., comunican á la voz humana cierta ento- 
nación particular que en el fondo es la misma en todos los idio- 
mas, porque es un eco fiel de la naturaleza ; la armonía imitativa, 
que nace de la estructura material del lenguaje , queda realzada 
por medio de la pronunciación oportuna, generalmente denomi- 
nada acento oratorio. Pero el arte debe corregir los extravíos y 
exageración de la naturaleza; los gritos discordantes que arranca 
de un pecho rudo el furor de las pasiones serian altamente im- 
propios del orador. Mas se peca generalmente por apartars>e de lo 
que dicta la naturaleza, equivocando la afectación ridicula con 
el verdadero arte; y esto es sin duda lo que ha dado margen al 
precepto demasiado absoluto, aceptado sin la prudente reserva en 
los tratados de retórica, de imitar la naturaleza, dejándose lle- 
var ¿ciegas de la pasión. 

Eadem verba , mulata pronuntiatione , indicant, affirmant, exprubarU^ 
negant,mirantur, indignantur, interrogant, irrident, elevant, (Qüint.,xi,3.) 

Jamenim tempus est dicendi , qucB sit apta pronuntiatio ; qucB certeea 
estf quoB iiSf de quibus didmus accommodaiur : quod quidem máxima ex 
parte prxstant ipsi motus animorum , sonatqtie vox, ut feritur; sed quum 
sint alii veri affectuSy alii ficti el imilati, veri naluraliler erumpunl, ut do-^ 
lentium, irascenlium, indignanlium; sed carenl arte ; ideoque sunl discipli^ 
na el ratione formandi. Contra qui effinguntur imitatione y artem habent; 
sed hi carenl natura ; ideoque in iis primum est bene afficif et concipere 
imagines rerum, et tanquam veris moveri : sic velul media vox , quem ha-' 
bitum á noslris acceperü, huncjudicum animis dabil : est enim mentis in-- 
dex, ac tolidem, quolillay mutationes habel. (Quint., eod loe.) 

§ 603. 

En la acción ó gesto hay que considerar la actitud y movimien- 
to del cuerpo, y principalmente el de la cabeza , los brazos y las 
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manos, y además, la expresión del semblante, cuya principal 
fuerza está en los ojos. La acción , complemento de la voz , au- 
menta y realza la fuerza de la expresión. Basta ella sola para co- 
municar los afectos mas Íntimos y delicados, como lo demues- 
tran la mímica y la pintura; ella descubre y hace visibles, con tan- 
ta energía como las inflexiones de la voz, los mas imperceptibles 
y misteriosos fenómenos del alma, y expresa muchas veces lo que 
en vano intentaríamos expresar por medio de la palabra. La ac- 
ción (Jebe guardar consonancia con la voz, y por consiguiente, 
con las ideas y afectos. Debe ser moderada , permitiéndose sola- 
mente alguna viveza en los pasajes animados y vehementes, pero 
nunca hasta el punto de entregarse á movimientos y gestos violen- 
tos y descompuestos. En una palabra, en la acción, como en la 
voz, deben hermanarse el arte y la naturaleza. 

Quintih'ano (xi, 3) trata de esta materia con extensión y sumo acierto. 
Aunque en algunos puntos sigue á Cicerón, pocos pasajes de las Institución 
nes abundan tanto como este en observaciones delicadísimas y profundas. 



CAPITULO III. 



DE LOS DIVERSOS GÉNEROS DE ORATORIA. 



§ 604. 

La elocuencia, como observa Cicerón, es una. Propiamente 
hablando, no consta de géneros; mas, como el discurso oratorio se 
aplica á tan diversos asuntos, y cambia su carácter según las cir- 
cunstancias del auditorio, las de tiempo, localidad , etc. , de aquí 
los diversos géneros de oratoria ó de elocuencia, que no son mas 
que la recta aplicación de las reglas generales á determinados ca- 
sos particulares. 

ünaestenim, qttodego heslema die dixi, et aliquot locis antemeridiano 
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sermone significavit Antonius, eloquentia, quascumque inoras dieptitatio^ 
nisregionesve delata est. Nam sive de cceli natura loquitur, sive de terree, 
sivede divina vi, sive de humana, sive ex inferiore loco, sive ex cequo,sive 
ex superiore, sive ut impelku homines , sive tU doceat, tive ut deterreat, 
sive ut concitet , sive ut refleeiat , sive ut incendat , sive ut leniat , sive ad 
paucos , sive ad mullos , sive inter alíenos , sive cum suis , sive secura, ritis 
est diducta oratio, nonfontibus; el, quocumqueingreditur, eodem est ins~ 
truciu ornatuque comilata. ( De Orat. , ni , 6. ) Natura nulla est , ul mxhi 
videtur, quce non habeat in suo genere res complúres dissimiles inter se, 
qucB lamen consimili latide dignenlur. (Eod., 7.) 

• 

§ 605. 

Los antiguos dividían las causas (cuestiones finitas) en tres 
géneros: demostrativo , deliberativo y judicial. El objeto del de- 
mostrativo era la alabanza ó la vituperación; comprendía el pa- 
negírico, las acusaciones de crímenes contra el Estado, las felici- 
taciones, la oración fúnebre, etc. El deliberativo, cuyo objeto era 
aconsejar ó disuadir, se empleaba en las discusiones ante el Senado 
ó ante la Asamblea popular. La litigación de los intereses priva- 
dos, la acusación y la defensa, constituían el objeto del género jV 
dicial. Observa Aristóteles que el género demostrativo trataba 
principalmente de lo presente, el judicial de lo pasado, y el deli- 
berativo de lo porvenir. 

El defecto que por algunos retóricos modernos se ha imputado á esta divi- 
sión puede atribuirse, con mas fundamento, á las posteriormente admitidas. 
Pocos discursos, es cierto, pueden referirse exclusivamente á un género de- 
terminado ; mas no por esto dejan de estar perfectamente deslindados el fin 
y la materia de cada uno de dichos géneros. Fúndase esta división en la natu- 
raleza misma de los principales objetos del pensamiento : la materia del gé- 
nero demostrativo es lo bello ó lo feo; la del deliberativo, lo útil ó lo perrn- 
cioso; la del judicial , \o justo ó lo injusto, 6 mas bien, lo verdadero y \o falso, 
puesto que solamente se trata de la aplicación del derecho constituido. 
(Cíe, Ad Heren,, i, 2; y Quint., iii, 4.) 

§ 606. 

Sin negar á la división de Aristóteles el mérito que efectiva- 
mente posee, y conformándonos con la doctrina mas admitida por 
los retóricos modernos^ dividiremos la oratoria en sagrada, politi" 



% 
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fM^f foreme. La sofraiat ioculcflaiáo m \m ánimos bs saero- 
sont» ventoies de ta fe y de. la retigion , seprofucme guiar ai bofB« 
bre^por ei meto sendero de la virtod. lAipotíHca tiene por objeto 
ia formaeioii de la^ leyesi, y se dirige 4 retazar lo útil y lo bueno 
es I4 sociedad oivil'. La fonme trata de la aplicación de la ley & 
un caso dado. 

Estos géoeros de oratoria se modifican y confunden ; concre- 
tándonos i la oratoria política, toma unas veces un carácter di- 
dáctico» y otras se convierte casi en forense; lo propio sucede con 
los demás géneros. 

EiB^ftmos la toz oratoria, y no la voz elocuencia, por ser la primara mas 
exacta, como fácilmente se reconocerá, recordando las definiciones y observan" 
ciones dadas en su lugar correspondiente. A estos tres géneros añaden algu- 
nos la elocuencia académica, la militar, el panegírico; y otros la filosófica, 
la epistolar, \sí de \di,conversacion, A este paso, podría aumentarse indefini- 
damente el catáiogD. Del panegírico se hablará en la Oratoria Sagrada. En 
cuanto ala «coi/éintoa, los discursos mas importantes que generalmente se 
comprenden en este género son los elogios : las reglas die estos discursos son 
las mismas que daremos al tratar de la biografía y del panegírico. Las memo- 
rías leídas en las academias y las explicaciones de cátedra, que pueden refe- 
rirse también á la oratoria académica, están sujetas á las condieioRes de las 
obras didáctioas, modificadas por las exigencias de ki oratoria en general. 

I.^-ORATORIA 8AOEADA. 

§'607. 

La oratoria sagrada lleva á los pueblos salvajes las primei-as 
semillas de lá civilización , y en este caso tiene un carácter rudo 
y eminentemente popular • tal es la elocuencia de los misioneros. 
Otras veces, en la sencilla aldea, habla á un pueblo ignorante, pero 
dulcificado por los mas puros sentimientos religiosos, y en cuya 
oscura conciencia brilla con hermosos resplandores la divina hiz 
de la fe. Otras veces, en las ciudades populosas, ante un auditorio 
formado de los hombres ráas ilustrados y virtuosos, al par que de 
los mas incrédulos y corrompidos, pinta los desastrosos efectos de 
las pasiones, la vanidad de la falsa ciencia , la nada de este mun- 
do; levanta el espirita basta las celestes moradas de lo inflníto ; 

25 
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sostiene al desgraciado con la esperanza del eterno premio, y ater- 
ra al criminal soberbio con la seguridad de tremendas y perdu- 
rables penas. En los dos primeros casos basta la elocuencia natu» 
ral , la elocuencia enérgica y poderosa que infunden la firmeza de 
la fe y el ardiente fuego de la caridad ; en el último es indispen- 
sable además la ciencia, es indispensable el arte. 

Por lo tanto, fijaremos principalmente nuestra atención en ía oratoria sa- 
grada de los pueblos cultos, en los discursos verdaderamente artísticos» que 
reciben el nombre general de sermones^ y los nombres especiales de panegi'- 
rico, cuando se pronuncian en elogio de algún santo, ó de aracUm fúrubrt^ 
cuando se dedican á celebrar las virtudes de algún ilustre personaje que de- 
jó de existir. La instrucción dirigida al pueblo en forma didáctica y sencilla 
se llama ^plática. 

§ 608. 

« 

La oratoria sagrada es la mas poética, la mas sublime ; su ob- 
jeto principal es Dios, fuente de toda verdad y de toda belleza; 
habla de las maravillas de la creación y de las grandezas y mise- 
rias del alma humana ; y se dirige principalmente al sentimiento, 
impresionando enérgicamente la fantasía. Aunque la razón , apo- 
yada en la fa, debe constituir su fundamento, no disputa, porque 
habla en el nombre del cielo, y se dirige á un pueblo de creyen- 
tes ; enuncia sencillamente las verdades de la religión , dejando 
para las obras de controversia y la§ cátedras de teología las cues- 
tiones arduas, que en el pulpito, además de ininteligibles, serian 
en extremo enojosas. El discurso sagrado debe, por consiguiente, 
ser claro, ó acomodado á la inteligencia de la generalidad de las 
personas ; sencillo, pero no desaliñado ; grave, pues asi lo exige 
la dignidad del asunto, la del lugar y la de la persona del orador, 
pero no frío ni monótono; cnllo y elegante, pero sin afectación» 
sin ostentación de ninguna especie, pues seria altamente repren- 
sible en el predicador la menor sombra de arrogancia 6 de mun- 
dana vanagloria. 

Las verdades que constituyen el fondo de la ofs^toria sagrada son verdades 
asequibles á todos los entendimientos; verdades mas prácticas que especula- 
tivas. El fin principal del predicador es fortalecer las creencias, comunicar 
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Tigor al senúmíeoto relig¡090 y moral , encender el amor de Dios y del pró- 
jimo, hacer que la religión. descienda á las obras, que presida en todos los 
actos de la vida, que la fe no sea una fe estéril y muerta. En cuanto á la cla- 
ridad del discurso, debe tenerse presente que si se dirige al literato, se di- 
tíge también, y con preferencia, á toda clase de personas no ilustradas; pero 
qoe tampoco debe repugnar i^l buen gusto lilerario por sus formas toscas y 
descompuestas^ ai no se quiere faltar al decoro y respeto que se merece el 
elevado ministerio del pulpito, y exponer al ridiculo objetos santos y dignos 
de la veneración mas profunda. Volumus non solum irUelligenter , verum 

etiam libenter audiri illa eloquentia apud gloquentem ecclesiasticum, 

nee tnomata relinquiturf nec indeeenter omatur. (S. Agüst. , De doe. 
ehrisí,, IV.) La gravedad del palpito desecha el estilo demasiado familiar,, y 
sobre todo el festivo. Faltaria también á la dignidad de su ministerio el ora- 
dor que para conseguir su noble objeto siguiese caminos escondidos y tortuo- 
sos ; las verdades evangélicas , sean cuales fueren las circunstancias de los 
tiempos , deben exponerse con franqueza y á la luz del mediodía. Jamás debe 
la oratoria sagrada transigir con las preocupaciones y errores del auditorio. 
Tampoco en el templo de Dios, en la cátedra de lá virtud, deben presentarse 
al desnudo ciertos vicios, cuya viva pintura pudiera ser ofensiva á la casti- 
dad y á la inocencia. 

§ 609. 

Pero lo que mas distingue á la oratoria sagrada es la suavidad 
de afectos, la penetrante unción, la ardiente caridad evangélica 
que la embellecen y animan. El orador sagrado habla á los her- 
manos de su corazón en nombre de ua Dios de amor y de una re- 
ligión de mansedumbre , que al propio tiempo que releva la digni- 
dad humana, enaltece el sacrificio personal y el martirio. No ex- 
citará, por consiguiente , la vanidad, la ambición, la envidia , la 
cólera, la venganza, ni ningún afecto que suponga la menor du- 
reza de corazón. Si excita la indignación contra el vicio, se com- 
padece del malvado, y con lágrimas de aflicción le llama al arre- 
pentimiento. Rarísimas veces sentará bien la ironía en los labios 
del predicador. 

Nada desdice tanto de los humildes sentimientos cristianos como la intole- 
rancia y el furor de que algunos se poseen , movidos por un mal entendido 
celo religioso. El odio contra determinadas clases ó personas es indigno de 
los verdaderos siervos de Jesucristo. Las alusiones políticas , la adulación 
servil, todo lo que manifieste apego á los negocios y bienes teirenales, es in« 
decoroso : el buen predicador nunca aparta sus ojos del cielo. 
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§ «io. 

Creemos que debe evitarse dar á la oratoria sagrada el carácter 
profano qu3, coa el mas noble iatentOp le daoaigaoos de los mas 
célebres predicadores fraficeses» y áimitacifio suya, los que taiiH 
bien mas se distinguen en el palpito español. Ciertas cuestioneB 
mas son para tratadas en los libros y en los periódicos religiosos 
que en las pastorales y en los sermones. El estilo debe ser entera- 
mente bíblico, y debe rehuir las formas ülosóficas y literarias que 
trae el viento de la moda , y que miran algunos eon demasiada 
prediieooion , deseando atraerse los ánimos <x>n atemperarse al 
gusto de la época, ó queriéndose limpiar quizás de la ñola de 
preocupados. 

Nos ha causado siempre un malísimo efecto oir puncípiar un sermón coa 
la palabra señores. También nos repugnan en los labios de] predicador cier- 
tas Trases que estamos acostumbrados á ver todos los días reproducidas en 
los artículos de fondo de los diarios políticos ó en las novelas de los folleti- 
nes. La oratoria sagrada , tanto por lo que respeta á la disposición general 
del discurso, como por lo tocante al estilo^ ba consagrado ciertas formas, 
que 00 conviene abolir, pi^es cooUibuyen á darle un carácter mas elevado y 
augusto. Generalmente se apoya la doctrina del sermón en un texto del Evan- 
gelio, con el cual se principia y termina el exordio; se divide la proposición 
en tres partes, y se concluye, si la materia ib consiente^ con una peroración 
viva y animada y «na invocación á Dios, á la Vfrgen d á los Santos. No deben 
prodigarse las subdivisiones didácticas y las citas formales de los Libros S^ 
grados ó de los Santos Padres. El espírUn del Evangelio bade penetrar en el 
fondo y en el estilo de todo el discurso, y para esto no es necesario ir ensar- 
tando textos y mas textos, con expresión íiel de los libros y capítulos de donde 
están sacados. 

§ eil. 

En el orador cristiano deben resplandecer las mas altas vir- 
tudes evangélicas; no basta que goce de la opinión de hombre 
de bien , sino que debe ser un vivo ejemplo de la doctrina que 
predica; no basta que él anditorio no le odie, es preciso que le 
ame entrañablemente y le venere como á un digno enviado dele- 
sucristo. 

En cuanto & ios conecimientos especiales ¡que debe reunir^ el 
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de los Santos Padres. La. Biblia y las obras de los Santos Padres> 
además de enseñarle la moral , q^ue debe constituir el fondo de 
sus discursos» contribuirán á. fiwrmar so gusto literario y su estilo. 
Las vidas de los santos y la historia eclesiástica» asi como los es^ 
tudios generales, indispensables á todo orador (§ 551), com- 
pletarán el lesoro de conocimientos de que no puede prescindir 
quien aspire á formarse en la oratoria del pulpito una merecida 
y sólida reputación. El predicador español debe dedicarse con 
preferencia al estudio de nuestros ascéticos, en cuyas inspiradas 
obras ostentan sus galas mas espléndidas la elocuencia y la prosa 
castellanas. 

En cnanto á teoría literaria aplicada especialmente á este género de ora- 
toria, en los tratados de S. Agustín, de Fenelon, de Fr. Luis de Granada, de 
Mably, de Andissio, de Genoude se encontrará cuanto pueda apetecerse; pero 
la ol3ra que nos parece mas á propósito para formar el buen gusto es el bellí- 
simo cuadro de la elocuencia de los Santos Padres, debido á la elegante pluma 
de Villenialn. También es digno de estudio el tratado de elocuencia sagrada 
de D. Manuel Munox y Garnica. £i F. Baulaiu acaba de publicar sobre esta 
materia un excelente librito. 

§ «i2. 

El panegírico, cuyo nombre se da por antonomasia al elogio 
de los Santos, y la oración fúnebre, que no es mas que un pane- 
gírico de los hombres ilustres, están sujetos & las mismas reglas. 
Su objeto es excitar la admiración hacia lo bueno y santo, ofre- 
ciendo un cuadro animado y poético de los grandes hechos y de 
las grandes virtudes, para que sirvan de ejemplo y estimulo. El pa- 
negirista evitará los elogios vagos que no caractericen perfecta- 
mente al personaje , y además de presentar los hechos de modo 
que hieran vivamente la imaginación y exciten el entusiasmo, 
procurará que directa ó indirectamente se desprendan lecciones 
útiles y saludables, reglas generales de conducta, y si es posible, 
si en la vida del personaje sobresale una virtud, una idea domi- 
nante que sea en cierto modo la clave de sus acciones, y por con* 
siguiente , el rasgo mas enérgico de su carácter, hará que esta 
idea resalte y sea como el centro de gravedad & que tieiidaD tas 
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partes todas de la composición oratoria. En una palabra, en el 
panegírico, como en las obras poéticas, lo absoluto, lo indefinido, 
lo general, debe bailarse reflejado en lo relativo, en lo finito, 
en lo particular. Esta circunstancia es la que da un interés siem- 
pre vivo á las oraciones fünebres de Bossuet. 

Los defectos en que mas frecuentemente caen los panegiristas son la exa- 
geración y la vaguedad ; lo primero, creyendo suplir por ese medio el entu- 
siasmo, y lo segundo, por falta de conocimiento profundo del personaje. Mu- 
chos recorren todas las buoias cualidades que pueden enaltecer al hombre, 
üamando á la puerta de cada lugar oratorio; de lo que resulta que leido un 
elogio, se han leido todos. Otros se complacen en ensalzar las prendas exterio- 
res, como el nacimiento, la hermosura, las dignidades, las riquezas, que nun- 
ca deben ser consideradas mas que como simples instrumentos de hacer el 
bien, y como graves cargas impuestas al hombre por el Criador. Otros, Anal- 
mente, incurren en el feo vicio de la adulación, y los mas grandes criminales 
han tenido también sus panegiristas. 

§ 6i3. 

El siglo IV de la era cristiana es el siglo de oro de la elocuen- 
cia sagrada. Atanasio, Gregorio Nacianceno, Gregorio de Niza, y 
sobre todo, S. Basilio y S. Juan Crísóstomo (Boca de Oro), son 
las principales lumbreras de la Iglesia griega. Eo la Iglesia latina 
se distinguieron S. Hilario, S. Ambrosio, S. Jerónimo y S. Agus- 
tín, quien, si como orador adolece de algunos de los defectos de 
su época, es, por otra parte, uno de los ingenios mas vastos y 
poderosos que han existido. Viviendo estos célebres oradores en 
una época de agitación y de perpetuo combate, toma su elocuen- 
cia un carácter fogoso y apasionado ; sencillo y popular unas ve- 
ces, elegante y filosófico otras, y en algunas ocasiones político. 
Jamás la palabra ha ejercido una influencia tan directa en la vida 
de los pueblos, ni jamás consiguió la elocuencia tan continuos y 
difíciles triunfos. En el siglo xi, S. Bernardo, digno precursor de 
S. Francisco de Sales, de S. Vicente de Paul y délos ilustres pre- 
dicadores franceses del siglo xvu , renovó las antiguas glorias de 
la elocuencia cristiana. 

Desde los primeros tiempos de la Iglesia había ido formándose y creciendo 
la elocuencia cristiaqa. Pasando en respetuoso silencio las predicaciones d0 
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kM Apóstoles, llenas del EspfritD de Dk>s^ S. Bernabé, y S. Clemente, papa, 
en el primer siglo, y en los siguientes S. Ignacio, tbispo de Antioquía, y los 
apologistas S. Justino, S. Clemente de Alejandría, Orígenes, Tertuliano y 
Lactancio^ abrieron la senda á los oradores del siglo iv. 

§ 6i4. 

A los franceses se debe indisputablemente la palma de U orato- 
ria cristiana. El sublime Bossuet, el enérgico Bourdaloue, el in- 
genioso Flechier^ el dulcísimo Fenelon^ el apasionado MassíUon^ 
son los principes de la elocuencia sagrada verdaderamente clási- 
ca. EIP. Avila y Fr. Luis de Granada en España, y Antonio Yi&- 
raen Portugal, son tal vez los únicos predicadores dignos de flgu- 
rar al lado de tan sobresalientes ingenios. La oratoria del pulpito 
enEspaua,á pesar de los numerosos sermonarios arrinconados en 
nuestras bibliotecas, y de los grandes escritores ascéticos y místi- 
cos, bonra de nuestra literatura, jamás hizo notables adelanta- 
mientos, y desde la época de Paravicino entró tan de Heno en la 
senda del mal gusto, y llegó ¿ un extremo tan lamentable y ri- 
diculo, que inspiró al P. Isla la chistosísima y popular obra de 
Fray Gerundio de Campazas. 

Antes de la época de Luis XIV se liabian distinguido ya en Francia algu* 
nos oradores notables; en el siglo pasado florecieron Neuville, Poulle, Mau-. 
ry y el famoso misionero Bridaine ; y en nuestros tiempos, Lacordaire , De- 
Ravignan y el virtuoso Affre se han conquistado una reputación europea. En 
Inglaterra Jobn Tillotson y Hugo Blair son los mas notables. En Italia, mas 
numerosos que en ninguna otra nación, y eminentes teólogos la mayor parte 
de ellos, ninguno consiguió extender su reputación de orador elocuente más 
allá de sn país ni de so época. 

IL ~ ORATORIA POUTIG A. 

§ 615. 

Lsl oratoria política ; por razón de la variedad de asuntos que 
comprende, es la que mas transformaciones recibe, según las 
épocas, el auditorio y las circunstancias, y por lo tanto, la que 
goza de mayor libertad en laforma, laque menos puede suje- 
tarse á reglas, la que abre mas ancho campo & la individualidad 
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del arador. Mejaos ideal y sublioe <iue te sagrada» y oe lan mit^ 
ra y compasada 001119 te forense, es mas actíva> loias «nérgioa, 
mas tebemente. En ningao otro género ofrece d di$cnrso orato- 
rio caracteres tan distintivos, porque las oraciones del pulpito se 
acercan ya mas á las composiciones poéticas, y las forenses á. las 
obras científicas. En los encarnizados combates de los partidos y 
en las graves cuestiones de coya resolución dependen la dignidad 
ó la vida de las naciones , es donde se manifiesta con mas eii^ 
deocia el carácter apasionado de la oratoria política , porque en 
«santos puramente legales 6 administrativos , naturalmente es 
grave, reflésiva, templada, y se reviste & menudo de formas coasl 
didácticas. 

La oratoria sagrada aparta su vista de los intereses y aegocios d^ esteoiup^ 
do; la forense se limita á los intereses privados; pero en la política se trata 
de los intereses vitales de las naciones, con los que se mezclan los encontra- 
dos intereses de las di?ersas clases sociales y de los partidos políticos, en 
que tanta parte toma, por desgrada, mas ó menos encubiertameate, la aibbi*- 
clon personal. Además, en Ja oratoria religiosa, la verdad y ia moral, que omm- 
tituyen el fondo del discurso, son io variables y eternas; en la oratoria fcfciin 
se también está definida la ley y determinados con precisipn los prindplos. 
En ambos casos no se trata sino de aplicar reglas de conducta, leyes; mas la 
oratoria parlamentaria se propone fundar la ley misma, y el orador camina 
sin otro norte ni otro impulso que su razón y sus pasiones. 

« 

§ 6i6. 

En las asambleas políticas el mditario no se encuentra unido 
por el lazo de las ideas y comunes intereses; antes se presenta divi- 
dido en dos ó mas campos, entre los cuales, se traban combates de 
muerte. Elorador no habla ante un tribunal superior que se guie 
por determinados y fijos principios) sino que dirige la palabra á 
personas iguales en categoría, amigos ó enemigos, á la nación 
entera y al mundo civilizado, dividido también por las opiniones 
y tntregado á las düpuias. Nada mas variable é iocensteate que 
las asambleas políticas, sobre todo en lieoq^s de agitaoioMS y 
revueltas. Cuando los partidos esián regiixientadoe y obedecen «ott 
dooüidad ¿ la voz de los cauxliUos, Cuando se cuentaa loe votos 
aotes de la discusioa, la oratoria pierde su influencit inmediata 
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yidireoia» y Ui$ tet«Ua9 te oon vierten en toraeas. No ob^tanteu 
aiiA <ea asto caaos g<MEa la aloouaaoia de ua poder innaanao^ poi^ 
qoa eonlribuya A difandir las ideas politioasj y á modiSoar^ por 
aofisi^uieQtd» laepiaioa pública. 

Esta es ocasión de teoer presente lo que se dijo en el § ^3 i y siguientes 
$cetca del conocimienlo que debe tener et orador del auditorio. El pueblo de 
Atenas, que Unto %e dfstínignió por su (•xqttisito gusto artístico como por stt 
eatHotar ligero é kiconstanCe, se dejaba arrastrar fácilmenle de la pakabra dé 
)06oradoftA. Al propio tiempo que un poderoso iaslrumento polRieo, eraaUt 
la elocuencia un verdadero espectáculo, a Cicerón observa que ante el pueblo 
ateniense no se hubiera atrevido ningún orador á emplear una voz dura ó 
inusitada. El mas grande y mas austero de los oradores de Atenas, en una cau- 
sa de elevado interés público, se ve precisado á disculparse de haber faltado 
á la elegancia ática, y de hacer presente á los atenienses que la suerte de la 
Grecia no dependía de un gesto oratorio, u (Villemaih.) El pueblo romano, 
dominador y orgulloso hasta en los tiempos de mas servilismo y cormpdon, 
erigía quft se le hablase de libertad, de gioria, de dignidad nacional. Gioarofii 
por oonocer tan perfectamente como conoda á sa audilodo, ha sido inculpa* 
do, i^juatamente quizás, de demasiado muelle y adulador. En los tiempos nao- 
demos observamos las mismas diferencias : la elocuencia inglesa^ conservan- 
do su carácter formalista hasta en los momentos en que es revolucionaria ; la 
francesa, mde, enérgica, salvaje en medio de las tormentas políticas , es en 
épocas mes bonancibles delicMia y culta; fastuosa á veces, pero siempre ap»« 
aionada ; y la espafnla, aunque muy frecuentemento imitadora, enaltece á lo 
sumo las galas de la imaginación, la pompa y la armonía del lenguaje y la 
Inajestad de la entonación , habiéndose visto, en ciertas ocasiones , alcanza- 
dos los mas brillantes triunfos paiiamentaríos por los que, mas bien que el 
renombre deormlores, merecían el dictado de poetas. 

§ 647. 

Según se dijo en otro lugar» además del carácter general del 
auditorio, es preciso tener en cuenta el número de oyentes y su 
grado de ilustración; todo lo cual varia también en la oratoria 
parlamentaría mas que en ninguno de los otros géneros, existien- 
do, bajo este punto de vista, una diferencia notable entre la íW- 
hma trntiguay la fHodema. Por muy numerosos que ftiesen nw!h 
tros parlamentos electivos, y por mucha entrada que en ellos sq 
diese ¿ la ignorancia y á las pasiones tumultuosas, nunca ¡guala* 
rian ^ foro da Roma ó á la plaza pública de Atenas^ donde al mas 
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insignificante oiodadano pedia manifestar su opinión acerca de 
los negocios mas graves de la república» ante el Senado y el pue- 
blo reunidos. Solo en los tneetmgs de Inglaterra se conserva una 
sombra de aquella elocuencia política fogosa y eminentemente 
popular. En los parlamentos modernos» en los sJtos cuerpos con- 
servadores» compuestos de personas de edad avanzada» y donde 
se hallan representadas las mas elevadas clases y dignidades del 
Estado» la oratoria se reviste de formas mucho mas templadas que 
en las cámaras populares» donde encuentran eco las aspiraciones 
de las clases inferiores» asi como la fuerza» el brio y la imprevi- 
sión de la juventud. 

§ 6i8. 

Vastos y profundos conocimientos requiere la oratoria parla- 
mentaria» y mas en los tiempos en que se encuentran algo difun- 
didas las luces. Dejando á un lado las infinitas materias que pi- 
den estudios especialisimos» y quedan reservadas para ciertos y 
determinados oradores, las cuestiones de política general» además 
de los conocimientos teóricos en las diversas y complicadas ramas 
de las ciencias administrativas y sociales» exigen un perfecto co- 
nocimiento del pais en que se trata de legislar. La historia» que 
en los demás géneros puede considerarse como estudio accesorio» 
es en la oratoria politica el estudio principal ; porque tan solo en 
la grande y segura escuela de lo pasado podemos estudiar las cau- 
sas y efectos de los sistemas» y adquirir una experiencia que no 
en todas épocas presta fácilmente una larga vida dedicada con asi- 
duidad y talento á los graves negocios del Estado. El orador par- 
lamentario que dirige su vista al porvenir» debe apoyarse conti- 
nuamente en el firme terreno de lo pasado. «Roma» decia el pa- 
dre de la elocuencia romana» no es la república de Platón. d 

El autor de la eraeíon pro lege Manüia, para hablar con el buen discernid 
miento que habló en £avor de Pompeyo» debió conocer perfectamente el esr 
tado de la guerra, lo mucho que importaba á la república el aostenerla» tanto 
bajo el aspecto económico como por miras políticas y de dignidad nacional; 
las dificultades que ofrecía, los recursos con que podía contar la república, los 
recursos del enemigo» las elevadas prendas de un buen general que pudiese 
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lleTarla á cabo, el carácter y dotes de Porapeyo, el conocimiento de los de- 
más personajes que podían ser útiles, etc. 

Sin este cámulo de conocimientos, un orador deimaginacion y sentimien- 
to, apelando á ideas vagas y triviales, podrá obtener en una asamblea fáciles y 
efímeros triunfos; pero en este caso, morirán sus obras con las circunstan- 
cias que las engendraron , y desaparécela su prestigio á poco que se fije en 
ellas la atención. 

§ 6i9. 

Ferióles fué quizás el roas eminente de cuantos oradores politi- 
cos han existido. Por espacio de cuarenta años dominó con su 
palabra al pueblo ateniense , que le consideraba como la personi- 
ficación misma de la elocuencia. Tucidides presenta en resumen 
tres de sus discursos, los cuales bastan para confirmar el alto con- 
cepto que la antigüedad se habia formado del gran estadista, del 
ilustre discípulo de Anaxágoras. No siendo posible juzgar directa- 
mente á Démades y á Focion , de cuyas arengas no se conserva el 
mas ligero fragmento, es indudable que no pueden boy dia pre- 
sentarse modelos de oratoria política tan perfectos como las FiU- 
/>f ca5 de Demóstenes , y su famoso discurso de la Corona, que 
participa al propio tiempo del género forense. Esquines» digno 
rival de Demóstenes, escribió tres discursos, que se conservan to- 
davía, y, aunque inferiores á los de su antagonista, merecieron, 
no obstante, ser denominados las tres gracias. 

Catón , el censor, y los Gracos, Craso y Antonio, los principa- 
les interlocutores de los Diálogos del Orador; Hortensio, defensor 
de Yerres; y Cicerón, el autor de la oración ;?ro lege Manilla , dó 
los discursos contra la ley agraria, de las Catilinarias y délas 
Filípicas, fueron en Roma los mas dignos representantes de la 
oratoria política, que jamás llegó, bajo el aspecto artístico, al alto 
punto á que habia llegado en Atenas. 

Entre los muchos oradores parlamentarios que en los tiempos 
modernos se han distinguido, principalmente en Inglaterra y Frau- 
cia, los que mas han sobresalido por el imperio de su elocuencia 
son Mirabeau y O'Connell. 

La elocuencia política en Grecia fué tan antigua como la república misma : 
Homero nos describe los consejos en que se discutían los negocios del Estado, 
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y es íadodaMe qué (iebieroo ser grandes oradores Lícorgo^ Solón y Písteme 
to, Temístocles y Arístides. Cuande Perícles estaba en el apogeo de m gloria^ 
adquñríó gran crédito y pro? echo la esacuela de los sofistas , fondada por Gor- 
gias de Leontíam y Protágoras de Abdera. Los soGstas, pres-'ntándose en el 
teatro, improvisaban sobre todas fas cuestiones que el público les proponía, 
defendiendo con la mismn facilida<^ el pro y el contra. Sócrates desde na 
principio se declaró enemigo acérrimo de Gorgias y de sus discípulos, comba- 
tiendo sin treguas el escepticismo, el orgullo y la inmoralidad de las doctri- 
nas de esta escuela. Los soGstas dieron vida á los demagogos, entre los cua- 
les manifestó estar dotado de algún talento el ambicioso Cleon. Los oradores 
que mas se distinguieron á Gnes del siglo v antes de Jesucristo, fueron Alci- 
biades y Critias, discipulos de Sócrates, aunque no imitadores de sus virtu- 
des ; Antifon, digno amigo de Sócrates y de Tucidides, y por último, Andócides 
y Lysias, de quien babla Cicerón con sumo elogio. En el sig^o siguiente, 
además de Esquines y Demóstenen, florecieron Isócrales, quien, á pesar de k)3 
elogios de ios críticos de la antigüedad y de algunos de los moderaos, mas 
se distinguió por la belleza y perfección del estilo que por la elocuencia pro- 
píamente dicha; Iseo, su rival; Licurgo de Atenas , orador insigne , é íntegro 
hombre de Estado; Hypérides, Dinarco, Alcidamas, Hegesipo, y finalmente, 
Démades , de quien se decia , según reGere Plutarco, que en sus <iiscurso9 
improvisados superaba á Démostenos y al célebre Focion, á quien el mismo 
Démostenos llamaba el baclia de sus discursos. 

Un siglo después de haber espirado Démostenos, el virtuoso y rígido Catón 
dio fuerte impulso á la elocuencia latina , que desde entonces pudo contar 
con una serle de oradores ilustres no interrumpida hasta Cicerón , el mas 
grande de todos, y el último. Llenan este glorioso período Servio Sulpicio, GaU 
ba , Lelio, Escipion Emiliano, Lépido Porcina , Carbón , Tiberio Graoo, su 
hermano Caio, Emilio Escauro, Rutilio, Cátulo, Mételo, Memmío, Craso, 
Antonio^ Lucio Marcio Filipo, Cotta, Sulpicio, Hortensio y su hija Hortensia, 
y otros de quienes habla Cicerón en el Bruius, De la mayor parte de ellos 
no quedan mas que incompletos fragmentos, conservados en las obras de 
historia y de crítica. 

En nuestros antiguos concilios y cortes^ asi como en las demás corpora» 
cienes políticas de la edad media, y aun en la misma Inglaterra, no Imbia ad* 
quírido la oratoria parlamentaria la importancia que alcanzó posteriormente 
desde los tiempos de Cromwell, Burke, Fox, Lord Chatam, William Pitt y 
Sherldan son excelentes modelos. En Francia los buenos oradores parla- 
mentarios son mayores en número : bastará recordar los nombres de áima- 
ve, Maury, Cázales y Vergnaud; los de Foy, De-Serre, Decazes, Manuel, D^ 
Yilléle, Martignac, Périer, Royer-Collard y Bei\jamin Cúnstant ; y, finabnen* 
te, los de Thiers, Guizot, Berryer, Lamartine, Villemain, etc. El Lt6ro de los 
oradores f de Cormenin, contiene excelentes juicios críticos de estos y otros 
oradores. No citamos los nombres de los que han adquúrid^ merecida foma en 
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la tríboaa «epaoola, por raxones muy ttcíles de com^reoder; dab^moa decir, 
sin embargo, que la oratoria parlameDlaria es entre nosotros la que puede 
gloriarse de baber hecho mas rápidos y notables adelantantientos. 

§ 620. 

• 

La elocuencia militar y la periodística pueden considerarse 
como dos ramas de la oratoria polUica. La militar, enérgica y 
concisa, rehuye toda clase de artifició, ajeno de los campos de 
batalla : simpUciora militares deeent. Las arengas de los genera- 
les á las tropas eran mas frecuentes en la antigüedad que en los 
tiempos modernos, y de ello dan vivo testimonio las eancitmes de 
los historiadores griegos y romanos; sin embargo, cftanse de Con- 
de, de Knrique lY y de otros personajes, elocuentísimos rasgos 
inspirados en los momentos criticas de la pelea, y no están muy 
lejos de nosotros los tiempos en que Napoleón enardecía el ánimo 
de sus soldados con el poder mágico de su palabra. 

Los artículos políticos de los periódicos, escritos para ser lei- 
dos boy y olvidados mañana, emplean formas enteramente ora- 
torias, y pueden considerarse como una ligera modificación de los 
discursos parlamentarios. 

La prensa periódica en nuestros días suple en gran parte la tribuna de 
la antigüedad; efecto debido á los adelantamientos de la imprenta y á la fa- 
cilidad y rapidez con que se difunden por este medio las ideas. Tiene todas las 
ventajas y todos los inconvenientes que tenia la oratoria en las repúblicas de 
Grecia y Roma. 

ni.^oBATOftiA rom£ii«E. 

§621. 

La oratoria forense , teniendo por objeto la aplicación de una 
ley á un caso determinado, es la mas templada , la mas severa , la 
que presenta un carácter literario mas fijo, la que menos ensan- 
che concede á la libertad artística^ y por consiguiente, la mas 
prosaica. Para fijar la verdad ó la naturaleza del heohx) objeto de 
la cuestión, ha de entrar muy frecuentemente en un cúmulo de 
empalagosos pormenores, y para hacer La .aplicación de la ley ó 
principio general al caso particular, al hecho determinado, no 
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solo busca todo su apoyo en la fberza y exactitad de la deducción, 
sino que pone grande empeño en hacer claro y patente el enca- 
denamiento de los principios con las consecuencias. Las formas 
de la argumentación son mas propias de este género que de otro 
alguno; por esto en el foro se da tamta importancia & la prueba, 
y al paso que algunos han negado la existencia de la elocuencia 
judicial , otros han escrito y dado á luz tratados de lógica forense. 

Las cuestiones del foro pueden reducirse á tres ciases : cuestiones de he^ 
choy cuestiones de nombre, cuestiones de derecho. En las cuestiones de he- 
cho, se disputa sobre la existencia ó no existencia del hecho mismo; en las 
de nombre, sobre la cualidad ó circunstancias del hecho; en las de derecho, 
sobre la interpretación ó aplicación de la ley. Si se acusa á alguno del crimen 
de asesinato, puede defenderse, ó negando rotundamente el hecho, 6 pro- 
bando que fué simple homicidio con circunstancias atenuantes, desafio, etc., 
ó sosteniendo que tenia derecho de cometer la muerte que se le imputa, por- 
que la hizo en propia defensa. Las cuestiones de tramitación y de competencia 
son cuestiones de derecho. Omitimos todo lo relativo á lo que llaman estados 
de la catisa, de que tan prolijamente trata Quíntiliano en el líb. ni, cap. 6 
de sus Instituciones j por tener un carácter de especialidad, que no correspon- 
de á unos sencillos elementos de literatura general. 

§ 622. 

La oratoria forense antigua permitia mas animación , tsm ve- 
hemencia que la moderna, tanto por el carácter de la legislación 
y forma política, que no sujetaban al orador y al juez tan rigoro- 
samente como en nuestros dias al yugo de la ley escrita, dando, 
al contrario, mas libre campo á la equidad y & los principios ge- 
nerales de jurisprudencia; como por la condición y número de 
losjueces, queen ciertas ocasiones pasaban de cincuenta; como 
también por la mayor publicidad de las discusiones. 

Los jueces que componen nuestros tribunales son tres, ó pocos 
mas ; deben ser precisamente letrados, fallan por lo que resulta 
del proceso, formado con toda escrupulosidad , y se ajustan es- 
trictamente á lo que dispone la ley , rectamente interpretada. El 
juez, por lo tanto, cierra la puerta al odio, á la compasión y de- 
más afectos ; su personalidad desaparece ; es, como suele decirse, 
la ley viva [viva lex), porque la ley y la razón fria son las que 
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absuelven ó condenaD. Por lo tanto, el abogado debe principal- 
mente esclarecer el juicio^ y no apelar & la imaginación ni i las 
pasiones sino en casos especiales, y emple&ndolas como simples 
resortes del entendimiento. 

Al comparar la oratoria forense antigoa con la moderna debe fijarse la 
atención en ana drcanstancia qne no siempre se ha tenido en cuenta. La 
mayor parte de k» discursos de los oradores antiguos que han llegado hasta 
nosotros se refieren á causas importantisimas que se rozan con la política ó que 
son enteramente políticas. En esta especie de causas , principalmente cuan- 
do se ventilan ante el jurado, como las criminales en Francia , y entre no^ 
otros mismos las de imprenta, la oratoria moderna emplea también los mo- 
ráiientos apasionados y libres de la elocuencia. Los chistes que in^piranm 
á Marcial los abogados que elevaban el tono mas de lo conveniente , son la 
mejor prueba de que en el foro antiguo, lo mismo que en el moderno, las 
cansas de poca importancia debían sujetarse asimismo á un estilo mas 
templado. 

Án non pudeat eertam creditam pecuniam periodis postularé, aut eirea 
stülicidia af/iciP (Qdint., viii, 3.) 

§ 623. 

En ciertas causas, cuando el entendimiento se pierde entre los 
mil incidentes en que está envuelto el hecho que se trata de de- 
mostrar; cuando la ley, poco definida, §e presta & dudas é inter- 
pretaciones distintas ; cuando la cuestión es verdaderamente du- 
dosa y difícil, y se litigan intereses de grande cuantía, natural- 
mente se disputa con mas galor, y la elocuencia puede contribuir 
á desvanecer la perplejidad del entendimiento, que opone entonces 
firme resistencia ¿ los mayores esfuerzos del raciocinio. Y en las 
causas criminales, en que se trata de la vida y de la honra de los 
ciudadanos, en que los hechos y las pasiones se presentan muchas 
veces con los caracteres mas interesantes y dramáticos, ó cuando 
gime bajo el peso de una acusación injusta una persona virtuosa, 
ó cuando el extravio de una pasión , en el fondo grande y legitima, 
fué la que arrastró al crimen, ni el abogado ni los mismos jueces 
pueden ni deben en tales casos conservar una fria impasibilidad, 
que rechazan los buenos sentimientos del corazón humano. En 
estos momentos despliega la elocuencia toda su fuerza, la imagi-* 
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Dación da colorido ai caadro^ y la paskMi lo anfisa. Pér6 se osará 
do somejantos medios eoo eierta prudeale 8(ri)ri€$dad » oaminando 
siempre con paso firme y sin ofusoaeioQ ninguna por et intrínoado 
laberinto de las pruebas. 

Bn nkigsn olio gésero de oratoria eoniioiie tener tn pitstalo 1» qaa se 
dijo en cuanto á la combioaeiov del elemento eiealíOco y poótíro en el di»* 
eoTso. Proeeríbase alisoliitaaiente todo lo que tenga el mem carácter do ov** 
nato, 6 que oo sirva eifio para ccmmover. fil emalo j la emoción deben ser 
completamente esclavos del entendintienlo, y contríboir irieaipre á la mayor 
clarídad. El caréete estético de la obra , e¡ interés que eo eicite puadA 
ceñir jbuir á des? anecer las distracciones, á entar el fottídío, porqfiie , awiqne 
el joea esté obligado i prestar «tención, no por eso deja de eüar ii^oloá las 
debilidades de! entendimiento homaod. En los paisos en qqe im nuüuBtasé 
público asiste á las discusiones forenses, si el abogada ecba en otvido que ú 
▼erdadero auditorio es el tribunal, y que a) tribunal es á quien debe exehiflí* 
Tamente dirigirse, es muy fácil que por ganar aplausos incurra en enlpaUes 
eitravfos. 

§ 624. 

Modifica naturalmente el estilo de la elocuencia forense el ca- 
rácter y dignidad de la persona que habla. Las palabras del ma- 
gistrado, en los paises en que resume la causa , ó las del minisfó- 
rio pOblico, que habla en nombre de la ley y defiende los intere- 
ses de la sociedad , serán en todas ocasiones mas graves, mas 
tranquilas que las del abogado. El abogado no olvidará^ por su 
parte, que dirige la palabra & \m superior, & un tribunal que ad- 
ministra justicia en nombre del supremo poder del Estado ; y por 
io tanto, sus palabras serán mesuradas y respetuosas. £1 ridiculo 
y la tr^H^ no podrán emplearse con tanta frecueocia como en la 
oratoria parlamentaria, y siempre con la delicadez y decoró que 
requiere el augusto santuario de la jusUci». 

En las causas de imprenlaj donde se remueven las pasiones y enemistades 
políticas, se íafta á veces á estas sencHlisimas reglas, adquiriendo por este me- 
dio loe aplausos de los ilusos y lanátkos, al propio tiempo qne la severa re- 
probación de las personas sensatas y juiciosas.. El nismo desagradable efecto 
produce ver las ^tas de atención y Las personalidades que no reparan en 
emplear ciertos abogados para desacreditar las razones del contrarío, así co- 
mo el poco tespeto con que hablan muchas veces de los trifonnales inferió- 
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res. El calor y nervio de la defensa no deben confundirse nunca con la gro- 
sería ; el abogado debe hacerse supoiior á las mezquinas pasiones que levanta 
el encono en el pecho de los litigantes. La gravedad que debe distinguir ¿ 
l68 magistiadoi no eiduye tanppco la elocuencia. « La imparcialidad se 
pru^ por medio de te e^KAoUUid y Mbiduría del examen, 4e la verdad de loe 
motivos, de te sencilla explanación de las pruebas, y no por medio de la frialr- 
dad del discurso. No busquéis mas ^ue la VQrdad, te justicia , ^l |)ieq públi- 
co; vedlp todo y decidlo todo, y luego no hagáis á estos grandes objetos la 
Injuria de defendeilos sin afectaros y sin manifestar cuánto os afectan. » 
(Jleriln, ñep. dejwrUpr.j L vm.) 

§ 625. 

Por lo tanto, sip exolpir en oiertas qcasíoiiqs el ornato ni U>^ 
afectos, la solidez, la precisión y la claridod son las cualidades 
mas características de los discursos forenses. La solidez , porque 
síenapre se trata de up punto controvertido entre dos ó mas par-r- 
t^s interesadas, y la victoria es el premio del que prueba mejor. 
\a precisión, porque la menor vaguedad , la menor duda, origi- 
na nuevas cuestiones y produce resultados de suma trascenden- 
cia. Deben pesarse muchísimo todas las palabras , si no se quiere 
dar armas al adversante , y motivos de vacilación al que ha de 
pronunciar el fallo. Donde mas indispensable es esta circunstan- 
cia, es en la proposición ó petición, que debe ser además breve 
y sencilla ; en la determinación del hecho y las circunstancias, 
y en los principios generales, leyes y reglas de derecho en que es- 
tén fundadas las pruebas. Por último, la claridad; porque así lo 
^igen las materias del foro, embrolladas de suyo, y la multitud y 
diversidad de negocios que absorben continuamente la atención 
délos tribunales. En los discursos forenses se requieren divisio- 
nes y subdivisiones rigorosas , transiciones que indiquen el méto^ 
do, y por último, por poco complicado que sea el asunto, se re- 
capitula formalmente y se concluye formulando la petición. La 
misma precisión y claridad del plan del discurso deben resplande- 
cer en el estilo. El foro pide mayor concisión que la tribuna y el 
pulpito, porque la ilustración de los jueces, su práctica en el exa- 
men de los negocios y sus mismas ocupaciones, hacen inútil y em- 
palagosa la verbosidad , de que tan frecuentemente adolecen los 
abogados. 
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§ 626. 

Casi todos los oradores de la antigüedad se dedicaban indistin- 
tamente á ia oratoria forense y á la política, que tenian entonces 
muchos mas puntos de contacto que en eidia. Pero Roma» la ciu- 
dad de los jurisconsultos , tan célebre* por sus leyes inmortales 
como por sus armas, eclipsó en la oratoria del foro las glorias de 
la que fué su maestra en casi todos los ramos del saber humano. 
Cicerón en sus oraciones forenses aventaja á i)emóstenes, si se 
exceptuad discurso de la Corona. Las defensas de Boscio, de 
Archias y de Milon y las Verrínas , principalmente los discursos 
sobre las Estatuas y sobre los Supimos , son los modelos mas 
perfectos que hasta eldia se conocen. Craso, á juzgar por losfrag- 
mentos de sus discursos y por los juicios analíticos de Cicerón, si 
no fué el primero de los oradores forenses, rayó probablemente tan 
alto como su fiel y constante admirador, y bien podemos decir su 
discípulo. 

En España, dejando apaVte algunos notables escritos de fines 
del siglo pasado, puede asegurarse que la oratoria forense ha na- 
cido en nuestros dias; de suerte que tendríamos que recurrir á los 
jurisconsultos contemporáneos para encontrar algún dechado dig- 
no de imitación. 

Antifon , cuyo retrato nos dejó Tucídides , fué , según cuenta esle IiísKh- 
riador, mas bien abogado que orador político. Encima la puerta de su casa 
había escrito : Aqui se constAela á los desgraciados; y en efecto, consagró 
su vida á la defensa de los que gemían bajo el peso de la acusación. Atendido 
el escaso mérito de los discursos que se conservan bajo su -nombre , es pro^ 
bable que sean apócrifos, ó que estén redactados y desfigurados por sus dis- 
cípulos. Iseo, de quien han llegado hasta nosotros once discursos, gozó tam- 
bién de gran renombre en el foro , y tuvo la gloria de dirigir los primeros 
pasos de Demóstenes, y quizás corrigió las primeras producciones con que, 
á la edaJ de diez y siete años, se inauguró este orador célebre, en la causa 
que promovió contra sus tutores. 

Catón fué el primer orador forense que se distinguió en Roma; y puede 
decirse que desde sus tiempos hasta los de Craso y Cicerón , en medio de tan 
excelentes jurisconsultos, no apareció en el foro un solo orador notable. Sin 
embargo, las acusaciones de prevaricación y peculado, tan frecuentes en 
Grecia, y mas frecuentes en Roma desde que el tribuno del pueblo L. Pisón 
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consiguió que se adoptase la ley de repetundis y ofrecieron campo á los ora- 
dores noveles para conquistarse la reputación que debia luego elevarle á los 
cargos públicos. Pero estas oraciones, del género de las Verrinas y de las 
relativas al proceso de la Corona , en su mayor parte , mas pertenecen á la 
oratoria política que á la forense. Cicerón nos da á conocer el discurso de 
Graso en defensa de la validez del testamento de Coponio , y el del pleito de 
Cn. Planeo contra M. Bruto. Marco Antonio y Hortensio, defensor de Yerres, 
merecen colocarse también en primera línea. Además de los citados discur- 
sos de Cicerón , son dignos de estudio los pronunciados en favor de Publio 
QuirUiOf de Cecina, de Clitencio,áe Celio Rufo, de Ligario , del rey Dejo- 
taro y etc. Quintiliano adquirió gran fama de orador forense, mas no nos es 
dado juzgar de su talento oratorio , puesto que no le pertenecen las decla- 
maciones que en descrédito suyo se le atribuyeron. 

En Francia la orden de abogados , que nació ya en los primeros tiempos 
de la monarquía, ha gozado siempre de una importancia que no ha tenido en 
ningún otro país, y que ha sido en todas épocas sumamente favorable al des- 
envolvimiento de la oratoria forense. No creemos oportuno citar los nombres 
de tantísimos oradores como se distinguieron antes de la revolución y en las 
dos épocas posteriores. Para formarse una idea de la oratoria forense moder- 
na, bastan los discursos de los Dupin y de Berryer. El que M. Dupin pro- 
nunció en defensa de las canciones de Béranger es un dechado de delicadeza 
y buen gusto. 
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SECaON TERCERA. 



OBRAS DOCTRINALES. 



Comprendemos en esta sección, d&ndoles d nombre de doctri-- 
nales, todas las obras no poéticas destinadas á la lectura. A pe- 
sar de su variedad incalculable, se notará, sin embargo, que tod)^ 
están directamente dedicadas á la enseñanza ó aplicación de la 
verdad. Y como las verdades no son mas que hechos debidos á la 
observación externa é interna, ó al testimonio humano y divino > 
ó juicios fundados sobre estos hechos , de aqui dos direcciones 
distintas del espíritu, y por consiguiente , dos diferentes ramifica- 
ciones de la ciencia. 

En las obras históricas se registran los hechos particulares, en 
las científicas se consignan los hechos generales y los principios. 
Pero la ciencia ejerce grande influjo en la vida; de la región de 
los principios y de la abstracción pura se desciencíe á las reglas de 
aplicación, á los hechos; al lado de las obras teóricas, las obras 
de práctica, y por últiKio, las de educación, las de moral y las 
de crítica. 

Dedicaremos un capitulo especial á las composiciones históri- 
cas, y trataremos en otro capitulo de las científicas y morales. 

Empleamos el nombre de doctrinales en un sentido mas lato del que real- 
mente tiene en el idioma, pero que es el que mas se acerca á la idea que nos 
proponemos expresar. El de didácticas parece que se refiere de un modo 



mm exokBíto todavía á latobits cuyo objeto ei k flUteniMft ds «u cialidli 
éavte. 

Aunque el fin de las obras morales sea la realización de lo bueno ^ como 
para realizarlo ño se bace mas que aplicar las Yeldes morales y por esto 
fiemos sentado de un modo genenl que ia enseñanza ó aplicación de la Tef«* 
dad ii el fl» de todas las obMu oémprelhdldl» ea éitá aechen* E» euanto i 
las bistónets no ofrece línguna ddda ^M tienen por objeto la enaedanza da 
Terdades concietas ó de becbos Terdadieroi. 

De todos modos , fíjese mucbo la atención en los tres distintos caracteres 
que predominan mas ó menos en las diversas obras del entendiiftiento, com*> 
binándose de mil maneras distintas. De las verdades particulares y concretas 
so asciende ¿ laá generales y abstractas, y de estas se desciende otra Tez á 
tta becbos f i la apUcacion , ¿ la práctica , á lá realización de \o bueno y la 
¿til. El empirismo y la rutina pasan de la experiencia á la práctica sin éf 
iáfermedio de la ciencia. 



CAPITULO PRIMERO. 



COMPOSICIONES fílSTÓRlCAS. 



§ 628. 

La historia es 1^ narración fiel de los hechos que han influida 
«n la formación, progresos, decadencia y destrucción de las na-^ 
^nes» y en los destinos de la especie humana en general. 

La palabra hútaria deriva de una voi grieg& que significa ya «i^tiiífro^ 
toMiNíno, y ed su acepción mas lata se ba aplicado tA eonocimioDio de todoi 
bM beeboa que caen bajo el dominio de la experiencia. Risrum oogniíwí pn»* 
smUémm^ Por esta razón se dio el nombre de historia natmriU i la eíanoia qm 
tiene pof objeto k dmaripoivn de la liMorafoza* Bacon divide la bistoraa ea 
' , Hteraria y n4SlmrBl. 

t!t /fu dir$0U> de la historíft 08 instruir/ ensanobaoilo oi ttrcalo 
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dd la experiencia. Eq ninguna época se ha conocido tanto como 
en este siglo la importancia de los estudios históricos. Es cierto 
que el célebre Bacon, consecuente con su método filosófico, atra- 
jo sobre dichos estudios las miradas de los inteligentes, y demos- 
tró ya la utilidad de una historia literaria; pero debian presen- 
ciarse todas las aberraciones del siglo pasado y las utopias del ac- 
tual, para que fuese apreciada en todo su valor la rica herencia 
que nos legaron las geileraciones pasadas. 

Después de vagar sin norte alguno por extraTÍadas sendas, la razón huma- 
na Tolvió á sentar su planta en el terreno firme de lo pasado. En política, en 
jurisprudencia , en literatura , al frente de las escuelas novadoras y filosófi- 
cas aparecieron las escuelas históricas; al lado de los proyectos y vaticinios, 
las penosas investigaciones arqueológicas , y el afán de reconstruir lo que el 
tiempo habla sepultado en ruinas. 

§ 630. 

Aunque el fin de la historia sea instruir, no instruye como la 
ciencia propiamente dicha, cerniéndose en las regiones de lo ge- 
neral y lo abstracto; constituyen su materia los hechos. Ocupa un 
lugar intermedio entre las obras poéticas y las prosaicas; partici- 
pa algún tanto de las obras del arte, y por esta razón se ha con- 
siderado siempre como uno de los diversos géneros literarios. 

• 

Los destinos de los imperios , el encumbramiento y caída de los grandes 
hombres, las grandes pasiones, los grandes caracteres , son objeto de sumo 
interés poético; interés que puede aumentar el historiador coordinando bien 
los materiales, dispooiendo artísticamente la obra, haciendo revivir las épo- 
cas por la fuerza de la imaginación, y embelleciéndolo todo con las galas del 
estilo. Sin embargo, la realidad presenta una porción de accidentes y porme- 
nores insignificantes, de que no puede prescindirseen la historia; la realidad 
presenta lo prosaico a! lado de lo poético, y el historiador debe ceñirse es- 
trictamente á la realidad. El historiador no puede agrupar los hechos ¿ su 
arbitrio, no puede aumentar ó disminuir su importancia según convenga, no 
puede suprimir lo que estorbe, ni suplir lo que falte para acomodarlo todo á 
un fin determinado; en una palabra, no se halla en. las condiciones del poeta 
épico ó dramático , que crean una acción. La historia, por último, no se li- 
mita á resucitar lo pasado por medio de la imaginación ; examina , calcula, 
deduce lentamente cuando se trata de la investigación de los hechos , y al 
lado de la descripción histórica debe colocar la razón filosófica , la reflexión. 
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I. — DIVISIONES DE LA HISTORIA, Y DE SUS DIFERENTES 

ESCUELAS. 

§ 63i. 

La historia se divide en universal, general, especial y perso- 
nal. La universal abraza todos los hechos importantes trans- 
curridos desde la creación del hombre hasta nuestros dias; la ge- 
neral, los de una grande época de la historia universal, ó los de 
una nación ; la especial se limita á un^solo periodo ó á un solo 
acontecimiento; y la personal (biograna, vida) es la historia de 
un solo personaje. 

La primera historia universal algo completa, y que ha servido de base a las 
que posteriormente han salido á luz, es la que se empezó á publicar en Londres 
el año 1736. La de Muller es un modelo de compendio histórico; y la de César 
Cantú, que tan popular se ha hecho en Europa, puede considerarse como un 
excelente resumen de lodos los trabajos precedentes, y especialmente de los 
verificados en los últimos tiempos. Son historias generales el Curso de histo^ 
ria moderna, por Schoell, y la Historia de Roma, por Tito Livio; historias 
especiales, La conjuración de Catilina, por Salustio; La guerra de Granada, 
porU). Diego Hurtado de Mendoza, y La conquista de Inglaterra por losnoT" 
mandos, de M. Thierry; é historias personales la de Carlos V, por Robertson, 
y la de Cromweil, por Villemain. Las historias personales de tanta extensión 
como estas no se llaman generalmente biografías ni yidas; la importancia de 
los personajes hace que el autor tenga que extenderse á retratar principal- 
mente la época. Los Varones ilustres , de Plutarco ; los Claros varones de 
Castilla , por Femando del Pulgar, y las Vidas de españoles célebres, por 
D. Manuel Quintana , son modelos de biografías propiamente dichas. 

§ 632. 

La historia, por razón de la materia, se divide en sagrada y 
profana; en cíe;i7, científica, literaria, artística, etc. 

Generalmente se divide la sagrada en santa, que es la comprendida en los 
Libros Sagrados , y eclesiástica , que contiene la de la Iglesia desde su fun- 
dación. En los tiempos modernos se han subdividido y circunscrito mucho 
los trabajos históricos. Casi todas las ciencias, todas las instituciones políti- 
cas, todas las sectas, todas las artes y oficios han aspirado á poseer su histo- 
ria especial. 
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§«33. 

Mas importantes son para el literato las diferencias que nacen 
del fin que se propone el historiador, y del método que adopta al 
escribir la historia, porque en ellas se funda la diversidad de for- 
mas que presentan las .obras comprendidas bajo la denominación 
general de históricas. 

Siendo la base fundamental de la historia la verdad de los he- 
chos , y ofreciendo dificultades inmensas la averiguación de esta 
verdad , no solamente ciíando se trata de épocas muy remotas, 
sino también con respecto á los mismos hechos contemporáneos, 
se han escrito obras importantísimas bajo el título de memorias, 
antigüedades, etc., cuyo principal objeto es deslindar los hechos 
verdaderos de los falsos, mediante muy prolijas y minuciosas in- 
testigaciones. Estas obras no constituyen la historia propiamente 
dicha , pero son los firmes cimientos en que debe descansar. El 
arte que da reglas para juzgar con acierto de la verdad ó falsedad 
de los hechos se Uáma crítica histórica. 

La crítica histórica ku|Kme una porción de ciencias auxIliareÉ. La arqueo»* 
legia, \á epigrafía, 6 arte de conocer las inscripciones; It numisifnátiea , la 
paleogtafiay ó arte de leer la escritura y áignos de los docurtientos antiguos; 
tá diplomálica^ que da reglas para el conocimiento de los diplomas y para de»« 
eSrar su autenticidad; el conocimiento de los archivos , y la bibliografia , la 
genealogía, la heráldicaf ó arte del blasón; y por último, la müologia, la fla** 
hgia, y otras ciencias, que son Aias ó menos importantes, si^gun la época 
que se proponga esMiar el escritor. Las colecciones de Gronovio y Groevid 
podrán dar una idea de esta clase de trabajos. 

Las memorias históricas son discursos didácticos , en que se examina al- 
gún punto difícil de crítica histórica , ó en que se trata de resolyer alguna 
cuestión de la misma especie. También se da este nombre á los escritos en 
<{ue los personajes de importancia política dan la explicación de hechos en 
que han intervenido ó que han presenciado. 

§ 634. 

No basta haber descubierto la verdad de los hechos ; es preciso 
ordenarlos, ya con relación al lugar, ya con relación al tiempo.* 
Hay obras que bajo la denominación de Anales, Efemiriies^ Dio* 



fiot, €r6ñiea$, no ^ñeí^ otro objeto ({tiéla^ttiple consignación 
Ó expc/sidión sencillar de los heóhos, descendiendo mtiebas Teces ¿ 
trtia abundancia de pof menores, qae son d^ dms utitidád j^ata el 
ánticoai'io qne para el verdadero historiador. 

Pertenecen á esta clase los anales por olimpiadas de los griegos, los fastos 
eotísaláfes de los romanos , la mayor parte ele Jas crónicas del bajo iitiperio 
y de la <H!lad media; les anales, efemérides y diarios de pairtioulares deposita*» 
doá en los archivos, ó publicados; parte de los escritos de la prensa perió^ 
dica «ictiial , las actas de las asambleas y demás corporaciones, y las colee- 
ekmes de documentos oficiales y legales. La buena ordenación , y basta la 
averiguación de los hechos, presuponen el conociiibiento de los lugares j 
tíempos. ^or esta rtzon se ha dicho que la geografía y la tronohgia sen les 
des ojos de la historia. 

§ 635. 

• 

Pero la historia se propone un fin mas alto que la simple me- 
moria de los hechos; no se contenta con satisfacer la curiosidad, 
sino que aspira á enseñaf y moralizar, haciendo revivir en nuestra 
imaginación la^ sombras de lo pasado , excitando nuestro entu-^ 
siasmopor todo lo grande, y castigando con el odio de las gene-" 
daciones los horrendos crímenes que fueron estremecimiento del 
mundo. Para conseguir este noble objeto, la historia ha seguido 
dos tendencias diversas , según las facultades del historiador y él 
gusto de los tiempos. Unas veces predomina en ella la iitagina- 
cion, y tofna uú carácter pintoresco; otras veces predomínala ra- 
zón, y se convierte en filosófica; otras, por ultimo, puestos en 
bueña Consonancia estos dos elementos, se enlazan con la anima- 
da pintura de los sucesos las juiciosas reñexiones del historiador. 

De estas diferencias han nacido las distintas escuelas históricas, de que 
vamos á dar una ligerisima noticia. 

§ 636. 

íiá escuela descriptitá francesa, aí frente de la cual está Ba- 
rante, autor de la Historia de los duques de Borgoña, da toda la 
importancia á la narración pintoresca de los hechos, admite abun-^ 
dancia de episodios , entra en pormenores que miran con desden 
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ciertos filósofos, obra principalmente en la imaginación y el sen- 
timiento, y siguiendo el ejemplo de la poesia , procura que el lec- 
tor deduzca por si mismo las consecuencias y reciba la impresión 
moral que produce siempre el espectáculo de las acciones hu- 
manas. 

• La historia toma en este caso un carácter novelesco y poético , muy del 
gusto de la generalidad de los lectores ; pero es insuGciente para llepar lodo 
su objeto, porque no todos los lectores se hallan en el caso de comprender la 
sígniGcacion de los hechos , como puede comprenderla el historiador. La es- 
cuela descriptiva ha exagerado las palabras de Quintiliano , que la historia 
se escribe ad narrandum , non ad probanduniy y que se parece á la poesía : 
Próxima est poetis, et quodam modo carmen súiatum. La escuela descrip- 
tiva , como dice Chateaubriand , hace que desaparezca de la historia del in- 
dividuo la historia de la especie. Baranle ha sabido sobreponerse á este de- 
fecto. 

§ 637. 

La escuela filosófica hace abstracción de los hechos secundarios 
y de los individuos, para fijarse principalmente en las ideas gene- 
rales, en las instituciones, en todo lo que se llama civilización de 
un pais. Entre los antiguos, Tucidides y Tácito fueron los que mas 
se acercaron á este sistema; entre los modernos, Bossuet, Mon- 
tesquieu, Ancillon, Guizot y Heeren son reputados por los mejores 
modelos. La escuela que en Francia se ha llamado fatalista, á cu- 
yo frente están M. Thiers y M.Mignet, refiere solamente los he- 
* chos generales, y tiene la pretensión de permanecer impasible an- 
te el crimen y la virtud. Asi como la escuela descriptiva sacrifica 
la especie al individuo, esta sacrifica el individuo á la especie. 

En el siglo pasado preponderó en la historia el carácter filosófico, así co- 
mo en los sigfos anteriores hablan prevalecido los trabajos de erudición y las 
imitaciones de los historiadores romanos. La escuela descriptiva fué una re- 
acción contra la filosófica del siglo pasado. En Alemania se han manifestado 
también las dos tendencias opuestas. Hegel está al frente de la escuela fiio- 
sófico-histórica^ que lleva el titulo de racional, y dice que la idea crea el 
hecho. Niebuhr y Savigny son los mas célebres escritores de la escuela 
histórica ó sobrenatural , que partiendo de los hechos , y reconociendo un 
orden providencial en el curso de los acontecimientos, desecha toda fórmula 
filosófica. 
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§ 638. 

Por último , algunos pensadores atrevidos han considerado la 
especie humana en general, aspirando ¿descubrir las leyes inmu- 
tables que rigen y gobiernan su desenvolvimiento , y creando de 
esta manera la ciencia que designan con el pomposo titulo de yS- 
losofia de la historia. Aunque S. Agustín en su Ciudad de Dios, y 
Bossuet en su Discurso sobre la historia universal, partieron ya 
de un determinado principio. Vico, el célebre autor de la Cien-- 
cia nueva, es el verdadero padre de esa escuela, en la que han 
dado pruebas de elevado talento y de grande imaginación Bailan- 
che, Herder, Hegel y Krausse. 

Las obras de estos autores , al paso que han extraviado deplorablemente á 
muchos , no han dejado de contribuir al mejoramiento de los estudios histó- 
ricos. No son historias , pues que en ellas ó se prescinde absolutamente de 
ciertos hechos importantes , ó se les da tormento para acomodarlos á la teo- 
ría del autor. 

§ 639. 

Ninguno de estos sistemas debe proscribirse, porque se com- 
pletan mutuamente, y todos se encaminan por distintas direccio- 
nes al principal fin de la historia. 

Véase cómo opina uno de los jueces mas autorizados , el famoso Chateau- 
briand : «Si es cierto que al tomar la pluma importa mucho tener algunos 
principios bien sentados , es ocioso, á mi modo de ver, preguntar cómo debe 
escribirse la historia ; cada historiador la escribe á impulsos de su propio in- 
genio : uno narra perfectamente, el otro pinta mejor; «ste es sentencioso, 
aquel indiferente ó patético, incrédulo ó religioso; todos los modos son bue- 
nos, con tal que sean verdaderos. ¡ Qué portento seria reunir la gravedad de 
la historia al interés de las memorias, ser á la vez Tucídides y Plutarco, Tá. 
cito y Suetonio, Bossuet y Froisard, y asentar los cimientos de su obra en los 
principios generales de la escuela moderna! Pero ¿á quién dotó jamás el cielo 
de un conjunto de talentos , de los cuales basta uno solo para la gloria de 
muchos hombres ? Cada cual escribirá como ve , como siente ; no puede exi- 
girsele al historiador mas que el conocimiento de los hechos, la imparcialidad 
en los juicios, y si es posible , el estilo.» 

Solo debemos advertir que, á medida que la historia abandona el campo 



de k» hechos pan eotnr en el de la ciencia ó de la elevada teoría , va per- 
diendo su Terdadero y propio carácter. 

n. -^DOTES MORALES E mTELEGTÜ ALES DEL HISTOSIADOE^ 

S ¿40. 

Dos cualidades morales debe poseer indispensableaieiite et bis^ 
lortador : la veracidad y la impareiaUdadé Ambas son el finidar' 
menfo de la historia. 

Asi k) expresa y explica elegantemente Cicerón en el siguiente pasaje : 
0u%8 nescit prtmam esse historuB legem ut ne qutd fáUi dicéire áuiéát^ 
deinde ne quid veri non audeat, ne gita mspfció grátidb eit in 9iíti6tftdé , né 
qua eimultcUis ? Hobc scüicet fundamenta nota sunt ómnibus, 

§«41. 

La veracidad oonsistd en referir los hechos dándoles éT túistñú 
grado de probabilidad con que se presentan á nuestro esptf itií : 16^ 
ciertos como ciertos» los dudosos como dudosos. Pero, como la 
falsedad de los hechos proviene muchas veces de error, y no de ma- 
la fe ^ no Qumpliria ooü sus sagrados deberes el historiador 4ue 
tomase la pluma, sin haber hecho los estudios é i&ve^igaoione» 
indispensables para conseguir el acierto^ Si descaasa en ék diob» 
de otros historiadores, debe advertirlo, como lo hicieron Tito Li- 
rio y Mariana. Podrá ser convefiiente que refiera las tradicioíies 
vtilgafes. Cuando lo ju2gu6 á propósito para dar ufia cabal ideadef 
espíritu de una época ó para explicar ciertos hechos históricos; 
en tal caso deberá manifestar franca y explidtamentael juicio qua 
bobiese formado á» su verdad ó falsedad. 

La Véifdad de kM hechos m el carácter distintivo, y en davto modor <MAlh 
taúió de Ift historia. <iDe la miáma mttievá, dice> Solibio, que éiiMtnuneiiUi 
nknado r^ no deja de merecer este iienibre, «eao cttatoe ftmmi an Imifu 
téá y áücbdní , cott tal qdé «fu fik;!iltid sea pekectM, y ()«ev p0i ^ emtfarie^ 
v^ üo e$ dna regla desdé él la^me^Kn efi ^ «to e» del todd feeti ; asimignio 
i« historia ff^a historia aun coáddo esttftlese deentida de los adorffoa qoa 
pueden embellecerla, pero deja de SeHo en él iastfltlte fai»fiieeil qKe s» apirt» 
tti Mo puftto dé la véi^ad. n ^ ' 
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§ 642. 

A la circunstancia de no poder decir nada falso , ne quid falsi 
dicere audeat , añade Cicerón la de tener el valor de no callar la 
verda4f ne quid vm non audeat. Pero este precepto necesita al- 
guna Umitacion : hay hechos muy verdaderos que por su escasa. O 
ninguua importancia deben omitirse; otros becbo3 acarrearía 
graves y quúpá3 inútiles pelij^ros al escritor, sobre todo traUa* 
dp$Q d^ sape3Qs xmy recientes. 

Sí Cíoeiea bubíesie vivido m los tiempos 4e Tiberio , protNtblemente ha** 
bría sido al^o menos exíjgente con el historiador; bien que en semejanteii 
ocasiones mas valiera cerrar los labios, ó resignarse á ño escribir para sus 
contemporáneos. Algunos opinan que deben borrarse de la memoria de los 
hombres ciertos crímenes, cuyo solo espectáculo desmoraliza ó desprestigia 
Teneranda^nstituciones ; mas , si bien es posible que perviertan el sentí-* 
miento moral la licencia de Petronio ó la impericia de otros escritores, taOifr 
poco debe olvidarse que muchas veces el severo fallo de la posteridad es el 
único castigo que alcanza en la tierra al crimen triunfante, y que bajo el enér- 
gico pincel de Tácito los vicios mas repugnantes no pueden inspirar otra es* 
pecie de sentimiento que el de un horror saludable y justo. 

En las cr()nÍQas se refieren hechos tan insustanciales, que, por mucho que 
los aprecien los amibos de antiguallas y los poetas, no proporcionan ninguo 
fruto al historiador. Sin embargo, también puede extraviar el exagerado des- 
precio de los pormenores , que muchas veces, como Mably lo decia de Vol- 
taire, no es m^isque superficialidad é ignorancia. 



§ 643. 

Si la verdad histórica exige que no se oculten las enfermedades 
asquerosas del corazón humano, con mas razón condena la omi-* 
sjon de las grandes virtudes. Salustio, en su Conjuración de Ca- 
tiUna, faltó gravemente & la verdad histórica, ocultando en lo^ 
tinieblas la noble imagen del cónsul ú quien debió Roma su sal- 
vación. 

La ocultación de lo bueno y la viva pintura de lo malo es el medio de que 
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86 valen el espíritu de partido ó la malicia , para cubrir con la nota del def^ 
crédito ó del odio lo que se opone á sus fines. La historia debe tener las mis- 
mas condiciones que un proceso bien sustanciado. 

§ 644. 

La imparcialidad consiste en juzgar los hechos sin pasión, $i- 
ne ira el studio. La imparcialidad no exige , como se ha preten- 
dido, que el historiador no tenga patria ni partido, ni amigos ni 
religión; una imparcialidad de esta especie, que mas bien se- 
ria indiferencia ó escepticismo , solo puede caber en un corazón 
muerto para los mas nobles y generosos afectos. La imparcia- 
h'dad no excluye el entusiasmo que debe inspirar todo lo bue- 
no, ni la vehemeincia y energía con que debe condenarse lo que 
se conceptúe digno de odio. Basta para ser imparcial una dispo- 
sición constante á no infringir los fueros de la verdad y un noble 
esfuerzo para hacer justicia, aun contra los intereses di la causa 
que se defiende. 

Esta regla de la imparcialidad está contenida también en las citadas pala- 
bras de Cicerón : Ne qua iuspicio gratioB sit in scribendo, ne qua simultatis. 
Los tiranos han tenido sus aduladores; panegiristas han tenido los excesos 
revolucionarios del populacho, y no pocas veces los elogios se han comprado 
con oro. Pero también el hombre honrado y entusiasta cede fácilmente á los 
nobles sentimientos de amistad, de compasión, de patriotismo, y falta á la 
debida imparcialidad, atenuando ó agravando los hechos. El que hable de 
una persona querida, como lo hizo Tácito en la Vida de Agrícola, difícil- 
mente evitará que la indulgencia guie su pluma , y con mayor dificultad po- 
drá ahogar en su pecho la poderosa voz del amor propio quien , como César, 
se convierta en historiador de sus propios hechos. 

§645. 

Además de las cualidades morales mencionadas, debe poseer el 
historiador facultades muy superiores, y reunir un buen caudal de 
conocimientos, sea cual fuere el género histórico á que trate de 
dedicarse. En el que se dedica á la investigación de los hechos de- 
ben predominar la memoria, el ingenio, la paciencia de los por- 
menores, la erudición. El que pretende sobresalir en la historia 
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pintoresca, debe reunir á la imaginación y sensibilidad del poeta 
el talento y la calma del filósofo ; además del conocimiento direc- 
to de los lugares y de las fuentes históricas, necesita hacer pro- 
fundos estudios en las ciencias morales, políticas y estratégicas, y 
saber muy á fondo la legislación y la literatura del pais. Talento 
observador y profundo, mucha reflexión, facultad de generalizar, 
un meditado estudio de la historia interna; mas conocimiento de' 
la filosofía, de la legislación, de la diplomacia, de la economía, 
de la administración y de la estadística, que de las batallas y ca- 
samientos de principes; mas noticias en ciencias y artes, que en 
arqueología y en materias de erudición y curiosidad, es lo que in- 
dispensablemente necesita quien aspire á sobresalir en la historia 
filosófica. Por ultimo , la filosofía de la historia está en la cumbre 
de estos estudios, y si no ha de convertirse en un simple capricho 
de la fantasía, supone la base de grandes adelantamientos en his- 
toria y filosofía y la aparición de un verdadero genio. 

La historia general de una nación no puede ser obra de un solo hombre. 
Los trabajos parciales deben precederla. El que escribe la historia general de 
un país necesariamente debe descansar en la fe de los que le han preparado 
el terreno ; no puede ser mas que el centro en que converjan los estudios 
antes dispersos y aislados. Por la imposibilidad de que ningún hombre reúna 
la suma de conocimientos que supone la bistoria completa, nos han parecido 
convenientes y casi necesarios los diferentes caminos hasta hoy día empren- 
didos. Basta lo dicho para que se comprenda si es trabajo de poca monta el 
de una historia universal. 

m.-. MÁXIMAS, DESGRIPGIONEd Y ARENGAS. 

§646. 

Las máximas políticas y morales, las reflexiones y los juicios 
del escritor, constituyen una parte interesantísima de la historia. 
Las máximas han de ser profundas, sin oscuridad ni énfasis ; cla- 
ras, sin vulgaridad. Deben nacer naturalmente de los hechos, y no 
ser tan frecuentes que á cada paso interrumpan el curso de la 
narración. Blair aconseja que se incorporen artificiosamente en 
«Ha, evitando la forma sentenciosa, que da al estilo un aire pedan- 
tesco. 



No faiU q«¡^ djpme que epl« historia deben saprímírse lo49 clitse de jplr 
cios directos , dejando á cargo del lector el fonporlos por sí mismo , como se 
Terifica en I9 poesfa : Nam ipsq narratio , dice Kecfcerman , satis superqw 
laudabit aut vituperabit factorum auctores. Pero do debe eoniarse tanta con 
el talento del lector, Ai se bqsca en k histeria el placer de le bdlo, sino la 
instrDocioQ sólida de las causas y resuljtiidos de los SKicew^ f^s e^eiipedo ifU 
Tertir que cuanXo mas filosófica es la historia^ mas imp^taacia ^911 toman? 
do los juicios y reflexiones del autor, y la expresión va cobrando necesaria- 
mente un carácter mas didáctico. Tácito es el historiador que mas sobresale 
por la profundidad de sus máximas y por la habilidad de enlaearlas eon la 
pUitura de los hechos. 

§ 647. 

Las descripciones geográficas» geológioas y bot&nioas de los dí<- 
versos países, las de las ciudades y monumentos, las muy extensas 
y minuciosas de las artes, trajes, usos y costumbres , tienen mor 
nos cabida en la historia desde que las ciencias se han subdivi-p 
dido y han fijado de una manera precisa sus respectivos limites, 
y principalmente desde que la geografía y los viajes constituyen 
dos especiales géneros literarios. Sin embargo, la escuela pinto- 
resca describe los fenómenos naturales, como pestes, hambres, 
erupciones volcánicas, inundaciones ; las cer^nonias públicas, los 
acontecimientos políticos, los motines, las batallas, las expugna^ 
clones, los incendios; en cuyo caso, la descripción, como que se 
refiere & hechos sucesivos, se acerca mucho ó se confunde con la 
narración. Tanto la escuela pintoresca como la filosófica exigen 
la descripción de las instituciones, religión, gobierno, carácter; 
y estas descripciones, por su índole científica y abstracta, apenas 
se distinguen ya de las reflexiones y consideraciones generales en 
que consigna el historiador el resultado de sus estudios. 

En Hecodoto abundan mucho las descripciones geográficas y las de usos y 
costumbres, porque á un mismo tiempo creó la geografía y la historia. Cé- 
sar, Salustio , Tito Livio, y antes que todos PoIíImo, sobresalen en Jas des- 
cripciones.. En las de las costumbres de los germanos manifiesta Tácito la 
fuerza áé su talento observador y profundo. Véanse las descripciones del in- 
cendio de Sagunto y del paso del Ródano en Tito Livio , y la tan celebrada 
de la peste de Atenas, por Tucídides. Las descripciones son parte constitu- 
tiva de la historia, y deben exclmrse las que no tengsam>tro objeto que dis^ 
traerla imaginación. 
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LiidaM «e burjat» del esoritor que de^eríbh imy 46te«idaiBeiite el gabaí 
<M iprísíeve 7 ia brida <U cabaUo. 

«648. 

Distinguiéronse algunos historiadores antiguos en la descrip- 
ción de los caracteres ; y esto d¡6 ocasión á que se considerasen 
como parte integrante de la historia los retratos de los persona- 
jes. La poesía evita las descripciones directas; pero el historiador 
no se contenta con dar una idea de los caracteres por el medio 
indirecto de la simple narración de los hechos; antes bien por me- 
dio de la pintura del carácter explica los resortes de la voluntad, 
y da en cierto modo la clave de las acciones y de los hechos mis- 
mos. La primera condición del retrato es que sea parecido al ori- 
ginal, que esté trazado con pocos y vigorosos rasgos, y que, hu- 
yendo de toda vaguedad, presente el lado individual y distintivo 
del personaje. Algunas veces los historiadores hacen el paraleío 
entre dos personajes importantes para aumentar el electo por me- 
dio del contraste. 

El retrato oratorio admile mas difusión que él histórico. Compárese el de 
Gatilina en la historia de Salustio, con el del mismo personaje en la oración 
pro CcbUo. Pueden verse además el de Aníbal, por Tito Livio, y los de Per- 
cenino, SalJustino, Crispus y Poppea, por Tácito. Para formar un juicio acer- 
tado, el historiador tiene mas elementos que el lector; porque prescindiendo 
de que en la generalidad de los que leen la historia no debe suponerse el 
mismo grado de capacidad que en el que la escribe, el historiador, por las 
condiciones mismas del trabajo, examina mas detenidamente los hechos , co- 
noce muchísimos que no tienen cabida en la obra, lee las memorias secretas, 
examina directamente muchos documentos, y todas estaá cosas contribuyen 
grandemente á que se forme una idea clara de los caracteres. Solo deben re- 
tratarse los personajes muy importantes y los secundarios que ofrezcan algu- 
na particularidad , y contribuyan á hacer visible algún hecho digno de notar- 
se, como sucede con el retrato de Sempronia, por Salu&lio. 

§ 049. 

Las arengas {condones), ó discursos que se ponen en boca de 
los personajes históricos, son otra de las partes que los admira- 
dores de la antigüedad han considerado esencialisima en la histo- 

27 
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ría. Mably dice que estas hermosas páginas de la historia son las 
mas instractivas, porque en ellas se ven retratados los caracteres, 
se hallan expuestas las causas de los sucesos, los juicios del histo- 
riador y las lecciones de moral y política. Opinan otros que son 
contrarias á la fidelidad histórica» que la gravedad de la historia 
no consiente pueriles y vanos ejercicios retóricos, y que con el 
historiador no tiene lugar el tácito convenio de admitir ficciones, 
que media entre el lector y el poeta. Los historiadores antiguos, 
principalmente Tucidides y Tito Livio, hicieron mucho uso de 
este adorno ; los historiadores que , como nuestro Mariana , se es- 
forzaron en imitarles, llevaron á un exceso la ridiculez de la imi- 
tación, y en el dia puede decirse que se han proscrito completa- 
mente todas las arengas que no se apoyen en algún testimonio 
fehaciente. 

Diodoro de Sicilia fué el único historiador griego que no hizo uso de las 
arengas; el mismo Dionisio de Halicarnaso, que las condena explícitamente, 
las empleó en sus. Antigüedades romanas, Mariana se aGcionó tanto á lucir 
en las arengas las brillantes galas de su ingenio, que en lo mas recio de una 
batalla interrumpe de pronto la narración para solazar al lector con una ora- 
ción de á página, con su exordio y confirmación y epílogo, y sus períodos 
trimembres y cuadrimembres, llenos de rotundidad y armonía. El mismo Tito 
Livio abusó de las arengas ; y en Tucidides son tan frecuentes y extensas, 
que componen la cuarta parte, é indudablemente la mas importante, de su 
obra. Por mucho que sea el atractivo que comunican á la n&rración las bue- 
nas y oportunas arengas, por mucho que puedan contribuir á expresar el es- 
píritu de una época con un fondo extraordinario de verdad, no hay duda que 
dan á la historia un carácter demasiado oratorio y novelesco. 

§ 650. 

El historiador se circunscribirá mas en los debidos límites si 
desecha las arengas ficticias ; pero deberá dar cuenta de las que 
realmente hubiesen pronunciado los personajes principales, inser- 
tará integras las muy importantes que se hubiesen librado de la 
voracidad del tiempo, ó reducirá á un discurso breve, significa- 
tivo y correcto, las que por su extensión ó mediana importancia 
no fueren dignas de ser literalmente transcritas. 

Nadie censurará, por ejemplo, á Roberlson por la arenga que Carlos V di- 
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rige ¿ su hijo ea el aclo de la abdicacioa. Pero es contraría á la verdad his- 
tórica la bellísima oración de Pacuyio á su hijo PeroUa en el banquete cele- 
brado en Cápua el dia de la entrada de Aníbal, y ostensiblemente llena de 
falsedad la que un historiador francés atribuye á Juana de Arco en el su- 
plicio. 

En las épocas parlamentarias, en que la taquigrafía y la imprenta trasmi- 
ten á la posteridad los discursos pronunciados en las asambleas, los extrac- 
tos y fragmentos mas interesantes de algunos de estos discursos deben for- 
mar una parte esencialisima de la historia. Asi lo han practicado los mejores 
historiadores de la Revolución francesa, desplegando sumo acierto en esta 
parte Lamartine en la Historia de los girondinos. 

IV PLAlf T ESTILO. 

§ Coi. 

En pocas obras como en la historia es tan indispensable un 
plan bien ordenado, para trazar al entendimiento un camino fácil 
en medio de la multitud y variedad de hechos que comprende. 
Los hechos están enlazados por relaciones de lugar, de tiempo, de 
causalidad , de semejanza, y mil otras que es imposible enume- 
rar. En los anales, por ejemplo, se atiende á las relaciones de 
tiempo y se ordenan cronológicamente los hechos; otros sistemas 
dan la preferencia á las relaciones de lugar ; pero la verdadera 
historia debe buscar en el encadenamiento de los sucesos lazos 
mas íntimos y estrechos, tales como los de causalidad y analogía. 
La metodología es una de las ciencias que mas han adelantado en 
los tiempos modernos, y en la historia se notan profundamente 
grabadas las huellas de este adelantamiento. Por mas que á pri- 
mera vista parezca que en la historia pintoresca vuela la imagina- 
ción con extraordinaria libertad, en el fondo preside un orden ri- 
goroso, y el entendimiento se encamina al fin propuesto con firme 
y seguro paso. 

Las digresiones propiamente dichas deben excluirse de la historia. Las di- 
sertaciones morales ó políticas, lasque versan sobre puntos dudosos y com- 
plicados deberán relegarse á capítulos especiales ó á los apéndices , para que 
de este modo no corten el hilo de la narración. Algunos historiadores alema- 
nes presentan con separación la historia interna y la externa; la historia de 
los sentimientos é ideas religiosas, políticas, literarias, mercantiles, etc., y la 



{ 



— 480-^ 

tdstorh de los b«cbos , proconmcto (ftm tn cada é|N)ca ^nstituyaD el núctee 
los príncipios y hechos que puedan ser considerados como origen delodos los 
demás y que en cierta manera dan la explicación de lo que i los ojos vulgares 
parece efecto de la casualidad. Ciertas épocas, ciertas naciones se mueven 
por una idea religiosa, Glosófíca, mercantil, que todo lo avasalla, que da im« 
pulso á todo, qne en todo imprime su carácter especial, fil método, por consi- 
guiente, debe ser Intrínseco ; no consiste en vaciar en un mismo molde y por 
un procedimiento mecánico las series parciales de hechos que constituyen la 
totjalidad. Las divisiones de libros, secciones y capitules han de correspon>- 
der ala buena clasiGcacion intrínseca de los liechos y itffle&iones del bis* 
toríador. 

S S%2. 

La unidad, de que no puede prescindir jamás el artista, pues- 
to que dispone libremente de los materiales, es también impor- 
tantísima en la historia; pero dincilmente podrá sujetarse á ella 
la historia general, y menos la universal. En la historia, antes 
que las buenas oondiciones del arte, deben ser respetados los fue- 
ros de la verdad. Bastarán las unidades parciales de las diversas 
épocas y el intimo enlace de una época con otra. La unidad en la 
historia debe descubrirla, si existe, pero no debe inventarla el 
historiador. 

En otro lugar dejamos advertido que cuando el historiador aplica los he- 
chos á la demostración de un principio, fácilmente se deja alucinar por el 
espíritu de sistema. Algo de verdad hay en lo que se dice, que la historía es 
un inmenso arsenal que proporciona armas á todos los partkios. Bossuet dio 
oon muclia exactitud á su grande obra bistórica el titulo de discurso. Las 
historias de Catüina y Yugurta y la mayor parte de las historias especiales 
conservan la unidad. También se halla observada en la Retirada de las diez 
mil y de Jenofonte, en la historia de Polibio y en la de Tito Livio. Tucídides, 
por haber faltado á ella, mereció la severa censura de Dioni^o de Haiicar- 
naso, que le juzga muy inferior á Herodoto en cuanto á la buena disposición 
del plan. 

§ 653. 

Siendo tan diversos los fines que puede proponerse el historia- 
dor, y tantos los modos de escribir la historia, en balde íntenta- 
riamos sentar reglas generales acerca del estilo que en ella debe 
emplearse. Sencillo en los trabajos de erudición y en los anales. 
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grare y algún tanto elevado en las historias de un carácter filosos 
fleo, beberá ser pintoresco 7* animado en las que se escriben ft 
imitación de los antiguos, variando á proporción del asunto y de 
las circunstancias, y desechando siempre las bufonadas con que 
rebajó la dignidad de la historia uno de los mas célebres escrito- 
res del siglo pasado. 

Herodoto, Tucídides, Jenoféntey Pintureo en Grecia, y en Roma Julio Cé- 
sar, Salustio, Tito Lívio y Tácito, son los historiadores que mus se distinguie- 
ron por las buenas dotes del estilo. En España, entre las crónicas reales y de 
sucesos particulares, sobresalen la general de Don Alonso el Sabio, la del Cid 
y bs de Pero López de Ayata, que son como el primer albor de la verdadera 
historia descriptiva. Fernán Peroz de Guzman, Fernando del Pulgar, Hurtan- 
do de Mendoza, Sigüenza, Rivadeneyrt, Mariana, Moneada, Colonia, Meló y 
Solís» por su buen estilo histórico, fian merecido la honra de ser contados 
entre nuestros mas insignes escritores clásicos. 



CAPITULO II. 



OBRAS aENTÍFICAS Y MORALES. 



§ 654. 

Fundándose toda ciencia humana en hechos sujetos & nuestra 
observación, antes de que nazcan las obras completas y sistemá- 
ticamente ordenadas, aparecen otras, en que, con mas ó menos 
confusión , se registran los hechos observados, y que son como 
los almacenes ó como los anales y crónicas de la ciencia. En di- 
chas obras andan también mezcladas la verdad y la ficción , hasta 
que, á fuerza de reiteradas observaciones y de una reflexión pro- 
ftinda, se va depurando la verdad, se clasifican los hechos y se 
generalizan. 

' Aun después de haber adquirido la ciencia un alto grado de perfección, es 
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necesaria esta clase de obras; bien que en tal caso se descnbre ya en ellas la 
viva influencia del espíritu filosóGco. Pertenecen á este género las revisias 
de noticias científicas, las^obras de bibliografía y Jos diccionarios. Su princi- 
pal mérito literario, sí literario puede llamarse, consiste en lo metódico del 
plan, y en la claridad, precisión, sencillez y hasta sequedad del estilo. 

§ 655. 

Y como el hombre no puede observar y conocer hechos, sin 
asociarlos instintivamente , sin abstraer, sin generalizar y sin po- 
ner en ejercicio todas las facultades, mas ó menos cultas y pode- 
rosas; las semillas de la ciencia germinan en el alma de los mas 
rudos é ignorantes, y antes de que nazca la ciencia de los sabios, 
se desenvuelve con vigor y lozanía la ciencia de los pueblos. Las 
verdades del sentido común adquieren formas sumamente expresi- 
vas, que constituyen los rasgos mas característicos de los idiomas, 
puesto que son un reflejo del verdadero espíritu nacional. En los 
pueblos de imaginación viva, las máximas ó sentencias populares 
brotan con abundancia, y se revisten de la mas encantadora poe- 
sía. La lengua castellana es quizás la mas rica en frases familia- 
res y refranes. 

Don Juan triarle llegó á reunir hasta veinte y cuatro mil refranes, siendo 
numerosas las colecciones que antes se habían publicado. La mas antigua es 
la del marqués de Santillana, á la cual siguieron las de Pedro Valles, la de 
Hernán Nuñezde Guzman, que es la mas conocida; La de Mal Lara y otros. 
Blasco de Garay publicó tres cartas en refranes, y los refranes dieron vida al 
gracioso escudero que en la literatura, no ya española, sino europea, será 
siempre la mas genuina y agradable personificación de la filosofía popular. 
Algunas de las citadas colecciones aspiran á un método científico. Don León 
de Castro, á quien encargó el sabio Nuuez la conclusión de su obra, desco- 
noció completamente la importancia del encargo, no acertando á traslucir si- 
quiera las graves consideraciones filosóficas que podría inspirar una colección 
completa y metódica, sobre todo si se hiciese un estudio comparativo con las 
de otros idiomas. La ciencia popular medra y se rejuvenece todos los días, 
sin que logren aniquilarla las elevadas especulaciones de los sabios. También 
se han entresacado, formándose interesantes colecciones, las sentencias y 
pensamientos notables de los grandes autores. Las de Publio Sirio se leen 
con sumo interés, y gozan hoy día del renombre de que justamente gozaron 
en la antigüedad. Algunos moralistas franceses dieron una forma sentencio- 
sa á sus obras, presentando en apariencia sus pensamientos como una serie 
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de simples apuntaciones. Pascal es el gian modelo^ y casi puede decirse el 
creador de este género literario. 

§ 656. 

Pero la ciencia propiamente dicha, además de un conjunto ar- 
mónico de hechos generales y principios intimamente encadena- 
dos, supone la plena conciencia del fin . La obra científica requiere, 
por lo tanto, un sistema; la que. careciese de él podria contener 
mas ó menos elementos para la ciencia , pero no la ciencia misma. 
La obra científica es producto de la reflexión; el entendimiento 
debe proceder en ella con paso firme y seguro. La relación lógica 
de las partes de la obra entre si, y su relación con el fin; el mé- 
todo, en una palabra, ha de ser rigoroso y patente. 
' La generalización y la abstracción son los grandes elementos 
de la ciencia. 

§ 657. 

La ciencia, según ya lo notó Cicerón , es una, porque una es 
ía verdad , que es el fin hacia donde se encamina. Pero, como es 
tan vasto el objeto del conocimiento, y como el poder del enten- 
dimiento del hombre es, por otra parte, tan limitado, la ciencia 
ha tenido que ramificarse, multiplicándose sus divisiones y sub- 
divisiones á medida que, con el trascurso de los siglos, ha ido 
aumentándose el caudal de los conocimientos humanos. 

Hay, por ejemplo, una ciencia de Dios, una ciencia del hombre, una cien- 
cía de la naturaleza; ciencia del hombre considerado como ser espiritual, y 
ciencia del hombre considerado como ser material; del hombre considerado 
como individuo, y del hombre en relación con Dios ó con los demás hombres.' 
No nos toca presentar una clasificación completa de los diversos ramos de la 
ciencia, y solo hacemos eslas indicaciones para que se comprenda la causa 
de la división radical de las composiciones científicas, por razón del fondo ó 
de la materia que abrazan. Bacon fué el primero que presentó una clasifica- 
ción filosófica ; clasificación que muchos hablan intentado ya, ó presentido. 

§ 658. 

Las obras científicas se dividen en elementales, en tratados 
magistrales, y en monografías ó tratados especiales. 
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Las obfi» eUm^ntaUi son ke 4estíúadas á te énsenoBia ínéám^ 
mental y completa de una ciencia. Los traiadoi iM§i$1raléi, dí^ 
rigiéndose á las personas que poseen ya los principios cardinales 
de una ciencia, tienen por objeto la razón y explanación de dichos 
principios, ó su recta aplicación á los casos arduos y cuestionables 
qút olVece la práctica. Las mmagrafías comprenden una parte 
eífpedal, y á veces una sola cuestión. 

La idea, bastante generalizadaí de que las obras elementales deben contraer 
solamente nociones sencillas y tríTíales, destituidas de todo espíritu filosófi- 
co, es sumamente inexacta, y da lugar á que dichas obras se confundan sin 
motifo alguno con los tratados empíricos que bajo el titulo de nocUmm, été^ 
tnenlos, pr^ntmariaí, fUaiHioítfs, compendios, salen á lus todos los dias» Una 
obra elemental debe eontener lo mas sustancial , la clave, digémeslo as! , de 
la ciencia que se pro)»oae ensenar. El principal objeto de una obra elemen- 
tal es la educación del juicio ó del criterio, y la explicación de la parte téc* 
nica. Un libro elemental debe poner en disposición de comprender las obra^í 
mas elevadas y profundas, dando al juicio un punto de comparación, una pau- 
ta, un sistema. Los tratados magistrales, niquiriendo la razón de los mismos 
principios generalmente admitidos, descubriendo nuevas razones y nuevas 
reglas, atesorando y ordenando nuevos hechos, tienden á ensanchar el círcu- 
lo de la ciencia, sosteniendo la viva pugna de las diversas escuelas, y propo- 
niendo ó resolviendo á la luz de la filosofía los mas ímpoi'tanies y esphioso» 
problemas. Las monografias preparan el caimiK). 

§ 659. 

La obra elemental debe comprender las bases de un sistenta 
completo, y colocarse en el punto hasta donde ha llegado la ciea- 
cia. Por lo mísoM) que las obras elemeintales son las mas esencial*' 
mente didácticas, son también las que requieren una organización 
lógica mas rigorosa y visible, subordinando, sin embaiigo, el mé^ 
todo ála regla de pasar, en cuanto quepa, de lo conocido á lo des- 
oonocidoy y de lo mas fácil á lo mas difícil. Defínase ó expliqúese 
el sentido de las vooee técnicas, y ciasifiquese con toda exaotítu4 
la materia, dando mas ó menos extensión á las partes de la obra 
para que exteriormente se revelen sus respectivos grados de im- 
portancia y su mutua dependencia. Lo principal no debe confun- 
dirse con lo accesorio, ni los principios fundamentales deben que- 
dar ahogados bajo el peso de minuoioeos pormenores. 



— 4M — 

El plan , ef estilo, todo debe ser escrtipulóeftiiieiit» pesada y 

Cálcufatlo. Las digreskmes, el ormrKy poético, j la amplifiGacíOD 
oratoria son an grave defecto en una obra etementaf : claridad, 
exactitud y concisión , hé aqui las principales dotes de que debe 
estar adornada. 

Bt mótodo qQ0 praponMif», y qtie hemos iatentado sagtiir» procumado 
coaformaornos eon la práctica roa& gendralcnente observada en la cieatííka 
Alemania» fes parecerá á muchos árido é insípido ; mas es preciso convencer- 
se de que el objeto de las obras didácticas no es dar solaz y descanso al es- 
(jirítn. La riqueza intefectoal no se adquiere sino á faem de trabajo, y de 
un trabajo penoso. El ardiente amor de la verdad, y el placer <yue su adqni- 
iIcíri lleva consigo, es lo iniico que puede y debe aliviar la fatiga y sosteN. 
OK el ánimo en una obra verdaderamenXe cienLífica* Por buir de la que se 
dio en llamar pedantería , se cayó en la superficialidad y en la vaguedad, que 
tanta confusión y desorden pueden introducir fácilmente en las ideas, sobre 
todo en un pueblo que se distinga por su viveza de imaginación. Acéplansd 
como principios demostrados las ilusiones de la fantasía, y queriendo evitar 
M pedantería escolástica, se abre la pnerta á la ciega couíknza, á la vanidad, 
i etr» especie de pedantería mil veces mas perniciosa y ridicula, 

§ 660. 

En los tratados magistrales y en las monografías se permite ya 
mas latitud, tanto en el plan como en el estilo. Supónese conoci- 
da la parte técnica de la ciencia, y por consigoiente, puede evi- 
tarse sin inconveniente alguno la pesadez de las definiciones y 
clasiflcaciones rigorosas, dejando que el sentimiento y la imagí^ 
nación alivien de vez en caando la fatiga del entendimiento. Pero 
siempre media entre estas obras y las composiciones oratorias una 
inmensa distancia ; en la obra cientffioa cuenta el autor con Qd 
ptíbltco inteligente j reflexivo, qtre lee la obra con detención y 
con ánimo de instruirse , además de que el carácter abstracto de 
la ciencia es en m esencia mny distinto de las materias que caen 
bajo la jurisdicción de la oratoria. 

Sin embargo, le escriben obras destinadas á extender y vulgarizar cierta» 
verdades científicas, poniendo en juego la imaginación y las pasiones. A me- 
dida que esto se verifica, van perdiendo su carácter científico ó didáctico, pa- 
la acarearse mis ó mano» á las composicionec oratorias. Esto se nota en bs 
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obras de frácUeaó afltcaeion^ y en las de eritíca^ en las apologéticas^ y prin- 
cipalmente ea los escritos de polémica. Mayor libertad y moñmiento en el 
estilo cabe en otras obras de entretenimiento y curiosidad, muchas de las 
cuales se rozan con la historia, con la novela, con el apólogo, etc. 

§ 661. 

En las ohTBS políticas, morales, religiosas y ascéticas que se es- 
criben para la generalidad de los lectores, la poesía y la elocuen- 
cia tienen mas cabida que en las puramente didácticas, puesto que 
su principal objeto es, no solo inculcar los buenos principios, sino 
dar fuerza al sentimiento moral y religioso, excitando el amor y 
el entusiasmo por lo bueno y lo santo. En muchas [de estas obras 
despliega la elocuencia todo su poder ; y las ascéticas, por la na- 
turaleza misma del asunto, se elevan con frecuencia á las regio-" 
nes de la mas sublime poesía. 

El P. Granada, Sta. Teresa de Jesús , Fr. Luis de León , Fr. Pedro Malón 
de Ghaide , S. Juan de la Gruz , Márquez , Estella y Zarate, todos escritores 
sagrados ó ascéticos, elevaron la prosa castellana al mayor grado de esplendí-, 
dez. Los mas notables de nuestros antiguos escritores políticos son Quevedo 
y Saavedra. 

§ 662. 

Finalmente, con el objeto de amenizar la lectura, la ciencia y 
la moral han empleado, de la misma manera que la poesía , la 
forma dialogada y la epistolar. 

£1 diálogo científico, además de la redundancia que natural- 
mente exige , ofrece el grave inconveniente de ocultar muchas ve- 
oes bajo los encontrados razonamientos de los interlocutores, la 
verdadera opinión del autor; pero, comunicando, por otro lado,, 
á las especulaciones de la filosofía y de las demás ciencias un in-^ 
teres animado y dramático, es sumamente propio para extender 
y propagar los conocimientos útiles. Platón y Cicerón son lo? 
grandes modelos de este género, en que se ejercitaron también, 
pero en obras de menor gravedad é importancia, algunos escla- 
. recidos ingenios españoles. 

Cicerón Irízo uso del diálogo en las TuscutanaSf en el libro De natura dio^ 
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rum, en los tratados De amicitia y De eeneetutefen los libros De (rrcáare^ etc. 
Luciano, á quien imitó Fontenelle, sobresalió en el diálogo burlesco y satiri- 
ce. En España emplearon el diálogo en materias didácticas y morales Fernán 
Pérez de Oliva, que escribió el Diálogo de la dignidad del hombre; Torque- 
mada en su Jar din de flores curiosas, Agustin de Rojas en el Viaje éntrele^ 
nido y Cristóbal Suarez de Figueroa en El Pasajero, y Juan de Guzman y 
Jiménez Patón en sus tratados de retórica. 

Marmontel se muestra poco aficionado al diálogo científico. Fenelon , á 
cuya pluma se deben los Diálogos de los mtierios y los Diálogos sobre la elo^ 
cuencia , habla de él con entusiasmo. Después de ponderar la aridez de la 
forma enunciativa, continúa : «Al contrario , haced hablar á muchos hom- 
bres, observando bien los caracteres; el lector imagina tomar parte en una 
conversación , sin acordarse del estudio que está haciendo : todo le interesa, 
todo aviva su curiosidad, todo le tiene suspenso. Ya experimenta la satisfac- 
ción de adivinar una respuesta y de encontrarla por sí mismo , ya goza del 

placer de la sorpresa ocasionada por una contestación inesperada Este 

espectáculo es una especie de lucha, cuyu espectador y juez es el lector.» 

§ 663. 

Las cartas no merecen el titulo de composición literaria si no 
pasan de una simple y privada confidencia entre amigos. Pero 
cuando se trata en ellas de algún punto de historia, de artes, de 
política, de moral, etc., y sobre todo, si se reúnen, formando 
colección , las pertenecientes á una misma materia , sin abandonar 
enteramente la sencillez que requiere siempre la forma epistolar, 
admiten cierto grado de artificio literario, convirtiéndose ora en 
breves disertaciones, ora en apasionados fragmentos oratorios ó 
de un carácter lírico. 

Cicerón y Plinío el joven se distinguieron en el género epistolar, tan feliz- 
mente cultivado por los escritores franceses, y en el cual puede la España 
citar nombres como los del bachiller Fernán Gómez de Cibdareal, de Feman- 
do del Pulgar, del maestro Juan de Avila, de Sta. Teresa, de Antonio Pérez, 
deQuevedo , del P. Isla , de Cadahalso , de Jovellanos, y de tantos otros auto- 
res que fácilmente pudiéramos enumerar. 

§ 664. 

Los mejores modelos de exposición didáctica los encontraría- 
mos en los autores modernos. Las ciencias que mas contribuyeron 
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& fijar el método didáctico soo la teología, bt jarísprude&cia y la 
filosofía; pero en tiempos mas cercanos las cieDcias fisicas han 
cooperado muy eficazmente á perfeccionarlo y á generali2arIo. 
Mas si sa prescinde del rigorismo que exige la exposición cientí- 
fica» y se atiende al carácter literario y al mérito del estilo, nin- 
gún escritor moderno puede compararse con Cicerón, y mucba 
menos con el gran poeta de la Slosoffa, con el sublime Platón. 



FIN. 
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